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Según 

LA  OBSERVACION,  Y  EL  MECANISMO. 

% 

SU  AUTOR 

EL  ©.*  ASfT%ES  TIQUETE 

MEDICO  TITULAR  DE  LA  CIUDAD  DE  VALENCIA 
Gathedratico  de  Anatomía  en  fu  Univerfdad  ,  Socio  de  las 
Regias  Academias  Medicas  de  Madrid  }  y  Poríot 

y  Académico  Valenciano,  4 


En  la  Imprenta  de  Joseph  García  ,  plaza  de 

Calatrava, 

■  -  -  .  ^ 


ALA  MUY  NOBLE,  MAGNIFICA ,  Y  FIEL 

CIUDAD  DE  VALENCIA, 

-REPRESENTADA  POR  LOS  SEñORES 

DON  FRANCISCO  DRIGET  ,  MARQUES  DE 

Malefpina,  del  Coníejo  de  S.M.  Intendente  de  Marina, y  del  Exer- 
cito, y  del  Reyno  de  Valencia,  y  Murcia, Corregidor  de  la  Ciudad 
de  Valencia  ,  &c.  D.  Manuel  Fernandez  de  Marm anillo. Ra¬ 
mírez  de  la  Piscina  ,  Alguacil  mayor,  y  Secretario  del  Secreto 
del  S.  Oficio.  D.  Atanasio  Castillo  y  Sanz.  D. Pedro  Pasqual 
y  Sise  a  r.  D.  Vicente  Pueyo  y  Nayro,  Capitán  del  Regimiento 
de  Dragones  de  Palma.  D.  Lorenzo  Merita  y  Llaser.  D.  Jo- 
sfph  Mi  ralles  y  Cebrian  ,  Socio  honorario  de  la  Real  Acade¬ 
mia  Hiftonco-Matriienfe,  y  Procurador  General  de  efta  Ciudad. 
D.  Joaquín  Valeriola  Proxita  y  Castelví  ,  Señor  de  los  Lu¬ 
gares  de  Ayacór,  y  Mafalfasar.  D.  Francisco  Roig  y  Deona.  D. 
Joseph  Duran  y  Tallada.  D.  Francisco  de  Balda  y  Andia, 
Capiran  del  Regimienro  de  Infantetia  de  Lombardia.  D.  Luis  Al- 
munia  Perez  Calvillo,  Marques  de  Almunia,  Capiran  delRegi- 
miento  de  Cavalleria  de  Alcántara.  D.  Joseph  Despuig  y  Salat. 
D.  BARTHOLOMe  Laso  de  la  Vega,  Capitán  del  Regimiento  de 
Dragones  de  Numancia.  D.  Juan  Chisostomo  Granel  y  RiBes, 
Abogado  Fiícal  del  Real  Parrimonio.  D.  Vicente  Oller.  D.Vi- 
ucente  Giner.  D.  Felipe  Masóles  y  Ximeno.  D.  Joseph  Neboi; 
y  Sanz.  D.  Onofre  Vicente  Danvila  y  Solsona. 
D.Francis’co  Navarro  y  Madramad. 

REGIDORES  PERPETUOS  DE  ELLA, 

Ué  haré  yo ,  Señot  M.  Iluítre  ,  para  llenar 
devidamente  las  obligaciones  de  mi  De¬ 
dicatoria  ?  Si  pudieíTe  fuperar  las  dificul¬ 
tades  que  encuentro  para  explicar  dig¬ 
namente  los  loores  de  V.S.  me  empeñara 
en  proponerlos.  Mas  temo  me  fuceda  lo  que  el  Filofofo^ 

Si  & 


iravorino  (a)  folia  decir  con  mucha  razón  ,  es  á  faber, 
que  no  puede  hacerfe  mayor  vituperio  á  una  perfona, 
que  alabarla  con  frialdad.  Si  quiero  esforzar  el  aífump- 
to,  aunque  de  fuyo  es  grande,  puede  tenerle  por  lifon- 
ja,  o  por  pafsion.  Y  enhenando  Ariíloteles,  igual  MaeS 
tro  de  la  Filofofia  (b)  ,  y  de  la  eloquencia,  que  los  que  íe 
dedican  a  hacer  elogios ,  lo  hagan  de  manera  que  fean 
creídos;  en  verdad  que  no  podré  fácilmente  evitarla 
nota  de  apafsionado  ,  aunque  elle  muy  lexos  de  incur¬ 
rir  en  la  de  lifongero.  Devo  yo  a  V.S.M.I.  grandes, y  eG 
pedales  favores ;  y  por  fu  fingular  protección  ,  y  conf- 
tante  apoyo  he  logrado  las  felicidades  A  por  mi  aplica¬ 
ción  nunca  huviera  merecido.  Pues  qué, fe  tendían  por 
fofpechofas  las  alabanzas  que  Plinio  el  menor  hizo  a 
Trajano;  y  las  de  Ennodio  Obifpo  de  Pavía,  a  T heo- 
dorico  Rey  de  los  Godos ;  y  las  de  otros  iníignes  Ora¬ 
dores,  y  Poetas  á  varios  Heroes,  no  mas  porque  fueron 
favorecidos  de  los  Principes  cuyos  elogios  publicaron? 
Ninguno  hay  que  ignore  quan  neceíTario  fea  proponer 
al  común  de  las  gentes ,  como  ejemplos  de  procedi¬ 
mientos  iluífres,  las  grandezas  de  aquellos,  que  por  fu 
rara  virtud  han  merecido  el  univerfal  aplaufo  :  y  entre 
tantas ,  y  tan  Ungulares  prerogativas ,  que  ennoblecen, 
é  iluítran  á  V.S.  tres  ion  en  mi  juicio  las  que  mas  res¬ 
plandecen,  es  a  faber,  la  beneficencia  azia  el  publico,  la 
pericia  en  los  negocios,  y  la  piedad  en  la  Religión. 

T  eítigo  es  de  la  beneficencia  de  V.  S.  M.  I.  el  mi  fin  o 
■  '  "  ■  ' :  ■  ’  '  -  -  ■  pu- 
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(a)  Aiil.  Gel.  Att'ic.  líb.iy.  «a¡>. j.  (b)  Al’ift.  lib.  i.  Rktttr,  ai  Tbtoi. 


publico. ,  que  por  el  cuidado,  y  diligencia  de  V.S.  le  ve 
copiofamente  abaífecido  de  granos  ,  y  frutos  precifos 
para  mantener  la  vida,  lográndolos  con  tal  convenien¬ 
cia,  que  al  pobre  no  le  falta  nada  ,  y  al  rico  le  íobra  to¬ 
do.  Qué  digo  diligencia ,  mejor  fe  llamara  afan  ,  quando 
vemos  la  folicitud  con  que  de  otras  Provincias  d Ufan¬ 
tes  ,  y  de  regiones  muy  remotas  hace  venir  copioía- 
mente  los  predios  mantenimientos  para  fus  Ciudada¬ 
nos.  Quintiliano  dice  (c) ,  que  no  fe  han  de  alabar  el 
poder,  y  las  riquezas,  fino  folo  el  buen  uío  que  fe  hace 
de  eífas  cofas.  Y  quién  no  ve  las  fumas  con  lid  e  rabies, 
que- V.S.  emplea  en  aprovechamiento  del  publico  ,  no 
folo  en  lo  que  toca  al  precifo  fuífento,  lino  también  en 
.  el  reíguardo  que  piden  las  Ciudades ,  y  la  hermofura 
de  ellas?  Cicerón  folia  alabar  mucho  la  hermofura  de 
las  fabricas ,  y  edificios  de  Sicilia  (d)  ,  y  juntamente  el 
reíguardo  que  fe  lograva  con  ellas.  Y  elfo  mifmo  ve¬ 
mos  en  nueífra  Ciudad  con  las  nuevas  fabricas  ,  con  los 
famofos  pretiles ,  con  la  conveniencia  de  las  puentes, 
que  cada  dia  vemos  aumentarfe  por  los  cuidados  ,  y 
aplicación  de  V.S.  con  manifieífa  utilidad  ,  y  diverti¬ 
miento  del  publico.  Pues  qué  havria  que  decir  de  la  be¬ 
neficencia  de  V.  S.  M.  I.  íi  hicieffemos  memoria  de  fu 
cuidado  en  mantener  la  íalud  del  publico,  y  librarle  de 
enfermedades,  yepidemias  ?  No  es  menefter  que  yo  lo 
diga  eíto.  Dirálo  por  mi  el  Hofpital  general  de  efta 
Ciudad ,  que  por  la  mayor  parte  fe  mantiene  de  las  fu¬ 
mas 

(c)  Quintil, /«/?. Orator.  ¡ib. 7.  (o)  Cíe.  h^.Kvr.tf. 


mas  confiderables  que  V.S.  expende  para  el  fuftento  de 

los  pobres  enfermos. 

Diranlo  también  los  Pueblos  de  efte  Reyno,  que 
en  hallandofe  oprimidos  de  enfermedades  epidémi¬ 
cas  ,  inmediatamente  logran  de  mano  de  V.  S.  las 
aísiftencias  que  necefsitan  para  fu  remedio.  Aísi  que 
la  beneficencia  de  V.S.M.I.  es  como  la  luz,  cuya 
influencia ,  no  folo  fe  extiende  á  iluminar  a  los  cuerpos 
que  mas  cerca  de  si  tiene,  finó  también  a  comunicar  fu 
éxplendora  ios  lugares  mas  remotos.  Pero  donde  mas 
íe  defcub  re  la  beneficencia  de  V.S.M.I/es.en  la  protec¬ 
ción  de  las  letras.  Mantiene  V.S.  fomenta  ,  y  patrocina 
efta  infigne  Univerfidad  Literaria,  cuyos  Profeífores  en 
todo  tiempo  han  fido  de  grande  utilidad  ,  y  luftre  a  to¬ 
da  la  nación  Efpanola.  Baxo  la  protección  de  V.S.  fe 
criaron  los  Vives ,  los  Nunez  ,  los  Villenas ;  y  con  ella 
refplandecieron  otros  muchifsimos  Aftros  del  Cielo 
.Valenciano  :  y  al  prefente  ,  con  gran  gloria  de  V.S.M.I. 
eftán  enhenando  toda  fuerte  de  letras  en  nueftras  Ef- 
cuelas  los  Profeífores  que  V.S.  ha  puerto  en  ellas  ,  nada 
inferiores  á  los  paíTados,  y  que  folo  nombrarlos  feria  la 
prueba  mas  relevante,  y  el  teftimonio  mas  calificado  de 
fus  grandes  merecimientos,  fi  no  lo  embarazara  fu  mo- 

\  C> 

dertia.  En  efeólo  fon  tantos  los  aífumptos  en  que  V.  S. 
M.I.  uía  de  fu  beneficencia,  que  no  hay  dia  ninguno  en 
qüe  no  la  cité  exercitando.  Del  Emperador  Tito 
cuenta  Suetonio  (e)  ,  que  el  dia  que  no  havia  hecho  al¬ 
ga- 

'  ,•  * 
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(e)  Suct.  in  Titutn  Vefpaf.  cap»  8. 


guna  gracia,folia  decír,que  no  le  havia  empleado  bien. 
Y  yo  aíTeguro  ,  que  no  ha  de  tener  lugar  V.S.  para  de¬ 
cir  otro  tanto.  Y  fi,  fegun  dice  Livio,  ios  buenos  S enar¬ 
dores  eílán  en  lugar  de  Padres ,  con  jufh  razón  fe  pue¬ 
de  dar  a  los  individuos  que  componen  tan  iiuftre  cuer-* 
po  el  titulo  de  Padres  de  la  Patria. 

La  pericia  en  los  negocios  es  una  de  las  colas  que 
mas  reíplandecen  en  V.S.M.I.  y  todo  el  mundo  es  tefti- 
go  de  la  prudencia,  madurez,  y  acierto  con  que  proce-*, 
de  en  todas  fus  deliberaciones.  Sabe  muy  bien  V.S.M.I. 
los  efcollos  a  que  luele  llevar  la  Poiitica  quando  es  ex¬ 
tremada,  y  quando  no  anda  junta  con  la  Religión  :  por 
elfo  la  maxima  fundamental,  que  fe  defcubre  en  la  Po¬ 
lítica  de  V.S.  es  diíminuir  fus  intereíes  ,  por  aumentar 
los  del  publico  ;  perder  la  quietud  ,  para  que  el  publico 
la  logre;  y  por  decirlo  de  una  vez,bufcar  la  convenien¬ 
cia  común  ,  con  perdimiento  de  la  propia.  Sabiamente 
decía  Publio  Mimo  ,  que  no  es  amigo  de  los  demas  el 
que  es  muy  amigo  de  si  mifmo.  Y  en  elfo  fucede  lo 
miímo  con  los  amigos,  que  con  los  políticos  ,  que  hay 
muchos  de  ellos  ,  que  folo  tienen  la  política  para  apro¬ 
vechare  a  si  mifmos,  mas  V.S. fe  vale  de  ella  para  apro¬ 
vechar  á  todos. 

No  hay  necefsidad  que  yo  pondere  la  piedad  de  V; 
S.M.I.  en  las  cofas  de  Religión.  Teftigo  es  de  ello  todo 
el  publico;  tcftigos  muchos  Monafterios,  y  Igleíias,  en 
efpecial  la  Caía  de  Recogimiento,  y  Monafteiio  de  San 
Gregorio ,  donde  con  fumas  muy  grandes  mantiene 

V.S. 
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V.  S.  un  gran  numero  de  mu'gcres  arrepentidas ,  que 
naviendo  tenido  antes  una  vida  efcandaloía,  íe  ven 
convertidas  en  exemplares  ,  y  penitentes  :  y  en  fin 
teíligo  puede  íer  de  eíto  mifmo  la  religiofidad  ,.  y 
exémplo  con  que  V.  S.  afsifte  a  todos  los  adiós  públicos 
de  Religión,  y  Cuitó  Divino.  Profpere  Dios  á  V.S.M.I. 
llenele  eí  Cielo  de  Felicidades  por  Fu  beneficencia  ,.  por 
íu  fabiduria,  y  por  Fu  verdadera  Religión,  que  ellas  co¬ 
fas  de  tal  manera  las  pradtica  V.  S.  M.  I.  que  en  todas 
ellas  tiene  por  mira  el  hacerlas  de  modo,  que  fean  agra¬ 
dables  a  aquel  Fupremo  Ser  de  quien  dimanan  todas  las 
cofas  perfectas, y  que  como  Padre  de  las  luces  las  repar¬ 
te  con  abundancia.  Algunos  grandes  hombres ,  que 
tanto  celebro  la  Gentilidad ,  no  puede  negar  fe  que  fue¬ 
ron  benéficos ,  y  Fabios ,  como  lo  refieren  varios  Eícri- 
tores  de  Alexandro,  y  Ceíar  ^  mas  faltóles  a  eílos  i  nilg¬ 
ües  Heroes  la  Religión  ,  y  no  fupieron  fus  loables  ope¬ 
raciones  referirlas  á  Dios,  de  quien  principalmente  di¬ 
manan  todas  las  cofis  buenas.  Bien  al  contrario  lo  exe- 
cuta  V.S.M.I.  q  para  lograr  el  acierto,  no  ceífa  de  hacer 
fus  votos  a  aquel  Padre  dé  las  mifericordias ,  q  ayuda  a. 
todos  co  fu  fobeíana  afsiítencia.  Afsi  conceda  el  Altifsi- 
mo  a  V.S.M.I,  todo  el  colmo  de  felicidades  que  le  defea 

'  Su  mas  rendido,  y  afeólo  fervidor 
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*Dr.  Andrés  Tiquer. 
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CENSURA  DEL  Dr.  FRANCISCO  BALLESfER  I  MAR - 
co  presbítero  en  la  Parroquial  Iglefia  de  los  SS.  Juanes,  Cenfor  de 
Filo [ojia  ,  i  Catbedr ático  Primario  de  Matbematicas  en  la  Univer-r, 
Jidad  de  Valencia,  por  comijion  del  Ordinario  Eclejlajtico . 

M.  I.  S. 

L  libro  de  Calenturas ,  efcrito  por  el  Dr.  D.  Andrés  Piquer, 
l.  ,  Medico  &c.  nada  contiene  ,  que  defdiga  de  la  pureza  dp  la 
Religión  Chriftiana  ,  o  fe  oponga  a  las  buenas  coftumbres  5'  antes 
bien,  fuera  de  que  íu  materia  es  al  publico  utilifsima ,  contiene 
eficaces  apoyos  de  nueftra  Fe  Cathoíica.  En  el  fe  trata  de  la  natu¬ 
raleza,  caufas,  efe£tos,fintomas,  i  curaciones  de  las  calenturas,  i  a 
imitación  de  los  primeros  Médicos  de  la  Antigüedad  Hipócrates,  i 
Aretéo,  fe  hacen  en  el  defcripciones  tan  exactas  de  eftas  enferme¬ 
dades  ,  que  leídas  fus  hiftoriás  ,  las  podrá  conocer  perfe&amente, 
aun  el  que  no  profeíTa  la  Medicina  :  valiéndole  con  efto  el  Autor 
dejos  medios  mas  feguroscon  que  puede  ,  y  deve  levanrarfe  efta 
Facultad  calda,  i  hacer  felices  progreflos  en  nueftra  Nación.  Por¬ 
que,  como  decía  nueftro  Luis  Vives  varón  fumo  (a)  ,  la  perdida, 
o  ignorancia  de  tales  medios  introdujo  en  efta  Arte  una  defdicha 
extrema,  i  fatalidad  fuma.  I  conociendo  el  Autor  quan  importan¬ 
te  fea  al  Medico  el  conocimiento  de  la  Naturaleza  para  la  cura¬ 
ción  de  las  dolencias  humanas  #  i  que  de  ella  es  impofsible  tener 
cabal  noticia  fin  la  perfefta  comprenfion  de  la  Mecánica  ,  todo  lo 
que  contiene  efte  tratado  lo  explica  conforme  a  las  leyes  del  Mei 
caniímo.  Efta  Ciencia  iluftre  es,  la  que  dando  invariables  precepi 
tos  del  Pelo,  Medida ,  i  Equilibrio ,  previene  Artificios  para  con-. 
tener,  i  imperar  las  fuerzas  de  la  Naturaleza,  quando  deíenfrenada 
efta  por  algún  accidente, intenta  vencernos  con  las  luyas.  1  aunque 
Eudoxo  Nidio  ,  i  Arquitas  Tarentino  abrieron  en  la  Antigüedad 
fus  profundos  cimientos ;  mejoraron  fu  obra  Arquimcdes,  i  Vitru- 
vio ;  i  la  perficionaron  en  los  principios  del  ligio  pafado  los  cele¬ 
bres  PP.  jefuitas  Pedro  Guldino,  i  Pedro  Cafreoj  pero  la  dieron  la 
ultima  mano  los  efclarccidos  Filofofos  Caliendo,  Cartefio,  Rober¬ 
to  Boile  ,  Claudio  Perrault,  Neuton  ,  i  Peiíonel ,  que  con  nuevos 

ííf  ex- 

(a)  Amiff t  fttnt  omnia ,  quet  tic-  j  bi  ,  quas  aliquando  regiones  ,  quilas 
ccffaria  erant  ad  intelligentiam  eorum ,  temporibus  (S'c.  Ludovicus  Vives  de 
qu£  fuer ant  4  veteribus  obfervata ,  &  cauf,  corrupt,  Artium  ,  ¡ib,  ¡,  pag, 

,  tr adita  pofieris,  id  eft  ad  notitiam  :::  mibi  61. 
temperar»  ,  biflor  ¡arutn ,  %u¡  mor- 


experimentos  enoblecieron  la  Filofofia  ;  i  a  imitación  de  éftos 
iluftraron  con  ella  la  Medicina  los  Médicos  de  primer  nota.  I  con 
razón,  porque  el  cuerpo  humano  es  una  maquina  artificióla  com- 
puefta  de  otras  cali  inumerables  ,  como  lo  mueftra  la  Anatomía. 
Por  elle  motivo  el  celebre  Hermán  Boerhave  decia  a  fus  oyentes 
(b)  ,  que  fin  la  Mecánica,  ni  efperaften  confeguir  antelación  algu¬ 
na, ni  confiafien  entender  algo  de  la  Medicina.  I  el  grande  Heiiter 
en  fu  Compendio  de  las  Inflituciones  Medicas  aconíeja  a  los  Médi¬ 
cos, fu  eftudio,  porque  (c)  fi  alguna  cofa  ai ,  que  con  certeza  fe  fa- 
be  de  las  funciones  del  cuerpo  humano, efto  fe  deve  á  la  Mecánica» 
Siguiendo  pues  las  pifadas  de  aquellos  infignes  Filofofos ,  i  de  ef- 
tos,  i  de  otros  incomparables  Médicos  nueftro  Autor,  fe  ha  hecho 
tan  dueño  del  Mecanifmo  univerfal ,  i  del  propio  ,  i  peculiar  del 
hombre,  que  quando  por  el  explica  las  caufas ,  i  fintomas  de  las 
calenturas ,  fofiéga  de  tal  fuerte  al  entendimiento ,  que  no  le  deja 
el  menor  efcrupulo;  i  íegun  las  leyes  del  pefo,  medida, i  equilibrio 
eftablece,  que  Dios  es  el  íupremo  Artífice  de  la  maravillóla  fabri¬ 
ca  del  cuerpo  humano.  Con  ello  nos  conduce, como  de  la  mano,  al 
conocimiento  del  Autor  de  la  Naturaleza, i  como  que  nos  introdu¬ 
ce  también  la  Fe  por  los  ojos.  También  afsienta,  que  el  Alma  ra¬ 
cional  es  caufa  fifica  de  todas  las  operaciones  del  hombre,  las  que 
no  puede  egercirar,fino  folo  quando  fe  hallan  en  el  cuerpo  las  de- 
vidas  circunftancias.  De  efia  fuerte  buelve  mui  recomendable  la 
dotrina  del  Concilio  Lateranenfe  V,  que  enfeña  íer  el  Alma  racio¬ 
nal  forma  del  cuerpo.  Aí’si  que  nueftro  Autor  habla  mas  chriftia- 
namente,  que  algunos  Médicos  Catholicos,  los  que  de  tal  fuerte 
difeurren  en  las  enfermedades  de  las  funciones  del  cuerpo ,  como 
fi  éfte  eftuviefle  fin  efpiritu  ;  i  fe  explica  mas  catholicamente  que 
algunos  Chriftianos,  los  que  con  Leibnicio  ,  i  Volfio  afsi  confirie¬ 
ran  al  cuerpo,  i  a  la  Alma, como  fi  fucilen  dos  maquinas  hermofas, 
que  guardan  entre  si  concorde  harmonía,  pero  con  total  indepen» 
dencia.Todo  lo  qual  hace  fin  zaherir, o  calumniar  a  períona  algu¬ 
na  j  fin  introducir  voces  barbaras  ,  o  peregrinas  5  ames  bien  con 
grande  modeftia  aparta,  o  declara  aquellas ,  que  algunos  Médicos 
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(b)  Sirte  profunda  Mecbanices  [cien -  I  chamó  irt  Mediana  ( C )  Et  quidquid 
fia  nibil  viri  vos  intedeflur't  ,  nibil  í  certi  in  eognitiene  funftionum  corpsris 


boni  prglaturos  a¡üs  3  utamini  quoliha 
adminiculo  ,  audafler  affirmo ,  Boer- 
fraye  orat •  z9  de  ufa  ratioómi  me - 


mflri  habemus  9  ex  mechanica  fcientia 
ttnicé  fere  obtimmus .  Heiiter  Comp9 
Injiit •  Medie,  pag9imihi  i  o?.  j  * 


han  introducido  para  haCérfe  Vaftamfittré  vifibles,  i  ocultar  lo  que 
ignoran,  quando  devieran  contentarfe  en  manifeftar  lo  que  faben: 
i  tan  propia,  i  elegantemente  trata  las  cofas  Medicas,  que  no  íolo 
los  Médicos  por  la  pericia  del  Arte ;  mas  también  todos  los  demás 
apafionadosadas  buenas  letras  podrán  leer ,  i  entender  efta  Obra 
ton  no  menos  gufto  que  aprovechamiento.  I  no  fiendo  de  mi  en¬ 
cargo  hacer  juicio  de  la  perípicuidad  del  eftilo  del  Autor ,  de  fu 
erudición  exquifita,  de  íu  delicado  gufto  ,  de  fu  exadto  método  ,  i 
de  íu  prudente  Critica  ,  porque  fuera  de  los  tratados  que  ha  dado 
á  Luz  ,  la  prefente  Obra  {irvede  confirmar  toda  lo  que  en  fu  abo¬ 
no  fe  puede  decir;  concluyo  mi  Cenfura  diciendo  ,  que  V.S.  hará 
un  gran  beneficio  a  la  República  Literaria ,  concediendo  facultad 
para  que  efta  Obra  fe  imprima.  Afsi  lo  fiemo  en  Valencia  a  5.  dg 
Mayo  de  175 1. 

Dr.  Francifco  Ballejler  i  Mano * 

Imprimatur. 

Dr.  Albornoz. ,  Fie.  Gen. 
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APROBACION  DEL  Dr.  JAYME  MATHEU  DE  FUER - 
Ies,  Medico  del  Claujlro ,  y  Gremio  de  la  Univerjidad  de  Valencias 
y  Ju  aéhial  ProfeJJor  extraordinario. 

M.  P.  S. 

DE  orden  de  V.  A.  he  vifto  el  libro  intitulado :  7* r atado  de  las 
Calenturas  f egun  la  obj erv ación,  y  el  mecanifrno ,  que  ha  com- 
puefto  el  Dr.  Andrés  Piquer,  Medico  Titular  de  efta  Ciudad  de 
¡Valencia,  y  Cathedratico  de  Anatomía  en  fu  Univerfidad;  y  nada 
contiene  contra  las  regalías  de  Í11  Mageftad  ,  antes  bien  hago  jui¬ 
cio  ,  que  ha  de  fer  de  muchifsimo  provecho  al  publico.  No  pro¬ 
pongo  á  V .A.  alabanzas  del  Autor,  por  no  incurrir  en  el  común  vi¬ 
cio  de  los  Aprobadores  de  libros  de  nueftros  tiempos,  que  fe  con¬ 
vierten  en  Panegiriftas  de  los  Autores ;  y  del  miímo  modo  vemos 
alabar  los  libros  malos,  que  los  buenos, cuyo  abufo  reprendió  ele¬ 
gantemente  el  Dr.  Piquer  en  íu  Lógica  Moderna  :  y  como  á  mi  me 
parece^  muy  bien  fundado  lo  queefte  Autor  dice  acerca  de  ello» 
por  ello,  defeando  imitarle,  me  contento  con  decir,  que  efte  libro 
de  Calenturas  puede  acarrear  mucha  utilidad  á  los  Profeíiores  de 
Medicina.  De  mi  Eftudio,  y  Abril  10.  de  1751. 

Dr.  Jayme  Matbeu  de  Fuertes. 
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.  /  SUMA  DEL  PRIVILEGIO. 

Tiene  privilegio  de  S.M.  el  Dr.  Andrés  Piquer  para  imprimir  ,  y  vender 

el  libro  intitulado:  Tratado  de  las  Calenturas  fegun  la  obfervaciony  y  el  me - 
cantfmoy  con  prohibición  á  qualquiera  otraperfona,  baxo  las  penas  contenidas 
dicho  privilegio.  Su  fecha  en  Aranjnéz  á  1 3 .  de  Mayo  de  1 7;  1 . 

SUMA  DE  LA  TASSA. 

TAffaron  los  Señores  del  Coníejo  el  libro  intitulado:  Tratado  de  las  Calen - 
turas  fegun  la  obfervacion ,  /  el  mecaniftnoy  fu  Autor  el  Dr.  Andrés  Piquer, 
Medico  Titular  de  la  Ciudad  de  Valencia  ,  á  fe is  maravedifes  cada  pliego, 
como  mas  largamente  conrta  de  fu  original.  Dado  en  Madaid  á  19,  de  Mayo 
de  *7; 1. 

ERRATAS. 

PAg.  48.  lin.  6,  afsi  y  lee  d  si, 

Pag.  61 ,  lin.  lib.  Pranot,  lee  lib,  1* 

Pag.  64.  lin.  38.  de  Jiro  y  lee  dextro . 

.pag.  76".  lin.  34.  manno  ,  lee  manad . 

Pag.  96.  lin.  nos  ,  lee  non, 

Pag.  11 8.  lin.  31.  prafagion  ,  lee  prafagits, 

Pag.  194.  lin.  7.  bor  y  lee  por, 

Pag.  2,47.  lin.  ‘ultima  ,  lo  ,  lee  la, 

Pag.  ¿48.  lin.  i,  los  enfermos  y  lee  d  los  enfermos. 

El  libro  Intitulado  :  Tratado  de  las  Calenturas  fegun  la  obfervaciony  y  el 
mecanifmo  ,  fu  Autor  el  Dr.  Andrés  Piquer,  Medico  Titular  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Valencia,  con  ellas  erratas  correfponde  á  fu  orignal.  Madrid,  yj- 
Mayo  19,  de  175 1. 

Lie .  D .  Manuel  Licardo  de  Riveras  Corr .  Gen .  por  S .  M, 
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PROLOGO, 


DQs  fon  los  medios  por  donde  la  Medicina  conílgue  el  fin  de 
curar  lastnfermedades,  es  á  laber ,  la  obíervacion,  y  el  ra¬ 
ciocinio.  Llamamos  obíervacion  el  conocimiento  que  tenernos  de 
las  cofas ,  quando  aplicamos  devidamente  nueítros  íentidos  á  per¬ 
cibirlas.  Raciocinio  es  el  difcurfo  de  q  nos  aprovechamos  para  te-» 
ner  noticia  de  ellas, ó  de  fus  cauías.  Es  indubitable,  q  la  Medicina 
tuvo  lu  principio  por  las  obfervaciones;  y  lo  es  tambien,qlos  pro- 
greífos  que  ha  hecho,  todos  fe  deven  á  ellas:  de  modo,  q  ti  alguna 
vez  los  Médicos  las  han  abandonado, ha  fido  con  grande  perjuicio, 
de  elle  Arte.  Ello  fe  funda,  en  que  para  curar  bien  las  enfermedad 
des,  es  meneíter  conocerlas;  y  elle  conocimiento  no  puede  en  ma-; 
ñera  ninguna  renerfe,  fino  folo  por  las  obfervaciones.  'Son  las  do¬ 
lencias  entre  si  tan  diftiftintas  unas  de  otras ,  como  las  plantas ,  y 
los  animales ,  porque  cada  enfermedad  es  un  ente  de  elpecial  na- 
turaleza,que  tiene  verdadera  exiftencia,diftinta  de  la  de  qualquie- 
ra  otro,  rodo  el  tiempo  que  ella  dura  ;  y  aísi  como  no  pueden  co¬ 
nocerle  las  plantas,  fino  folo  por  las  obfervaciones,  ni  mas,  ni  me¬ 
nos  íucede  en  el  conocimiento  de  las  enfermedades.  El  Botánico^ 
para  no  errar  en  ellas  cofas ,  repara  cuidadoíamente  cómo  es  la  fe- 
milla  de  una  planta,  que  tierra  es  mas  á  propofito  para  fu  cultivo, 
en  que  parages  mas  bien  fe  mantiene,  y  fomenta  ;  deípues  ve  que 
tiempo  del  año  es  proporcionado  para  que  crezca  ;  y  repara  tam¬ 
bién  cómo  tiene  el  tallo,  fi  es  quadrado,  redondo,  ó  triangular,  ef¬ 
to  es,  de  tres  efquinas;  de  que  figura  Ion  las  hojas,  fi  en  las  extre¬ 
midades  de  ellas  hay  unas  pequeñas  puntas  como  fi  fuellen  dien¬ 
tes  de  fierra, ó  tienen  igual  la  circunferencia;  fi  ¡alen  de  dos  en  dos 
en  el  tallo,  ó  acá  una,  y  allá  otra;  y  en  fin  repara  halla  las  mas  mi¬ 
nimas  circunílancias  de  la  flor,  del  fruto  ,  y  de  las  mutaciones  que 
en  toda  la  planta  íuceden:  y  viene  en  conocimiento  de  todas  eiias 
cofas,  aplicando  fus  Ientidos  atentamente  á  repararlas  ,  y  una  vez 
que  elle  enterado  de  ellas  ,  donde  quiera  que  vea  la  planta ,  ha  de 
conocerla  ,  y  ha  de  diftinguirla  de  qualquieraotra,  pues  cada  una 
de  por  si  riene  dillintas  propiedades  ,  y  caracteres  ,  que  en  las  de¬ 
más  no  fe  hallan.  Ello  mili.no  le  toca  hacer  al  Medico,  con  la  con- 
íideracion  de  que  cada  una  de  las  enfermedades  tiene  fus  caracte¬ 
res,  y  propiedades  eípcciales¿  cop  qpe  fe  diftingue  de  qualquiera 
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otra,  y  aplicando  los  fentidos  á  obferVarlas,nó  puede  menos  de  r&» 
ner  conocimiento  cierto  de  cada  una  de  ellas.  Afsi  que  es  precifo 
reparar  cuidadofamente  en  que  tiempo  del  año  viene  cada  enfet-i 
medad,  quales  fon  los  cuerpos  que  eftán  mas  difpueftos  á  padecer¬ 
la,  que  colas  la  acompañan  quando  empieza,  con  qué  Temblante  Te 
mamfieíla  quando  va  de  aumento  ,  qué  accidentes  le  Ton  propios 
quando  llega  a  Tu  mayor  vigor ,  y  en  fin  de  qué  manera  fenece  ;  y 
por  decirlo  de  una  vez  ,  ha  de  poner  cuidado  en  obl'ervar  hafta  • 
ías  minimas  circunftancias  que  acompañan  á  las  enfermedades, por¬ 
que  Tiendo  diferentes  las  propiedades  de  cada  una,  y  diverfifsimas 
las  circunftancias  que  concurren  con  ellas ,  es  precifo  que  las  co¬ 
nozca,  y  que  en  manera  ninguna  las  confunda.  Por  effo  he  creído 
yo  üempre,que  la  Medicina  fundada  en  verdaderas  obfervaciones 
era  cierta,  y  no  engañadora  :  y  qualquiera  puede  ver  con  lo  que 
llevo  dicho,  que  ni  la  Agricultura,  ni  la  Náutica,  ni  la  Fifica,  ni  la 
Botánica  (on  mas  ciertas  que  la  Medicina.  Por  dónde  fabe  el  Pilo¬ 
to  con  certeza  el  rumbo  que  ha  de  llevar, fino  porque  las  obferva¬ 
ciones  que  ha  hecho  fobre  los  mares,  golfos,  peñafcos ,  y  las'  que 
la  aguja  de  marear  le  fubminiftra,  le  han  moftrado  con  certeza  los 
efcollos  que  ha  de  evitar, y  los  caminos  que  ha  de  feguir?  Por  dón¬ 
de  fabe  el  Labrador  el  tiempo  en  que  ha  de  podar  las  vides,  ha  de 
fembrar  las  Ternillas,  ha  de  coger  los  granos,  y  en  fin  ¡os  tiempos, 
y  ocaíiones  que  hade  aprovecharfe  para  lograr  fus  fines, fino  por¬ 
que  muchas, y  repetidas  obfervaciones  fe  lo  han  enfeñadoiLo  que 
yo  affeguro  es,  que  la  incertidumbre  que  fe  atribuye  a  la  Medici¬ 
na  nace,  ó  de  que  fe  aplican  poco  los  Médicos  a  las  obfervaciones, 
ó  de  que  no  las  hacen  con  el  cuidado  que  ellas  piden.  En  verdad 
que  el  hacer  las  obfervaciones  del  modo  que  fe  requiere  para  ade¬ 
lantar  las  ciencias  naturales,  es  obra  que  pide  un  gran  juicio  ,  un 
ingenio  perípicáz,  y  un  entendimiento  que  íepa  librarfe  délos  er¬ 
rores  que  fuelen  ocafionar  los  fentidos,  la  imaginación  ,  y  las  pre¬ 
ocupaciones;  y  deíto  nace,  que  Tiendo  pocos  los  que  fe  hallan  con 
eftas  circunftancias, fon  también  pocos  los  que  Taben  hacer  las  ob¬ 
fervaciones  devidamente,por  donde  no  lo  llamo  yo  incertidumbre 
de  la  Medicina,  fino  de  los  Profeífores  de  ella.  También  hace  in¬ 
cierta  la  Medicina  el  querer  con  principios  filoloficos  defcubrir 
iascaufas  de  las  enfermedades;  y  en  ella  parte,  no  Tolo  es  incierta, 
fino,  fegun  fe  halla  en  muchos  Autores,  loñftica.  Afsi  que  la  Me¬ 
dicina,,  en  quanto  trata  de  obíervar  atentamente  los  hechos ,  pue- 


de  fer cierta  5  yen  quanto  intenta defcubrir  las  caufas  de  ios  tmi- 
mos  hechos,  fundandofe  en  principios  puramente  filofoñcos,es  in¬ 
cierta, y  contencioí'a.  Importa  pues  profe flfar  la  Medicina  obferva- 
tiva  ,  y  para  efto  conviene  atender  feriamente  todas  las  cofas  que 
acompañan  a  la¿  enfermedades  ,  y  formar  hiftorias  de  ellas,  que 
fean  cumplidas,  exaótas,  y  cSfortnes  á  lo  que  mueftra  la'  miíma  na¬ 
turaleza;  de  modo ,  que  en  efto  el  Medico  no  ha  de  poner  nada  de 
fuyo  ,  fino  folo  referir  los  hechos  con  lencilléz  ,  y  íegun  el  orden 
que  los  ha  obfervado.  De  efte  modo  efcrivió  Hipócrates  las  cofas 
de  la  Medicina,  y  por  efto  el  Autor  del  Diccionario  univerfal  en  la 
Prefación  dice  ,  que  defde  Hipócrates  halla  nueftros  tiempos  ,  la 
Medicina  pra&ica  ha  crecido  muy  poco,  ó  nada.  Y  con  efte  moti-4 
Vo  encargó  tanto  Boerhave  el  eftudio  Hipocratico,  en  una  oraciott 
que  de  propofito  compufo  para  efte  efeólo.  Yo, por  lo  que  á  mi  to¬ 
ca  ,  puedo  afirmar  con  entera  alfevcracion  ,  que  he  hallado  muy. 
conforme  á  la  verdad  lo  que  dixo  Dureto,  es  á  faber,que  mas  es  el 
provecho  que  fe  faca  de  la  lección  de  Hipócrates  en  un  di  a,  que  de 
leer  a  todos  los  Pragmáticos  en  un  ligio. No  por  elfo  quiero  que  fe 
entienda,  que  yo  ligó  tan  inconcufamente  á  Hipócrates, que  en  na¬ 
da  me  aparro  de  fu  diclamen  ,  porque  no  foy  de  aquellos  que  le 
han  tenido  por  inerrable;  pero  haviédo  puefto  cuidado  en  el  exer- 
cicio  de  mi  praótica  ,  en  ver  íi  lo  que  Hipócrates  decía  acerca  de 
lo  que  fucede  en  las  enfermedades,  eftava  bien  fundado,  por  la  ex¬ 
periencia  he  conocido  ,  que  fus  obfervaciones  por  la  mayor  parte 
fe  conforman  con  lo  que  mueftra  la  naturaleza.  Se  yo  bien, que  no 
todos  los  libros ,  que  andan  en  nombre  de  Hipócrates ,  fon  de  efte 
excelente  Medico,  y  que  todavía  no  fe  labe  fixamente  entre  ellos 
quales  fean  los  que  compulo  efte  Principe  de  la  Medicina.  Galeno 
ya  trabajó  en  ella  averiguación  baftantcmente.  Gerónimo  Mercu¬ 
rial  trató  ella  materia  con  mucha  erudición  ,  y  copiofa  doóhina. 
Le  Cierc  en  la  Hiftoria  déla  Medicina  diftribuye  en  varias  clafíes 
los  libros  que  andan  en  nombre  de  Hipócrates  ,  y  intenta  probar 
los  que  ion  propios  de  efte  Autor.  El  mifmo  aífumpto  emprendió 
Lemofio,  Gathedratico  de  Salamanca,  fundando  cali  todo  quanto 
dice  en  las  noticias  que  faca  de  Galeno.  Y  aunque  fea  verdad,  que 
eftán  difcordes  ios  Antiguos ,  y  Modernos  en  efto ,  pero  todos  fe 
convienen,  que  el  primer, y  tercer  libro  de  las  Epidemias,  el  de  los 
Prono fticos,  y  los  de  los  A forifmos  ion  obras  legitimas  de  Hipócra¬ 
tes.  Y  verofimilatente  fe  puede  dilcurrir,  que  los  demás  libios,  da¬ 
do 


do  que  no  fueffen  de  Hipócrates ,  pot  lómenos  fon  formados  de 
oaos  Médicos  Griegos ,  ó  coetáneos  ,  ó  poco  pofteriores  ,  que  fe- 
guian  íu  Efcuela  ;  pues  quando  Sorano  eícrivió  la  vida  de  Hipó¬ 
crates,  y  Eroíiano  le  interpretó,  ya  andavaaen  las  Obras  de  Hipó¬ 
crates  mayor  numero  de  libros ,  que  los  que  fe  tienen  por  legíti¬ 
mos  de  eftef Autor.  Y  como  todos  ellos  contienen  un  gran  numero 
de  buenas  obíervaeiones,  por  elfo  fon  muy  eftimables,  aunque  no 
fean  de  Hipócrates.  Y  yo,  íiguiendo  el  común  eftilo  ,  cito  todos 
lós  que  íe  ofrecen  en  efta  Obra  baxo  el  nombre  de  Hipócrates, 
fean,  ó  no  libros  Yuyos.  Y  para  mejor  inteligencia  de  eftas  cofas 
devo  advertir,  que  quando  cito  las  Coacas,  fe  ha  de  bufcar  la  cita 
en  Dureto  ,  que  es  el  que  mejor  las  ha  comentado ;  las  citas  de  las 
Epidemias  fe  han  de  ver  en  Valles, cuyo  comento  es  obra  excelen¬ 
te  ;  y  todas  las  demás  citas  de  Hipócrates  fe  han  de  bufcar  en  la 
edición  que  hizo  Marinelio  :  y  me  he  valido  de  efta  con  preferen¬ 
cia  á  las  otras,  porque  Profpero  Marciano  fe  acomodó  á  ella;  y  los 
Comentarios  que  efte  Autor  hace  á  todas  las  Obras  de  Hipócra¬ 
tes  ,  los  tengo  por  precifospara  la  verdadera  inteligencia  de  ellas. 
El  raciocinio  es  el  orro  fundamento  de  la  verdadera  Medicina  ,  y 
para  fer  bien  fundado, ha  de  eftablecerfe  fobre  buenas  obíervacio- 
nes,  de  modo  ,  que  eftas  firvan  de  premiftas  para  deducir  una  bue¬ 
na  confecuencia.  Por  efto  la  Fifica  experimental  es  la  única  que 
halla  eftimacion  entre  los  Do&os ,  porque  en  ella  el  entendimien-- 
to  nada  razona,  que  no  fea  conformandofe  con  la  experiencia.  To¬ 
dos  aquellos,  que  afsien  la  Fifica  ,  como  en  la  Medicina  ,  íientan 
prefupueftos  voluntarios  ,  ó  facados  de  la  Filoíofia  Ariftotelica, 
que  comunmente  fe  enfeña  en  las  Efcuelas ,  ó  eftablecidos  íóbre 
fiftemas  fingidos  á  fu  arbitrio,  no  han  hecho  orra  cofa,  que  enga¬ 
ñar  á  la  joventud,  y  hacerla  perder  el  tiempo.  Y  no  por  otro  mo¬ 
tivo  razonamos  nofotros  fegun  el  Mecanifmo,  fino  porque  elle  fe 
funda  en  la  Fiíica  experimental,  y  en  las  obfervaciones  de  la  prac¬ 
tica,  y  Anatomía  ,  y  por  efta  razón  es  el  modo  de  razonar  mas  ve- 
rofimil  de  quantos  harta  aora  fe  han  inventado  en  la  Medicina.  So¬ 
lo  refta  advertir, que  los  medicamentos  mas  principales  para  curar 
fas  calenturas,  que  aqui  tratamos,  fe  proponen  en  los  lugares  que 
Ies  roca;  y  las  recetas  las  he  puefto  al  fin,  por  no  interrumpir  con 
pilas  la  lecura. 


#  (  I  )  # 
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CAPITULO  I. 

SE  DA  UNA  IDEA  GENERAL  DE  LA  CALENTURA* 
y  fe  proponen  fus  principales  diferencias. 


Ualquiera  Medico  ,  conque  efté  no 
mas  que  medianamente  experimen- 
tado  ,  conoce  quando  un  enfermo 
tiene  calentura  ;  y  ninguno  ay  halla 
aora,  que  haya  fabido  perfectamen¬ 
te  difinirla  :  y  á  la  verdad  la  calen-í 
tura  es  una  de  aquellas  cofas ,  que 
con  mayor  facilidad  íe  conocen,  que 
fe  difinen.  Galeno,  finembargo  de 
aver  tratado  largamente  de  las  dife¬ 
rencias ,  y  caulas  de  las  calenturas,’ 
no  quifo  difinirlas ,  porque  tal  vez 
'conoció  la  dificultad  que  avia  en  explicar  la  eílencia  de  la  ca-; 
lentura  en  fola  una  difinicion;  ó  como  dice  nueítro  Valles  (  a  ), 
devió  de  hacer  juicio  ,  que  fon  vanas  las  difiniciones  de  aque¬ 
llas  cofas ,  que  fon  manifieftas  por  si  mifmas.  Hipócrates  divi-* 
dio  las  calenturas  en  varias  efpecies ,  como  de,fpues  veremos,- 
y  en  ninguna  parte  fe  halla  que  las  difiniefíe;  y  fi  le  huvieífen 
imitado  en  eíto  los  Médicos  Árabes ,  y  delpues  muchos  de  los 

A  Mo- 

Ca)  Valles  Commtnt.  in  ¡ib.  i.  de  different.  febr.  cap.  i. 
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Modernos ,  hirvieran  efcufado  entre  ellos  mifmos  tnuchirsimas 
reyertas  inútiles,  y  puramente  contenciofas :  porque  qué  im¬ 
porta  que  fe  ignore  en  qué  confiíle  la  eífencia  de  la  calentura, 
como  fe  fepa  conocer  quando  la  ay  ,  y  de  qué. manera  ha  de 
curarfe  í  El  Botánico  puede  muy  bien  faber  las  diferencias  de 
yerbas ,  y  aun  el  ufo  que  ha  de  hacerfe  de  ellas  ,  aunque  ig¬ 
nore  qual  fea  la  eífencia  de  una  planta.  Afsimifmo  baila  que 
un  Artífice  fepa  aprovecharfe  de  la  madera  para  los  ufos  que 
fe  propone  ,  fin  que  fea  neceífario  que  alcance  la  eífencia  de 
ella.  Y  afsi  como  el  Fifico  ,  aunque  ignore  qual  fea  la  eífencia 
de  la  materia  primera  ,  puede  conocerla ,  y  hacer  de  ella  el 
devido  ufo  que  necefsita,  con  tal  que  fepaquales  fon  fus  in- 
feparables  afecciones  ,  y  propiedades  ,  como  hemos  probado 
en  nueítro  primer  tomo  de  la  Fifica  Moderna  ;  ni  mas,  ni  me¬ 
nos  el  Medico  ,  aunque  ignore  qual  fea  la  eífencia  de  la  calen-* 
tura  ,  podrá  conocerla  ,  y  curarla,  con  ral  que  fepa  loscarac- 
téres  propios  ,  é  iníeparables  de  ella.  También  es  de  advertir,' 
fegun  hemos  notado  en  nueítra  Lógica  Moderna  ,  que  los  Fi-. 
fíeos,  y  Médicos  no  deven  ufar  de  difiniciones  rigurofas  ,  fi-, 
no  de  defcripciones,  las  quales  reprefenten  las  colas  fegun  to¬ 
das  las  partes  que  las  componen  ;  y  fiendo  éílas  por  lo  común 
muy  defemejanres ,  de  modo  que  fu  exiílencia  es  fuccefsiva, 
poreíío  las  defcripciones  hechas  con  cuidado  las  explican  mu¬ 
cho  mejor  que  qualefquiera  difiniciones. 

Siempre  que  el  Medico  ve  á  un  hombre  ,  en  el  qual  las  ac-* 
ciones  de  la  vida  eílán  dañadas ,  y  noíe  hacen  fegun  el  orden 
natural ,  y  al  miímo  tiempo  el  pulió  cita  acelerado,  y  el  ca¬ 
lor  del  cuerpo  mas  vivo  que  en  la  falud  ,  dirá  que  el  tal  hom¬ 
bre  tiene  calentura  ,  porque  eftas  tres  cofas  ,  es  á  faber  ,  el 
pulfo  acelerado  ,  el  calor  mas  intenío  ,  y  las  acciones  déla  vi¬ 
da  dañadas  ,  fon  los  caracteres  iníeparables  ,  y  mas  exprcfsi- 
vos  de  la  calentura  ;  pues  es  impoísible  aver  ellas  tres  colas 
en  un  fugeto  ,  fin  que  la  calentura  exilia.  Los  antiguos  Gale- 
niftas  comunmente  creían  ,  que  para  la  calentura  baílava  eítár 
el  calor  aumentado  en  el  corazón  ,  y  por  influencia  de  éíle  en 
las  demás  partes  del  cuerpo ;  pero  cada  dia  vemos ,  que  por 
una  vehemente  iracundia ,  ó  por  up  exercicio  inmoderado ,  fe 


aumcnra  extraordinariamente  el  calor  del  corazón,  y  de  las 
demas  partes ,  fin  que  aya  calentura.  Boerhave  proponiendo 
ios  caraderes.de  la  calentura,  Tienta  (  b  ) ,  que  únicamente 
es  infeparable  de  ella  la  celeridad  del  pulfo  ,  y  que  por  efta  ha 
de  conocerle  fu  exiftencia.  Pero  dos  cofas  ay  ,  que  contradi¬ 
cen  eficazmente  el  dictamen  de  efte  Autor.  La  una  es ,  que  á 
los  que  beven  licores  efpiritofos  en  grande  copia  ,  y  á  los  que 
hacen  exercicios  inmoderados  ,  y  también  á  los  que  tie¬ 
nen  fuertes  pafsiones  del  animo ,  fe  les  acelera  el  pulfo  fin 
calentura.  La  otra  es  ,  que  Hipócrates  quando  habla  de 
los  enfermos  que  padecian  calentura  ,  pocas  veces  hace 
mención  del  pullo  :  y  fiendoel  mas  diligente  obfervador  de  la, 
naturaleza  que  halla  aora  ha  ávido  ,  y  el  mas  puntual  en  feña-: 
lar  los  caracteres  propios  de  cada  enfermedad ;  no  es  de  creer; 
que  huviefte  omitido  el  hablar  del  pulfo ,  fi  fu  velocidad  fuelle 
el  mayor  diftintivo  de  la  calentura.  Ni  firve  el  decir  que  Hipo-, 
crates  no  tomava  el  pulfo  á  los  enfermos  ,  porque  cito  aunque 
eftá  muy  vulgarizado  en  los  libros,  no  ha  de  creerle  afsi;  pues 
leyendo  con  cuidado  las  Obras  de  efte  gran  Medico ,  fe  halla 
que  fe  aprovechava  del  pulfo  para  el  conocimiento  de  las  en¬ 
fermedades  ,  como  fe  colige  del  lib.2.  de  las  Predicciones  (c),  y 
de  varios  lugares  de  las  Epidemias  (d).  Aqui  es  de  notar,  q  Hi*, 
pocrates  á  las  arterias  las  llamava  venas  (e);  y  que  en  mu-; 

A  2  chos 


(  B  )  Qucequidem  in  omni  febre  ad - 
funt  ,  fed  fola  velociias  pulsús  adeft 
ex  bis  omni  febris  tempore  ab  initto 
ad  finem  y  taque  fola  Medicus  pr¿- 
ftntem  febrim  judicat.  Adeoque  quid- 
quid  de  febre  fie  novit  Medicusy  id 
vero  omne  velocitate  pulfuum  fola  co- 
gnofeitur.  Boerhav.  de  cogn.  er  cu¬ 
rando  morb.  apborif  J70,  13*  SI1* 
(  C  )  Deinde  ,  qui  manibus  contre- 
tfavit  venírem  y  ac  venas  y  minus 
fallí  pote/i  y  qudm  qui  non  contre - 
íiav\t%  Hipp.  Pr¿diB.  lib .  z,  num, 
S»  (d)  In  acutí fsimis  febribus  pul- 
fus  creberrimi  y  ac  maximi»  Hipp. 
¿ib»  4*  Epid»  n.p»  Z oili  fabri  pulfus 


tremuli  tardi .  Hipp.  4.  Epid .  «.12, 
Pithodoro  eodem  tempore  febris  con - 
tinua  ...  pulfus  non  defecit .  Hipp. 
7»  Epid .  n»  z,  (  E  )  Si  ven^e  in  .ma- 
nibus  pulfent,  facies  retlé  valet , 
&  bypocondria  non  funt  molliay  diu - 
turnus  morbus  fit  y  fne  convuljiong 
non  foivitury  aut  fanguine  multo  ex 
naribusy  VTc.  Hipp,  lib .  2.  Epid.  fe^. 
6,  n.  10.  cui  febricitante  rubor  in 
facie  luceaty  unaque  capitis  dolor  pr<£- 
grandis  y*  venarum  emicet  pulfus % 
feré  profluvíum  fanguinis  e  nartbus 
inde  evenit .  Hipp.  Coac .  prxmüon * 
lib»  1»  fent *  147. 
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chos  lugares  quando  habla  de  la  pulfacion  de  las  venas ,  quie- 
re  fignificar  los  latidos ,  qué  algunas  arterias  tienen  tan  mani- 
fieílos ,  que  pueden  percibirle  con  la  villa :  y  en  efte  fentido 
ha  de  entenderfe  la  fentencia  12.  del  capitulo  11.  de  las  Coa- 
eas ,  cuya  verdad  hartas  veces  he  vifto  confirmada  en  mi  prac¬ 
tica  (  f  )  :  y  afsi  como  ellos  lugares  de  Hipócrates  nos  dan  á 
entender ,  que  obfervava  los  latidos  de  las  arterias  con  la  vif¬ 
ta  5  los  que  antes  llevamos  citados  manifieftan,  que  también 
los  obfervava  con  el  ta£fc>.  Y  Galeno  claramente  confielfa  (g), 
que  Hipócrates  fue  el  primero  de  los  Médicos  de  fama  ,  que 
ufaron  de  la  voz pulfo  en  quanto  fignifica  el  movimiento  de  las 
arterias.  Bolviendopues  á  nueftro  propofito  ,  es  cierto  que  la 
celeridad  del  pulfo  no  es  bañante  para  conocer  las  calenturas, 
ni  el  calor  aumentado  tampoco  5  y  efto  mifmo  prueva  elegan¬ 
temente  Cornelio  Celfo ,  amonedando  á  los  Médicos ,  que  ni 
fe  fien  de  la  celeridad  del  pulfo  ,  ni  del  calor ,  para  conocer 
quando  el  enfermo  tiene  calentura  (  h  ).  Muchas  veces  he  ob- 
íervado ,  que  en  los  hipocondriacos  defpues  de  aver  comido 
fe  acelera  el  pulfo,  y  fe  aumenta  el  calor;  y  fi  efto  fuelle  baf- 
tanre  para  tener  calentura  ,  era  predio  también  creer,  que  fe- 
mejantes  enfermos  la  padecían  perpetuamente. 

En 


(  F )  Pulfius  in  bypocondrio  curyi 
perturbatione  dementi #  tfty  magifque 
fi  oculi  crebro  movenfur .  Hipp.  ubi 
fupr.  (  g  )  Galen.  de  dijfer .  pulf. 
¡ib.  1,  cap.  z.  (h)  Venís  enim  má¬ 
xime  crcdimus  fallacifsimg  reí  y  quia 
fapé  iftde  tentares  y  celeriorefve  fiunty 
gtate  *  fexuy  corporum  na¬ 
tura  y  W  plerumque  fatis  [ana  cor - 
parcy  fi  fiomacbus  infirmas  efty  ncn- 
nunquam  etiam  incipiente  fiebre  fiub - 
mnt  y  quiefcunty  ut  imhecillus  is 
videri  pofisity  cui  fiadle  laturo  gravis 
in/i  a  t  accefisio .  Contra  f<*pe  eas  con - 
€itaty  iST  refolvit  Sol  ,  W  balneumy 
exercitatÍQy  ÍT  metusy  tT  iray  t.T 
quilibet  alius  animi  afifdilui  ....  Al¬ 
tera  res  efi)  cui  credimus  calor  sequé 


fiallax'y  nam  bic  quoque  excitatur  <xfiu% 
labore  y  fiornno  y  metu  y  folicitudine* 
Igitur  intueri  quidem  etiaiyi  ifia  opor - 
tet  >  fed  bis  non  omnia  credere  >  ac 
protinus  quidem  ficirey  non  fiebr icita¬ 
re  eum  y  cujus  ven £  naturaliter  or^ 
dinatg  fiunt  ,  teporque  talis  efl y  qua- 
lis  efife  (anís  fiolet .  Non  protinus  au - 
tem  fub  calore  y  motuque  fiebrem  fiefs 
concipere  y  fed  ita  fi  fiumma  quoque 
arida  y  inxquaítter  cutis  eft  y  fi  calor 
€T  in  fronte  efl  y  £7  ex  i mis  preecor- 
diis  oritury  fi  fipiritus  ex  naribus  cum 
fervore  prorumpit y  fi  color  aut  rubo - 
re  ,  aut  palore  novo  inutatus  efly  fi 
oculi  graves  y  aut  perficci  y  auf 
fubhumidi  funt  3  WC .  CelíiiS  lib*  $«, 
cap  t  &  * 


■■  >  y 

En  quanto  a  las  diferencias  de  las  calenturas  ,  nos  parece 
muy  acomodada  ,  é  inteligible  la  común  diviíion  de  ellas  en 
Diarias  ,  Futridas  ,  y  Héticas.  Llamanfe  Diarias  las  que  du- 
ran  veinte  y  quatro  horas ,  poco  mas ,  ó  menos ;  Pútridas  fe 
dicen  aquellas  que  fuponen  putrefacción  en  los  humores ,  ya 
ella  fea  caufa  ,  ya  efecto  de  la  calentura  ;  y  Héticas  fe  llaman 
aquellas  que  fon  lentas ,  largas,  continuas ,  y  neceflfariamen- 
te  producen  grande  extenuación  del  cuerpo  ,  y  fiempre  nacen 
de  otra  enfermedad  que  las  fomenta.  Como  las  calenturas  pú¬ 
tridas  fon  las  que  fe  llevan  principalmente  la  atención  de  los 
Médicos ,  afsi  por  la  frequencia  con  que  ocurren  ,  como  por 
el  peligro  que  las  acompaña  ;  por  elfo  he  determinado  tratar 
de  ellas  con  extenfion  ,  antes  que  de  las  otras :  y  para  dar  una 
idea  clara  de  cada  una  de  fus  efpecies  ,  las  dividimos  en  calen¬ 
turas  pútridas  intermitentes ,  y  continuas.  Llamanfe  intermi¬ 
tentes  las  calenturas  que  no  afligen  continuamente  á  los  enfer¬ 
mos  ,  fino  folo  en  ciertos  tiempos  ,  dexando  intervalos  defde 
•  el  un  acometimiento  halla  el  otro.  Continuas  fe  llaman  las  que 
defde  el  principio  halla  el  fin  de  la  enfermedad  nunca  ceífan, 
aunque  en  algunas  horas  fe  difminuyan.  De  las  intermitentes, 
y  fus  diferencias ,  hablaremos  defpues  ,  porque  queremos  an¬ 
tes  dar  la  defcripcion  de  las  continuas,  las  quales  fe  pueden 
dividir  en  calenturas  pútridas  fin  inflamación, ó  con  ella.  Qu  an-  . 
do  fon  con  inflamación  ,  puede  ella  fer  ó  interna  ,  ó  externa; 
y  como  quiera  que  fea,  la  calentura  que  las  acompaña  ,  fíem- 
pre  es  pútrida.  Las  calenturas  pútridas  fin  inflamación  fe  pue¬ 
den  todas  reducir  á  cinco  efpecies  ,  es  á  faber ,  ardientes,  fi- 
nocaíes,  malignas,  femitercianas ,  y  quotidianas.  De  modo, 
que  quando  el  Medico  fea  llamado  á  vifitar  un  enfermo  de  ca¬ 
lentura  pútrida,  ha  de  tener  en  la  memoria  ellas  cinco  dife¬ 
rencias  ,  y  luego  ver  por  fus  feñales  qual  de  ellas  es  la  que  el 
enfermo  padece  ;  deviendo  eílár  aflegurado ,  que  fi  es  calen¬ 
tura  pútrida  fin  inflamación  ,  no  puede  dexar  de  fer  una  de  las 
cinco  diferencias  que  hemos  propuefto.  Elle  método  fcguiré- 
mos  en  ella  Obra  ,  y  propondremos  primero  los  caradleres  de 
la  calentura  ardiente  ,  y  defpues  por  fu  orden  de  las  demás 

di- 
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diferencias,  harta  llegar  a  las  calenturas  purrielas  intermiten¬ 
tes  ,  que  las  trataremos  defpues  de  éftas. 

Otras  diferencias  ay  de  calenturas ,  que  es  precifo  los  Mé¬ 
dicos  las  lepan  ,  bien  que  fon  accidentales ,  y  accelTorias :  es 
decir ,  unas  veces  fe  hallan  juntas  con  la  calentura  pútrida ,  y 
otras  no.  Entre  eftas  diferencias  la  mas  principal  es  la  que  fe 
toma  de  la  conftitucion  del  tiempo,  porque  unas  calenturas  fon 
epidémicas,  y  otras  no;  y  el  fer  epidémica  la  calentura  puede 
convenir  igualmente  á  la  ardiente  ,  que  á  la  finocal ,  y  á  qual- 
tjuieradelas  demás  diferencias  que  hemos  propuefto,  íegun 
mas  largamente  lo  explicaremos  en  el  capitulo  figuiente.  Otra 
diferencia  reparable  ,  y  común  á  todas  las  demás  calenturas 
pútridas,  es  el  fer  benignas,  ó  maliciofas.  Llamo  benignas 
aquellas  calenturas,  que  tramándolas  con  buen  método ,  ce¬ 
den  á  losremedios  ;  y  maliciofas  aquellas  que  ferefiften  á  los- 
medicamentos  mas  bien  ordenados ,  y  á  todos  los  esfuerzos  de 
la  naturaleza.  Efta  malicia  ,  ó  benignidad  de  las  calenturas  di¬ 
mana  por  lo  común  de  la  difpoíicion  del  tiempo  ;  porque  fu-; 
cede  á  veces  ,  que  la  conftitucion  del  ay  re  es  muy  favorable, 
y  quanto  el  Medico  fabio  emprende ,  fale  bien  ;  y  otras  veces 
es  muy  adverfa ,  y  todo  fale  mal :  y  afsi  yo  he  confirmado  con 
mi  propia  obfervacion  lo  que  Profpero  Marciano  dice  (i)  acer¬ 
ca  de  efto  ,  es  á  faber  ,  que  en  las  conftituciones  del  tiempo 
faludables ,  muchos  enfermos  con  malas  íeñales  fe  curan  5  y 
en  las  conftituciones  maliciofas  ,  con  buenas  leñas  fe  mueren* 
¡Y  efto  mifmo  es  lo  que  Hipócrates  quifo  decir  en  los  Prono  jil¬ 
eas  (  k  )  quando  advierte  que  en  las  enfermedades  ay  una  co-« 
fa  divina,  que  es  precifo  los  Médicos  la  conozcan  para  prq-j 
¡nofticar  con  acierto. 

( 1 )  Mart.  Comment.  ¡n  !¡b.  Pr¿-  I  etiam  prmnofctrt  oportet,  Hipp.  iih, 
rsot.  Hipp.  verf,  r$.  (  k  )  Simul  ve-  Pnenot .  n.  i» 
fá  fi  quid  divini  in  morbis  ineji)  j 


LE  LAS  (y  A  USAS  GENERALES  DE  LAS 

Calenturas. 

A  Viendo  dexado  prefupueíto ,  que  las  tres  Teñas  propias,  e 
infeparables  de  toda  calentura  fon  la  demaíiada  celeri¬ 
dad  en  el  pulfo  ,  el  calor  mas  intenfo  que  en  el  eltado  natural, 
y  el  daño  de  las  acciones  vitales;  cofa  clara  es,  que  todo  aque-i 
lio  que  puede  en  el  cuerpo  humano  cauíar  ellos  tres  efecto», 
puede  también  producir  la  calentura.  Son  muchiísimas  las  cau-* 
fas  que  pueden  producir  femejantes  efeftos  ,  y  es  muy  dificul-i 
tofo,  y  aun  impertinente  tratar  de  cada  una  de  ellas  lcñalada-¡ 
mente;  pero  para  dar  una  idea  que  las  comprenda  á  todas,  baf- 
ta  reducirlas  á  dos  dalles,  esáfaber,  ala  naturaleza  mifma 
del  hombre ,  y  á  las  demas  cofas  que  pueden  alterar  de  tal  ma-» 
ñera  á  la  naturaleza ,  que  de  fu  alteración  fe  ligan  los  mencio¬ 
nados  efectos.  La  naturaleza  pues  es  la  caufa  univerfal ,  pró¬ 
xima  ,  inmediata  ,  y  neceífaria  de  todas  las  calenturas ;  y  las 
demás  caufas  en  tanto  las  excitan,  en  quanto  diíponen  á  la  na¬ 
turaleza,  y  la  obligan  á  producirlas.  Para  entender  ello  con 
toda  claridad  ,  quiero  brevemente  explicar  que  entendemos 
por  naturaleza,  porque  aunque  lo  hemos  declarado  largamen¬ 
te  en  nueftro  tratado  del  Mecanifmo  natural  del  hombre,  no  to-J 
dos  tienen  elle  Efcrito ;  y  aun  para  mas  perfe&a  inteligencia 
de  ellas  cofas,  quifiera  yo  que  los  Médicos  leyeflen  con  cui¬ 
dado  el  tratado  de  la  Naturaleza  ,  que  compufo  el  Cavallero 
Roberto  Boyle ,  donde  ay  colas  muy  útiles ,  y  concernien- 
•  tes  á  nueítro  affunto. 

Entendemos  pues  por  naturaleza  el  principio,  y  caufa  ma¬ 
terial  ,  y  fiíica  de  las  operaciones  humanas.  Elle  principio,  y 
raíz  de  las  operaciones  no  confite  en  una  Tola  cofa  ,  como  es 
la  forma  de  los  Filofofos  Arabes,  el  alma  del  mundo  de  los  Pla¬ 
tónicos,  ó  ei  elpiritu  de  los  Pneumáticos;  fino  en  el  concur- 
f°  >  y  agregado  ,  mutua  harmonia  ,  y  correípondencia  de  to¬ 
das  aquellas  colas ,  que  loa  necesarias  para  la  conílitucion  del 
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cuerpo  humano.  Efto  fe  funda  en  lo  qüe  ya  Hemos  explicado 
en  nueítro  primer  romo  de  la  Fiíica  Moderna  ,  es  á  faber ,  que 
el  alma  racional  es  caula  fiíica  de  todas  las  operaciones  del 
hombre  ,  y  que  no  puede  exercitarlas  fino  folo  quando  fe  ha¬ 
llan  en  el  cuerpo  las  devidas  difpoficiones  >  y  circunftancias 
que  fon  neceífarias  para  producirlas.  Como  los  Médicos  finia¬ 
mente  tratan  de  eítas  difpoficiones  corpóreas ,  que  fe  requie¬ 
ren  para  que  el  alma  produzca  bien  ,  y  devidamente  las  opera¬ 
ciones  de  la  vida,  por  fer  únicamente  el  cuerpo  humano  el  ob-i 
geto  de  la  Medicina;  por  ello  á  eítas  difpoficiones  las  miran 
como  principio,  y  raíz  de  las  operaciones  vitales  ,  y  por  elfe 
motivo  las  llaman  naturaleza:  y  como  eítas  difpoficiones  no 
confiíten  eníolauna  cofa,  fino  en  el  conjunto,  y  agregado, 
y  ordenada  combinación  de  todas  aquellas  que  fon  neceífarias 
para  componer  el  cuerpo  humano  ;  por  elfo  la  naturaleza  del 
hombre ,  fegun  los  Médicos  la  confirieran  ,  coníiíte  en  el  con- 
curfo  de  todas  aquellas  partes  que  fon  neceífarias  para  fu  exif- 
tencia.  Sabiendo  pues  que  el  cuerpo  humano  fe  compone 
de  folidos ,  y  liquidos ,  con  cierta  correfpondencia ,  y  orden 
entre  ellos;  poreífo  esprecifo  eítablecer  ,  que  la  naturaleza 
del  hombre ,  en  quanto  es  obgeto  de  la  Medicina  ,  no  es  otra 
Cofa  que  el  concurfo  ,  y  agregado  de  los  folidos  ,  y  liquidos, 
que  componen  el  cuerpo  humano  ,  y  el  orden,  y  correfpon¬ 
dencia  que  deve  aver  entre  ellos. 

Reíta  aora  ver  qué  cofa  fea  la  naturaleza  quando  obra  bien, 
y  quando  no  ,  en  las  enfermedades  :  porque  ningún  Medico 
ignora,'  que  eítá  obligado  a  íeguir  los  movimientos  de  la  natu¬ 
raleza  quando  obra  devidamente  ,  y  a  reprimirlos  quando  Ion 
defordenados,  fegun  Hipócrates  varias  veces  lo  amoneíta.  Pa¬ 
ra  entender  efto  hemos  de  prefuponer ,  que  Dios  ha  fabricado 
al  cuerpo  humano  queriendo  que  tuvieífe  vida  ,  y  para  efto 
difpufo  fus  partes  fegun  las  leyes  del  pefo  ,  medida  ,  y  equili¬ 
brio  :  aísi  que  es  forzofo  que  fu  fabrica  e (tuvieífe  difpuefta  de 
manera  ,  que  pudiera  exercitar  los  movimientos ,  y  acciones 
correfpondientes  á  la  vida  ,  de  modo  que  todos  los  movimien¬ 
tos  ,  y  acciones  que  la  naturaleza  humana  exercira  ,  en  quan* 
to  tiran  a  fu  conférvacion,  íe  hacen  fegun  las  leyes  que  el  Cria¬ 
dor 
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Sor  le  ha  préfcrito  deftítiandolá  á  éfte  efe&o ;  y*  el  eftudio  ,  y 
obíervacion  de  eftas  leyes  del  movimiento,  y  equilibrio  ,  que 
el  cuerpo  humano  guarda  en  la  producción  de  fus  operacio¬ 
nes  ,  es  el  que  únicamente  puede  aprovechar  para  entender  la 
.verdadera  Medicina  ,  porque  el  examen  de  eftas  leyes  no  de¬ 
pende  del  capricho ,  ni  de  la  fantasía ,  ni  puede  laberfe  d$ 
otra  manera  ,  como  decia  el  Chanciller  Bacon  (  a  )  ,  que  def- 
cubriendo  qué  es  lo  que  la  naturaleza  hace  ,  y  executa. 

Mientras  el  hombre  eftá  fano ,  todas  las  diípoíiciones  que 
fe  neceísitan  para  la  vida  eftán  bien  ordenadas ,  y  las  leyes  de 
los  movimientos  fe  cumplen  devidamente  ,  y  fegun  fu  natural 
deftino  :  por  el  contrario,  la  enfermedad  íiempre  es  indicio^ 
que  las  tales  difpoficiones ,  y  movimientos  eftán  mal  ordenaT 
dos  5  de  fuerte,  que  ferá  tanto  mas  peligróla  la  dolencia,  quanq 
to  mayor  fuelle  el  deforden,  y  falta  de  harmonía  en  aquellas 
diípoíiciones;  y  entonces  la  enfermedad  caufa  la  muerte,  quan¿. 
do  de  tal  fuerte  daña  la  correípondencia  que  deve  aver entre 
las  partes  del  cnerpo,  y  fus  movimientos ,  que  ya  éftos  no  cotia 
fervan  aquellas  leyes  ,  que  fon  indifpenfables  para  mantened 
la  vida.  Quando  fucede  pues  en  las  enfermedades  ,  que  eftas 
diípoíiciones  del  cuerpo  humano  de  tal  manera  exeeuran  fus 
movimientos^  que  todo  quanto  hacen  fe  endereza  á  confervar 
la  vida,  es  feñal  que  entonces  la  naturaleza  obra  bien,  porque 
íignifica  que  la  enfermedad  no  ha  podido  deftruit  el  buen  or¬ 
den  de  íus  diípoficiones,  y  que  eftas  afsi  bien  difpueftas  Piquea 
fus  leyes  favorables  á  la  vida  :  por  el  contrario  ,  quando  le  ve 
que  los  movimientos  de  ella  no  tiran  á  la  confervacion  de  la 
vida,  entonces  es  feñal  que  eftán  deftruidas  fus  fuerzas,  y  que 

no  obra  en  virtud  de  difpoficiones  buenas,  fino  muy  alteradas 
y  corrompidas.  * 

Todo  el  eftudio  de  Hipócrates  fe  reduce  únicamente  á  fa- 
ber  como  fe  hallan  en  las  enfermedades  las  diípoíiciones  del 
cnerpo  humano,  que  hemos  llamado  naturaleza,  y  efto  fe 
cor, ligue  con  ¡a  atenta  obfervacion  de  fus  efedos  5  y  la  teórica 
w  la  Medicina  nunca  puede  íer  buena ,  ni  provecofa  para  la 
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C  a  )  Non  fingtnium ,  aut  excogi-  J  tura  facial ,  aut  feral.  Baco  Ver«- 
tandum  ,  Jad  tnvenicadum  quid,  na-  j  ¡avnius  de  an%.  Scjentiar. 
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practica ,  fi  no  íigue  en  todas  las  cofas  a  la  naturaleza  :  es  de¬ 
cir,  que  para  que  el  Medico  lleve  bien  fundados  fus  diícurfos,’ 
esneceffario  que  primeramente  obferve  con  mucha  atención 
los  movimientos  ,  y  acciones  de  la  naturaleza  ,  los  varios  mo¬ 
dos  con  que  efta  produce  fus  efedtos  en  diftintas  edades,  en  dif- 
tinros  temperamentos ,  en  el  tiempo  de  la  falud  ,  y  en  el  de  la 
enfermedad  ;  de  modo  ,  que  las  mifmas  operaciones  de  Ja  na¬ 
turaleza  bien  obfervadas  han  de  fervir  de  axiomas ,  y  princi¬ 
pios  en  que  han  de  fundarfe  los  diícurfos.  Ello  es  lo  que  han 
hecho  fiempre  los  Médicos  juiciofos ;  y  aunque  fon  muchos 
los  que  tratan  efta  materia  ,  pero  á  qualquiera  le  baftará,  pa¬ 
ra  conocer  la  necefsidad  que  los  Médicos  tienen  de  razonar  de 
efta  manera  ,  leer  la  oración  de  Boerhave  de  Honore  Medid 
fervitute .  Todo  quanto  los  Médicos  difcurren  fin  feguir  á  la 
naturaleza  ,  no  fon  otra  cofa  que  ficciones  del  entendimiento, 
que  fentando  principios ,  y  axiomas  voluntarios ,  y  capricho- 
ios  ,  es  forzoío  que  deduzca  (ofídicas  confequencias :  y  los 
Arabes,  y  Qu  i  micos,  no  por  otro  motivo  han  echado  á  perder 
la  Medicina,  fino  porque  fiandofe  de  fus  vanas  efpeculacio-! 
nes ,  no  han  feguido  los  caminos  que  les  moftrava  la  natura-, 
leza. 

Entre  los  que  íiguen  el  Mecanifmo,  también  hay  algunos 
que  fe  entregan  demafiado  á  las  especulaciones,  y  por  elfo  fus 
tratados  no  fon  muy  Utiles.  Lo  mas  de  lo  que  efcrivió  Jorge 
Baglivio  tocante  á  le  pra&ica  es  muy  bueno  ,  porque  en  elfo 
íiguió  á  la  naturaleza ;  y  como  en  las  cofas  de  la  teórica  fe 
apartó  mucho  de  ella  ,  por  eflo  fus  tratados  de  Fibra  motrice 
no  merecen  mucha  eftimacion  entre  los  Sabios.  Lorenzo  Beli- 
ni  en  todas  fus  cofas  tuvo  preíenre  fiempre  á  la  naturaleza  ,  y 
por  effo  es  uno  de  los  Efcritores  del  Mecanifmo,  quemas  fe 
han  aventajado  aun  en  los  diícurfos  teóricos  ,  bien  que  alguna 
vez  en  eftos  dexa  á  la  naturaleza  por  fu  demafiada  inclinación 
á  las  Mathematicas  ;  pero  porque  se  que  todos  oy  defean  fun¬ 
dar  fus  razonamientos  en  el  Mecanifmo,  y  fon  muchos  los 
que  tal  vez  por  no  meditar  en  ello  no  entienden  perfectamente 
Jo  que  efta  voz  fignifica  ,  y  ferá  forzoío  valernos  nofotros  al¬ 
ga^ 
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gunas  veces  de  ella  por  éflfo  quiero  dar  brdvemcnte  una  Idea 

clara  de  fu  fignificado. 

Haviendo  Dios  fabricado  al  cuerpo  humano,  como  ya  he¬ 
mos  dicho  ,  fcgun  las  leyes  dél  pelo  ,  movimiento  ,  y  equili¬ 
brio,  forzofa  cofa  es  que  las  acciones  que  exercita  dimanen  del 
pefo  ,  movimiento,  y  equilibrio  de  fus  partes ;  de  modo,  que 
para  dar  razón  fiíica  de  fus  fenómenos,  es  preciío  hacerlo  cotí 
la  coníideracion  de  las  cofas  fobredichas.  Como  los  Mathema- 
ticot  llaman  Mecánica  la  ciencia  que  explica  los  efedos  de  la 
naturaleza  por  el  pefo  ,  medida ,  y  equilibrio  ;  tomándolo  de 
ellos  los  Médicos, llaman  Medicina  Mecánica  á  la  que  da  razón 
de  los  fenómenos  del  cuerpo  humano  fegun  las  referidas  leyes, 
Afsi  que  Mecanifmo  es  la  mifma  naturaleza  ya  explicada  en 
quanto  produce  fus  efedos  por  las  leyes  del  pefo  ,  equilibrio, 
y  movimiento.  Y  para  que  los  Médicos  hagan  fus  razonamien¬ 
tos  bien  fundados  en  el  Mecanifmo  ,  es  preciío  que  obferven 
cuidadofámente  las  leyes  del  pefo  ,  equilibrio  ,  y  movimien¬ 
to  que  exercita  la  naturaleza  ,  y  idamente  las  obfervaciones 
bien  hechas  fobre  efte  aífunto  pueden  íervirles  de  bala,  y  fun¬ 
damento  con  que  han  de  eftablecer  fus  difcurfos  fobre  el  Me* 
canifmo.  , 

Aqui  es  precifo  advertir  ,  que  además  de  eftas  afecciones 
mecánicas  generales  de  toda  la  naturaleza,  hay  también  en  el 
cuerpo  humano  ciertas  operaciones, para  cuya  inteligencia,  y 
explicación  parecen  aquellas  in difidentes,  como  la  atracción  q 
fe  obferva  en  fus  partes,  expulfion  de  lo  nocivo, y  retención  de 
lo  útil.  Ni  tampoco  puede  explicarfe  por  las  reglas  generales 
de  los  movimientos ,  cómo  fe  convierte  el  chito  en  fangre  ,  de 
qué  modo  fe  engendra  el feetus ,  porqué  ay  leche  en  las  pari¬ 
das,  y  otras  cofas  de  efte  genero,  como  las  crifes,  y  mutacio¬ 
nes  que  cada  dia  obfervamos  en  las  enfermedades.  Para  enten¬ 
der  todas  eftas  operaciones  es  forzofo  preíuponer  ,  que  en  el 
cuerpo  humano  ,  además  de  las  leyes  generales  délos  movi¬ 
mientos,  ais  i  ue  los  (olidos ,  como  de  los  líquidos  que  Je  com¬ 
ponen  ,  ay  otras  muy  particulares,  y  propias,  delasquales 
dimanan  las  operaciones  que  llevamos  propueftas  ,  y  á  eftas 
leyes  particulares  llaman  algunos  Mecamjmo  propio  de  el  hom~ 
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bre  y  otros  principio  vital ,  fobre  lo  qual  pueden  Ver  los  curio-» 
fos  la  dífTcrtacio  que  ha  hecho  Gorter  para  probar  efto  mifmq, 
y  fus  Comentarios  á  los  Aforifmos  de  Hipócrates  ,  donde  tra¬ 
ta  con  extenfioti  efta  materia.  Confieffa  efte  Autor ,  y  todos 
•los  Médicos  fabios  deven  también  confeffar ,  que  fe  ignoran 
como  dicen  los  Filofofos  a  priori  las  leyes  particulares,  y  pro¬ 
pias  de  los  movimientos  del  cuerpo  humano  ;  ó  lo  que  es  lo 
mifmo  ,  no  fe  alcanza  en  que  confifte  fu  particular  mecanifmo; 
pero  por  los  efedos  te  puede  efto  raftrear  :  y  para  el  ufo  que 
en  la  Medicina  fe  puede  hacer  de  eftas  colas ,  bafta  la  atenta 
obíervacion  de  los  efedos  que  de  él  proceden  ;  porque  impor¬ 
ta  poco  que  fe  ignore  el  mecanifmo  efpecial  del  hombre ,  con 
tal  que  fe  lepan  los  efedos  que  de  él  dimanan ,  los  tiempos  en 
que  obra  ,  y  la  correfpondencia  ,  y  demás  cofas  reparables, 
que  ay  en  ellos  ,  y  les  pertenecen.  :  _ 

También  fe  ha  de  advertir  ,  que  aunque  los  hquores  que 
ay  en  el  cuerpo ,  los  movimientos  que  tienen  en  los  condudos 
que  eftán  contenidos  ,  la  reíiftencia  que  los  liquides  hacen  en 
los  (olidos  ,  y  la  fuerza  con  que  éftos  impelen  á  aquellos ,  co¬ 
mo  también  la  efpecial  fabrica  de  cada  una  de  las  entrañas ,  y 
la  Índole  efpecial  de  cada  uno  de  los  humores,  ayan  de  enten¬ 
derle  para  comprender  la  naturaleza  que  de  todas  eftas  cofas 
■fe  compone  ,  es  precito  faber  que  en  los  liquores  del  cuerpo 
humano  hay  una  parte  efpirituoia,  fútil ,  y  fumamente  adiva» 
á  la  qual  Hipócrates  llamó  impetum  faciens  ,  es  decir  que  cau- 
fa  empujo  ,  porque  á  la  verdad  es  la  caufa  mas  principal  de  to¬ 
das  las  operaciones  que  en  él  íeobfervan  ;  al  modo  que  luce- 
de  en  las  plantas ,  en  cuyos  liquores  ay  una  parte  muy  tenue» 
y  fútil  ,  y  los  Botánicos  la  llaman  fpirit-us  reéior  ,  porque  es  la 
principal  caula  de  todas  las  operaciones  de  ellas.  No  por  efto 
fe  ha  de  creerque  efta  parte  efpirituoia  de  por  si  fola  produce 
las  acciones  humanas  ,  porque  para  hacer  efto  necefsita  de 
unión  con  las  partes  gruefas  ,  aísi  de  los  humores  ,  como  de 
los  vafos,  y  fibras ,  lo  qual  hemos  explicado  largamente  en 
nueftro  Mecanifmo  natural* 

Afsi  que  considerando  algunos  de  los  Modernos ,  que  efta 
parte  eípirituofa  es  la  principal  caula  de  las  operaciones  del 
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cuerpo  humano ,  le  han  ciado  varios  nombres ,  que  fon  mas  á 
propofito  para  cófundir  la  cofa,  que  para  aclararla.  Qué  necef- 
íidad  ay  para  llamarla  Archeo ,  corno  lo  hizo  Helmoncio  ;  ó 
Cardimelecb  ,  Gajleranax ,  y  Microcofmetor  ,  como  hizo  Do- 
leo;  ni  Llama  vital ,  como  quifieron  otros.  En  verdad  que 
quando  he  vifto  ellas  cofas ,  y  otras  femejantes  en  tales  Auto¬ 
res  ,  he  comprendido  que  con  mucha  razón  le  dice,  que  á  dis¬ 
tinción  de  los  demás  hombres,  los  quales  ufan  de  las  voces  pa¬ 
ra  manifeftar  lo  que  faben  ,  algunos  Médicos  cada  dia  inven¬ 
tan  de  nuevas  para  ocultar  lo  que  ignoran.  Nofotros  pues  guar¬ 
daremos  el  común  vocablo  de  naturaleza  ufado  en  toda  la  an¬ 
tigüedad  ,  y  entendido  en  el  modo  que  llevamos  explicado. 

En  eñe  fentido  dio  Hipócrates  varias  alabanzas  á  la  natu-j 
raleza  ,  diciendo  (b)  que  ella  halla  los  caminos  que  necefi. 
fita  para  hacer  lo  que  es  faludable  al  cuerpo  ;  y  que  hace  co¬ 
fas  maravillólas  fin  eftár  entenada  (  c  )  :  con  lo  qual  quilo  dar 
á  entender  ,  que  el  orden  ,  y  correspondencia  de  las  partes  del 
cuerpo  humano,  y  los  movimientos  que  exercitan  ,  eftán  ran 
bien  difpueftos  ,  que  mueftran  la  admirable  fabiduria  del  Cria¬ 
dor  que  afsi  las  ha  ordenado.  Por  ella  razón  dice  muy  bien  el 
mií’mo  Hipócrates  (  d  ) ,  que  la  naturaleza  es  la  que  cura  las 
enfermedades,  y  que  ella  miíma  bafea  los  caminos  que  fon  ne~ 
cédanos  para  vencerlas,  porque  el  mécanifmo  con  que  ella  fa¬ 
bricado  el  cuerpo  humano  íiempre  fe  endereza  al  fin  de  con- 
fervar  la  vida,  para  lo  qual  es  neceííario  fuperar  la  enfermedad; 
y  fon  tantos  los  condu&os  ,  y  caminos  que  la  naturaleza  tiene 
para  expeler  lo  que  le  es  nocivo  ,  que  fin  embargo  de  los  mu¬ 
chos  defeubrimientos  Anatómicos  de  nueftros  tiempos  ,  nos 
hallamos  precitados  á  confeííar  ,  que  por  la  mayor  parre  no 
tenemos  noticia  de  ellos  ,  y  por  elfo  es  neceííario  que  el  Me¬ 
dico  haga  loque  aconfeja  Baglivio  (e),  y  antes  que  él  han 


(  B  )  Inveni t  natura  fibi  ipfi  viasy 
non  excogitatione  ...  C5"  cüm  nibil  di- 
difeerity  facit  quje  expediunt .  Hipp. 
¡ib*  6.  Epid .  fefl.  n.  z.  (C)  Na¬ 
tura  ómnibus  fubvenit.  Natura  om~ 
nium  nudo  Do  flore  ufee  funt.  Hipp. 
¡ib»  de  Aliment,  n.  4.  &  8.  (d)  Na* 


acon- 

tw'ce  morborum  medie  atr  ices.  Hipp® 
6.  Epid.  fefl.  5*.  n.  r.  (  e  )  Medí  cus 
natura  m\mftery  interpresy  quid - 
quid  meditetur  y  £5“  facíate  fi  natu * 
r¿e  non  obtemperar ,  natura  non  im* 
perat .  Bagliv.  de  prax.  Medie»  lib* 
1  •  c  ap »  2  9 
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áconfejado  los  Aurores  mas  juicio  Tos  ¿  és  á  faSe?  i  cjüé  él  Mc« 
dico  ha  de  fer  miniftro  de  la  naturaleza  ,  executando ,  y  obe* 
deciendo  en  un  todo  fus  movimientos.  \ 

Con  ellos  pterupueílos  fácilmente  fe  comprende  ,  que  la 
caufa  univerfal  próxima ,  é  inmediata  de  todas  las  calenturas 
es  la  naturaleza  ,  porque  nadie  fino  ella  puede  producir  aque¬ 
llas  cofas,  que  fon  infeparables  de  toda  calentura.  La  demafia- 
da  celeridad  enelpulfo,  el  calor  muy  intenío  ,  y  las  demás 
cofas  que  en  las  calenturas  fe  obfervan  ,  ciertamente  fon  pro¬ 
ducidas  por  la  difpoficion  mecánica  del  cuerpo  humano,  y  To¬ 
lo  ay  la  diferencia  ,  que  en  la  falud  eftá  el  mecanifmo  de  un 
modo  ,  y  de  otro  diilinto  en  la  enfermedad  ,  y  por  elfo  las  ac¬ 
ciones  en  ellos  diverfos  eftados  fe  hacen  de  diftinta  manera; 
pero  no  hay  otro  principio,  ni  raíz  que  pueda  producirlas  fino 
la  mifma  naturaleza.  Ello  fe  puede  hacer  patente  con  muchos 
exe-mplos ,  y  por  fer  cofa  tan  clara ,  no  me  valdré  mas  que  de 
uno.  Quando  un  relox  ella  bien  ordenado  ,  también  lo  eíláa 
fus  operaciones  ,  es  á  faber  ,  las  horas  ,  minutos,  &c.  pero  íl 
fe  desbarata  el  buen  orden  que  deve  aver  entre  las  partes  del 
relox,  entonces  también  fe  pervierte  la  buena  harmonía  de  fus 
operaciones:  y  aunque  el  principio  de  ellas  en  ambos  eftados 
fea  el  muelle ,  y  la  travazon  de  las  ruedas ,  pero  la  mudanza 
que  ay  en  ellas  cofas ,  hace  también  mudar  fus  operaciones. 
Por  ella  razón  decia  Sidenham  ,  que  la  calentura  es  un  movi¬ 
miento  de  la  naturaleza  con  que  intenta  expeler  lo  nocivo  (  f  ). 
¡Y  íi  junquero ,  Nenter  ,  y  los  demás  Efthaiianos  dieftén  de  la 
naturaleza  una  idea  clara  como  noíotros ,  ferian  íus  explica¬ 
ciones  mucho  mas  útiles.  Supuefto  pues  que  la  naturaleza  es 
la  caufa  de  las  calenturas  ,  y  que  ha  de  eílár  alterado  fu  meca- 
nifmo  para  producirlas,  relia  aora  examinar  quales  lean  las  cau- 
fas  que  alteran  la  difpoficion  mecánica  del  cuerpo  humano  d§ 
tal  modo  ,  que  á  fu  alteración  fe  liga  calentura. 

El 


(  F  )  Profeflo  entrn  efl  febris  ip/a 
natuvg  inflrumentum  quo  partes  im¬ 
puras  a  pur’is  fecernat.  Sidenh.  Ob - 
ferv9  Medie,  fefl,  t.  cap ,  4.  Efl  au- 
tzm  apoflema  natura  machina  *  qua 


ifla  que  carnihus  infefla  funt  amoli- 
tur'-i  fleut  febris  ejujdem  efl  machina 
ad  difflanda  ea  qux  fanguinem  ma~ 
le  habent .  Sidenh.  Objerv .  Medie » 
/etf.  $.  cap .  3. 


El  ayre  es  la  mas  univerfal  ,  y  mas  eficaz  caufa  de  las  ca¬ 
lenturas  ,  porque  no  ay  ninguna  cofa  que  mas  fácilmente  pue¬ 
da  alterar  el  mecaniímo  del  cuerpo  humano  que  el  ayre.  La 
razón  es  ,  porque  en  el  anda  una  porción  eterea,  y  íutilifsima, 
la  qual  comunicandofe  á  nueftro  cuerpo  por  la  reíjpiracion,  fo¬ 
menta  ,  y  mantiene  la  fubftancia  efpirituoía  de  fus  partes ;  pe¬ 
ro  ii  efta  parte  eterea  del  ayre  eftuviefle  inficionada  ,  ya  fea 
por  la  influencia  delosAftros,  ya  por  exalaciones  que  íe  le¬ 
vantan  de  la  tierra  ,  es  predio  que  comunique  íu  infección  á 
la  fubftancia  eípirituofa  del  cuerpo  humano,  y  afsi  produzca 
en  él  varias  enfermedades.  Por  efta  razón  dice  Hipócrates  (  g  ) 
en  varios  lugares,  que  el  ayre  es  el  autor  principal  de  todas 
las  cofas  que  en  el  cuerpo  humano  fuceden  ;  y  fue  diligentifsi- 
mo  obfervador  de  las  varias  enfermedades  que  fuelen  producir 
las  mutaciones  de  los  tiempos  ,  de  modo  que  todo  el  libro  ter¬ 
cero  de  los  Aforifmos  contiene  obfervaciones  utilifsimas  con-; 
cernientes  á  efteafliinto.  Poco  ha  dio  á  luz  Moníiur  Albumor,; 
Medico  Inglés  ,  fu  libro  de  la  Fuerza  del  ayre  en  el  cuerpo  hu¬ 
mano  ,  donde  prueva  largamente  lo  mifmo  que  yo  he  obferva» 
do  ,  es  á  faber  ,  que  las  enfermedades  agudas  cali  todas  nacen 
del  ayre.  Sé  yo  bien  que  los  Médicos  de  nueftros  tiempos  cui¬ 
dan  muy  poco  de  elfo  ,  y  fácilmente  atribuyen  una  enferme-- 
dad  grave  ,  cuya  caufa  es  el  ayre  ,  á  aquellas  cofas  mas  trivia¬ 
les,  y  que  los  enfermos  tienen  mas  á  mano  ,  las  quales  fon  de 
fuyo  improporcionadas,  como  quiera  que  íe  confideren,  pa¬ 
ra  cauíar  tan  grave  dolencia.  Sidenham,  que  conoció  bien  ef- 
tas  cofas  ,  dice  (h)  que  las  enfermedades  agudas  tienen  a 
Dios  por  autor,  y  las  crónicas  á  los  hombres  5  y  explicando 
mas  claramente  efte  diétamen,  varias  veces  enfeña  (  1 ) ,  que 

las 


(  G  )  Aer  maximus  efl  in  ómnibus 
quce  corpori  accldunt  y  autbory 
dominas .  Hipp.  lib.  de  Flatlb .  n,  4. 
MortalibiÁS  autem  vitee  y  íF  ¿grotis 
morborumy  folus  is  author  eft.  Hipp. 
ibid.  n  6.  (  H  )  Acatos  dicoy  qui  ut 
pluy'tmum  Oeum  habent  authoremy 
ficut  chronici  ipfos  nos .  Sidenh.  Dif- 
fert*  Epi/loL  ad  GuiileU  ColU  pag. 


1 3  ?•  (i)  Acatos  quod  [peBat  y  qucs 
imprjfentiarum  trabare  mtbi  eft  an i- 
mus  y  eorum  allí  d  fecreta  y  arque 
inexpllcablli  aeris  alteratiovie  bomi ■» 
num  corpora  inficiente  gignuntur .  Si¬ 
denh.  Obferv .  Medie,  jefí.i.  cap%i* 
pag.  2.  er  trattatus  de  Fodagra¿ 

pag.i6$. 
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las  enfermedades  agudas  muchas  veces  pfcfée’deñ  dé  vicio  del 
ayre.  Ningún  Medico  ay  que  ignore  con  quanto  cuidado  ob- 
íiii'Vo  Hipócrates  las  enfermedades  epidémicas  de  fu  tiempo. 
A  fu  imitación  han  efedro  ,  fegun  las  han  obfervado,  Guiller¬ 
mo  Balonio,  Fnom.is  Sidenham,  y  Bernardino  Ramazini,  de- 
xandonos  en  ellas  teftimonios  evidentes  de  la  eficacia  que  tie¬ 
ne  el  ayre  para  producirlas.  El  común  de  los  Medióos  ya  cree, 
que  alguna  vez  el  ayre  produce  enfermedades  epidémicas,  co¬ 
mo  en  tiempo  de  pede ,  ó  quando  fe  padece  una  epidemia  en 
alguna  Ciudad ;  pero  el  cafo  es  que  andan  engañados  íi  pien- 
fan  que  fofamente  entonces  el  ayre  produce  las  enfermedades, 
porque  ningún  año  ay  que  no  fuceda  lo  miímo  :  y  para  que 
todos  fe  convenzan  ,  ruego  que  obierven  con  cuidado  ,  que 
todos  los  años  ázia  la  metad,  6  fines  del  mes  de  Enero  ,  quan¬ 
do  ya  el  Sol  va  bolviendo  ázia  nofotros,  empiezan  á  padecer¬ 
le  algunas  calenturas  agudas ;  éftas  andan  aumentandofe  ai 
tiempo  del  Equinoccio,  y  fe  mitigan,  y  aun  fe  defvanecen 
del  todo  cerca  del  Solfticio  ,  que  es  poco  mas  de  la  metad  de 
Junio  ,  fegun  lo  advierte  Sidenham  (  k  )  ,  y  yo  lo  he  obfer¬ 
vado  todo  el  tiempo  que  exercito  la  Medicina.  Es  verdad  que 
no  todos  los  años  fon  las  calenturas  de  una  mifma  Índole  5  pe¬ 
ro  ello  nace  de  que  tampoco  es  de  una  mifma  calidad  el  vicio 
del  ayre  :  y  efto  es  lo  que  Hipócrates  quiío  fignificar  quando 
dixo ,  que  deven  los  Médicos  obfervar  una  cofa  divina  que  ay 
en  las  enfermedades ,  como  lo  hemos  explicado  en  el  capiculo 
antecedente. 

Tampoco  acometen  á  todos  las  calenturas ,  y  enfermeda¬ 
des  ,  que  el  ayre  cada  año  produce ,  porque  éfte  obra  fegun 
las  difpoficiones  que  encuentra  en  los  cuerpos.  Hipócrates  ob- 
fervó  (  l  )  en  una  de  fus  epidemias,  que  enfermavan  mas  tnu- 
geres  que  hombres  5  en  otra  padecían  mas  los  mozos  que  los 

vie- 


(  K  )  Epidemiorum  qui  verno  tem- 
pore  p^raffantur  ,  alli  matura  admo - 
dum  fe  inge r unt  ,  menfi  fcilicet  Ja- 
nuario  y  exinde  pedetentim  incre-  \ 
vefeentes  circa  '/Equino fllurn  vernale 
ad  ftatum  pervenlunt  y  d  * quo  finfitn 
mminuti  circa  Solfíitiutn  tfftivum 


evanefeunt .  Sidenh.  Ohferv.  Medie, 
fie?.  i.  cap.  1.  (  L  )  Mulleres  por¬ 

ro  multje  quidem  grotarunt  y  pau - 
dores  autem  qudm  •virt  y  fjT  paucio- 
res  etiatn  mortu£  funt .  Hipp,  lib* 
I*  Epld.  fiffi  •  2r  • 
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t lejos  (  m  ).  Yo  he  obferVadó  cjüe  los  qué  padecen  afe&os 
hipocondriacos ,  no  caen  tan  fácilmente  en  las  calenturas  epi¬ 
démicas,  como  los  demás  5  y  tal  vez  fe  libran  de  ellas ,  por¬ 
que  fu  fangre  rio  es  difpuefta  á  la  putrefacción  ,  fegun  Ba Ionio 
dice  haverlo  obfervado  muchas  veces  (  n  )•  En  Hoftman  he 
hallado  confirmada  efta  mi  obfervacion  (o).  Muchas  veces 
he  pe n fado  ,  que  los  que  fon  de  conftitucion  de  cuerpo  raía, 
y  tienen  ¡os  humores  blandos ,  y  los  folidos  fioxos ,  eftán  me¬ 
nos  difpueftos ,  que  los  demás  ,  á  padecer  las  calenturas  ,  que 
nacen  de  la  influencia  del  ayre  ,  porque  aunque  reciben  fácil¬ 
mente  las  exhalaciones  que  él  comunica  ,  pero  con  la  mi  fina 
facilidad  las  expelen.  Por  el  contratio  ,  los  que  fon  de  confti¬ 
tucion  denfa  ,  y  tienen  las  fibras  tirantes ,  y  apretadas  ,  y  los 
humores  erarios ,  caen  en  femejantes  calenturas  ,  porque  en 
tales  cuerpos  lo  que  el  ayre  comunica  hace  mucha  imprefsiony 
y  dificultofamente  fe  arroja.  Tal  vez  quifo  decir  efto  mifmo 
Hipócrates  ,  quando  advirtió  ,  «'que  los  cuerpos  que  tranfpiran 
bien ,  fon  mas  débiles  ,  y  mas  fanos  que  los  demás ,  y  que  fa-t 
cilmente'convalecen  de  las  enfermedades  ;  y  lo  contrario  fu-: 
cede  en  los  que  tranfpiran  mal ,  que  íiendo  mas  robuftos ,  no 
fe  libran  tan  fácilmente  de  las  dolencias  ( p ). 

También  fucede  ,  que  algunas  naturalezas  hay  tan  robufj 
tas,  que  pueden  íuperar  la  fuerza  del  ayre  5  y  otras  hay,  que 
aunque  lean  débiles,  no  caen  en  las  enfermedades  epidémicas,' 
porque  el  vicio  ,  que  el  ayre  trae  configo  ,  no  fe  proporciona 
con  fu  naturaleza.  Todas  eftas  cofas  comprendió  Hipócrates 
en  pocas  palabras  ,  quando  dixo,  que  la  naturaleza^  humana 
muchas  veces  no  puede  íuperar  la  poteftad  del  Univerfo  (  o  ); 
y  afsi  ay  años  en  q  íe  obfervan  ciertas  conftituciones  epidemia 


(  M  )  F'tebant  autem  beec  adolef- 
centibus  y  juvenibus  in  vigore  conftt- 
tutis  ,  £9“  ex  bis  plurtmis >  qui  circo, 
Eaheflram  y  &  Gymnafia  exerceban- 
fur.Hlpp,  i,  Epid,  fefl.  i.  (n)  Bai¬ 
lón.  Confil.  Medicinal .  I  b.  3,  con¬ 
fil*  4»  (o  )  Hoffm.  Medicin .  Ka~ 
tional .  Sy/lernat .  tom.  3 .  feB.  1 *  cap . 

(p)  Qui  probé  perfpirant^ 


debiliores  y  £7  faniores  funt  y  £5^  d 
tnorbis  facile  reconvalefeunt s  qui  mo¬ 
le  perfpirant  ,  priufquam  eegrotent 3 
fortiorts  funt y  ubi  autem  jegrotarunt y 
difficilius  d  morbis  reconvalefeunt • 
Bippocr.  ¿ib.  de  Aliment .  num.  6 . 
(  Qj  Plerumque  enirn  bomims  ñaua¬ 
ra  XJniverfi  poteflatem  non  fuperat* 

Hipp.  de  Dieb,  judioat .  ».  i. 


cas  en  algunas  beftias  tan  particularmente  ,  que  no  fe  obfer- 
Van  en  otras  dediverfas  efpecies  ,  como  lo  nota  muy  bien 
Juan  María  Lancilsi  en  la  curiofa  defcripcion  que  trae  de  la 
Epidemia  que  padecieron  los  bueyes  el  año  1713.  en  las  cam¬ 
pañas  de  Roma.  Aísi  que  es  indubitable  ,  que  el  ayre  es  la 
cania  principal  de  cafi  todas  las  calenturas  agudas;  y  la  varie¬ 
dad  ,  que  cada  año  fe  obferva  en  ellas ,  ciertamente  nace  de 
las  varias  mutaciones  ,  y  alteraciones  que  elle  padece  :  todo 
lo  qual  haremos,  aun  mas  patente  ,  tratando  de  las  calenturas 
en  particular. 

Siendo  pues  el  ayre  la  principal  caula  de  las  calenturas, 
y  eípecialmente  de  las  agudas  ,  es  predio  que  averigüemos  de 
qué  manera  las  produce.  Ante  todas  cofas  es  de  advertir  ,  que 
el  ayre  no  caufa  las  calenturas  por  el  calor  ,  frialdad,  y  demás 
alteraciones  íenfibles  con  que  fuele  comunicarfe  á  nueftros 
cuerpos ,  fino  por  las  influencias  imperceptibles  que  adquiere 
de  los  Aftros,  ó  de  las  exhalaciones  de  la  tierra.  Ello  ya  lo  ob- 
fervó  Sidenham  (r),  y  deípues  los  mas  celebres  Prácticos:  y 
ningún  Medico  hay  que  pueda  ignorar  ,  que  con  qualefquie- 
ra  alteraciones  (entibies  que  el  ayre  caufe,  fe  goza  á  veces  mu¬ 
cha  (alud  ,  y  en  los  tiempos  mas  apacibles  fe  obfervan  gravif- 
fnnas  enfermedades; y  de  eflo  lulo  han  de  exceptuarle  las  muy 
grandes ,  y  muy  notables  alteraciones  íenfibles ,  como  quarn 
do  fon  riguroíifsimos  los  fríos,  y  vehementes  los  calores,  por¬ 
que  entonces ,  pot  razón  de  efle  grande  exctflo  ,  fuele  caulár 
algunas  dolencias ,  bien  que  por  lo  general  es  indubitable, 

que 


(  r  )  Var'tg  funt  nempe  annorum 
confiitutiones  ,  qu<&  ñeque  caloriy  ñe¬ 
que  frigori  y  non  (teco  ,  bumidove 
ortum  fuum  debent  y  ftd  ab  occulta 
potius  y  ¡nexplicabíli  quadam  al¬ 
te?  atione  in  ip/ts  terrx  vifeeribus  pen¬ 
dente  Sidcnb.  Obfervat .  Medie. 
feB.  í  .  cap.  1»  btve  interiora  terree 
vifeera  ,  fi  ha  loqui  fas  efiy  varias 
fubeant  mutationes  y  unde  d  vapo- 
rum  inde  exhalantium  interventu%  aer 
inquina  ur  3  quod  mibi  máxime  (ro~ 


batury  five  inficiatur  Atmo/pb^era  om~ 
nis  ab  alter atiorte  quam  eidem  indu - 
cit  y  peculiaris  al'tqua  corporum  cce- 
le/iium  quorumlíbet  conjunta  o  y  res 
ita  Je  babet  y  ut  ad  boc  ,  illudve 
tewpus  aer  particulis  refertiatur y  qu& 
human#  corporis  ceconomi#  adverjen* 
tur  s  uti  etiam  alio  tempore  iftius 
modi  particulis  impr ¿gnatur  ,  quet 
cum  corporibus  fpeciei  alicujus  bru~ 
torum  tninus  convenjant ♦  Sidenham 
traíi.  de  íodagr* 
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que  las  alteraciones  fenfibles  del  ayre  difponen  los  cuerpos 
para  las  enfermedades  graves  ,  aunque  raras  veces  las  produce. 
De  aquí  fe  deduce  quan  imprudentemente  algunos  Médicos 
condefcienden  ion  el  vulgo  ,  haciendo  cerrar  los  quartos ,  y 
apofentos  de  los  enfermos ,  con  el  miedo  de  que  no  les  dé  el 
ayre  ,  y  creyendo  ,  que  con  folo  un  poco  de  viento  que  entre 
por  un  balcón,  ó  por  el  refquicio  de  una  ventana,  ya  el  enfer¬ 
mo  ha  de  conftiparfe  :  porque  aunque  lea  verdad  ,  que  en  los 
cuerpos  muy  delicados  hacen  mucha  imprefsion  las  alteracio¬ 
nes  fenfibles  del  ayre,  enefpecial  el  calor ,  y  la  frialdad  ;  pe¬ 
ro  no  es  tanta  fu  fuerza  ,  que  alsi  produzca  accidentes  graves, 
'ni  dolencias peligrofas  ,  {¡no  fojamente  quando  las  alteracio¬ 
nes  del  ayre  fon  furriamente  grandes  ,  y  muy  permanentes,  Yo 
fiempre  he  hallado  con  mi  obfervacion  1er  verdadero  el  difa¬ 
men  de  JacoboKeil  (s),  que  affegura ,  que  el  ayre  frió  no 
hace  mal  al  hombre ,  porque  cierre  los  poros,  fino  por  lo  que 
introduce  en  el  cuerpo.  Y  en  mi  primer  tomo  de  Fifica  Mo¬ 
derna  he  moftrado  claramenre,  que  la  enfermedad  que  los  Me-i 
dicos  llaman  conftipacion  ,  no  nace  de  haverfe  cerrado  los  po¬ 
ros  por  la  frialdad  del  ayre ,  fino  por  haver  falido  impetuoía- 
mente  el  fuego  á  comunicarfele  :  fobre  lo  qual  íerá  bien  leer 
la  Paradoja  que  eícrivió  el  P.  M.  Feijoó  (t),  porque  además 
de  fer  muy  curiofa,  tira  á  defterrar  un  error  univerlal.  Mas  de 
elfo  bolverémos  á  hablar  ,  tratando  de  las  calenturas  diarias. 

También  le  deve  advertir ,  que  algunos  Autores  han  crei- 
do ,  y  Baglivio  al' i  lo  afirma  (  v  )  ,  que  el  ayre  inficiona  pri¬ 
mero  la  íahva ,  luego  el  liquor  del  eftomago  por  la  comunica- 
don  que  con  ella  tiene  de  donde  dicen  le  propaga  d  "ido 
haíla  la  íangre.  Pero  es  cierto  ,  por  los  experimentos  Pifíeos 
y  Anatómicos ,  que  el  ayre  ,  á  lo  menos  la  parte  mas  fútil  que 
en  si  contiene  ,  fe  introduce  por  todos  ios  poros  del  cuerpo  v 
J inmediatamente  fe  comunica  á  Ja  fangre  ,  al  fuco  nerveo  y 
demas  humores ,  y  partes  (olidas  ,  porque  por  toda  la  íuperfi^ 
oe  del  cuerpo  humano  eídán  eíparcidos  inumerables  conductos 
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(s)  Jacob.  Keil  dtfqulfithn,  i.  i  fert.z,  de  experiment,  circa  falivam* 
pag.  179.  (  X  )  Feijoo  tom.  8.  dif-  I  pag.  i6$. 
turf.  10.  parad.  6.  (v)  Bagiiv,  dtf-  j 
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pequeños ,  es  á  faber ,  venas ,  arterias ,  vafos  laterales ,  y  lin¬ 
fáticos  ,  y  aun  las  fibras,  que  fon  cierta  efpeciede  conducios, 
y  todos  éítos  eítán  llenos  de  humores ,  junto  con  ¡os  quales  fe 
etnbeve  el  ayre  ,  y  con  los  movimientos  que  eftos  tienen  fe  ef- 
parce  por  todo  el  cuerpo.  Elfos  fon  los  conductos,  que  VVan- 
fuvieten  llama  vafa  bibula  ,  ello  es ,  vafos  bevedores ,  porque 
embeven  ,  y  atraen  el  ayre  ,  y  las  demás  colas  que  le  les  co¬ 
munican.  Por  ellos  mifmos  conductos  le  introduce  el  Mercurio 
en  los  que  toman  unciones  ,  y  las  partes  eípirituofas ,  y  fúti¬ 
les  de  los  medicamentos  que  aplicamos  por  fuera  á  las  mugeres 
hiítericas ,  en  los  dolores  ,  y  otras  enfermedades  femejantes. 
¡Yo  he  obfervado  cuidadofamente  ,  quequandoel  ayre  es  ex- 
cefsivamente  húmedo  ,  mucha  parte  del  agua  que  configo  lle¬ 
va  ,  fe  comunica  al  cuerpo  ,  y  por  ello  fe  buelve  elle  mas  pe- 
fado  ,  y  las  orinas  fon  mas  copiofas.  Y  harto  vulgarizado  es 
el  cafo  que  trae  Etmulero  ,  de  un  hombre  que  padecíala  en¬ 
fermedad  que  llaman  diabetes ,  y  la  orina  que  arrojava  pefava 
mucho  mas  que  el  agua  ,  y  mantenimientos  que  tomava  ;  y 
elle  excedo  procedía  de  la  humedad  que  comunica  el  ayre, 
como  le  puede  ver  en  mi  primer  tomo  de  Fifica ,  donde  fe  tra¬ 
ta  ello  con  extenfion.  Y  íi  el  ayre  fácilmente  le  introduce  poc 
los  poros  de  los  demás  cuerpos ,  ya  humedeciéndolos ,  ya  dea 
fecandolos,  fegun  las  varias  alteraciones  de  que  eítá  dotado: 
porqué  no  ha  de  introducirfe  de  la  miíma  fuerte  por  los  poros 
del  cuerpo  humano  ,  y  caular  en  él  diverías  mutaciones,  fin> 
que  fea  neceífario  comunicarle  primero  á  la  fangre?  A  (si  que 
es  cofa  cierta  ,  que  los  Autores  que  ello  dicen  ,  ni  lo  pruevan 
con  experimentos ,  ni  traen  razones  con  que  puedan  períua- 
dirnos. 

Supueílo  pues  que  el  ayre  fe  introduce  en  el  cuerpo  por 
todas  aquellas  partes  por  donde  halla  capacidad  ,  para  enten¬ 
der  cómo  caula  la  calentura,  es  predio  también  íaber ,  que 
fus  alteraciones  las  comunica  fácilmente  á  los  humores,  yen 
efpecial  á  la  parre  eípirituofa  de  ellos  ,  con  quien  tiene  mayor 
femejanza.  Ella  alteración  unas  veces  es  ligera,  y  fuperficial, 
y  idamente  caula  en  los  humores  al  unas  mutaciones  peque- 
lías,  como  fucede  en  JUs  calenturas  diarias  5  otras  veces  es  mas 
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adiva  ,  y  duradera  como  en  las  calenturas  agudas.  Efta  varie¬ 
dad  de  alteraciones  puede  hacerle  patente  con  eftc  exemplo. 
El  olor  del  ambar  caula  en  las  mugeres  hiftericas  notables  mu¬ 
danzas  ,  pero  poco  permanentes,  y  duraderas,  porque  la  na¬ 
turaleza  fácilmente  vence  á  las  partículas  olorofas  que  las  pro¬ 
ducen.  Por  el  contrario  ,  el  veneno  de  la  vivora  ,  y  de  otros 
animales  ponzoñofos,  de  tal  fuerte  altera  la  maquina  del  cuer¬ 
po  humano,  que  produce  en  ella  grandes  ,  y  extraordinarias 
mutaciones.  Por  efte  motivo  algunos  Autores  luponen  ,  que 
la  materia  que  cauta  las  calenturas,  es  femejante  a  los  vene¬ 
nos  ;  y  aun  Morton  allegara  (  x  ) ,  que  lo  que  produce  las  ca¬ 
lenturas  es  un  veneno  de  elpecial  naturaleza,  que  daña  la  fubfi. 
tanda  efpirituofa  del  cuerpo,  de  modo  que  con  íu  infección 
caufa  la  calentura-  Como  quiera  que  efto  lea  ,  no  hay  que  du¬ 
dar  ,  que  las  exhalaciones  que  van  con  el  ayte  caui'an  las  ca¬ 
lenturas  ,  al  modo  ,  y  femejanza  con  que  obran  los  venenos, 
y  las  producen  de  mayor,  ó  menor  actividad,  ó  malicia  ,  fe- 
gun  la  mayor,  ó  menor  fuerza  que  ellas  tienen;  y  ella  fuerza 
puede  nacer,  ó  de  la  diverla  pofitura  de  los  Aftros  ,  de  ouie- 
quienes  recibe  el  ayte  fus  principales  influencias  ,  ó  de  las  ex-* 
halaciones  que  fe  le  comunican  déla  tierra,  ó  en  fin  délas 
difpoíiciones  que  fe  encuentran  en  los  fugetos  que  las  reciben* 
porque  como  ya  hemos  dicho  ,  la  difpoíicion  de  los  cuerpos 
hace  mucho  para  que  el  ayre  obre  en  dios  con  mayor  ,  ó  me¬ 
nor  actividad.  Sé  yo  bien  los  fundamentos  con  que  Gañendo 
y  el  P.  M.  Feijoó  fe  han  opuefto  á  la  creencia  de  ei  influjo  de 
los  Aftros;  pero  como  muchas  oblervaciones  hechas  con  ei 
mayor  cuidado  que  ha  lidopoísible  ,  y  fin  ninguna  preocupa¬ 
ción  del  entendimiento  acerca  de  efto  ,  me  han  monftrado,  que 
los  Aftros  influyen  poderoiamente  en  las  enfermedades  ,  por 
elfo  ellos  Efcritores  no  me  han  convencido,  bien  que  no  termo 
ellas  influencias  por  tan  generales  ,  y  eficaces  como  creen  los 
Afir  dogos,  y  ei  vulgo;  y  píen  (o  tratar  efto  con  extenfion  quarn 
do  dé  á  luz  el  legando  tomo  de  la  Fifica  Moderna. 

Prefupueftas  todas  ellas  cofas  ,  relia  aura  ver  de  qué  maq 
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do  el  ayre  produce  las  calenturas  ?  y  aunque  efto  no  lo  pode¬ 
mos  averiguar  por  la  naturaleza  propia  de  las  exhalaciones 
que  en  si  contiene,  ó  como  los  Füofofos  dicen  a  priori ,  por 
íer  ellas  imperceptibles  por  los  fentidos,  y  no  poderle  por  eílo 
mifmo  alcanzar  por  experiencia  ;  podemos  deícubrirlo  por  la 
atenta  oblervacion  de  los  efeflos  que  cauían  ,  ó  como  dicen 
los  Filoíofos  i po/ieriori.  Nos  parece  pues ,  que  la  parte  lutil, 
y  venenóla  del  ayre ,  comunicada  al  cuerpo  humano  ,  caula 
contracción  elpalmodica  en  los  (olidos,  en  eípecial  en  eí  co¬ 
razón  ,  y  eomocion  ,  y  alteración  en  los  líquidos ,  y  de  elle 
modo  produce  la  calentura.  La  razón  es,  porque  li  en  el  cora- 
aon  hay  contracción  eípafmodica,  el  pullo  precifamente  ha 
de  íer  mas  acelerado  que  en  el  eftado  natural ,  pues  por  razón 
del  efpaímo  le  acortan  las  fibras  en  longitud, y  por  coníiguien- 
te  las  vibraciones  es  preeifo  que  lean  mas  pequeñas ,  y  reite¬ 
radas.  Los  que  tuvieflen  alguna  noticia  de  las  Mathematicas, 
fácilmente  entenderán  ellas  cofas ;  pero  para  que  todos  las 
puedan  comprender ,  las  haremos  patentes  con  elle  exemplo. 
Siempre  que  en  un  relox  fe  acorra  eí  péndulo  ,  le  hacen  las  vi¬ 
braciones  mas  breves ,  y  mas  repetidas ;  por  el  contrario,  fon 
mas  tardas  ,  quanto  mas  largo  fuere  el  péndulo :  y  el  curiofo 
que  quifieífe  ver  la  razón  de  elle  fenómeno,  la  hallará  en  nuef- 
tro  primer  tomo  de  la  Fiíica  Moderna. 

Para  que  el  ayre  produzca  la  contracción  eípafmodica  en  el 
corazón  ,  es  precito  que  la  cauíe  también  en  los  nervios  ,  por 
cuya  influencia  fe  mueve  ,  y  que  le  conlideran  como  principio 
de  los  movimientos  que  exercita  ,  porque  confia  por  muchilsi- 
mos  experimentos ,  que  el  corazón  te  mueve  continuamente 
por  lo  que  los  nervios  le  comunican  ;  y  por  elle  motivo  ios  mas 
celebres  Aurores  del  Mecaniimo,  como  Boerhave  (y),  Be- 
lino  ( z)  ,  y  Bordo  (  a  ) ,  aífeguran,  que  no  puede  producir- 
fe  calentura  ,  fin  que  la  caula  de  ella  irrite  á  los  nervios.  La 
eomocion,  que  el  ayre  caula  en  los  líquidos,  especialmente 
en  iá  í’ubítanda  eípirituoiade  ellos,  junto  con  el  movimiento 
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aumentado  de  los  folidos ,  hace  crecer  el  calor ;  porque  fegun 
hemos  probado  en  nueftro  Mee anifmo  natural ,  el  calor  del 
cuerpo  nace  de  los  movimientos  de  los  humores  ,  y  parres  to¬ 
ndas  que  le  componen  :  y  como  todas  las  acciones  dimanan 
de  los  tblidos  ,  y  liquidos,  y  correfpondencia  que  entre  si  tie¬ 
nen  ,  como  hemos  probado  explicando  la  naturaleza  >  forzofo 
es,  que  caufando  el  ayre  mudanza  en  ellos ,  la  haya  también 
en  las  acciones.  Eíte  es  un  modo  general  de  producirle  las  ca-? 
lenturas ,  que  íolamente  aprovecha  para  que  el  entendimien¬ 
to  forme  una  idea ,  que  le  lirva  de  guia  para  defeubrir  fus  caua 
fas,  ydefeenderá  lo  particular  mas  fácilmente.  Quando  tra¬ 
taremos  de  las  calenturas ,  feñalando  cada  una  de  las  eípecies, 
naanileftarémos  también  las  caulas,  que  elpecialmente  concur¬ 
ren  á  producirlas.  Por  aora  baila  advertir,  que  qualeíquiera 
cofas,  ya  fean  alimentos ,  ya  medicinas,  ya  paísione.s  del  ani¬ 
mo  ,  que  puedan  obrar  en  los  humores  ,  y  partes  fohdas  deí 
cuerpo  humano,  del  miímo  modo  que  el  ayre,  podrán  también 
producir  la  calentura. 

CAPITULO  III. 

VE  LOS  EFECTOS  GENERALES  DE  LAS 

Calenturas. 


"\j  O  baila  qualquiera  comocion  en  los  liquidos ,  para  que 
^  el  ayre  ,  ó  qualquiera  otra  caula  ,  produzca  la  calentu¬ 
ra  ;  es  mencíter  además  de  elfo  ,  que  los  altére  ,  y  encienda 
vde  modo ,  que  en  cierta  manera  fe  buelvan  bilio'os  ,  y  eñe  es 
uno  de  los  efeclos  generales  de  las  calenturas.  Todos  laben,  y 
lo  hemos  explicado  largamente  en  nueftro  Mecanifmo  y  atur  al t 
que  el  humor  biliofo  le  halla  en  todo  el  cuerpo  ,  y  que  por 

acre  ,  y  le  inflama.  Contiderando 
pues  ,  que  la  materia  venenóla  ,  que  va  con  el  ayre ,  es  de 
naturaleza  ignea  ,  quando  fe  comunica  al  cuerpo  fácilmente 
inflama  los  humores  ,  y  los  buelve  biiiofos.  Tal  vez  por  conír- 
derar  eftodixo  Hipócrates  ,  que  muchiísimas  calenturas  pro¬ 
vienen  de  la  bilis ,  y  que  la  mezcla  de  éfta  con  los  demás  ha- 
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mores ,  hace  la  variedad  de  las  fiebres  "(  a).  ConcJUfi  los  Me-j 
dicos  obferven  cuidadofamente  los  humores ,  que  los  enfer- 
mos  arrojan  en  las  calenturas  ,  echarán  de  ver  fácilmente,  que 
en  todos  ellos  fuele  andar  mezclada  la  bilis. 

El  otro  efe  ¿do  general  ,  que  cauían  las  calenturas  (  á  ex¬ 
cepción  de  las  diarias  )  es  la  difgregacion,  ó  leparacion  de  los 
humores ,  ó  de  las  partes  que  los  componen  :  porque  cierta 
cola  es ,  que  la  parte  blanca ,  la  roja  ,  y  ferofa  de  la  fangre, 
.deven  eftár  intimamente  mezcladas  entre  si,  para  que  eíien 
en  el  eftado  natural ;  como  también  deven  hallarle  e (trecha- 
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mente  unidas  en  el  fuco  nerveo  fus  partes  efpirituofa,  y  craffa,  - 
para  que  efté  bien  conftituido:  de  fuerte,  que  (i  por  qualquie- 
ra  motivo  fucede  deshacerfe  la  unión  de  eftas  partes  de  los  hu¬ 
mores  ,  al  punto  fe  Ggue  la  enfermedad.  Conoció  Hipócrates 
eftas  cofas  quando  dixo  (  b  )  ,  que  mientras  eftán  bien  mez¬ 
clados  los  humores  de  el  cuerpo  ,  no  dañan  al  hombre  ;  pero 
<jue  fi  alguno  de  ellos  fe  apartare  de  los  demás,  entonces  hace 
muchos  daños.  En  las  calenturas  es  precifo  que  haya  efta  dif¬ 
gregacion  ,  porque  el  movimiento  defordenado  de  los  (olidos, 
y  la  comocion  de  los  líquidos ,  cauta  tal  perturbación,  que  fá¬ 
cilmente  fe  defcompone  la  textura  de  los  líquidos.  Y  en  efto 
mlfrao  creo  yo  que  coníifte  en  parte  lo  que  los  Médicos  lla¬ 
man  crudeza  en  las  enfermedades ;  como  la  cocción  en  cierto 
modo  coníifte  en  la  unión  ,  y  enlace  ,  que  entre  si  deven  tener 
Jas  partes  de  los  humores.  Y  efto  miímo  explicó  Hipócrates 

quan- 


(  A  )  Febres  p¡urim£  a  hile  fiant, 
Species  ipfarum  quatuor  funty  prxter 
cas  qu<£  ab  occultis  doloribus  gene - 
rantur .  Hipp.  de  Natur.  human . 
verf.  17.  (  T3  )  Inefl  enim  in  homine 
&  atnarum  ,  fS*  falfum  y  íT  dulce 5 
CjT  acidum  ,  íT  acerbum  y  flui- 
dum,  &  alia  infinita  omnígenas  fa¬ 
cúltales  habentiay  copiamquey  ac  ro¬ 
bu?.  Atque  bxc  qiúdem  ,  juxta  ,  ac 
ínter  fe  temper at a  >  ñeque  conspicua 
fvnt  y  ñeque  bomtnem  Ledunt.  Ubi 
vero  quid  horum  fecreturn  fuerit >  at¬ 


que  tpfurn  in  fe  ipfo  fuerit  ,  tune 
confpicuum  efl  y  bominem  l<z- 
dit,  Hipp.  de  Veter.  Medie .  n .  24, 
UT  1$.  Sanus  equidem  máxime  efiy 
ubi  tempe? amentum  b<xc  (  habla  de 
los  humores)  ínter  fe  babuerint  mode - 
ratum  y  tum  facúltate ,  tum  copia y 
&  ubi  máxime  fuerint  permixta . 
¿Egrotat  autem  cüm  borurrty  quid  mi- 
nus  y  aut  amplias  fuerit  y  aut  fepa 
ratum  in  corpore  y  non  fuerit  re- 
liquis  ómnibus  cont  emper  atum .  Hipp* 
de  Natur.  human,  n.  6. 
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©uando  dixo  (c) ,  que  la  códcion  fe  hacia  por  la  permixtion 
de  los  humores ,  y  la  reciproca  templanza  que  deve  haver  en¬ 
tre  ellos.  Las  evacuaciones  de  humores ,  ya  por  cantaras ,  ya 
por  fudores ,  ya  por  qualquiera  otra  parre  ,  que  acontecen  en 
el  principio  de  las  enfermedades ,  ó  en  el  tiempo  que  los  Mé¬ 
dicos  llaman  de  crudeza  ,  fon  efeftos  de  la  difgregacion  que  la 
calentura  produce,  y  no  caulas  de  la  miíma  enfermedad  ;  y  ella 
obfervaeion  es  punto  eífencialiísimo  para  curar  bien  las  calen-* 
turas :  porque  creyendo  fallamente  los  Médicos ,  que  las  tales 
evacuaciones  fon  de  humores  que  producen  la  enfermedad,  las 
toleran  unas  veces  demafiado  ,  y  otras  veces  las  aumentan» 
contra  el  orden  que  pide  lá  milma  naturaleza  ;  porque  fe  ha  de 
faber ,  que  quando  fe  obfervan  femejantes  evacuaciones ,  fe 
ha  de  poner  la  mira  en  aquel  principio  íutiliísimo ,  y  acre»; 
que  caula  la  calentura,  y  produce  también  la  difgregacion  en 
los  humores ,  pues  ellos  ya  feparados ,  no  pudiéndole  boJveci 
á  unir  entre  si,  es  precifo  que  la  naturaleza  los  arroje  fuera  def 
cuerpo  ;  y  íi  la  cantidad  de  ellos  es  muy  grande,  y  las  fuerzas 
fon  pocas,  es  feñal  que  la  caula  de  la  calentura  produce  mucha 
difgregacion  ,  y  al  mifmo  tiempo  deftruye  á  la  naturaleza  :  y¿ 
por  el  contrario,  fi  la  evacuación  de  los  humores  es  poca,  ílg-# 
niñea  que  es  poca  también  la  difgregacion  ,  exceptuando  el 
cafo  en  que  la  evacuación  de  los  humores  fea  pequeña  ,  y  los; 
íimptomas  muy  grandes  ,  porque  entonces  fignifica  ,  que  la 
difgregacion  también  es  muy  grande  ,  y  que  la  evacuación  es* 
pequeña  por  elefpafmo  que  hay  en  las  fibras. 

Ello  fe  confirma  con  obfervaciones  repetidas ,  pues  Vemos 
bailantes  veces  algunos  enfermos ,  que  tienen  copiofifsimas 
evacuaciones  de  todas  fuertes  de  humores ,  y  fin  embargo  pe¬ 
recen.  En  los  cuerpos  muy  llenos  aprovechan  á  veces  lemejan-: 
tes  evacuaciones ,  no  porque  con  ellas  fe  evacúe  la  caula  de; 
la  calentura ,  fino  porque  quedan  los  conductos  mas  defemba-? 
razados ,  y  la  fubilancia  efpirituofa  del  cuerpo  fe  mueve  mas 
libremente  por  ellos.  Ello  lo  trataron  acertadamente  los  Medí-i 

D  eos 

( *-  )  Fit  autem  coB'to  ex  permix-  quaji  coflura .  Hipp.  de  Vtter»  Me-i 
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eos  Metódicos ,  como  fe  puede  ver  en  Alpino  (  d  ) ;  y  entre 
los  Modernos  lo  prueva  también  Morton  (e).  Pero  todas  ef- 
tas  coías  las  iluftraremos  mucho  mas,  quando  trataremos  de 
las  calenturas  en  particular ,  y  de  las  evacuaciones  que  las 
acompañan.  Psofpero  Marciano  dice  (f),  que  la  diígrega- 
cion  es  la  caula  de  las  calenturas ;  pero  como  ya  llevamos  di¬ 
cho  ,  la  tenemos  por  efedto  de  ellas ,  porque  es  indubitable 
que  el  ayre  es  la  principal  caula  que  las  produce ,  aunque  las 
pueden  también  caufar  la  comida ,  bevida,  exercicios  immo¬ 
derados  ,  las  pafsiones  del  alma,  y  otras  cofas  femejantes,  co¬ 
mo  ya  hemos  probado  en  el  capitulo  antecedente. 

La  putrefacción  es  el  tercer  efeíto  general  que  las  calentu-» 
ras  caufan ,  no  lá  putrefacción  verdadera,  fino  folo  la  diípoíl-j 
cion  que  en  los  humores  fe  requiere  para  que  tengan  putrefac¬ 
ción.  Y  en  elle  fentido  es  de  creer,  que  Galeno,  y  otros  Grie-; 
gos  (  g  )  hablaron  de  la  putrefacción  de  los  humores  en  las  caa 
lenturas ,  fin  tomarla  en  la  rigurofa  fignificacion  que  lé  dan  los 
Filofofos  ;  antes  bien  fe  puede  inferir  de  la  letura  deftos  infig- 
nes  Médicos ,  que  con  la  voz  putrefacción  quifieron  manifeltar 
un  vicio  efpecial  que  adquieren  los  humores,  que  puede  dege¬ 
nerar  en  verdadera  putrefacción.  Tai  vez  por  ello  dixo  Alexan-i 
dro  Traliano  ,  Medico  Griego  famofifsimo  (  h  )  :  Que  no  fah 
ta  quien  diga, ,  que  ninguna  calentura  viene  de  putrefacción ,  por~ 

que 


(  D  )  Alpinus  de  Medicin.  Me- 
tbod .  lib.z.  cap. 4.  (e)  Morton  de 
Morb .  acut.  in  Pr¿efat.  (  F  )  Mar- 
tianus  Comment.  in  lib .  Hipp .  de 
Natur.  human .  yerfiz'jz.  (  G  )  Hu~ 
mrrurn  autem  putredo  ,  qu¿e  in  va- 
fis  fit ,  fimilis  eft  eiy  qup  in  inflam - 
mationibusy  atque  abfcefsibus  accidit 
....  In  bumoribus  autemy  qui  in  ve¬ 
nís  y  aut  arteriis  continentur  y  quod- 
dam  y  quod  puri  proportione  refpon- 
dtt  y  fub/idet  in  urinis.  At  talis  qui - 
dem  putredo  ,  non  fimpiieiter  putre¬ 
do  exifiit  y  fid  aliquid  in  fe  confi¬ 
nes  coBionis.  Galen.  lib.  1.  de  Dif- 
Jsrept*  Fár*  cap.  p.  £  H )  Nm 


funt  y  qui  in  univerfum  febrim  nun - 
quam  d  putredine  fieri  pronuntia - 
rint.  Nam  humores  in  venís  exar - 
defiere  ,  non  putrefieri  diBitant .  Si 
namque  boc  ejfety  inquiunty  cur  tan* 
dem  non  etiam  lumbrict  ,  aut  ali£ 
quídam  beftide  in  vafisy  fi  putrefa - 
Bio  efty  gign's  cernuntury  quemadme - 
dum  in  ventre  y  &  aliis  particuli¡> 
Quin  etiam  in  externis  ómnibus  boc 
fpeBare  licety  quod  qug  putrefeunty  va - 
riarum  rerum  fpecies  generare  folent * 
quarum  nullam  unquam  per  urinas 
excerni  vifa  eft.  Trallianus  lib.  iz* 
cap .  z.  pag .  6pp. 
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cue  los  humores  pueden  en  las  venas  enardecer  fe,  mas  no  pudrir  fe. 
Sóbrelo  qual  nada  tenemos  que  añadir  alo  que  hemos  chebo 
en  nueftros  tratados  del  Mecanifmo ,  donde  fe  halla  ello  lega¬ 
mente  expicado'  Solo  advertiremos  aquí,  que  en  la  conca¬ 
vidad  de  ‘los  inteftinos  pueden  los  humores  adquirir  verda¬ 
dera  putrefacción  ,  porque  ademas  de  hallarfe  allí  la  hume¬ 
dad  y  calor ,  que  fe  requiere  para  eñe  efedro,  eftan  fue¬ 
ra  de  las  venas ,  y  arterias ,  y  tienen  con  el  ayre  la  comunica¬ 
ción  ,  que  para  elle  efefto  fe  necefsita  ;  y  por  otra  pane  no 
tienen  el  movimiento ,  que  en  los  liquores  deve  haver,  pata 
que  eften  exemptos  de  la  putrefacción. 

CAPITULO  IV. 

TRATASE  DE  LAS  CALENTURAS  ARDIENTES ¿ 

A  calentura  ardiente ,  ó  es  legitima,  ó  efpurea.  Eftas  do§ 
á  diferencias  de  calentura  ardiente  diftan  baftantemente 
entre  si  5  y  para  dar  á  entender  lo  que  es  cada  una  de  ellas  ,  es 
precifo  proponer  fus  defcripciones  reparadamente :  al  modo 
que  los  Botánicos ,  para  dar  á  conocer  las  diferencias  de  una 
mifma  planta,  defcriven  exattainente  cada  una  de  ellas ,  para 
que  no  fe  confundan  ¡as  unas  con  las  otras.  Ya  hemos  probar 
do  ,  que  las  defcripciones  ion  el  único  medio  que  hay  para  re-, 
presentar  las  enfermedades  fegun  todas  fus  partes  ,  y  en  todos 
fus  tiempos  ;  y  de  efte  modo  las  han  dado  á  conocer  los  mas 
grandes  médicos  ,  que  ha  tenido  la  Antigüedad  ;  y  entre  los 
Modernos,  todos  aquellos  que  figuen  a  la  naturaleza.  Nofo-: 
tros,  áfuexemplo,  defcrivirémos con  toda  puntualidad  cada 
calentura  de  por  si ;  y  devemos  advertir ,  que  fi  en  los  enfer-i 
tiros  fe  obferva  alguna  otra  leñal  además  de  las  que  nofotros 
proponemos  en  nueftras  defcripciones,  ó  falta  en  eftas  alguna 
cofa ,  que  defpues  fe  ve  en  los  pacientes,  fe  deve  hacer  juicio, 
que  las  tales  cofas  fon  particularidades ,  que  nacen  del  tempe¬ 
ramento  efpecial  de  cada  íugeto  ,  de  fu  modo  de  vivir ,  y  del 
diferente  concurfo  de  las  caulas  ,  que  los  Médicos  llaman  no 
naturales :  y  cierta  cofa  es ,  que  folo  nos  toca  defcrivir  lo  quq 
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á  la  enfermedad  por  ella  mifma  le  corréfponde ;  y  a  la  pruden-¡. 
cía  de  los  Médicos  íedexa  el  advertir  en  los  enfermos  las  parti¬ 
cularidades  ,  que  no  tanto  nacen  de  la  dolencia  ,  como  del  fu- 
geto  donde  ella  refide.  Sentados  ellos  prefupuellos,  voy  áha*. 
cer  la  defcripcion  de  la  calentura  ardiente  legitima. 

§.  I. 

Historia  de  las  Calenturas  ardientes  exquisitas.’ 

ANteceden  a  ella  enfermedad  aquellas  cofas ,  que  pueden 
defecar  el  cuerpo,  y  encender  la  fangre  ,  y  los  demás 
humores,  como  el  tiempo  caliente,  yfeco,  los  alimentos  de 
las  mifmas  calidades,  las  pafsiones  del  alma,  en  efpecial  la 
ira  ,  los  exercicios  immoderados ,  y  violentos  ,  el  ufo  de  vi¬ 
nos  ,  y  licores  efpirituofos,  y  mas  que  todo  lo  dicho,  el  tem-¡ 
peramento  calido  ,  yfeco,  y  la  edad  de  la joventud.  Todas 
ellas  colas  ,  ó  la  mayor  parte  de  ellas ,  diíponen  á  los  hom-¡ 
bres  á  padecer  la  calentura  ardiente  legitima  ,  y  ella  acomete 
de  repente-,  y  por  lo  común  fin  frió  ,  ni  temblor  de  todo  eí 
cuerpo.  Al  principio  de  la  enfermedad  fe  quexa  el  paciente  de 
un  grande  calor  de  todo  el  cuerpo,  con  congoja  en  la  boca  fu- 
perior  del  eílomago  ,  y  con  fed  moleítifsima.  Quando  el  Me-< 
dico  en  elle  eílado  toca  al  enfermo  ,  percibe  fu  cutis  caliente, 
y  arida,  con  mucha  refecacion;  y  aunque  á  veces  el  calor,  poe 
lo  que  afuera  aparece ,  fea  benigno ,  pero  el  enfermo  en  ellas 
calenturas  interiormente  le  percibe  muy  grande.  El  pullo  ella 
pequeño,  defigual ,  y  muy  acelerado;  el  rollro  trille,  y  ama¬ 
rillo  :  y  la  noche  del  primer  acometimiento  fuele  el  enfermo 
dormir  con  peladez,  y  en  adelante  fe  defvela  de  modo  ,  que 
con  dificultad  puede  tomar  el  fueño.  La  lengua  á  los  princi¬ 
pios  eílá  húmeda ,  y  algo  amarilla ;  y  el  labor  de  la  boca  es 
amargo.  La  orina  un  poco  encendida  ,  y  no  muy  diílante  de 
lo  natural.  Antes  de  cumplirte  las  veinte  y  quatro  horas,  def- 
de  el  primer  acometimiento  ,  le  fofsiega  un  poco  el  paciente,* 
y  todas  las  cofas  fobredichas  fe  difminuyen,  pero  no  fe  quitan 
del  todo.  Y  cali  a  la  milma  hora,  en  que  acometió  la  enferme¬ 
dad  ¿  buelve  a  aumentarle  la  calentura  con  los  iobredichos  ac- 
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cidenres ,  a  los  quales  fe  añade  un  gran  canfancio  ,  y  pefadéz  • 
de  todos  los  miembros,  con  anfias  de  provocar;  y  fi  éftas  lle¬ 
gan  á  tener  efecto,  arroja  el  enfermo  por  vomito  humores  ver¬ 
des  ,  y  amarillo?,  y  como  quiera  que  fean  ,  muy  amargos. 

¡Y  es  de  advertir ,  que  el  nuevo  aumento  de  la  calentura  iuée- 
de  todos  los  dias ,  cafi  a  la  mifma  hora  ,  mientras  dura  la  en¬ 
fermedad  ,  y  no  hay  calosfrios  ,  ni  frialdad  en  las  extremida¬ 
des  ;  pero  fe  conoce  que  va  á  aumentarle  la  calentura ,  en  el 
defalfofsiego  que  tiene  el  enfermo,  en  el  aumento  de  la  fed,  y 
el  calor ,  y  un  poco  de  retraimiento,  que  á  eda  hora  fe  obfer- 
ya  en  el  pullo. 

Los  tres ,  ó  quatro  primeros  dias  permanece  el  paciente 
con  los  fimptomas  referidos ;  y  en  acercándote  al  dia  quinto, 
quando  ya  la  dolencia  va  de  aumento ,  crecen  todas  las  cofas 
fobredichas  ,  y  el  roftro  del  enfermo  fe  pone  pálido,  y  deícae- 
.cido;  la  lengua  feca  ,  y  amufca ,  eípecialmente  en  el  medio 
de  ella,  aunque  á  los  lados  íuele  quedar  un  poco  de  humedad,” 
con  u  i  color  entre  ceniciento ,  y  amarillo.  Las  orinas  en  elle 
tiempo  fon  muy  encendidas ,  y  tienen  el  rojo  .como  de  una 
llama  ;  y  regularmente  acompañan  á  todo  eíto  algunas  cama- 
ras  amarillas ,  en  algunos  enfermos  muy  tenues,  en  otroscorx 
bailante  efpediira  ,  y  groíbr :  y  quando  fon  tenues,  y  muy  li¬ 
quidas,  fuelen  fer  muy  abundantes,  y  desfallecen  muchifsimo 
á  ¡os  enfermos,  y  en  breve  tiempo  les  quitan  las  fuerzas  ;  y  fí 
fon  eradas ,  por  lo  común  las  arrojan  en  poca  cantidad  ,  y  ni 
de  uno  ,  ni  de  otro  modo  alivian  al  enfermo  ,  el  qual  por  efte 
tiempo  íuele  eílár  muy  defvelado ,  y  fi  duerme  algún  rato,  es 

un  fueño  turbado  ,  con  pefadéz ,  y  hablando  como  entre  fue- 
ños. 

Quando  la  enfermedad  llega  al  eftado  ,  que  fuele  fer  á  los 
fíete  dias,  todavía  toman  mayor  vigor  los  fimptomas  hafta  ao- 
ra  referidos,  y  tiene  el  enfermo  temblores,  unas  veces  percep¬ 
tibles  a  la  villa ,  y  otras  veces  fe  conocen  al  tiempo  de  tornas; 
el  pullo  ,  porque  entonces  fe  obiervan  como  unos  faltos  de  los 
tendones  que  hay  en  las  manos.  La  lengua  futrí  a  mente  arida 
en  toda  fu  circunferencia ,  el  delirio  ca'..  continuo  ,  el  pullo 
-  $iuchq  oras  acelerado,  y  deügual,  que  en  |o  redante  de  k 
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enfermedad  ,  la  cara  trille  ,  los  ojos  Tecos  J  y  fucios  j  y  rodo 
el  cuerpo  almamente  árido,  y  extenuado.  La  calentura  ardien¬ 
te,  defpues  del  eílado ,  ó  de  fu  mayor  vigor ,  fuele  tener  tres 
terminaciones,  porque  ,  ó  paufa  la  muerte,  ó  fe  quita  por  una 
crifis  favorable ,  ó  fe  muda  en  otra  enfermedad.  Si  defpues 
del  eítado  la  calentura  ardiente  ha  de  terminar  con  la  muerte, 
además  de  tener  el  enfermo  todos  los  accidentes  que  ya  hemos 
propuefto  ,  padece  también  pena  en  el  refpirar ,  los  pulfos  fe 
andan  haciendo  de  cada  punto  mas  pequeños ,  y  débiles ,  y 
el  paciente ,  ni  puede  levantarfe  para  hacer  camara ,  porque 
le  faltan  las  tuerzas ,  ni  toma  lo  que  fe  le  da  ,  por  falta  de  ad¬ 
vertencia  ;  y  además  de  elfo  fe  anda  enfriando  poco  á  poco, 
de  manera  ,  que  por  la  parte  de  afuera  la  cutis  eftá  fria,  y  in¬ 
teriormente  fe  quema:  y  algunos  de  elfos  enfermos ,  quando 
llegan  á  elle  elfado  ,  buelven  en  razón ,  y  la  cara  fe  les  pone 
qual  la  pinta  Hipócrates ,  y  al  fin  con  el  calor  interno  con  la 
frialdad  externa  ,  con  fudor  frió  ,  faltándoles  de  todo  punto 
las  fuerzas  ,  mueren  fincopizados ;  y  alguna  vez  he  vííto  que 
buelven  en  razón  ,  de  manera,  que  cercanos  ya  á  la  muerte, 
hacen  muchas  prevenciones  prudentes  ,  dan  conlejos  á  fu  fa¬ 
milia,  y  pronoftican  lo  venidero  como  fi  fueran  Oráculos.  Los 
mas  mueren  de  ella  enfermedad  por  la  convulfion ,  y  el  fopor, 
y  ellos  tales  nunca  buelven  en  fu  fano  juicio,  antes  bien  efde- 
íirio  ,  y  defvelo  ,  que  á  los  principios  tuvieron  ,  paran  def¬ 
pues  en  torpeza  ,  y  adormecimiento ;  y  fobreviniendo  la  di¬ 
ficultad  de  reípirar »  y  la  convulüon,  faltándolas  fuerzas  fe 
mueren. 

Quando  la  terminación  ha  de  fer  con  crifis  favorable  ,  los 
accidentes  ,  que  en  el  ellado  déla  enfermedad  eran  muy  ve-: 
hementes,  andan  perdiendo  fu  vigor,  y  el  paciente  no  pierde 
las  fuerzas  ;  y  fi  el  termino  ha  de  fer  por  fudor  ,  como  regu¬ 
larmente  fucede  ,  entonces  los  pulfos  fe  hacen  blandos ,  y  al¬ 
go  obfcuros ,  el  cutis  fe  buelve  un  poco  íuave  ,  y  el  color  de 
las  orinas  le  va  acercando  á  lo  natural  ;  y  íi  la  terminación  ha 
de  fer  por  fangre  de  narices  ,  la  cara  fe  pone  muy  encendida,’ 
y  algo  hinchada  ,  los  ojos  lucientes  ,  pateciéndole  al  enfer¬ 
mo  que  ye  las  cofas  coloradas,  y  fíente  dolor  en  la  cabeza  con 
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latidos,  y  los  hipocondrios  tienen  alguna  tirantez  ,  y  eleva¬ 
ción;  Si  la  calentura  ardiente  fe  muda  en  intermitente,  en 
el  tiempo  de  fu  mayor  vigor ,  quedándolas  fuerzas  del  enfer¬ 
mo  buenas,  y  rebullas ,  fin  fudor,  y  fin  fangre  de  narices, 
celia,  ó  difminuye  la  calentura,  y  defpues  de  algún  tiempo  de 
intermiísion,  buelve  otra  vez  á  aumentarle,  y  alsi  termina  unas 
veces  en  tercianas,  otras  en  quartanas,  y  alguna  vez  en  calen-* 
tura  lenta,  y  muy  de  ordinario  en  pulmonía, raras  veces  en  Ver-j 
dadera  frenes!. 

§•  n- 

Historia  de  las  Calenturas  ardientes  espúreas; 

i  ‘  *  ", 

LA  calentura  ardiente  efpurea  anda  acompañada  de  las  mifo 
mas  cofas,  que  hemos  dicho  en  la  hiftoria  de  la  legitima,» 
y  fe  diferencian  *.  Lo  primero  ,  que  efta  es  propia  de  los  jove-t 
nes ,  y  aquella  acomete  á  ios  de  qualquiera  edad ,  ya  lean- ni¬ 
ños  ,  ya  viejos.  Lo  fegundo  ,  en  que  la  calentura  ardiente  le¬ 
gitima  cali  fiempre  viene  en  tiempos  de  mucha  lequedad  ,  y, 
calor ,  y  por  elfo  es  frequente  en  el  Eftio.  Por  el  contrario  ,  la 
efpurea  acomete  en  todos  los  tiempos ,  y  aunque  es  mas  fre¬ 
quente  en  la- Primavera  ,  y  Eftio  ,  que  en  las  demas  .eftaciones 
del  año,  también  la  fuele  haver  en  el  Otoño,  y  Invierno.  Ade-í 
más  defto  ,  la  calentura  ardiente  eípurea  no  anda  acompaña-- 
da  de  vómitos  á  los  principios  de  ella  ,  fino  muy  raras  veces, 
y  por  lo  común  los  enfermos  hacen  curios  ferofos  ,'ó  líquidos^ 
con  la  particularidad ,  que  fiíedexan  repoíar ,  y  defpues  fe 
■Vacian  ,  dexan  en  el  fondo  un  polo  de  materias  peladas,  y 
grueías ,  y  es  muy  ordinario  andar  embuebas  entre  ellas  algu¬ 
nas  lombrices.  Lo  tercero  ,  que  el  calor ,  y  la  fea  no  fon  tan 
grandes  en  la  efpurea  como  en  la  legitima ;  y  íucede  bailantes 
veces  quedarfe  los  enfermos  en  ellas  calenturas  fin  fed  en  lo 
mas  fuerte  de  ellas ,  cola  que  le  obíerva  con  mas  frequencia 
en  laseípureas,  que  en  las  legitimas  :  y  quando  ello  Iucede^ 
es  muy  regular  tener  en  la  garganta  una  inflamación,  que  cau-¿ 
fa  embarazo  para  tragar  escaldo  ,  y  paflar  la  laliva.  Lo  quar^ 
to,  que  la  lengua  en  ios  principios  de  la  calentura  ardiente  ef-¿ 
purea  eftá  blanca,  y  aunque  defpues  fe  hace  feca ,  y  negra, 
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pero  tarda  mas  éñ  haderfe  efla  mudafízá;  cjüé  en  las  legitimas*' 
y  cjuando  en  las  ardientes  efpureas  la  lengua  fe  buelve  Teca, 
y  negra ,  es  con  la  particularidad  de  hacerfe  gruefa,  é  hincha¬ 
da  por  todo  el  cuerpo  de  ella  ,  y  junto  á  los  dientes ,  y  encías 
fe  hacen  unos  como  ribetes  pegajofos ,  y  cali  negros ,  á  los 
quales  Hipócrates  llama  lentores  circa  dentes.  Lo  quinto  ,  fe 
diftinguen  ellas  calenturas  en  la  duración ,  porque  la  ardiente 
legitima  no  excede  ios  catorce  dias , .  y  á  veces  le  quita  á  los 
nueve,  y  aveces  antes ;  pero  la  efpurea  ordinariamente  llega 
halla  veinte  dias ,  y  á  veces  halla  veinte  y  fíete  :  y  he  obfer- 
íVado ,  que  las  que  vienen  en  Invierno  fon  las  que  mas  duran, 
y  algunas  de  ellas  he  viilo  pallar  de  los  treinta  dias.  Lo  Texto, 
en  las  terminaciones ,  porque  la  ardiente  eípurea  alguna  vez 
termina  por  fudor ,  ó  íangre  de  narices  ,  y  fu  ordinaria  termi¬ 
nación  es  por  curios  de  humor  bihoío,  y  pituitofo,  y  aun  mas 
frequentemente  por  orina.  Suele  también  terminarle  con  bai¬ 
lante  frequencia  por  abfceífos  ,  ó  tumores  ,  en  efpecial  por 
aquellos  que  falen  detrás  de  las  orejas  ,  y  los  Médicos  llaman 
parótidas.  En  lo  demás  la  calentura  ardiente  efpurea  corre  la 
mifma  carrera  que  la  legitima  ,  folo  con  la  diferencia  de  fe£ 
mas  dilatados  los  tiempos  de  aquella ,  que  de  ella. 

§.  III. 

Causas  de  ias  Calenturas  ardientes; 

♦ 
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LAs  calenturas  ardientes  cali  todas  nacen  del  ayre ,  y  confc 
titucion  de  los  tiempos ;  y  es  muy  verofimil ,  que  quan-i 
do  en  el  ambiente  hay  un  fuego  muy  agitado,  y  fútil ,  comu¬ 
nicándole  á  nueítros  cuerpos ,  infiama  los  humores  ,  en  efpe¬ 
cial  f¡  ellos  fe  hallan  difpuellos  á  recibir  las  imprefsiones  del 
fuego  ,  y  del  ayre  que  fe  les  comunican  ,  como  fucede  en  los 
que  han  hecho  exercicios  violentos,  ó  han  bevido  con  exceífo 
licores  efpirituofos ,  y  por  decirlo  de  una  vez  ,  tienen  aque¬ 
llas  cofas,  que  anteceden  á  las  calenturas  ardientes.  Por  ella 
razón  fon  mas  frequentes  ellas  calenturas  en  el  Verano ,  y  Ef- 
tio ,  que  en  los  demás  tiempos  del  año  ,  porque  entonces  el 
fuego  etereo,  que  hay  en  el  ayre ,  por  la  mayor  cercanía  del, 
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Sol  efta  mas  agitado :  y  es  de  notar ,  que  en  aquellos  años ,  ó 
en  los  parages  donde  el  fuego  etereo  del  ayre  anda  mezclado 
con  poca  humedad  ,  cauía  calenturas  ardientes  legitimas  ;  y 
fi  juntamente  con  el  fuego  auduviefle  una  buena  porción  de 
agua,  entonces  produce  las  ardientes  efpureas.  Por  efto  Hi¬ 
pócrates  folia  decir  ,  que  havia  acometido  el  fuego  á  los  en¬ 
fermos  que  padecían  calenturas  ardientes,como  fe  ve  en  las  en¬ 
fermedades  que  defcrive  en  fus  Epidemias.  Puede  efto  nacet 
también  de  las  difpoficiones  de  los  cuerpos,  porque  íi  en  éftos 
abunda  el  humor  biliofo  con  mucho  exceftb  ,  el  ayre  produci¬ 
rá  calenturas  ardientes  legitimas;  y  íi  el  humor  bilioío  eftu- 
viefle  mezclado  con  buena  copia  de  pituitoío ,  entonces  las 
producirá  efpureas.  A  efte propofito  decía  Hipócrates  (a), 
que  las  calenturas  ardientes  acometen  de  ordinario  á  los  bi- 
liofos  ,  y  á  veces  también  á  los  pituitofos. 

Ei  humor ,  que  principalmente  eftá  viciado  en  las  calentu¬ 
ras  ardientes  legitimas,  es  la  bilis,  porque  es  el  mas  difpuefto 
de  todos  á  recibir  las  imprefsiones  del  ayre  ígneo  ,  lo  qual 
además  de  enleñarlo  expreífamente  Hipócrates,  y  con  el  to¬ 
dos  los  demás  Médicos  Griegos ,  lo  afirman  también  los  me-- 
jores  Modernos,  porque  Bianchi  en  fu  Hi  ¡loria  Hepática  (  b  ) ,' 
trarando  de  las  enfermedades  que  la  bilis  produce,  cuenta  en¬ 
tre  las  mas  principales  á  la  calentura  ardiente  ;  y  HoíFman  en 
ía  diífertacion  de  Bile  medicina,  Aveneno  corporis ,  pone  á  las 
calenturas  ardientes  entre  las  enfermedades  producidas  de  la 
bilis;  y  Silvio  Delevoe  (  c  )  (que  en  medio  de  haver  fido  Sif- 
tematico  ,  y  por  ello  algunas  cofas  buenas  que  trae  concer¬ 
nientes  á  la  pradica  no  le  han  dado  la  eftimacion  que  huviera 
logrado,  íi  dexando  los  Siftemas,  fe  huviera  dedicado  á  la  ver¬ 
dadera  obíervacion  )  hace  al  humor  biliofo  cauía  principal  de 
todas  las  calenturas  ardientes.  Y  fiendo  eító  ai  si ,  entre  las  le¬ 
gitimas  ,  y  efputeas  no  hay  otra  diferencia ,  fino  que  aquellas 
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fon  producidas  de  una  bilis  pura,  y  eftas  nacen  de  la  bilis  mez-j 
dada  con  mucha  pituita. 

Pealemos  aora ,  que  el  ayre  hallando  á  la  fangre  ,  y  fuco 
nerveo  ya  biliofos ,  por  las  difpoíiciones  antecedentes  que  lle¬ 
vamos  referidas  ,  los  enciende  mas ,  y  los  inflama;  conque  es 
predio  que  los  principios  ,  ó  partes  que  componen  al  humor 
biliofo  fe  exafperen  ,  y  fe  buelvan  mas  agudos ,  de  modo  que 
anden  poco  a  poco  adquiriendo  una  naturaleza  cafi  alcalica  ,  é 
ígnea.  Afsi  también  es  predio  ,  que  la  fangre  ,  y  el  fuco  nér¬ 
veo  ,  cierta  fuerte  inflamados ,  caufen  irritación ,  y  efpafmo 
en  los  nervios  ,  y  del  modo  que  ya  llevamos  explicado  tam¬ 
bién  la  calentura.  Devefe  añadir  áefto,  que  el  fuco  nerveo, 
y  la  fangre  no  pueden  hacerfe  biliofos  con  aquel  extremo  que 
fe  requiere  para  producir  una  calentura  ardiente  ,  fin  que  el 
ardor  ,  y  la  inflamación  que  adquiere  fe  comunique  a  la  fubf- 
tancia  efpirituofa  que  en  ellos  fe  halla;  y  aun  es  muy  verofimil,' 
que  el  ayre  fu  primera  imprefsion  la  hace  en  ella  fubftancia, 
porque  tiene  mayor  familiaridad  con  ella,  y  afsi  mas  fácilmen¬ 
te  la  enciende  ,  y  la  inflama.  Por  haver  obfervado  eftas  cofas 
los  Médicos  Pneumáticos  de  la  Antigüedad  ,  atributan  la  pro¬ 
ducción  délas  calenturas  al  efpiritu  inflamado ;  y  entre  los 
Modernos  Rofeti  (  d  ) ,  que  ha  juntado  con  el  Mecanifmo  el 
Siftema  de  los  Pneumáticos ,  largamente  prueva  ,  que  en  la 
fubftancia  efpirituofa  de  los  humores  refide  la  caula  de  todas 
las  calenturas:  y  lo  mas  es  ,  que  Helmoncio  (  e  ) ,  fin  embar¬ 
go  de  haver  filofofado  cafi  íiempre  fegun  las  ideas  de  fu  fanta¬ 
sía  ,  en  ello  ciertamente  habló  con  juicio,  porque  dice,  fe* 
gun  lo  que  mueftra  la  mifma  naturaleza  ,  que  la  caufa  de  las 
calenturas  no  tanto  refide  en  los  humores  ,  como  en  aquella 
parte  futilifsima  de  ellos ,  que  govierna  todas  las  operaciones 
del  cuerpo.  En  nueftros  dias  ha  iluftrado  elle  aflumpto  Abra- 
nao  Kauv  en  fu  tratado  Impetum  f acien  s ,  donde  mueftra ,  que 
el  efpiritu  deque  habla  Hipócrates  es  autor  de  las  operaciones 
del  cuerpo  humano,  y  el  principal  fugeto  de  las  enfermedades 
que  efte  padece.  Yo  no  me  he  propuefto  feguir  en  el  defcubri- 
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miento  de  las  caufas  de  las  enfermedades ,  Siftcma  alguno  de¬ 
terminado  para  explicarlas ,  porque  de  tantos  como  han  fali- 
do  harta  aora  ,  ninguno  hay  que  no  fea  infuficiente  ,  y  en  to¬ 
do ,  ó  en  parte  defecfcuofo  ,  y  por  eflo  de  todos  voy  tomando 
aquello  que  parece  mas  conforme  á  la  verdad  ,  y  á  las  opera-; 
ciones  de  la  naturaleza. 

Acerca  de  la  parte  donde  efpecialmente  reíide  el  daño  de 
los  humores,  que  caufan  la  calentura  ardiente  ,  fe  ha  de  fa- 
ber ,  que  á  veces  fon  todas  las  del  cuerpo  ,  y  á  veces  no  mas 
que  algunas  de  las  entrañas.  Hipócrates  dice  (  f  )  ,  que  quan-¡ 
do  las  venecillas  pequeñas  de  todo  el  cuerpo  fe  refecan  mu-; 
cho  en  el  Eftio,  atraen  a  si  las  humedades  corrompidas ,  y  ha-¡ 
cen  calentura  ardiente.  Galeno  (  g  ) ,  y  con  él  Avicena  (  h  ) , 
y  fus  Sectarios ,  fuponenel  fomento  de  las  calenturas  ardien-* 
tes  por  lo  común  en  las  grandes  venas,  y  arterias  que  hay  cer« 
ea  de  las  entrañas  >  y  por  efto  puede  eftár  el  fomento  de  eftas 
calenturas  junto  al  hígado ,  al  bazo  ,  en  los  pulmones  ,  y  en 
efpecial  junto  á  la  boca  del  eftomago.  Pedro  Miguel  de  Here- 
dia  dice  ( i ) ,  que  vio  á  un  Párroco  que  padecía  calentura  ar-i 
diente  ,  la  qual  tenia  fu  fomento  en  el  pecho ,  donde  fentia  el 
enfermo  tan  grande  ardor ,  que  folia  decir ,  que  fe  vela  preci- 
fado  á  conceder  lo  que  en  la  Filofofia  havia  negado  ,  es  á  fa-¡ 
ber  ,  que  los  elementos  ettan  formalmente  en  los  mixtos,  por¬ 
que  de  otra  fuerte  era  impofsible  que  en  fu  pecho  huvieffe 
tanto  fuego.  El  Dr.  Silva  ,  Medico  de  París,  en  el  libro  que 
hizo  fobre  la  fangria  del  pie  ,  contra  Mr.  Hecquet  (k  ),  in¬ 
atenta  probar  con  extenfion,  que  las  calenturas,  que  ordinaria- 
mente  los  Médicos  llaman  malignas, { lempre  proceden  de  infla¬ 
mación  de  la  cabeza,  en  lo  qual  ciertamente  anduvo  equivoca¬ 
do  ,  porque  por  los  experimentos  anatómicos  confta  haver  pe¬ 
recido  muchifsimos  de  calenturas  malignas  fin  inflamación  del 
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celebro.  Lo  que  yo  tengo  por  muy  cierto  es ,  que  ninguna  de 
eftas  calenturas  ya  fean  ardientes ,  ya  malignas  hay  ,  en  que 
no  padezca  el  celebro ,  y  los  nervios ,  ya  porque  el  principal 
fomento  de  la  enfermedad  efté  en  ellos ,  ó  ya  porque  de  otras 
partes  fe  les  comunica  el  daño;  y  como  quiera  que  fea,  ya  he-, 
mos  probado  largamente,  que  ninguna  calentura  puede  ha- 
ver  fin  vicio  del  fuco  nerveo.  Muchos  de  los  Modernos,  vien-¡ 
do  que  en  las  calenturas  ardientes  fuele  haver  oprefsíones ,  y 
congojas  en  la  boca  del  eftomago  ,  con  naufeas,  y  vómitos  bi-¡ 
liólas ,  fe  han  imaginado  que  el  fomento  de  eftas  calenturas 
refide  en  el  eftomago  ,  en  el  inreftino  duodeno ,  en  los  hipo-i 
condrios ,  ó  demás  partes  del  vientre. 

Nueftro  parecer  es ,  que  las  calenturas  ardientes,  que  acom-í 
pañan  á  las  inflamaciones  ,  tienen  fu  fomento  en  el  lugar  don¬ 
de  eftá  la  inflamación  ,  donde  quiera  que  efta  le  halle  ;  mas 
aora  no  hablamos  de  efta  fuerte  de  calenturas  ardientes,  fino 
folo  de  aquellas  que  van  fin  inflamación  de  parte  determina¬ 
da.  Eftas  fuelen  tener  fu  fomento  ,  unas  veces  en  la  langre  ,  y 
fuco  nerveo,  que  fluyen  por  íus  condutáos;  y  otras  veces  tie¬ 
nen  fu  raíz  en  los  humores  propios  de  cada  entraña.  Del  pri¬ 
mer  modo  fon  de  fácil  terminación  ,  porque  el  daño  que  los 
humores  tienen  mientras  circulan  por  lus  conducios ,  puede 
la  naturaleza  expelerlo  por  los  caminos  que  hay  deftinados  pa¬ 
ra  efto;  pero  del  fegundo  modo  la  terminación  es  mas  difícil, 
porque  los  humores  dañados  eftán  afsidos  en  las  partes  ,  y  co¬ 
mo  les  falta  el  movimiento  ,  la  naturaleza  ha  de  menefter  ma¬ 
yor  vigor  para  purificarlos.  Pero  cómo  conoceremos  fi  el  fo¬ 
mento  de  las  calenturas  ardientes  eftá  en  los  humores  que  cir¬ 
culan,  ó  eñ  los  que  fon  propios  de  cada  parte  ?  Conque  el  Me¬ 
dico  obferve  atentamente  ,  y  figa  á  la  naturaleza  en  fus  ope¬ 
raciones  ,  podrá  diftinguir  efto  fácilmente  :  porque  fi  el  en¬ 
fermo  padecielíe  en  eftas  calenturas  un  dolor  fixo  ,  y  perma¬ 
nente  en  alguna  parte  ,  óyafeapeío,  y  oprefsion  en  ella  ,  ó 
algún  ardor  iníoportable  ,  ó  en  fin  obfervaffe  que  predominan 
los  fimptomas  que  indican  el  daño  de  alguna  parte  determina¬ 
da  ,  por  ellos  vendrá  en  conocimiento  que  aquella  parte  eftá 
fañada ,  ¡o  qual  trató  Galeno  con  muchiísimo  juicio  en  los  ii- 
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btos  de  Locis  ajfeBis,  merecedores  de  que  todos  los  Profeflores 
de  Medicina  tuvieflen  bien  en  la  memoria.  Por  el  contrario, 
íl  fe  obfervaflfe  que  los  ümptomas  fon  comunes  á  rodo  el  cuer¬ 
po  ,  fin  feñalarfe' ninguno  de  ellos  con  efpeciaüdad  en  alguna 
parte  determinada ,  entonces  podrá  el  Medico  hacer  juicio, 
que  el  fomento  de  la  calentura  ardiente  eftá  en  los  humores 
que  circulan  por  fus  conductos.  Ayudará  también  á  diftinguir 
ellas  cofas  el  modo  de  obrar  de  la  naturaleza  ,  porque  en  las 
calenturas  ardientes  ,  cuyo  fomento  eftá  en  los  humores  que 
circulan  ,  fuele  hacer  varias  expulíiones  ,  ya  al  cutis  echando 
á  el  granos  ,  que  los  Griegos  Ilamavan  exantbemata  ,  ó  produ¬ 
ciendo  (udores ,  ya  arrojando  los  humores  dañados  por  el  vo¬ 
mito  ,  ó  mas  comunmente  por  la  fangre  de  narices  ,  con  ali¬ 
vio  de  los  pacientes ;  lo  qual  no  fuele  fuceder  ,  ni  con  tan¬ 
ta  facilidad  ,  ni  con  tanta  prontitud  ,  en  las  calenturas  ar¬ 
dientes  ,  que  nacen  del  humor  que  eftá  viciado  en  las  mifmas 
partes. 

Pero  dirá  alguno  :  Cómo  puede  dañarle  el  humor  de  una 
parte  determinada  ,  para  producir  calentura  ardiente,  fin  que 
haya  inflamación  en  ella  i  Para  entender  efto  ,  feria  de  el  ca¬ 
fo  tener  prefente  lo  que  hemos  efcrito  en  nueftros  tratados  de 
el  Mecantfmo  ,  hablando  de  la  conílitucion  de  las  entrañas,  es 
áfaber,  que  cada  una  de  ellas  le  compone  de  un  humor  eípe- 
cial  ,  que  no  le  halla  en  las  otras ;  porque  aunque  el  humor 
que  va  á  nutrirlas  lea  uno  mifmo  en  fu  origen  ,  pero  quando 
llegadlas  partes  es  alterado  por  la  conílitucion  de  ellas  ,  de 
manera  ,  que  perdiendo  íu  antigua  textura  ,  adquiere  la  mi  fl¬ 
uí  a  que  tiene  el  humor  nativo  de  la  parte  que  fe  nutre:  al  mo¬ 
do  que  lucede  en  los  arboles,  donde  el  jugo  de  la  tierra  es  uni¬ 
forme  ,  y  recibe  varias  alteraciones,  y  mudanzas  en  las  diflui¬ 
rás  partes  del  árbol ,  conviniéndole  en  la  naturaleza  propia 
de  cada  una  de  ellas ,  de  donde  nace  ,  que  el  jugo  que  hav*en 
los  frutos  es  diflinto  del  de  las  flores  ,  elle  de  el  de  la  corteza, 
&c.  Atendiendo  yo  cita  efpecial  contextura  de  las  entrañas, 
y  la  variedad  délos  jugos  de  que  íe  componen  ,  he  hecho  jui¬ 
cio  ,  quede  ella  diverüdad  nace  la  variedad  de  excrementos 
que  obíeivamos  en  el  cuerpo  humano,  porque  el  excremento 
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propio  de  los  pulmones,  ypleuíá,-  ésunKúmór  blanco,  y 
pegajofo  ,  que  llamamos  pituita, ,  y  también  el  del  celebro, 
con  la  diferencia  ,  que  el  de  efta  parte  es  mas  crudo  ,  y  agua- 
noío.  El  excremento  de  lós  oidos,  que  comunmente  llamamos 
cer*  de'  las  orejas ,  esdiftintode  los  excrementos  del  bazo,  y 
del  higado.  Aquí  entiendo  por  excremento  lo  que  Galeno  en¬ 
tendía  ,  es  á  faber ,  aquella  porción  de  los  humores ,  que  no 
pudiendo  íer  alterada  de  las  partes  para  la  nutrición  ,  queda 
pegada  en  ellas  ,  y  diípone  el  cuerpo  á  muchas  enfermedades. 
Con  ellos  prefupueftos  fe  puede  fácilmente  entender ,  que  el 
ayre  puede  inficionar  aquellas  partes,  que  mas  difpueftas  eftu- 
Vieífen  á  recibir  el  daño  ;  y  por  elfo  en  las  calenturas  ardientes 
es  muy  ordinario  que  padezca  el  higado  ,  ó  las  partes  á  él  cer¬ 
canas  ,  porque  es  donde  hay  mayor  copia  de  humor  biliofo, 
yafsi  fe  podrá  diícurrir  de  las  demás;  y  noesmenefter  que  ha¬ 
ya  en  ellas  inflamación  ,  entendiendo  por  ello  un  tumor ,  fe- 
gun  el  común  ufo  de  hablar  ,  porque  baila  que  el  humor  de-' 
tenido  en  las  partes  fe  inflame  ,  ó  fe  corrompa  ,  ó  adquiera  el 
vicio  que  el  ayre  le  comunica ,  pues  de  efíe  modo  le  propagará 
fácilmente  á  la  fubftancia  efpirituofa  ,  la  qual  por  fu  encade¬ 
namiento  comunicará  el  daño  á  los  nervios  ,  y  al  corazón  ,  y 
fe  producirá  la  calentura  de  el  modo  que  hemos  dicho  en  el  ca¬ 
pitulo  tercero. 

Ultimamente  fe  ha  de  advertir,  que  fi  los  humores  del  cuer¬ 
po  ,  por  las  caufas  que  hemos  llamado  antecedentes  ,  llegan 
á  adquirir  aquel  grado  de  exaltación  ,  y  agudeza  ,  que  el  ayre 
les  comunica  ,  podrán  por  simifinos ,  y  fin  el  concurfo  de  éf- 
te ,  producir  la  calentura  ardiente  ,  ya  fea  que  la  efcandecen- 
cia  efté  en  los  liquores  que  circulan  ,  ó  en  los  que  eftán  alsidos 
en  las  partes  del  modo  que  llevamos  propuefto ;  pero  yo  creo 
que  ello  fucede  pocas  veces  ,  porque  he  obfervado  ,  que  cafi 
todas  las  calenturas  de  efta  efpecie,  ó  la  mayor  parte  de  ellas, 
fon  producidas  por  el  ayre ,  y  conftituciones  de  ios  tiempos. 

(t)  (t) 

§•  IV.' 
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§.  IV. 

Explicación  de  los  Simptomas; 


<; 

DOs  fon  los  fimp  tomas  mas  principales  de  las  calenturas  ar-* 
dientes ,  es  á  faber  ,  el  calor ,  y  la  fed.  Llamólos  Gale¬ 
no  feñales  patognomonicas ,  ello  es,  eípecialmenre  caraófetifti- 
cas ,  y  diftintivas  de  eftas  calenturas  (l);  pero  no  obftante 
eílo  deve  advertirfe  ,  que  muchas  veces  tucede  haver  poco  ca¬ 
lor  en  las  calenturas  ardientes,  y  hallarle  los  enfermos  en  ei 
difcurfo  de  la  enfermedad  fin  ninguna  fed.  Del  mifmo  modo 
intentó  Galeno  darlas  feñas patognomonicas  de  las  enfermeda¬ 
des,  en  lo  que  aprovechó  muy  poco,  porque  efte  grande  Me¬ 
dico  no  imitó  á  Hipócrates ,  y  á  otros  Griegos  en  el  eílilo  de 
defcrlvirlas,  y  por  elfo  en  fus  eícritos  fe  hallan  muy  pocas  his¬ 
torias  de  las  enfermedades ,  que  fean  exatlas ,  y  cumplidas» 
como  lo  fon  las  que  hicieron  Hipócrates ,  y  Aleteo  ;  de  don¬ 
de  inferimos,  que  es  aplicable  afsiá  las  calenturas  ardientes,' 
como  á  otras  dolencias  ,  lo  que  Celio  Aureliano  dice  ,  es  á  ía- 
ber  ,  que  no  han  de  conocerle  poruña  ,  ii  otra  feñal  ledamen¬ 
te  ,  fino  por  el  complexo  de  todas  aquellas  cofas ,  que  la  en¬ 
fermedad  trae  configo  en  todo  el  tiempo  de  fu  carrera  (m). 
Los  Médicos  Galeniítas ,  y  en  efpecial  Senerto  (  n  ) ,  fobre  la 
fe  de  Galeno  dan  por  feñales  patognomonicas  de  las  calenturas 
ardientes  al  calor,  y  la  fed;  y  Riverio  (  o  ) ,  que  no  hizo  otra 
cofa  que  tranferivir  á  Senerto  ,  aífegura  lo  mifmo  ,  y  de  el  lo 
há  tomado  la  mayor  parte  de  los  Médicos  de  nueftros  tiempos. 
(Y  es  de  advertir, que  efte  Autor  confunde  la  calentura  ardiente 
con  la  terciana  continua,  fiendo  afsi  que  los  Griegos  mas  anti¬ 
guos  no  conocieron  otra  terciana  continua,  que  la  que  llamará 
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(  L  )  Videtur  ergo  Hippocratem  fe- 
brem  ardentem  afsiduitate  ccgnofcere 
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Febrib .  lib»  17.  fe&.  z>  cap*  u 


Hemitraeteof ,  de  la  qual  hablaremos  rioíotíos  mas  adelante;  y 
Ja  denominación  de  terciana  continua  es  inventada  defpues  de 
los  Principes  de  la  Medicina.  Ella  advertencia  es  de  fuma  im¬ 
portancia,  porque  de  diferente  manera  ha  de  curarfe  la  calen-i 
tura  ardiente ,  que  la  terciana  continua. 

§.  V. 

Del  Calor. 

ES  cierto,  que  por  lo  común  en  las  calenturas  ardientes  hay 
un  calor  vehementifsimo  ,  porque  haciendofe  la  fangre, 
y  fuco  nerveo  (tunamente  biliofos  ,  fe  aguzan  extremadamen¬ 
te  las  partes  de  ellos  humores  ,  y  aconteciendo  lo  mi  fino  en  la 
íubftancia  efptritnofa  ,  caufan  todos  juntos  irritación  ,  y  efti- 
mulos  fuertes  en  las  partes  folidas  ,  las  quales  vibrándole  con 
mayor  actividad  ,  producen  reciprocamente  en  los  fobredi- 
chos  fluidos  mayor  preísion  ,  por  lo  que  las  partículas  de  ellos 
de  cada  punto  fe  aguzan  mas  ,  y  afsi  caufan  el  calor  ;  lo  qual 
íe  entenderá  mas  cumplidamente  ,  teniendo  prefentes  las  co¬ 
fas  que  hemos  eferito  en  los  tratados  del  Mecanifmo  acerca  del 
calor  que  fe  halla  en  el  cuerpo  humano  en  el  eftado  de  falud, 
y  de  enfermedad.  Contribuye  mucho  también  á  aumentar  el 
caloren  eftas  calenturas  ,  la  difsipacion  que  en  ellas  fe  hace 
de  ia  íubftancia  aquea  de  la  íangre  ,  y  del  íuco  nerveo  ;  por¬ 
que  fegun  confia  de  lo  que  hemos  dicho  en  el  primer  tomo  de 
ia  Fiíica  Moderna  ,  los  cuerpos  tanto  mas  fe  calientan  ,  quan- 
to  el  movimiento  de  fricación  que  fe  hace  en  ellos  encuentra 
menos  humedad  entre  las  partículas  que  los  compónen  ;  y  por 
elfo  ninguno  hay  que  ignore  ,  que  los  cuerpos  quanto  mas  te¬ 
cos  fon  ,  eftán  mas  difpueítos  á  que  la  fricación  de  fus  partes 
los  inflame.  Como  en  las  calenturas  ardientes  los  latidos  de 
las  arterias  hacen  ludir  entre  si  los  globulillos ,  y  parrecillas 
de  la  fangre  ,  y  las  vibraciones  mas  fuertes  de  los iolidos  com¬ 
primen  las  parres  del  fuco  nerveo,  hallándote  ellos  fluidos  con 
poca  humedad  ,  es  predio  que  la  fricación  los  inflame  mas,  y 
el  calor  de  cada  punto  ande  creciendo. 

Efta  disipación  de  ia  humedad ,  que  fe  hace  en  las  calen-; 
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turas  ardientes ,  confia  por  la  fcquedad  del  cutis  ,  por  la  fed 
que  los  enfermos  padecen,  por  la  aridez,  y  negrurajte  la  len¬ 
gua  ,  y  en  fin  por  todos  los  (imptomas  que  acompañan  á  ella 
enfermedad.  Y  K>dos  faben,  que  Boy  le  (p)  ,  y  Hoffinan  (  qj 
probaron  con  experimentos  indubitables  la  porción  de  hume¬ 
dad  aquea  ,  que  deve  haver  en  la  Sangre  para  la  natural  confia 
tirucion  de  ella.  Aora  Langris  ,  Medico  Ingles  ,  ha  tenido  la 
curiofidad  de  examinar  con  repetidos  experimentos  la  porción 
de  humedad  aquea  ,  que  íe  confume  en  las  calenturas  ardien¬ 
tes  en  varios  fugetos  ,  en  diftintas  edades  ,  y  en  los  varios  gra¬ 
dos  de  calor ,  que  en  eftas  enfermedades  fuele  haver  5  y  no  he 
ofado  yo  poner  aquí  el  catalogo  de  los  experimentos  que  hizo 
acerca  deíto  ,  por  no  alargarme  demaíiado  ,  pero  aconíejo  á 
los  Médicos  curiólos  ,  que  lo  lean  con  reflexión  ,  y  lo  podrán 
ver  en  el  Diccionario  univerfal  de  Medicina  (  r  ) ,  porque 
puede  conducir  mucho  para  el  conocimiento  de  las  caulas  de 
las  calenturas  ardientes  ,  e  inflamaciones. 

Sin  embargo  de  fer  el  calor  vehemente  una  de  las  feñales 
de  las  calenturas  ardientes  ,  es  predio  advertir  lo  que  obíer-¡ 
vamos  en  la  pra&ica.  Sucede  bailantes  veces  venirfe  las  ca¬ 
lenturas  ardientes  eípureas  juntas  con  alguna  malignidad,  y 
entonces  el  calor  es  íuave',  y  á  veces  tan  poco  ,  que  apenas  fe 
conoce  que  el  enfermo  tenga  mayor  calor  del  que  fuele  haver 
en  el  citado  natural ,  y  efto  milmo  es  indicio  de  alguna  mali¬ 
cia  ,  porque  entonces  íuelen  los  pacientes  tener,  ó  un  gran  do¬ 
lor  de  cabeza  ,  ó  una  vigilia  permanente  ,  ó  algún  otro  grave 
fimptoma  ,  y  fiempre  al  poco  calor  acompaña  una  grande  af- 
pereza  en  el  cutis  :  y  á  eite  proposito  previno  Hipócrates  en 
los  Prono jiieos  (  s)  ,  que  es  muy  buena  íeñal  que  todo  el  cuer¬ 
po  cité  igualmente  calido,  y  blando;  y  repitiéndolo  milmo 
en  las  Sentencias  Coacas  ,  ferá  bien  ver  la  inteligencia  de  Du- 
reto  (t),  que  es  muy  conforme  ánueítro  alíumpto.  Deque 
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modo  la  malignidad  de  los  humores  difminuye  la  fuerza  del 
calor  de  las  calenturas  ardientes ,  lo  explicaremos  tratando  de 
las  malignas. 

El  calor  de  el  cuerpo  quando  es  muy  vehemente  ,  de  por 
si  foío  cania  gravifsimos  daños  ,  los  quales  propone  Hipócra¬ 
tes  en  el  libro  de  Humidorum  ufu  ,  de  quien  lo  tomó  call  a  la 
letra  Cornelio  Cello  ( v ) ;  y  en  efpecial  en  ellas  calenturas 
caufa  dos  efedos  malifsimos  r  el  uno  es  la  confumpcion  ,  y 
diísipacion  de  la  fubftancia  aqueade  la  fangre  ,  y  luco  nerveo; 
y  el  otro  es  la  convulfion.  El  primer  efe  do  le  caufa  porque  re- 
fuelve  la  humedad  natural  de  los  humores  ,  por  lo  qual  ellos 
quedan  rerollados,  e (pedos ,  é  inhábiles  al  movimiento,  y 
afsi  faltándoles  la  fubftancia  efpirituofo- húmeda,  que  es  es  la 
que  mas  fácilmente  fe  difsipa,  y  no  teniendo  libre  circulación 
por  fus  condudos ,  fe  detienen  en  varias  partes  del  cuerpo  ,  y, 
íe  amortiguan  ,  de  donde  fe  liguen  la  gangrena  ,  y  otros  mu¬ 
chos  males  peligróles.  Alsi  que  advierte  muy  bien  el  apócrifo 
Autor  del  libro  de  Yiribus  medie  amentorum  ,  atribuido  á  Boer-, 
have,  que  el  calor  cuaja  fuertemente  los  humores  del  cuer¬ 
po  (x).  El  otro  efedo  ,  es  á  faber  ,  la  convulfion  ,  es 
íeguido  al  primero  ,  porque  refecandofe  mucho  las  par- 
jes  por  el  calor ,  fe  arrugan  ,  y  fe-  retraen  ázia  fu  origen, 
como  fucede  en  una  cuerda  de  vihuela ,  y  otras  colas  fe- 
mejantes  ,  quando  le  arriman  á  la  lumbre ;  y  por  ello  muy  á 
propofito  dixo  Hipócrates  ,  que  la  convulfion  que  viene  def-, 
pues  de  un  calor  muy  fuerte  es  mala  (  y  )  :  y  cada  dia  obfer- 
yamos  ,  que  las  calenturas  ardientes  quando  llegan  aleñado, 
que  es  lo  fumo  de  la  reíecacíon  ,  andan  acompañadas  de  con¬ 
vulsiones  peligrólas.  Ellos  efedos  del  calor  le  obíervan  mas 
fácilmente  en  aquellos  ,  que  antes  de  caer  en  la  enfermedad 
han  hecho  exercicios  violentos,  ó  han  amontonado  mayor  nu¬ 
mero  de  aquellas  cofas  ,  que  hemos  llamado  antecedentes  a 

,  .  ellas 
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eftas  calenturas,  porqué  todas  ellas  calientan  el  cuerpo,  y  dif- 
fipan  la  mejor  parce  de  los  humores ;  y  tal  vez  por  efto  folia 
decir  Galeno  ,  que  las  calenturas  ardientes  caí!  íiempre  nacen 
de  caulas  extenías  ( z  ).  • 

it,  •  / 

§•  VI. 

x  De  la  Frialdad. 

HAfta  aquí  hemos  hablado  de  la  vehemencia  del  calor  efí 
las  fiebres  ardientes  ,  voy  aora  á  moftrar  de  qué  modo  fe 
diíminuye  quando  la  enfermedad  fe  aumenta.  Suele  fucedeg 
bailantes  veces ,  que  quando  es  muy  grande  el  ardor  interno 
de  las  calenturas  ardientes  ,  hallamos  con  el  tacto  frios  á  los 
enfermos  ;  y  para  formar  un  juicio  claro  de  lo  que  efto  íignifi-, 
ca ,  y  de  las  caufas  de  que  nace  ,  es  neceflario  advertir  ,  que 
la  frialdad  unas  veces  fuele  hallarfe  folamente  en  las  extremi-i 
dades  del  cuerpo  ,  como  los  pies  ,  las  manos  ,  ó  la  nariz  ;  y¡ 
otras  veces  fe  halla  en  todo  el  cuerpo.  Si  la  frialdad  de  las  ex-* 
tremidades  fobreviene  á  las  calenturas  ardientes ,  quando  éfc 
tas  ettán  en  el  aumento,  ó  en  el  principio  del  eftado,  fuele  fer, 
muy  mala ,  porque  de  ordinario  nace  de  abundancia  de  humo-i 
res  pituitofos  ,  que  en  la  fuperficie  del  cuerpo  eftán  deftitui-; 
dos  de  la  fubftancia  efpirituofa  ,  y  por  elfo  efte  fimptoma  con, 
mas  frequencia  fe  halla  en  las  ardientes  efpureas ,  que  en  las 
exquifitas  ,  lo  qual  fe  ve  muchas  veces  haver  acontecido 
en  las  Hiftorias  Epidemiales  que  rrae  Hipócrates:  porque  de 
Silenodice  (a),  que  al  dia  fexto  tenia  las  extremidades  friasj 
y  lo  mifmo  dice  haver  fucedido  á  Eilifco(B),  y  á  Eraíi- 
'  E  2  no 
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no  (c),  los  quales todos  murieron.  En  los  Vronofiicos  había 
Hipócrates  de  efta  manera  :  Si  eftuviejfen  fríos  la  cabeza  ,  y  los 
pies,  ejlando  el  vientre  ,  y  los  lados  calientes ,  es  mala  feñal  (  D  ). 
Donde  Galeno  añade ,  que  no  tan  folamenre  es  malo  tener 
fríos  la  cabeza  ,  y  los  pies ,  fegun  dice  el  texto  citado  ,  fino 
mortal.  . 

Cornelio  Celio  tomando  de  Hipócrates  efta  doftrina  ,  fe-i 
gun  lo  tiene  de  coftumbre  ,  dice  afsi  :  Quando  las  partes  exte¬ 
riores  fe  buelven  frías  íin  ceñar  la  calentura,  y  el  enfermo  fíen¬ 
te  calor  interno  ,  y  tiene  fed  ,  es  feñal  de  muerte  (  e  ).  Sin 
embargo  de  fer  cierto  todo  efta  ,  para  quitar  á  los  Médicos  ro¬ 
da  equivocación,  es  precifo  advertir  con  Profpero  Alpino  (  f  ), 
que  quando  los  enfermos  en  las  calenturas  tienen  las  extremi¬ 
dades  frías ,  han  de  obfervarfe  con  cuidado  las  demas  cofas 
que  padece  ,  porque  íi  efta  frialdad  viene  á  lo  ultimo  del  efta- 
do  ,  y  el  enfermo  fe  halla  con  buenas  fuerzas  ,  y  los  fimpto- 
mas  no  fon  de  mala  calidad  ,  es  anuncio  que  la  calentura  ar¬ 
diente  hade  degenerar  en  tercianas  ;  pero  fi  la  frialdad  délas 
partes  extremas  viene  en  los  otros  tiempos  de  la  enfermedad, 
y  los  íimptomas  fon  malos ,  entonces  ftgnifica  que  el  enfermo 
efta  en  muy  grande  peligro  ,  y  que  es  muy  temible  fu  muerte. 
Afsi  que  fi  el  paciente  tuviefte  hipo  ,  6  eftuviefíe  frenético,  ó 
con  fueño  muy  profundo  ,  ó  trémulo  ,  ó  con  dificultad  de  ref- 
pirar,  ó  otras  feñales  femejantes,  y  á  éftas  fe  añadieífe  la  frial¬ 
dad  de  las  partes  fobredichas  ,  fe  puede  pronofticar  mal  éxi¬ 
to  ,  lo  qual  Hipócrates  fignificó  en  los  Aforjfmos  quando  di- 
jeo  :  En  las  calenturas  continuas  la  frialdad  de  las  panes  extre^ 
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mas  es  mala  (g).  También  es  muy  peligróla  quando  las  par¬ 
tes  fe  enfrian  ,  y  no  buelven  en  calor fegun  lo  enfeña  e!  mif- 
mo  Hipócrates  quando  en  fus  Epidemias  dice  :  Que  los  enfer¬ 
mos  tenian  las  extremidades  muy  frias ,  de  manera  ,  que  ape¬ 
nas  fe  podian  calentar  (  h  ).  Y  hablando  de  Filifco  derive: 
Que  las  extremidades  todas  eftavan  frias ,  y  jamás  bolvieron 
en  calor  ( i ). 

Quando  la  frialdad  ocupa  todo  el  cuerpo  ,  fe  ha  de  adver¬ 
tir  ,  que  unas  veces  toda  fu  fuperficie  no  eftá  mas  que  tibia, 
otras  veces  eftá  feníiblemente  fria ,  y  tal  vez  friifsima  como  un 
marmol.  No  hablamos  aqui  de  las  calenturas  malignas  ,  en  las 
quales  lude  íer  el  calor  tan  pequeño  ,  que  toda  la  fuperficie 
del  cuerpo  eftá  con  una  templanza  femejante  á  la  del  agua  ti¬ 
bia  ,  porque  de  eíía  hablaremos  mas  adelante  ,  y  alli  explica¬ 
remos  cómo  fucede  ,  y  que  fignifica.  Tratamos  pues  aqui  fio- 
lamente  de  aquella  templanza  en  el  calor  ,  que  fucede  en  al¬ 
gunas  calenturas  ardientes,  quando  la  fuperficie  del  cuerpo 
fe  buelve  tibia  ,  lo  quai  ciertamente  es  maliísimo  ,  y  muchif- 
íitno  peor  el  que  aparezca  fria,  y  cafo  enteramente  deplora¬ 
ble  el  que  efte  friifsima  como  un  marmol.  Eftos  tres  grados  de 
frialdad  generalmente  dependen  de  una  de  dos  caulas  ,  es  á  íá- 
ber  ,  ó  de  el  retraimiento  de  los  humores  vitales  á  lo  interior 
del  cuerpo  ,  ó  de  la  difsipacion  de  ellos.  Si  es  del  primer  modo 
Ja  frialdad  exterior  ,  nos  indica  una  inflamación  interna  ;  y  del 
íegundo  ,  un  fincope ,  ó  desfallecimiento  total  en  las  fuerzas. 
Elias  dos  caulas  de  la  frialdad  externa  del  cuerpo  en  ¡as  calen¬ 
turas  ardientes  fon  enteramente  conformes  ala  verdadera  ob- 
íervacion  ,  y  áladodrina  Hipocratica  ,  porque  la  experiencia 
ha  moftrado  varias  veces ,  que  quando  los  enfermos  de  eftas 
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calenturas  fe  han  ido  enfriando  pór  defuéfá,  y  fíefltéh  üri  gran¬ 
de  ardor  en  las  partes  internas ,  con  mucha  fed,  fuelen  pade¬ 
cer  en  lo  interior  del  cuerpo,  ó  una  fuerte  inflamación,  ó 
gi  ande  erisipela  ;  y  ello  nos  coníta  por  las  dilecciones  anato- 
tnicas.  Los  Griegos  poíteriores  á  Hipócrates  llamaron  lipirias 
a  las  calenturas  ardientes  ,  que  ponen  en  elle  eftado  á  los  en¬ 
fermos  5  mas  no  hacemos  tratado  elpecial  por  aora  de  las  ca¬ 
lenturas  lipirias  de  los  Griegos ,  porque  propiamente  perte¬ 
necen  a  las  ardientes  que  acabamos  de  explicar  5  y  los  letores 
que  quifiefien  enterarfe  de  ellas  con  mayor  exteníion,  podrán 
Verá  Forefto  (k),  y  á  Pedro  Miguel  de  Heredia  (  l  ).  Lo 
que  yo  he  obtervado  acerca  de  ello  es  ,  que  las  dos  caufás  fo-, 
bredichas  de  la  frialdad  externa  en  las  calenturas  ardientes, 
cali  íiempre  andan  juntas  ;  y  íi  alguna  vez  íucede  que  fe  en¬ 
frian  las  parres  externas  por  folo  el  retraimiento  de  los  líqui¬ 
dos  á  las  internas  ,  fin  diísipacion  grande  de  la  fubílancia  ?lpi- 
riruqfa ,  entonces  no  es  de  tanto  peligro  como  quando  las  dos 
caufas  concurren. 

Para  efclarecer  mas  un  affumpto  tan  importante  como  efte,' 
lera  bien  explicar  con  brevedad  de  qué  modo  fe  puede  enfriar 
la  íuperñcie  externa  del  cuerpo  ,  fcgitn  el  Mecanifmo  ,  y  pri¬ 
mero  quiero  moftrar  de  qué  modo  íucede  eíto  por  el  retrai¬ 
miento  de  los  líquidos.  Es  meneftet  aqui  prefuponer  ,  que  en 
eí  cuerpo  humano  fe  hacen  atracciones ,  íégun  lo  pruevan  ja- 
cobo  Keií  (  m  ) ,  y  Mr.  Lieutaud  (  n  ) ,  y  nofotros  hemos  ex¬ 
plicado  largamente  en  nueftros  tratados  de  el  Mecanifmo  el 
modo  con  que  fe  executan.  Los  Médicos  antiguos  decían,  que 
un  calor  muy  grande,  donde  quiera  que  fe  halle  ,  es  cania  de 
atracción.  Contentavanfe  con  obíervar  el  hecho  ,  y  fe  cuida- 
van  muy  poco  de  examinar  fus  caufas.  Afsi  decían,  que  las  in¬ 
flamaciones  las  parres  internas ,  por  el  mucho  calor  que  las 
acompaña,  fuelen  atraer  á  si  los  humores  déla  íuperñcie  del 
^uerpo,  y  éfta  por  falta  de  ellos  queda  fria.  Aora  con  los  def- 
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Cubrimientos  de  la  ele&ricidad  de  los  cuerpos  fe  comprende 
efto  mas  fácilmente  ,  porque  fi  en  las  partes  internas  del  cuer¬ 
po  humano  fe  hace  una  grande  inflamación,  es  predio  que  en 
ella  tengan  las  filaras  muy  grande  tenfion  ,  y  que  la  fangre  ,  y 
demás  liquores  eftancados  en  la  parte  inflamada ,  padezcan 
mayor  prefsion  ,  de  modo  que  fus  partecillas  mínimas  ludan 
entre  si  con  mucha  fuerza.  De  efto  fe  ha  de  feguir  preciíamen- 
te ,  que  el  ayre  de  todas  las  venas ,  y  arterias ,  afs i  de  la  par-; 
te  inflamada,  como  de  las  circunvecinas,  fe  enrarezca  de  mo¬ 
do  ,  que  pierda  muchifsimo  de  fu  prefsion  ,  y  fuerza  elafticaj 
por  lo  que  el  ambiente  externo  ,  cuya  fuerza  es  muy  fuperior 
entonces  al  del  interno  ,  empuja  fuertemente  los  liquores  que 
eftán  en  la  fuperfscie  del  cuerpo,  y  obedeciendo  ellos  á  fu  im¬ 
pidió  ,  fe  van  ázia  el  lugar  de  menor  refiítencia,  que  es  la  par-; 
te  inflamada.  Ayuda  también  áefto  la  fuerza  de  las  fibras,  por-; 
que  las  del  cutis ,  en  el  cafo  propuefto  ,  eftán  libres  ,  de  mo¬ 
do  que  pueden  exercitar  fus  vibraciones  ,  y  con  ellas  empujar 
los  liquides  ázia  los  vaíos  grandes  5  pero  como  las  fibras  de  la 
parre  inflamada  ,  por  fu  encogimiento  ,  y  tirantez  ,  no  pue¬ 
den  con  tanta  facilidad  blandearle,  por  eflb  no  pueden  recha¬ 
zar  con  fuerzas  iguales  los  líquidos  que  acuden  á  ellas. 

Hipócrates  en  el  libro  primero  de  las  Enfermedades  trac 
Una  efpecie  de  calentura  ardiente  ,  en  la  qual  las  partes  inter¬ 
nas  íe  arden  ,  y  las  externas  eftán  frías  ;  y  dando  la  caufa  de 
efto  dice  :  Que  quando  el  humor  biiiofo  fe  comueve  por  todo 
el  cuerpo  ,  las  venas ,  y  la  fangre  le  atraen  á  si  de  las  carnes, 
y  del  ventrículo  (o).  Aquí  fe  deye  advertir,  que  quando  hay 
inflamación  interna  ,  no  íiempre  las  partes  externas  fe  enfrian, 
fino  foloen  el  caló  deeftár  ¡a  inflamación  no  muy  iexos  déla 
íuperficie  del  cuerpo  ,  y  no  íer  extremadamente  grande,  por-? 
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que  fi  eftá  muy  diftanre  de  las  partes  esternas ,  la  atracción  fe 
nace  de  las  internas  que  eftán  mas  cercanas  al  lugar  inflamado, 
Y  no  puede  extenderle  la  fuerza  del  ayre  externo  á  tanta  dif- 
tancia  ,  porque  ella  fuera  de  fu  actividad  ;  y  fi  la  inflamación 
fuelle  en  extremo  grande  ,  entonces  no  íolo  calienta  el  ayre 
alsi  immediato,  fino  también  el  que  hay  harta  la  fuperficie  del 
cuerpo:  y  por  elfo  nadie  deve eftrañar  ,  que  Clazomenio  ,  y 
el  entermo  que  Hipócrates  nombra  homo  quídam  ,  de  los  qua- 
les  habta  en  las  Epidemias  (  p  )  ,  padecieí’fen  inflamación  gran¬ 
de  en  los  hipocondrios,  fin  enfriárteles  lo  exterior  del  cuerpo. 

La  frialdad  d  e  todo  el  cuerpo  quando  nace  de  la  dif-, 
lipacion  ,  o  amortiguamiento  de  la  fubftancia  elpirituofa 
uel  luco  nérveo  ,  y  de  la  íangre  ,  es  indicio  muy  fatal ,  por¬ 
que  fignifica  que  va  ceñando  el  influxo  del  corazón  ,  y  de  las 
arterias ,  y  en  fu  coníequencia  el  movimiento  de  las  particu- 
las  que  componen  los  líquidos  fobredichos ;  pues  como  antes 
hemos  probado,  el  calor  del  cuerpo  humano  depende  del  mo¬ 
vimiento  de  los  (olidos,  y  de  las  parrecillas  de  los  líquidos  que 
le  componen  ,  el  qual  fin  duda  viene  del  corazón ;  pero  como 
éfte  no  pnede  moverte  fin  la  fubftancia  efpirituofa  del  fuco  ner- 
Veo  ,  que  fe  le  comunica  del  celebro  ,  por  elfo  luego  que  ella 
falta  ,  difminuye  el  movimiento  de  aquél.  En  efte  eftado  fon 
muy  familiares  las  convulüones  (  qJ  :  y  he  oblervado  fer 
muy  verdadera  en  la  praética  la  advertencia  de  Hipócrates, 
de  Celio  Aureliano  ,  y  otros  Médicos  Griegos ,  que  afirman, 
que  la  calentura  de  los  que  padecen  frenes! ,  fiempre  es  muy 
ligera  ;  y  que  quando  fe  acerca  la  muerte  á  los  frenéticos,  pri¬ 
mero  crecen  las  convulfiones,  y  luego  le  figue  una  frialdad  que 
ocupa  rodo  el  cuerpo,  de  lo  qual  hablaremos  con  mayor  exten- 
íion  tratando  de  la  frenes!  ,  en  el  tomo  de  las  Infamaciones, 
que  feguirá  á  elle  :  y  parece  que  todas  ellas  cofas  fuceden  por 
el  defecto,  y  extinccion  de  la  fubftancia  efpirituofa.  Mas  qua- 
les  fean  las  caulas  que  deftruyen  ,  y  amortiguan  la  fubftancia 
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cfpirlruofa  de  los  humores ,  ya  lo  hemos  dicho  tfarando  de 
las  caufas  de  las  calenturas  en  general,  y  lo  explicaremos  mas 
largamente  en  efcriviendo  de  las  malignas, 

§.  VII. 

De  la  Sed. 

ACerca  de  la  fed ,  que  es  una  de  las  cofas  mas  efpeciaíes 
que  acompañan  á  las  calenturas  ardientes,  fe  deve  confi- 
derar  en  tres  eftados ,  ó  quando  es  en  aquel  grado  de  modera¬ 
ción  que  pide  la  calentura ,  ó  quando  es  muy  excefsiva  ,  ó 
quando  los  enfermos  fe  quedan  fin  nada  de  fed  ,  ó  á  lo  menos 
con  muy  poca.  Toda  calentura  ardiente  de  fuyo  caula  fed  muy. 
molefta,  y  mayor  que  qualefquiera  otras  calenturas :  y  quan¬ 
do  el  Medico  hace  juicio ,  que  la  fed  del  enfermo  ,  aunque 
parezca  mucha  ,  y  muy  impertinente  ,  es  proporcionada  á  la 
enfermedad ,  no  deve  por  elfo  amedrentarfe  ,  porque  puefto 
que  haya  calentura  ardiente  ,  es  muy  razonable  que  la  acom-í 
pane  una  gran  fed ;  yporefto  decia  Hipócrates ,  que  no  han 
de  temerle  los  males  que  no  fon  fegun  la  razón  (  r  ) ,  querien¬ 
do  fignificar ,  que  es  muy  bueno  que  las  cofas  que  fuceden  ert 
las  enfermedades  fean  conformes  con  la  idea ,  y  naturaleza  de 
ellas.  Pero  fi  la  fed  fuelle  muy  excefsiva  ,  entonces  fegura-. 
mente  es  indicio  de  enfermedad  muy  peligrofa  ,  porque  lignw 
ficaque  es  muy  grande  la  aduftion  de  los  humores  ,  y  refe-< 
cacion  de  las  partes ,  y  por  coniiguiente  que  andan  éftas  pri- 
yandofe  de  la  humedad  natural  que  deven  tener  para  fu  buena 
conftitucion  ,  y  aquellos  eftán  efpeíTos  ,  e  inflamados  de  fuer-J 
te  que  no  pueden  correr ,  ni  moverfe  por  fus  conduftos  fegun 
el  deftino  de  la  naturaleza,  lo  que  ya  hemos  explicado  hablan¬ 
do  del  calor.  La  led  Almamente  excefsiva  también  fignifica 
que  el  fomento  de  la  caleutura  ardiente  principalmente  refide 
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en  la  concavidad  del  pecho  ,  ó  én  el  eftomago ,  ó  en  las  parres 
áel  cercanas,  porq  fiempre  q  en  qualefquiera  deeftas  huvieíle 
muy  grande  encendimiéto,  y  falta  de  humedad  natural,  califa* 
dos  por  algún  humor  faiitrofo  ,  y  mordaz,  es  precifo  que  ha¬ 
ya  mucha  fed.  Para  entender  eíio  es  neceífario  faber  ,  que  la 
íed  es  una  fenfacion  que  fe  excita  en  los  animales  quando  en  fu 
cuerpo  falta  la  humedad  que  es  precifa  ,  aísi  para  la  circula¬ 
ción  de  los  humores  ,  como  para  la  nutrición  de  las  partes ;  y. 
con  foberana  providencia  difpufo  el  Criador  de  todas  las  co¬ 
fas,  que  luego  que  los  animales  fe  hallaílen  con  la  falta  de  efta 
humedad  ,  padecieífen  aquel  fentimiento  que  llamamos  fed, 
para  que  por  fu  moleftia  fueífen  obligados  á  bufcar  la  humedad 
que  les  falta  ,  fin  quefueífe  neceflaria  efpecial  advertencia  pa¬ 
ra  ello  ,  ni  aplicación  déla  razón.  Por  efte  motivo  he  juzgado 
yo  fiempre  ,  que  en  el  hombre  fano  la  fed  es  la  única  norma 
que  ha  de  haver  para  tomar  la  bevida  ,  porque  efta  fenfacion, 
que  llamamos  fed  ,  en  tiempo  de  falud  (olamente  fe  excita  enf 
aquel  grado  que  es  neceífario  para  que  la  bevida  mantenga  la 
buena  conftitucion  del  cuerpo  ;  pero  por  la  razón  contraria, 
en  la  enfermedad  fe  ha  de  hacer  juicio ,  que  no  nace  la  íed  de 
la  bien  ordenada  compoficion del  cuerpo,  porque  entonces 
eftá  pervertida ,  lino  de  las  cauías  de  la  dolencia:  eftas,  cau-t 
fando  ardor ,  y  irritación  en  la  naturaleza ,  hacen  que  la  íen-' 
facion  ,  que  llamamos  íed  ,  fea  mucho  mayor  que  en  el  eftado 
natural.  •- 

Reftaaora  advertir,  que  aunque  la  fed  en  quanto  es  fen-i 
facion  fe  exercite  en  el  celebro,  íegun  lo  que  hemos  explica-: 
do  largamente  en  el  capitulo  quartodel  tratado  primero  de 
nueftra  Lógica  Moderna ,  noobftante  es  precito  íeñalar  en  el 
cuerpo  una  parre  por  donde  principalmente  fe  comuniquen  al 
celebro  las  vibraciones  délas  fibras,  que  fe  requieren  para 
excitar  la  fed  ;  al  modo  que  la  vifion  fe  hace  en  el  celebro ,  y, 
los  ojos  fon  el  inftrumento  ,  ó  parte  principal  por  donde  las 
Vibraciones  que  el  obgeto  vifible  caula  en  las  fibras  fe  propaga 
hafta  el  celebro.  Las  partes  pues  que  firven  de  principal  inf- 
irHmepto  para  es  citar  la  fed  íog  el  vientre,  el  eíofago ,  ó  gar-í 
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güero ,  y  la  boca  ;  peto  cómo  la  traqueartéria  ,  ó  caña  de  los 
pulmones  eftá  contigua  con  el  efofago  ,  por  eflbfucede  que  (i 
hay  alguna  grande  inflamación  ,  é  irritación  en  las  partes  in¬ 
ternas  del  pecha,  fácilmente  fe  comunica  el  daño  al  efofago, 
y  al  eflomago,  y  afsi  caufa  fed.  La  refecacion  de  todo  el  cuer¬ 
po  puede  también  caufar  la  fed,  fi  fe  extiende  hada  el  eftoma- 
go ,  y  partes  á  el  cercanas ,  como  fucede  en  los  exercicios 
violentos ,  en  que  fe  difsipa  la  humedad  de  las  partes  inter¬ 
nas  ,  y  externas  del  cuerpo ,  y  en  algunas  calenturas  ardietvs 
tes,  cuyo  fomento  principalmente  refide  en  fu  fuperficie ,  y 
hemos  antes  hablado  de  ellas.  De  todo  efto  fe  figue ,  que  íi  la 
fed  es  muy  grande  en  las  calenturas  ardientes ,  íignifica  que 
en  el  pecho  ,  ó  en  el  eftomago,  ó  en  las  partes  á  efte  cercanas,' 
hay  muy  grande  encendimiento,  é  irritación  ,  loqual  fiem-j 
pre  es  indicio  de  enfermedad  muy  peligrofa.  La  caufa  de  la  ir-i 
ritacion  ,  y  encendimiento  que  fe  requiere  en  las  partes  ío-: 
bredichas  para  caufar  la  fed  ,  fuele  fer  en  las  ardientes  exqun 
íitas  el  humor  biliofo ,  y  en  las  efpüreas  la  bilis  junta  con  la' 
pituita  ,  y  la  fed  excefsiva ,  indican  que  eftos  humores  ,  ade-j 
más  de  ocupar  las  partes  inftrumentales  de  la  fed  ,  eftán  fuma-i 
mente  acres ,  é  inflamados. 


El  faltar  la  fed  en  las  calenturas  ardientes ,  fi  es  al  fin  del 
citado  de  ellas ,  con  remifsion  de  todos  los  fimptomas ,  y  con 
íenas  de  terminación  faludable  ,  es  muy  buena  feñal ,  porque 
íignifica  una  cnfis  favorable,  y  fegura  5  pero  fi  el  enfermo <U 
xa  de  tener  fed  en  lo  mas  fuerte  de  la  calentura  ardiente,  quan- 
do  todavía  permanecen  los  fimptomas  en  fu  vigor  ,  entonces 

í"c5d5  eñ(?>  r°  P°rflue  faltando  el  fentido  de  las  partes  don^ 
de  fe  hace  la  fed ,  o  por  hablar  con  mas  propiedad ,  fe  amorti-i 
guan  las  vibraciones ,  que  las  fobredichas  partes  han  de  hacer 
precifamente  para  que  la  fenfacion ,  que  llamamos  fed  ,  fc 
pueda  exei  citar ,  o  porque  el  enfermo  ,  eftando  delirante,  no 
puede  percibir  los  obgetos  que  caufan  moleftia  en  las  partes  ■ 
y  afsi  por  razón  del  delirio  no  tiene  fed ,  aunque  S2 

h'qu-l  retríf 5 1°  finalmente  Porque  tiene  algo  de  tos,  con 
q  ^gdndofe  la  garganta ,  y  demás  partes  donde  fe  hacq 
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la  fed  ,  hay  fufíciente  humedad  para  que  no  fe  excite.  Si  falta 
la  fed  por  la  primera  de  las  caufas  que  acabamos  de  proponer, 
es  á  faber ,  por  el  amortiguamiento  de  las  partes  inftrumenta- 
les  de  ella  ,  entonces  es  indicio  fatalifsimo  ,  porque  tras  de 
ello  viene  la  gangrena  ,  y  la  muerte.  Y  para  conocer  que  fal¬ 
ta  la  fed  en  los  enfermos  por  efte  motivo ,  no  hay  mas  que  ver 
lo  que  dice  Galeno  acerca  de  efto  ( s ) ;  y  por  (er  fus  palabras 
tan  á  nueftro  aflumpto  ,  quiero  proponerlas  a  la  letra  :  Qu an¬ 
do  pues  ,  dice  efte  excelente  Autor ,  acontece  quit arfe  lafedt 
Jin  que  el  enfermo  haya  tenido  la  crijis por  vomito,  ó  por  fudor,  ó 
por  camaras  ,  ó  por  ahfcejfos  ,  y  en  una  palabra ,  no  porque  fe  ha¬ 
ya  quitado  la  enfermedad ,  fino  porque  falta  el  fentido  de  las  par¬ 
tes  ,  efto  no  es  buena  ferial  >  y  Ji  en  tal  caf  ?  la  lengua  efiuviejfe  fe-* 
<a  ,  y  las  orinas  crudas  ,  fe  conoce  con  mayor  certidumbre  la  ma¬ 
lignidad  de  la  dolencia .  En  otra  parte  hablando  de  los  enfermos 
del  primer  libro  délas  Epidemias  de  Hipócrates  ,  defpues  de 
ha  ver  propuefto  las  malas  feñales  que  en  ellos  concurrieron, 
concluye  aísi  (t)  :  A  todas  eftas cofas  fe  añadió  una  feña  mor¬ 
tal  ,  es  d faber  ,  que  e fiando  antes  ardiendo  fe  los  enfermos ,  def¬ 
pues  fe  les  quita-va  la  fed  del  todo  ,  por  donde  es  neceffario  que  efto 
fucediejfe  por  una  de  eftas  caufas ,  ó  por  baverfe  quitado  la  enfer¬ 
medad  ,  ó  por  baverfe  amortecido  las  partes  de  manera ,  que  no 
pudiejfen  fentir  los  obgetos  que  les  caufavan  molefiia ;  y  como  ef- 
tos  enfermos  no  quedaffen  libres  de  la  enfermedad ,  puestos  fimp- 
t omas  que  tenían  eran  muy  malos ,  por  ejfo  el  b a-ver feles  quitado 
la  fed ,  era  feñal  de  muerte.  De  eftas  palabras  de  Galeno  fe  dedu¬ 
ce  ,  que  quando  en  las  enfermedades  agudas  fe  quira  la  fed, 
quedando  los  enfermos  oprimidos  de  graves  fimptomas  ,  es 
indicio  de  que  fe  andan  amorteciendo  las  partes  donde  la  fed 
fe  excita  ,  á  lo  qual  fiempre  fe  ligue  la  muerte.  Y  efto  mi  lino 
hallamos  confirmado  en  las  Hifiorias  Epidémicas  de  Hipócra¬ 
tes  ,  porque  hablando  de  Era  fino  dice  ,  que  tenia  muy  poca 
íed ;  y  de  Hermocrates  cuenta ,  que  no  tenia  fed  ,  y  la  len¬ 
gua  eftava  mny  arida  j  y  lo  miímo  refiere  haver  fucedido  en 

la 

(s)  Galen.  Comment,  in  lib.  t.  |  Comment.  x,  ia  i.  ¡ib.  Eftdtm , 
frmetictr,  stxt.  xx.  (  T  )  Galea.  |  tm.  7/. 
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la  doncella  hija  de  Eutianado  (  v)  ,  y  todos  ellos  enfermos 

perecieron. 

La  otra  caufa  porque  falta  la  fed  en  las  calenturas  ardien¬ 
tes  es  el  delirio  ,  %y  afst  lo  previno  Hipócrates  quando  en  fus 
Aforifmos  dixo :  Qualefquiera  que  tienen  motivo  fuficiente 
para  que  les  duela  alguna  parte  del  cuerpo  ,  y  no  fiemen  el 
dolor ,  es  feñalde  delirio  (x  ).  Y  efto  es  muy  conforme  á  lo 
que  antes  hemos  explicado  ,  porque  como  la  íed  es  feníacion, 
y  por  efto  es  predio  que  íe  exercite  en  el  celebro  ,  cofa  clara 
es ,  que  fi  éfte  eftá  dañado  ,  no  podrá  percibir  la  fed,  aunque 
en  las  partes  inferiores  que  la  excitan  haya  motivos  para  ha- 
verla  ;  al  modo  que  un  ápople&ico  no  fiente  el  dolor  aunque 
lepunzen  con  una  aguja  ,  folo  porque  el  celebro  eftá  dañado, 
y  no  eftá  dtfpuefto  para  hacer  las  percepciones  de  los  obgetos 
feníibles :  y  en  efto  fe  ve  la  gran  perspicacia  de  Hipócrates, 
que  ya  alcanzó  que  las  fenfaciones  todas  fe  hacen  en  el  cele¬ 
bro  ;  y  por  efto  aunque  Cartefio  ha  iluftrado  efte  modo  de  fi¬ 
lo  fofa  r  maravillosamente  ,  no  le  he  tenido  nunca  por  primer 
inventor  de  efte  dilcurfo.  La  mifma  experiencia  nos  eftá  mof» 
trando  cada  dia  quanto  puede  el  delirio  para  quitar  la  fed; 
pues  en  la  rabia  ,  que  es  uno  de  los  defvarios  mayores  que  ei 
hombre  padece ,  no  hay  led  ,  de  modo  que  los  que  padecen 
efta  enfermedad,  aborrecen  el  agua  con  grande  extremo.  Los 
frenéticos  comunmente  tienen  poca  fed  aunque  la  lengua  eñe 
muy  leca,  cofa  que  Hipoctates  ha  notado  (y)  en  el  mance¬ 
bo 


(  V  )  Erafinum  ,  qui  prope  Boota 
1$rrentem  babitabat  ,  ignis  corripuit 
«...  Mortuus  eft  acl  Solis  occafum . 
Hule  febres  ufque  ad  finem  cum  fu- 
dore  y  bypocondria  fublintta  ....  $  i/is¬ 
ba  t  ufque  ad  finem  non  admodum . 
Hipp.  lib,i,  Epid,  fed,  $.  agror .7. 
Hermocratem  ,  qui  decumbehat  jux - 
ta  novum  tnurum  >  ignis  corripuity 
ccepit  autem  dolere  caput  ,  lum~ 
bosy  bypocondrii  intenfio  mollttery  Un-  • 
gua  autem  ab  iniúo  adufta  eft  .... 
Siticulofus  non  valde  ....  Vigefima 
feptima  mortuus  ej h  JLib.  $.  Epid, 


feü,  1,  agrot,  z,  EurianaBis  filiara 
virginem  ignis  corripuity  erat  autem 
omni  no  fine  fiti  ....  Mor  tu  a  eft  die 
feptima .  Lib,\,  Epid .  feB.z,  agrot.6* 
(x)  Hipp.  l'ib.  z .  Apbor .  fent . 

(Y  )  In  Melibcea  adolefcens  ex  pe- 
tu  y  &  multa  venere  multo  tempo-* 
re  calefafius  decubuit.  Horridus  y  ST 
fafi  i  dio/us  y  e?*  fine  fomno  ,  &  ftm 
fiti  ....  Vig  fimo  in/anivit .  JaBatio^ 
nibil  mingebaty  exiguum  potum  con* 
tinebat .  Vtgefimo  quarto  mortuus  eft% 
Pbrenitis.  Hipp.  lib.  j.  Epid, 
agrot* 
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bo  de  Melibea ,  y  en  los  demas ,  que  etí  aquella  coftelaciori 
padecieron  la  frenes!. 

La  otra  caula  porque  en  lo  fuerte  de  las  calenturas  ardien¬ 
tes  fuele  quitarfe  la  fed  es  la  tos,  de  la  qual  hablando  Hipo^ 
crates en  los  Afori finos  dice:  Aquellos  que  en  las  calenturas 
ardientes  tienen  una  tos  de  leve  irritación  ,  no  padecen  mucha 
fed  (z).  En  los  libros  de  las  Epidemias  fe  halla  la  mifma  fen- 
tencia  propuefta  con  mayor  extenfion  (  a  ) ,  y  en  ella  advierte 
Hipócrates ,  que  efto  fucede  en  las  calenturas  laboriofas  por 
el  ayre  ,  y  que  la  lengua  no  íuele  eftár  muy  feca;  y  que  quan- 
do  los  enfermos  hablan  ,  ó  eftán  con  la  boca  abierta  toífen  ,  y 
fuera  de  efto  no  tienen  tos.  Yo  he  puefto  cuidado  en  obfervar 
eftas  circunftancias  de  Hipócrates ,  y  las  he  hallado  conformes 
a  la  verdadera  obíervacion  :  y  para  que  los  Médicos  en  efto  no 
fe  equivoquen,  como  he  vifto  fuceder  á  muchos,  fe  ha  de  ad¬ 
vertir  ,  que  Hipócrates  llama  calenturas  laboriosas  aquellas  que 
fe  han  originado  de  algunos  grandes  trabajos ,  como  exerci- 
cios  violentos ,  y  otras  cofas  femejantes ,  y  en  eftas  dice  que 
fuele  haver  algo  de  tos  que  quita  la  fed ,  porque  en  los  gran¬ 
des  exercicios  fe  fatigan  mucho  las  partes  del  pecho  ,  como 
qualquiera  puede  experimentarlo  ;  de  donde  fe  ligue  ,  que  íi 
defpues  viene  la  calentura  ardiente ,  y  los  enfermos  hablan,  ó 
eftán  con  la  boca  abierta  tienen  tos ,  porque  el  ayre  en  efte 
cafo  entra  con  ímpetu  á  la  concavidad  del  thoráz,  y  encontran¬ 
do  débiles  las  partes ,  caula  en  ellas  una  ligera  irritación  ,  á  la 
qual  fe  figue  la  tos.  El  haver  poca  fed  entonces  fucede  porque 
al  tiempo  de  tofter  fe  facuden  la  caña  de  los  pulmones,  y  la 
garganta  ,  y  exprimen  el  liquor  de  que  continuamente  eftán 
cargadas  con  bailante  abundancia  para  humedecer  eftas  par¬ 
tes  ,  y  quitar  la  fed  5  á  lo  qual  creo  yo  que  contribuye  el  e fo¬ 
fa  go  ,  porque  como  eftá  immediato  á  la  caña  de  los  pulmones, 
participa  de  ios  facudimientos  de  efta  ,  y  derrama  la  humedad 

que 


(2)  Hípp.  l'tb.  4.  Apbor,  fent. 
$  4*  (a)  Tuffes  fice ¿e  leviter  irri¬ 

tantes  a  ftbre  ardente  y  non  fecun¬ 
dan  rationem  fiticulofce  y  ñeque  Un- 
torrefaR’<s¡  non  ferino }  fed  fpi - 


rxtu  5  conflat  autem.  Cüm  enim  /<?« 
quuntur  y  aut  biant  y  tune  tu(siunt\ \ 
cüm  autem  non  y  rninimé.  Hoc  in 
laboriojts  pr^cipue  febribus  fit .  Hip- 

poc.  lib .  6.  Epid .  fefl'Z.  n.  1 7. 
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•que  contiene.  Ello  era  precifo  advertirlo  afsi ,  porque  en  las 
calenturas  ardientes  fuele  á  veces  haver  mucha  tos,  y  muchif- 
ílma  fed  ,  lo  qual  íucede  de  dos  maneras.  Lo  primero ,  quan¬ 
do  en  los  pulmones  hay  copia  de  humores  cr alíos ,  y  calidos, 
que  fe  expelen  con  la  tos ,  en  el  qual  cafo  los  enfermos  pade¬ 
cen  bailante  fed  ,  como  yo  varias  veces  he  obfervado  ,  y  Hi¬ 
pócrates  lo  advierte  en  el  fegundo  libro  dé  las  Enfermedades 
(  b  ) ,  quando  tratando  de  las  calenturas  ardientes,  en  que  los 
enfermos  arrancan  efputo  copiofo  ,  entre  otras  feñas  cuenta  la 
fed  vehemente ;  y  por  ello  en  elle  lugar  de  las  Epidemias >  que 
eftamos  explicando  ,  expreflamente  dice ,  que  la  tos  para  qui¬ 
tar  la  fedhadefer  leca.  Lo  fegundo,  quando  la  tos  aunque 
fea  feca  nace  de  deftilacion  maligna  ,  que  cae  de  la  cabeza  a 
los  pulmones ,  porque  en  elle  calo  íuelen  los  eníermos  pade-! 
cer  mucha  fed  ,  como  es  natural  que  fuceda ,  porque  el  hu-¡ 
mor  de  la  deftilacion  maligna  fuele  fer  tenue,  y  (alado,  y  ocu-« 
pandóla  caña  de  los  pulmones  ,  y  la  garganta,  íüele  produ-: 
cir  una  fed  enfadóla.  Semejantes  deftilaciones  fon  fáciles  de 
conocer  con  las  feñas  que  propone  Hipócrates  en  ¡as  Epide-i, 
mias ,  porque  hablando  de  las  deftilaciones  ferinas,  que  los 
enfermos  padecían,  dice  ( c ) ,  que  tenían  la  garganta  con  do>j 
lor ,  y  rubicundez ,  y  que  con  mucha  prontitud  caulavan  ex-s 
tenuacion  en  el  cuerpo.  ■ 

Antes  de  concluir  lo  que  toca  á  las  obfervaciones  de  la  fed,; 
quiero  hacer  memoria  de  la  que  tienen  los  enfermos  en  las  de-< 
clinaciones  de  las  calenturas ,  porque  fucede  muchas  veces,' 
que  defpues  de  hecha  la  criíis  de  la  enfermedad ,  por  no  haver 
íido  cumplida  ,  quedan  los  pacientes  con  led ,  mal  güilo  ,  y 
fequedad  en  la  boca,  inapetencia ,  y  otras  cofas  feme  jantes,’ 
las  quales  íuelen  fer  indicio  de  recaída ,  fegun  Hipócrates  lo 
advierte  muy  bien  en  el  libro  lexto  de  las  Epidemias  (  d  ) ,  y 

ca- 

(  B  )  Hipp.  libé  i.  de  Morbé  n , 

¿i,  (  c)  Fauces  autem  plunmis  bo - 
rum  d  principio,  £3  femper  dolebant 
rubr¿  cum  flegmone ,  fluxiones  pau - 
cí>  tenues  ,  acres  ,  celeriter  arefce- 
bant  9  £3  malé  bibebant.  Hippocr. 
libé  x.  Epidé  X.  p,  j;.  [D)  ¿i- 


tis  intus  reliBa ,  (3  flccitas  cris % 
infnavitas ,  £3  inapetemia  ,  boc  mo¬ 
do*  Pebres  autem  non  acutee  bujuf- 
«  modl  3  fed  reverfivx.  ¿¡u#  reltquun- 
tur  pofl  judicatiumm ,  rever fl vp  / uní a 

Hippocr.  libé  6*  Epidemioré 
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cada  día  lo  obfefvamos  en  la  praftica.  Es  verdad  que  no  qual- 
quiera  led  es  feñal  de  recaída  ,  fino  folo  la  que  es  permanente, 
y  muy  moleña  ;  de  modo ,  que  de  las  cofas  que  acabamos  de 
proponer,  ninguna  de  por  si  fola  es  bailante  para  fignificar  la 
recaída  ,  fino  el  complexo  de  todas  juntas  ,  á  las  quales  fi  fe 
añade  que  tomando  el  enfermo  fuficiente  alimento  no  fe  reco¬ 
bra  ,  es  cierto  que  no  ertá  enteramente  libre  de  la  enfermedad 
pallada  ,  como  advierte  Hipócrates  en  los  Aforifmos ,  y  afsi  íe 
puede  temer  que  buelva  (  e  ).  El  P.  M.  Feijoó  en  una  de  fus 
Paradoxas  Medicas  trata  elle  punto  con  la  futileza,  y  primor 
que  acoftumbra ,  y  propone  por  leña  fegura  ,  y  neceffaria  de 
la  buena  convalecencia  la  alegría  del  animo  (f).  Pero  yo  he 
obfervado  muchifsimas  veces  ,  que  los  enfermos  quedan  trif- 
íes  á  los  principios  aunque  eften  bien  curados ,  y  efto  fucede 
por  la  mucha  debilidad  que  han  contraído  durante  la  dolen¬ 
cia  ;  porque  cofa  cierta  es  ,  que  la  alegría  pide  abundancia  de 
fubftancia  efpirituofa  en  el  cuerpo,  y  íiempre  que  hay  falta  de 
ella  fuele  haver  trifteza.  También  es  precifo  notar,  que  en  las 
calenturas  ardientes  difminuye  mucho  ,  aunque  no  falta  del 
todo  la  fed  ,  por  el  grande  ulo  que  hacen  los  Médicos  de  me¬ 
dicinas  para  moderarla ,  ya  fean  aplicadas  por  defuera ,  ya  fe 
tomen  por  la  boca ,  lo  qual  advirtió  ya  Galeno  en  los  lugares 
arriba  citados;  y  es  precifo  tener  prefente  efta  circunftancia 
para  el  acierto  en  el  pronoftico  ,  porque  fi  la  fed  fe  quita  por 
elle  motivo,  nada  fignifica  de  lo  que  hemos  propuefto  harta 
aora. 

§.  VIII. 

De  la  Lengua. 

LA  infpeccion  de  la  lengua  en  todos  tiempos  fe  ha  tenido 
por  muy  útil  para  conocer  la  difpoficion  internade  los 
humores  del  cuerpo ,  fegun  el  con  fe  jo  que  dio  Hipócrates  en 
fus  Epidemias  quando  dixo  :  Que  la  lengua  fignifica  el  eftado 
de  los  humores  ,  del  mifmo  modo  que  la  orina  (  g  ).  Y  ojala 
que  los  Médicos  de  nueftros  tiempos  no  fe  apartaflen  en  ello 

de 

( H )  Hippoc.  lib.  z.  apbor.  51.  j  y.  n.  *9.  (g)  Hsppocrat,  ¡ib.  4. 
(f)  Feijoó  tora.  8.  d¡/c.  10.  parad.  [  Epid.  fifi.  ¡.  num.  13. 
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de  la  dodrina  Hipodratiea  ,  porque  con  ella  logfarian  el  ver¬ 
dadero  conocimiento  ,  que  en  las  enfermedades  puede  ¡ac ar¬ 
fe  de  la  infpeccion  de  la  lengua.  Mas  el  cafo  es,  que  de  un  li¬ 
gio  áefta  parte  ft^  han  extraviado  en  elfo  ,  y  del  color  que  fe 
Italia  en  la  lengua  cada  qual  faca  aquellos  prefagios  que  le  le 
antoja,  con  notable  perjuicio  de  los  enfermos.  Jorge  Bagli- 
vio ,  Efcritor  baftanremente  útil ,  en  gran  parte  ha  dado  oca- 
fion  á  la  demaíiada  facilidad  con  que  los  Médicos  íe  arrojau 
lioy  a  hacer  vanos  diícurfos  (obre  la  lengua  ,  porque  en  fus  li¬ 
bros  de  Practica  ,  y  otros  tratados  que  hizo  ,  continuamente 
anda  efparciendo  ,  que  la  lengua  blanca,  y  fucia  es  indicio  de 
humores  crudos  en  el  mefenterio  ,  ó  entrefijo,  y  demás  partes 
del  vientre  ;  y  aunque  efto  alguna  vez  lude  fer  aísi ,  como  lo 
explicaremos  hablando  de  la  calentura  quotidiaua  ,  pero  dexa 
de  fuceder  muchifsimas  veces  ,  porque  en  las  inflamaciones 
internas,  efpeciaimente  en  las  pulmonías,  en  las  calenturas 
ardientes  ,  y  otras  enfermedades  femejantes  ,  fuele  eftár  la 
lengua  blanca,  y  fucia  ,  íinhaver  vicio  en  el  mefenterio.  Lo 
«las  es  ,  que  en  las  viruelas,  farampion,  y  aun  en  las  erifipe- 
las ,  he  viíto  muchifsimas  veces  la  lengua  blanca  ,  y  no  hay 
duda  que  ellas  enfermedades  no  tienen  fu  afsiento  en  el  me-; 
ifenterio  ,  ni  en  la  primera  región. 

De  paño  quiero  advertir ,  que  los  Médicos  Modernos  lian 
man  primer*  región  todas  aquellas  partes  del  vientre  ,  que  lir- 
vea  para  la  generación,  y  diftribucion  del  quilo,  y  efto  lo  han 
podido  tomar  de  Thomás  VVihs ,  que  quilo  dividir  volunta¬ 
riamente  el  cuerpo  en  tres  regiones ,  y  llamó  primera  á  la  que 
acabamos  de  explicar ,  y  al  prefente  hay  muchos  Profeííores 
que  á  ellas  partes  llaman  primeras  vias ,  ello  es  ,  los  primeros 
caminos  por  donde  el  alimento  fe  efparce  por  el  cuerpo.  Aquí 
feria  muy  del  cafo  proponer  la  anatomía  de  la  lengua  ,  para 
que  fe  pudielfe  entender  mejor  lo  que  hemos  de  tratar  acerca 
de  ella  j  pero  como  en  una  colaran  importante  fupongo  yo 
inftruidos  a  todos  los  que  profefían  el  Arre  de  la  Medicina,  por 
ello  Lo  omito,  y  folaménte  advierto,  que  la  lengua  es  un  mai¬ 
cillo  ,  o  murecillo  compuefto  de  un  enlace  de  fibras  maravi- 
jUoíiísimo ,  y  que  además  del  cuerpo  de  ella  tiene  á  si  unidos 
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otros  muículos  pequeños ,  pero  numerofos  ,  que  firven  para 
ayudarla  en  los  varios  movimientos  que  exercita.  Mr.  Vinflov 
ha  defcritoran  perfecta  mete  todas  las  partes  de  la  lengua,  que 
no  fe  puede  ver  cofa  mas  exacta;  y  los  Médicos  que  no  tuvief- 
fen  los  efcritos  de  efte  iníigne  Anatómico  ,  hallarán  fu  anato¬ 
mía  de  la  lengua  en  el  Diccionario  univerfal  de  Medicina  de 
Mr,  James.  Lo  que  mas  hace  á  nueílro  afíuropto  es ,  que  la 
fubftancia  de  la  lengua  ,  ó  el  cuerpo  de  ella  ,  toda  fe  compo¬ 
ne  de  nervios ,  y  que  por  de  fuera  eftá  cubierta  con  una  teli¬ 
lla  muy  delgada  ,  que  es  de  la  mifma  contextura  que  la  que 
hay  en  el  paladar,  y  por  toda  la  boca.  Ella  tela  falfamenre. 
creen  algunos  que  es  la  mifma  que  la  que  hay  en  el  efofago ,  y, 
en  el  ventrículo  ;  pero  las  dilecciones  anatómicas  mueftrani 
claramente  lo  contrario,  y  por  eífo  los  mas  celebres  Anatómi¬ 
cos  lo  contradicen.  Es  verdad  que  la  túnica  de  la  lengua  tiene 
mucha  comunicación  por  fu  cercanía  con  la  del  efofago  >  pero 
la  contextura  ,  fabrica  ,  y  compoíicion  de  aquella  es  muy  di¬ 
ferente  de  la  organización  de  éita  ,  por  lo  que  fon  entre  si  di¬ 
ferentes;  y  como  quiera  que  efto  fea  ,  no  fe  deve  dudar  que 
la  lengua  nos  fignifica  el  citado  del  fuco  nerveo  ,  y  de  la  fan- 
gre  ,  como  también  la  difpoficion  taludable  ,  ó  enferma  que 
hay  en  las  partes  del  vientre,  del  pecho,  del  útero  ,  del  ce¬ 
lebro  ,  y  de  todas  las  de  el  cuerpo ,  como  defpues  veremos. 
Demás  de  todo  lo  dicho  fe  deve  notar ,  que  junto  á  la  lengua 
fe  hallan  algunas  glándulas ,  ó  landrecillas ,  en  efpecial  de- 
baxo  de  ella ,  que  continuamente  deftilan  aquella  humedad 
que  llamamos  faliva,  la  qual  mantiene  á  la  lengua  en  tiempo 
de  falud  con  lafrefcura,  y  flexibilidad  que  necefsita  para  exer- 
citar  fus  movimientos.  Acerca  de  la  naturaleza  de  la  faliva  fe 
puede  ver  lo  que  dicen  Baglivio  en  fu  dilíertacion  de  la  Saliva, 
y  Boerhave  en  fu  Química,  donde  ha  hecho  la  refolucion  de 
ella.  Por  aora  baila  íaber ,  que  le  compone  de  la  parte  ferofa 
de  la  fangte ,  con  mezcla  de  la  pituita  que  defciende  del  ce¬ 
lebro. 

Sentados  ellos  prefupueftos,  voy  á  manifeílar  el  juicio  que 
podemos  hacer  de  la  infpeccion  de  la  lengua.  La  que  eftá  blan¬ 
ca  ,  y  fucia  de  modo  que  la  blancura ,  y  la  iaamundicia  eften 
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afsidas  en  el  cuerpo  de  ella  ,  fiempre  fígnifica  abundancia  de 
humor  pituitofo  ,  o  vicio  en  la  parte  blanca  de  la  íangie.  Sí  ia 
blancura  anda  acompañada  de  calentura  ,  es  menefter  ver  la 
calidad  de  éfta ,  parque  fi  fueífe  aguda ,  ardiente ,  ó  inflama¬ 
toria,  íignifica  que  la  pituita  es  ardiente  ,  y  adufla  j  pero  íi  la 
calentura  fuefle  ligera  ,  como  la  quotidiana ,  ü  otras  femejan- 
tes,  entonces  es  indicio  que  la  pituita  aüque  tiene  alguna  cor¬ 
rupción,  es  vifeofa ,  y  no  inflamada.  Los  Médicos  Antiguos^ya 
diftinguieron  varias  efpecies  de  pituita,  entre  las  quales  Teña-, 
laron  una  que  es  caiida  ,  y  adufla  ,  á  la  qual  llamaron  /alada.] 
Entre  los  Modernos  Boerhave  trató  de  eftas  dos  luertes  de  piw 
tuita ,  comprendiéndolas  baxo  los  nombres  de  i ñfcidum  fpon- 
taneum  ,  y  vifeidum  inflammatorium  ,  en  cuya  explicación  fe 
extiende  baftantemente  fu  Dicipulo ,  y  Comentador  Gerardo, 
¡VVanfvieten.  Si  la  lengua  pues  en  el  principio  de  las  calentu-í 
ras  ardientes  eftá  blanca  ,  nos  indica  que  el  fuco  nerveo  ,  y  la 
fangre  abundan  de  pituita  ,  la  qual  por  la  mezcla  del  humop 
biliofo  ,  y  por  el  vicio  que  contrae  del  ayre  eftá  viciada ,  y¡ 
adufla. 

Profpero  Alpino  dice  ,  que  en  Genova  huvo  una  confíelas 
cion  de  calenturas ,  donde  vio  que  la  lengua  de  los  enfermos 
cftava  blanca ,  y  cenagofa  ,  y  que  efto  dio  á  los  Médicos  fe-: 
guro  indicio  de  1a  abundancia  de  pituita  junta  con  un  grande 
calor  de  las  entrañas  (  h  ).  Quando  andando  la  enfermedad 
de  aumento  fe  Va  fecando  la  lengua ,  fígnifica  que  el  calor  ,  y 
la  aduftion  fon  muy  grandes ,  de  modo  que  poco  á  poco  con¬ 
fumen  la  humedad  de  la  pituita ,  por  cuyo  motivo  de  cada 
punto  fe  buelve  efta  mas  pegajofa ;  porque  como  ya  antes  he-, 
mos  probado  ,  ninguna  cofa  cuaja  ,  y  endurece  tanto  los  hu-; 
mores  de  nueftro  cuerpo  como  un  gran  calor.  Por  elfo  quando 
la  lengua  eftuvo  blanca  en  los  principios ,  y  defpues  fe  va  fe- 
cando  ,  es  muy  común  hacerfe  junto  á  las  encías ,  y  los  dien-- 
tes  aquellos  ribetes  pegajoíos ,  y  negros,  que  Hipócrates  11a- 
mava  lentores  ciña  dentes ,  y  de  ellos  decia  que  fignificavaq 

H  2  fuer-s 

(h)  Alp ¡filis  de  frttfagiend.  vit.  &  mort.  eegrot.  Uh .  /.  cap‘9t 


fuertes  calenturas  (i).  Yo  he  obfervado,  que  las  enfermedad 
des  en  que  eíto  fucede  cafi  todas  fon  largas ,  fuertes,  y  de  di¬ 
fícil  terminación,  tal  vez  porque  la  pituita  toftada,  y  endure-, 
cida  cuefta  mucho  de  vencer  ,  y  reducir  al  citado  natural. 

Una  cofa  quiero  advertir  aqui  á  los  Médicos  lacada  de  Hi¬ 
pócrates  ,  y  conforme  á  la  experiencia  ,  es  á  faber ,  que  para 
hacer  juicio  acertado  de  fi  la  calentura  ha  de  terminarle  en  po¬ 
cos  ,  ó  en  muchos  dias ,  fe  ha  de  ver  el  tiempo  que  gaita  la 
lengua  en  ponerle  feca  ,  ii  á  los  principios  eítuvo  blanca,  y 
húmeda  ,  porque  quanto  mas  aprifa  fe  introduxelfe  la  ieque- 
dad  en  la  lengua  ,  tanto  mas  breve  lera  la  enfermedad;  y  mas 
larga,  quanto  mas  tardafle,  loqual  enfeñó  expreffamente  Hi¬ 
pócrates  hablando  de  las  calenturas  ardientes  (  k  )  :  y  havien- 
do  yo  pueito  cuidado  en  obíervar  eíto  ,  he  notado ,  que  íi 
muy  á  los  principios  la  lengua  fe  pone  feca ,  la  enfermedad 
termina  á  los  catorce  dias  ,  ó  antes  de  cumplirlos  >  y  ii  la  fe- 
quedad  de  la  lengua  fobreviene  cerca  del  dia  once  ,  fiempre 
he  viíto  alargarfe  la  enfermedad  ,  y  paitar  del  dia  veinte.  Hi¬ 
pócrates  hablando  de  los  pleuriticos  expreffamente  dice:  Que 
quando  luego  á  los  principios  tienen  la  lengua  biliofa  ,  la  en¬ 
fermedad  fe  termina  al  dia  fíete  ;  y  fí  la  amarillez  de  la  lengua 
fe  manifieíta  al  dia  tercero,  óquarto,  íe alarga  haíta  el  dia 
nueve  (  l  ).  Aqui  es  de  advertir  ,  que  Hipócrates  á  las  len¬ 
guas  bilioías  ,  y  amarillas  las  llama  verdes,  ó  pálidas  con  vet> 
dor.  En  las  pulmonías  es  frequentiísimo  eítár  la  lengua  blan¬ 
ca  ,  y  pegajoía,  con  un  poco  de  amarillez,  porque  en  eita  en¬ 
fermedad  hay  mucha  copia  de  pituira  ,  y  fu  ele  la  blancura  de 
la  lengua  cubrir  toda  fu  fupeificie  de  un  modo  que  lolo  ie  ha¬ 
lla  en  aquellas  enfermedades  donde  abunda  demaüadamente 
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(  I  )  Quibus  in  febribus  circa  den- 
tes  íentores  nafeuntur  5  iis  fortiores 
fiunt  fiebres.  Hippoc,  lib.  4.  Aphor. 
fent.  $  5 .  (  K  )  In  morbo  fiebri  ar¬ 
élente  apoellato  fit'ts  tenet  multa  , 
itngua  borres.  At  color  ejus  primo 
qiúdem  tempere  eft  velutt  folet  ,  ve-  j 
rum  valde  fice  a  efl.  Progrejfu  vero 
¿tmporis  ¡nduratur^  exafiperatur^  crafi- 


fifeie  y  ac  nigrefeit .  Si  vero  in  pan-* 
cipio  heec  patiantur  ,  citiores  judien 
nones  fiunt  ¿  fi  poflerius  y  tardiores . 
Hippocr.  lib .  5.  de  Morb ,  num.  6, 
(  L  )  Quibus  pleuriticis  continuo  un - 
gua  hile  fubfufa  efi  ,  fieptimo  judi- 
cantur  y  quibus  autem  tertio  ,  aut 
quarto  3  ad  circiter  mnum »  Hipp* 
Coac .  tib*  z*  c , 
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cfte  humor;  y  fi  los  Médicos  ponen  cuidado  en  obfetvarla,  fá¬ 
cilmente  echaran  de  ver  qual  fea  la  lengua  de  los  peripneu- 
monicos :  al  modo  que  refiriendo  Hipócrates  la  enfermedad 
del  hijo  deCidoq,  dice  que  tenia  la  lengua  ni  mas  ,  ni  menos 
que  los  que  padecen  peripneumonia  (m).  Aunque  la  blancu¬ 
ra  de  la  lengua  ,  como  hemos  dicho,  fiempre  fignifica  mucha 
copia  de  pituita  ,  ya  íea  inflamada  ,  ya  Ampíenteme  corrom¬ 
pida,  y  fin  inflamación;  no  obftante  por  íu  blancura  lelamen¬ 
te  no  podemos  venir  en  conocimiento  claro  del  lugar  donde  re- 
fide  el  fomento  de  la  enfermedad  ,  pero  para  ello  nos  valdré-i 
mos  de  las  otras  feñales  por  donde  podremos  conocerlo. 

¿i  la  lengua  eftuvieíle  leca  defde  los  principios  en  las  calen- 
turas  ardientes  ,  fuele  fer  muy  mala  íeñal  ,  porque  fignifica 
que  la  caula  déla  enfermedad  es  poderoüfsima ,  y  eficaz¬ 
mente  confume  la  humedad  délos  humores,  y  de  las  partes 
del  cuerpo.  Si  á  la  fequedad  de  la  lengua  fe  le  añade  la  negru¬ 
ra,  aun  es  peor  ,  porque  fignifica  mayor  aduftion  ,  cola  que 
notó  Hipócrates  en  fus  Sentencias  Coacas  (  n  ).  Si  ademas  de 
eftár  leca-,  y  negra  la  lengua  ,  le  hace  dura  ,  y  llena  de  ref- 
quicios  como  fi  fuellen  grietas,  fignifica  mucho  perdimiento 
de  la  fubftancia  húmeda  del  cuerpo;  y  fi  los  demás  fimpt ornas 
que  al  enfermo  acompañan  fon  muy  malos  ,  y  la  lengua  eftu- 
vieífe  como  acabamos  de  decir,  fegura  mente  le  puede  prono  fi¬ 
ncar  ¡a  muerte.  Por  el  contrario  ,  fi  la  lengua  que  eftuvo  fe- 
ca  ,  y  negra  ,  empieza  á  hurnedecerfe  quando  la  enfermedad 
eftá  en  fu  mayor  vehemencia.,  es  muy  buena  Ieñal;  y  fi  las 
demás  cofas  concurren  favorablemente  como  éfta  ,  fe  puede 
efperar  una  buena  crifis.  La  lengua  denfa  ,  ello  es,  grueía  en 
el  cuerpo  de  ella  ,  dixo  Hipócrates  (o)  que  era  propia  de  los 
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(  M  )  Cidonis  filio  cifca  Solftitium 
Hyemale  rigor  3  &  febris  ,  £2“  ¿marts 
dextr£.  dolor  Lingua  qualis  eft 
p  tr  tp  n  tumo  nicis  3  fe  mi  candi  da  %  ferni- 
palida  ah  initioy&’c.  Hipp.  lib *  7, 
Epid.  (  n  )  Lingua  autem ,  qug 
initiis  morhorum  rigt  diufe  uta  eff  fed 
tn  colon  mamty  lahcntüyw  inde  dk* 


hus  exafperatur 3  livefeit ,  19*  fit  h mi¬ 
ca  ,  mortífera .  At  vero  ,  quee  mul- 
tum  nigrefeit  3  tntra  dedmumquar- 
j  tum  ditm  crifim  fore  ofltnd.it ,  Ac  cer- 
*  te  cal  amito  fi  fuma  efi  nigra  3  tT  vi- 
rulenta ,  Hipp.  Coac Pr^enot.  lih*i* 
cap ,  7.  fent.  1,  (o)  Hippocr.  libe 
Prgd'Uhon*  n>  £« 
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frenéticos ;  pero  haciendo  nofotros  la  hiftoria  de  la  calentura 
ardiente  efpurea,  hemos  puefto  que  los  que  la  padecen  tienen 
afsi  la  lengua  :  y  para  no  confundir  eftas  cofas ,  ferá  precifo 
que  el  Medico  vea  íi  junto  con  la  deníidad,  y  grofor  de  la  len¬ 
gua  concurren  las  demás  feñales  de  la  frenes! ,  porque  fi  ellas 
no  fe  hallan  ,  la  lengua  gruefa  por  si  fola  no  la  fignifica  ,  y 
fueie  hallarle  en  las  calenturas  ardientes  ,  como  yo  lo  he  ob- 
fervado,  y  Hipócrates  lo  notó  en  la  concubina  de  Nicolao  (pj, 
por  donde  infiere  muy  bien  Profpero  Marciano  (  qJ  ,  que  Ga¬ 
leno  no  tuvo  razón  de  impugnar  con  elle  motivo  á  Hipócrates, 
ó  á  quien  quiera  que  haya  lido  el  Autor  de  las  Sentencias  Coa- 
cas  ,  y  de  las  Predicciones.  Como  en  las  calenturas  ardientes 
cfpureas  hay  mucha  pituita  junta  con  la  bilis  ,  fácil  cofa  es 
que  el  humor  pituitofo  condenfado  le  de  mucha  grofor  á  la 
lengua.  Otras  cofas  que  hay  que  advertir  fobre  la  lengua  ,  las 
propondremos  en  adelante  en  los  lugares  que  les  pertenezca, 
y  encargo  mucho ,  que  fobre  elle  aífumpto  no  fe  fien  los  Mé¬ 
dicos  tanto  de  Baglivio  ,  como  de  Hipócrates ,  y  fus  Comen-- 
tadores ,  porque  apenas  fe  obferva  en  la  practica  cofa  repara¬ 
ble  en  la  lengua  ,  que  no  elle  prevenido  por  efte  Principe  dc¡ 
la  Medicina. 

$.  IX. 

De  los  Curso  y; 
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N  la  hiftoria  de  la  calentura  ardiente  hemos  dicho ,  que 
j  los  curfos  fon  malos  en  la  exquiíita ,  y  útiles  en  la  eípu- 
rea  ;  y  para  hacer  un  juicio  claro  acerca  de  efto,  es  precifo  te¬ 
ner  prefenres  dos  cofas.  La  primera  es ,  en  qué  enfermedades 
fuelen  íerlos  curfos  útiles ,  ódañofos.  La  otra  es,  tener  re¬ 
gias  fixas  para  conocer  en  qualefquiera  accidentes  que  lean,  íi 
los  curfos  que  los  acompañan  pueden  fer ,  ó  no  de  provecho. 
En  quantoá  ¡o  primero  fabemos ,  que  las  calenturas  ardientes 
exquifitas  no  piden  curarle  con  curfos ,  antes  bien  por  lo  co¬ 
mún  fuelen  fer  en  ella  muy  malos,  íegun  Hipócrates  exp  re  fía¬ 
me  n- 

(p)  Nicolai  concubina  ex  febre  j  ftty&c.  Hipp.  lib.  7.  Epid,  n.  37. 
árdeme  parótida  faílp  funt  utraque  J  (Q.)  Martian.  Comment .  in  iib, 
parte  ....  Lingua  ajpera ,  valde  det-  J  Prgdiíi.  pag.  }4i. 
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mente  lo  enfeñó  en  una  de  las  Sentencias  Coacas ,  donde  dice.* 
Que  íi  el  vientre  anda  demaíiadamente  fuelto  en  las  calenturas 
ardientes,  fuele  feguirfe  la  muerte  (<r).  Y  yo  he  obíervado 
bailantes  veces  la  verdad  de  ella  Sentencia  ,  porque  he  villo 
tener  (enrejantes  enfermos  muchos  curios  ,  y  andarte  empeo¬ 
rando  de  cada  dia.  Y  efto  mifmo  hallamos  confirmado  en  las 
Epidemias  de  Hipócrates  ( s).  Es  verdad  que  eíto  íuele  tener 
alguna  excepción  ,  y  que  tal  vez  fe  ha  viílo  curar  el  enfermo 
de  calentura  ardiente  que  tuvo  muchos  curfosj  pero  como  no¬ 
tó  muy  bien  Profpero  Marciano  (t),  deve  efto  atribuirle  a 
efpecial  conftitucion  del  ayre,  que  por  la  muy  grande  influen¬ 
cia  que  tiene  en; las  calenturas ,  alguna  vez  hace  variar  el  jui¬ 
cio  general  de  las  máximas  mas  bien  fundadas  déla  Medicina» 
En  las  calenturas  ardientes  efpureas  no  fon  tan  malos  los  cur¬ 
ios  como  en  las  exquifuas ,  efpecialmente  íi  junto  con  los  cur¬ 
ios  hay  copiofas  orinas ;  y  afsi  deve  entenderfe  lo  que  afirma 
Hipócrates  acerca  de  efto  (v),  es  á  faber ,  que  las  calentu¬ 
ras  ardientes  de  la  Epidemia  que  deícrive,  fe  quitavan  con  cur¬ 
ios  ;  y  en  efeto  con  ellos  fe  curaron  Clazomenio  ,  y  el  que  vi¬ 
vía 
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( R  )  In  febre  ardente  (i  alvut 
frofusé  feratur  y  mordferum .  Hipp, 
Coac .  Prxnot,  lib .  i.  /entente 
(  S  )  Nam  purgationes  plurimo .#  U- 
debant  5  ita  autem  babenttum  muid 
acute  peribanty  muid  autem 
d'iuttus  vivehant XJt  autem  in  fum- 
ma  dicatury  omnes  ÍF  qui  hng¡sy 
qut  acut'n  morbis  tenebanturyex  lis  qug 
fecundum  alvum  moriebantur  preci¬ 
pite  y  omnes  enim  alvut  fu/íultt . 
Hipp.  lib .  Epid ,  feft,  3..  num%  8* 

Jn  Tbafo  Parium  3  qui  decymbebat 
fuper  domutn  Arte  mi  [ti  y  febril  cor¬ 
rí  puit  acuta  j  circa  initia  continua y 
ardem  ...  Cente/ima  autem  vigeftma 
die  mortuus  eft%  Huic  alvut  conti¬ 
nente  a  prima  húmida  *  büiojii  bu- 


midit  muldt  eraty  tFc.  Hípp.  Ub^„ 
Epid .  fett.  3.  <*grot+  7.  (  T  )  Mar- 
tianus  Comm .  in  Coac ,  Hip.  p.  3 
(v)  In  bac  vero  conflitutione  y  in 
:  quatuor  pr^cipue  fignis  fervabantur» 
Spuibufdam  enim  ex  naribus  fan^uis 
fiuebat  y  aut  per  veficam  multa  uri¬ 
na  y  &  multum  fediment't  y  bo- 
num  habem  veniebaty  aut  per  turba - 
tam  alvum  biíipfa  tempeftive  y  aut 
difenterici  fiehant ,  MuU'n  autem  con- 
tigit  non  ex  uno  fupr afeript orum  ftg- 
norum  judicariy  fed  plurimis  per  om— 
ni  a  exirey  videri  b  ah  ere  gran'mj?m 
Servabantur  autem  omnet  y  quibm 

bcec  contigerunt*  Hipp.  lib.  1*  Efii^ 

fetf.  3,  n.  3  2, 
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viaen  el  huerto  de  Dealce  (x).  La  ra¿on  porque  ch  la  calen¬ 
tura  ardiente  exquifita  no  fon  buenos  los  curfos  copiofos ,  es 
porque  el  fomento  de  ella  muy  rara  vez  efta  en  las  partes  del 
-vientre,  y  de  ordinario  los  tales  curios  íignifican  una  muy 
grande  difgregacion  en  los  humores ,  y  que  la  bilis  que  caula 
la  calentura  es demafiadamente  acre  ,  y  coliquativa. 

Añadefe  á  efto,  que  la  calentura  ardiente  exquifita  comun¬ 
mente  refide  en  los  humores  tenues ,  y  fútiles,  los  quales  me¬ 
jor  fe  expelen  por  el  fudor ,  que  por  los  curfos.  P«r  la  razón 
contraria  aprovechan  en  las  ardientes  efpureas,  porque  el  hu¬ 
mor  de  eftas  es  gruefo,  y  pefado,  y  en  ellas  cali  liempre  eftán 
viciadas  la  bilis ,  y  la  pituita  ,  y  eftos  humores  la  naturaleza 
fuele  expelerlos  por  el  vientre.  Por  elfo  hablando  de  eftas  eva¬ 
cuaciones  dice  Hipócrates :  Que  eran  muy  provechofas  á  los 
enfermos ,  á  quien  en  el  dia  fexto  de  la  calentura  falla  tericia 
(  y  ).  Y  nadie  ignora  ,  que  quando  efte  accidente  fobreviene 
álos  calenturientos,  fignifica  que  en  el  hígado,  ó  junto  á  él 
hay  abundancia  de  humores  bilioíos,  y  pituitoíos  ,  los  quales 
de  ningún  modo  fe  evacúan  mas  cómodamente  que  por  los 
curfos.  Yes  de  advertir  ,  que  Hipócrates  en  el  lugar  citado, 
no  folamente  dice  que  aprovecharon  los  curfos ,  fino  también 
jas  orinas  copiólas. 

En  quanto  á  lo  fegundo  ,  esa  faber,  que  condiciones ,  y 
circunftaneias  han  de  obfervaríe  en  los  curfos  en  qualefquiera 
enfermedades ,  para  conocer  fi  fon  útiles ,  ó  dañólos ,  es  pre. 

ci- 


(  x  )  Cla&omenium  ,  qui  decumbe- 
ba't  juxta  puteum  Pbrtnicbid# 3  ignis 
arripuit  ...  Ex  ventre  autem  ab  ¡ni- 
tio  >  iT  ufque  ad  quatuordecimum 
multa  te  ñuta  aquel  coloris  reddebat. 

cid  dejeBlonem  attinet  cum  bo- 
na  t  oler  anú  a  tran/igebat  ...  Trig  ¿fi¬ 
mo  primo  diarrbcea  y  multis  aquopty 
cum  difentericis .  Quadr  age  fimo  red - 
dtdtt  'ad  ftatum ,  Hipp.  hb.  i.  Epid, 
¿evrot.  lo.  j >¿ui  decurnbebat 
in  horto  DeaUis ,  capitis  gravit atemy 
in  de. Jiro  tempere  dolorem  hube- 
bat  multo  tewpore.  Ex  occafione  au¬ 


tem  ignis  corripuU  ....  Tertia  febris 
acuta¡  excretiones  nigr$%  tenues,  [pu¬ 
mo  fe  y  fubftdentia  lívida  dcjeBioni- 
but  ...  Quinta  dejeBiones  plures  ni - 
grp  y  [pumofe  >  fubpdtnúa  nigra  de - 
jeéfionibus .  'Sexta  de je& temer  nigrgy 
pingues  y  vifeida,  feetidx  ...  f£uadra- 
gefirna  ex  tofo  per  fe  Be  judicatus  efí. 
(  Y  )  Fuerimt  quihus  morln  regli  fex¬ 
to  die .  Sed  hot,  aut  per  urtnam  pur- 
i  galio  3  aut  alvm  túrbala  juvabaty 
aut  magnutn  profiuvium  fanguinis • 
Hipp.  lib*  i.  Epid .  feB\  3.  n.  ai. 
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cifo  tener  en  la  memoria  toda  la  do&rina  Hipócratica  ,  que  es 
mucha,  y  muy  verdadera  la  que  hay  acerca  de  efto  en  efpe- 
cial  en  las  Sentencia}  Coasas ,  las  quales  explicadas  por  Datero, 
no  dexan  que  deftiar  en  efte  aífumpto.  Galeno  no  puede  negar- 
fe  que  ptopufo  máximas  admirables  tocante  á  la  utilidad  ,  ó 
daño  de  todas  las  evacuaciones  de  humores  que  hay  en  el  cuer¬ 
po  ,  en  los  Comentarios  que  hizo  al  libro  de  los  Pronofticos  de 
Hipócrates,  y  á  algunos  Aforifmos  que  tratan  de  efto.  Profpero 
Alpino  recogió  io  mas  bié  fundado  q  halló  en  Hipócrates, y  en 
Galeno  perteneciente  afsi  á  los  curios,  como  á  todas  las  demás 
evacuaciones;  y  fi  alguna  cofa  buena  han  dicho  los  Modernos 
en  un  punto  tan  importante  como  efte,  ha  fido  conformandofe 
con  eftos  Efcritores  que  acabamos  de  citar,  como  fe  puede  ver, 
en  Juan  Bautifta  Bianchi,  que  trata  con  extenfion  de  toda  fuer-* 
te  de  curios  biliofos ,  y  nada  añade  á  lo  que  los  Autores  pro^i 
puertos  enfeñan. 

Como  tratando  de  las  calenturas  folo  me  pertenece  expln 
car  en  cada  una  de  ellas  las  evacuaciones  que  ion  útiles ,  ó  da-* 
ñofas  ,  fegun  la  naturaleza  ,  y  genio  de  cada  calentura  ,  por 
elfo  no  me  pongo  á  tratar  de  propofito  efte  aífumpto ;  pero  he 
querido  dar  á  mis  letores  noticia  individual  de  los  Autores, 
que  con  mayor  perfección  han  tratado  efta  materia  ,  y  pue¬ 
den  en  ella  íervir  de  fegura  norma.  Una  cofa  notaré  folamen- 
te ,  qoe  es  general  a  todas  las  evacuaciones  que  íe  obíervan 
en  las  efermedades,  es  á  faber  ,  que  aisi  los  curios  ,  como  los 
íudote  ,  y  todas  las  demas  evacuaciones  de  humores  fon  utí¡* 
les,  h  al  tiempo  que  fe  expelen  no  fe  difminuyen  las  fuerzas 
del  enfermo  ,  y  íe  alivia  de  fus  males.  Y  por  el  contrario,  fon 
iíempre  dañólas ,  quando  á  fu  expuliion  acompaña,  óíe  ímue 
la  debilidad  del  paciente ,  y  aumento  en  fu  dolencia.  Por  eífo 
entre  muchas  Sentencias  que  Hipócrates  trae  acerca  de  efto,  la 
mas  umvería!  es  efta  :  Las  evacuaciones ,  dice  ,  biliofas,  féti¬ 
das  ,  amoratadas ,  y  íangnearas ,  que  hay  en  las  calenturas 
continuas ,  ion  malas;  y  fi  íalen  bien,  fon  buenas  (  z).  Por 
donde  conocemos  ,  que  aunque  los  humores  que  fe  expelen 
parezcan  muy  malos ,  hacen  provecho  fi  fe  arrojan  bien,  eftq 

.  .  r  .  ^  es* 

(z)  Hipp.  Ub.  4.  Apborifmor .  fent.  47. 
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es ,  fin  diminuirte  las  fuerzas  del  enfermo  ,  y  con  remifsion 
de  los  accidentes  que  le  oprimen.  Reparable  es  acerca  de  efto 
lo  que  refiere  Galeno  haver  obfervado  en  una  conftitucion  de 
enfermedades  peftilentes  (a),  pues  afsi  los  que  en  ella  mo-¡ 
rian  ,  como  los  que  fanavan  ,  tenían  curfos  negros  ;  lo  que  es 
claro  argumento,  que  aunque  las  cantaras  fean  negras,  no  por 
elfo  han  de  tenerfe  por  buenas ,  ó  malas ,  hafta  que  fe  vea  fi 
aprovechan  ,  ó  no  á  los  enfermos.  Y  en  confirmación  de  efto 
quiero  poner  á  la  letra  lo  que  el  mifmo  Galeno  dice  ,  porque 
efta  doctrina  es  de  mucha  importancia  en  la  practica  (  b  ). 
Quando  de f pues  de  la  cocción  de  la  enfermedad  ,  dice  fe  expele 
algún  humor  vicio  fo  ,  entonces  el  cuerpo-fe  purifica  ,  y  por  efto  la 
bilis  negra  ( los  Médicos  llaman  atra  bilis )  y  qualquiera  otra 
humor  fe  arroja  faludablemente  quando  las  feñales  de  cocción  an¬ 
dando  la  enfermedad  aparecieron  ;  pero  ft  fe  expele  de  otra  mane¬ 
ra  ,  efto  es  ,  fin  feñales  de  cocción  ,  entonces  es  cafo  fatal.  Por  lo 
que  de  qualquiera  color  que  fea  el  humor ,  y  por  muy  perni- 
ciofa  que  parezca  fu  evacuación  ,  con  tal  que  fea  con  feñas  de 
cocción  en  el  eftadode  la  enfermedad  ,  y  fe  arroje  con  feña¬ 
les  de  buena  criíis  entonces  anuncia  la  falud.  Las  feñales  de 
cocción  fon  muchas,  pero  las  mas  principales  fe  reducen  á  que 
el  enfermo  recobre  las  fuerzas  con  la  evacuación  ,  y  fe  difrni- 
nuya  la  dolencia  ,  como  mas  largamente  explicaremos  tratan.-- 

do  de  las  calenturas  finocales. 

•  * 

§.  X. 

Curación  de  las  Calenturas  Ardientes: 

ANte  todas  cofas  es  precito  advertir  los  varios  modos  cotí 
que  ha  de  enderezar  el  Medico  la  curación  de  las  enfer¬ 
medades  agudas ,  y  crónicas.  Llamamos  agudas  las  enferme¬ 
dades  que  andan  acompañadas  de  muy  graves  fimptomas,  las 
quales  por  lo  común  fon  breves  ,  y  fuelen  terminarle  dentro 
de  quarenta  dias.  Por  el  contrario  llamamos  tronicas  a  las  que 
fe  alargan  mucho.  Es  indubitable  ,  que  la  naturaleza  es  la  que 

cu- 

Ca)  Galea.  Comment.  in  lib.  4.  |  Comment.  ¡n  lib.  4.  Apbor.  Hippocr. 
dpbor.Hipp.fent.il.  (b)  Galen.  \fent.  11. 
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cura  unas ,  y  otías ,  y  las  medicinas  en  tanto  aprovechan  ,  en 
quanto  la  (acorren,  y  ayudan  para  que  pueda  expeler  las  cau¬ 
las  de  las  dolencias ;  y  por  efío  vemos ,  que  donde  falta  ya  la 
naturaleza  ,  no  hacen  los  medicamentos  ningún  efedto.  Efta 
maxima  es  entre  todos  los  Médicos  racionales  indiíputable, 
bien  que  por  mala  inteligencia  de  ella  hemos  vifto  dividirfe 
graves  Autores  en  varios  pareceres  en  el  modo  de  íeguirla. 
Gedeon  Harveo  quilo  que  los  Médicos  hicieffen  muy  poco,  ó 
nada  ,  Uno  folo  obíervar  a  la  naturaleza  ,  y  dexarla  fin  medi¬ 
cinas  ,  fuponiendo  que  ella  fola  ha  de  hacer  la  curación  (  c  ). 
|Y  fe  falta  poco  para  que  el  Autor  Efpañol  de  el  Idioma 
de  la  naturaleza  aconfeje  lo  mifmo  en  las  enfermedades  agu-!  • 
das.  El  Dr.  Boixenfu  Hipócrates  defendido  también  fe  inclinó 
á  feguir  ella  maxima,  aunque  no  con  tanto  extremo  como  Har-: 
,veo.  Otros  por  el  contrario  quieren  hacerlo  todo  con  medici-; 
ñas ,  como  íi  la  curación  la  huviefíen  de  executar  ellos  folos^ 
íindexarnada  que  hacer  á  la  naturaleza.  Los  Químicos  con 
fus  Panaceas ,  y  Arcanos ,  y  algunos  Autores  de  Farmacopeas y 
fon  extremadifsimos  en  feguir  efta  fentencia.  Nofotros  ton 
ruamos  un  medio  enefto,  y  íuponemos  que  la  naturaleza  es 
quien  cura  las  enfermedades ,  y  que  toda  la  habilidad  de  el 
Medico  coníifte  en  atinar  los  movimientos  de  que  ella  fe  vale 
para  efto ,  y  faberia  ayudar  en  efta  obra.  Y  fi  huviera  yo  de 
decir  qual  de  los  dos  extremos  que  acabamos  de  proponer  es 
el  peor ,  íiempre  tendría  por  mucho  mas  perjudicial  al  linage 
humanóla  opinión  de  los  que  todo  quieren  curarlo  con  mu¬ 
chas  ,  y  repetidas  medicinas ,  que  la  de  aquellos  que  no  quie^ 
jten  que  fe  ufe  ninguna. 

En  verdad  ,  que  en  las  enfermedades  agudas  necefsita  la 
naturaleza  de  pocas  medicinas  para  curarlas  ,  ya  porque  fuele 
fer  breve  el  termino  de  ellas ,  ya  también  porque  la  naturale-- 
za  obra  eficacifsimamente,  y  con  la  aftividad  de  íus  movimien¬ 
tos  trabaja  mucho  en  expeler  ,  y  arrojar  de  el  cuerpo  las  cau-: 
fas  de  la  dolencia.  Por  el  contrario  en  las  enfermedades  croni-i 
cas  hay  mayor  neceísidad  de  los  remedios ,  porque  en  ellas  la 
naturaleza  obra  con  mas  lentitud  ,  y  la  caula  de  el  mal  no  es 

<  l  2  tan 

(c)  Ge3.  Harv.  de  Metbod.  car  and .  tnorb,  expeflatiom 


tan  movible  ,  ni  difpueíta  para  que  fe  pueda  arrojar  fuera  de 
el  cuerpo  como  en  las  agudas.  Afsi  que  no  hay  que  efperar  ver 
en  elle  tratado  aquellas  recetas  largas  de  que  hacen  vanidad 
muchos  Médicos }  porque  feguimos  en  efto  áSidenham  ,  que 
es  un  grande  imitador  de  Hipócrates  éntrelos  Modernos ,  el 
qual  en  fu  Prefación  dice  :  Mas  quedara  engañado  el  que 
efperajfe  de  mi  una  grande  abundancia  de  remedios  ,  y  rece¬ 
tas  ...  porque  bajía  el  haver  yo  injinuado  las  indicacianes  que  al 
Medico  le  han  df.  fervir  de  guia  ,  y  el  orden ,  y  tiempo  en  que  de¬ 
ve  dar  las  medicinas,  porque  el  fundamento  de  la  Medicina  Prac¬ 
tica  confljle  en  llegar  d  comprender  ¡os  caminos  que  fe  han  de  fe - 
guir  para  obrar.  Sabia  muy  bien  eñe  infigne  Medico ,  que  en 
las  enfermedades  curables ,  con  los  remedios  mas  triviales  fe 
logra  la  curación  ,  con  tal  que  el  Medico  tenga  acierto  en  la 
idea  que  ha  de  tomar  para  ayudar  á  la  naturaleza. 

Difcretamente  fe  burla  Plinio  (d)  de  los  Médicos,  que 
hacen  vanidad  de  los  balfamos  ,  y  preciofidades  de  la  indias 
quando  tenemos  á  mano  con  facilidad  medicinas  mas  útiles,  y, 
feguras.  No  por  efto  dexare  de  proponer  los  remedios  más  ef- 
cogidos,  y  alabados  de  los  hombres  mas  doétos,  bien  que  con 
la  fínceridad  que  pide  ella  materia  ,  porque  advertiré  los  que 
tengo  comprobados  con  mi  exercicio  praético  ,  y  fas  virtudes 
de  los  demás  irán  fobre  la  buena  fe  de  los  Autores  que  los  proa 
ponen  ,  para  que  de  efte  modo  no  fe  haga  vana  confianza  de 
las  cofas  que  no  la  merecen.  Sentados  ellos  prefupueílos ,  ref- 
ta  advertir,  que  el  buen  ufo  de  los  remedios  fe  ha  introducido 
de  dos  maneras ,  es  á  laber ,  por  la  obíervacion ,  y  el  racioci¬ 
nio.  Por  haver  obfervado  los  hombres ,  que  el  opio  quita  ¡os 
dolores  ,  y  la  quina  las  calenturas ,  fe  aprovechan  de  ellos  re¬ 
medios  para  quitar  ellas  dolencias >  y  elle  modo  de  aplicar  las 

;  me- 


(d)  Hiñe  nata  medicina Heec 
fola  natura  placuerat  ejfe  remedia 
parata  vulgo  y  inventa  facilia  y  ac 
fine  impendió  y  ex  quibus  vivimus. 
Pofea  fraudes  hominumy  ingenio - 

rum  capturg  offteinas  invenere  ¡fas y 
in  quibus  fuá  cuique  bomini  venalis 
promittitur  vita *  Stat'rn  compoftior  t 


nesy  íT  mixtura  inexplicabiies  decan - 
tantur .  Arahiay  arque  India  in  me¬ 
dio  cefunantur y  ulcerique  parvo  me¬ 
dicina  d  rubro  rnari  iwputatur y  cúm 
remedia  vera  quotidie  pauperrimus 
qutfque  cpnet .  Piill.  Hi/íor •  Naturah 
lib .  £4,  cap .  1. 


medicinas  nunca  engañada  fi  las  obfervaciones  eftuvieíTen  bien 
hechas ,  porquede  las  cofas  que  confian  por  obfervacion  fiel, 
y  fegura,  fe  tiene  evidencia.  El  haver  tantas  difputas  entre  los 
Médicos  en  la  aplicación  de  algunos  remedios ,  nace  de  el  po¬ 
co  cuidado  que  fe  pone  en  hacer  bien  las  obfervaciones  ,  y  tal 
vez  de  fer  pocos  los  que  fe  hallan  con  las  diípoficiones  neceffa- 
rias  para  hacerlas  devidamente.  Por  el  raciocinio  fe  deduce 
también  la  aplicación  que  puede  hacerle  de  las  medicinas  en 
las  enfermedades  ,  y  en  efío  fe  mezclan  mas  engaños  ,  y  equi¬ 
vocaciones  que  en  la  obfervacion  ,  porque  el  raciocinio  para 
fer  útil  en  las  cofas  de  la  Medicina  ,  deve  ilempre  fundar  fe  en 
las  operaciones  de  la  naturaleza,  de  modo  que  el  razonamien- 
to  de  el  Medico  ha  de  fer  enteramente  conforme  con  lo  que  la 
naturaleza  executa;  de  dóde  fe  ligue,  q  ü  las  operaciones  de  la 
naturaleza  no  fe  pueden  componer  bien  con  el  razonamiento, 
íeñal  es  que  éfte  es  imaginaria,  y  mal  fundado.  Por  ello  des¬ 
precio  yo  todos  los  raciocinios  Filoíoficos,  que  la  Medicina  ha 
tornado  de  la  Filofofia  de  las Efcuelas ,  porque  cada  día  ios  ha¬ 
llo  defmentidos  por  la  naturaleza  ,  que  no  ella  bien  hallada 
con  ellosj  y  folo  admito  los  de  los  Filoíofos  Experimentales, 
por  fer  conformes  á  las  verdaderas  obfervaciones.  Llevaremos 
pues  por  maxima  fundamental  para  nueflras  curaciones  ,  pre¬ 
ferir  fiempre  á  qualefquiera  otros ,  los  remedios  cuya  eficacia 
confia  por  obfervaciones  ciertas ,  y  por  raciocinios  natural-! 
mente  deducidos  de  lo  que  la  mitin  a  naturaleza  enfeña. 

§.  XI. 

De  la  Sangría. 

/ 

LOs  que  eftán  vetfados  en  la  letura  de  Hipócrates ,  ya  fa-j 
ben  que  los  enfermos  de  que  habla  en  fus  Epidemias ,  y 
recobraron  la  falud  ,  caü  todos  tuvieron  grandes  ,  y  copiofas 
evacuaciones  de  humores  ,  y  lo  mifmo  obfervamos  nofotros 
cada  día;  y  efto  es  lo  que  dio  á  Qaleno  ocafion  para  creer, 
que  jas  en. fer  m  dados  eran  producidas  de  los  humores,  fin  ad¬ 
vertir  que  las  evacuaciones  de  ellos ,  que  con  tanra  copia  fe 
hacen  en  las  enfermedades  agudas  ¿  fon  efefto  ,  ó  como  los 

Me-, 
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Médicos  dicen  ,  producto  morbofo ,  y  ño  caufa  de  ellas ,  por¬ 
que  nacen  de  la  dtfgregacion  ,  ó  defcompoftura  de  partes,  que: 
la  caufa  de  la  enfermedad  ha  producido  en  los  liquores ,  y  una 
Vez  defcompueíta  fu  textura,  la  naturaleza  fe  defcartade  ello; 
como  inútiles ,  ó  nocivos.  Y  es  de  advertir,  que  íi  hecha  ella 
disgregación  de  los  humores ,  no  fe  expeliefíen  fuera  de  el 
cuerpo ,  producirían  notabilísimos  daños,  porque  además  de 
el  pelo  que  caufarian  ,  cerrarían  los  conductos  por  donde  de- 
,via  caminar  la  íubítancia  efpirituofa  ,  y  le  embarazarían  á  la> 
naturaleza  el  arrojar  de  si  las  caulas  de  la  dolencia.  Para  ayu¬ 
dar  pues  á  la  naturaleza  con  el  arte ,  los  Médicos  que  la  han 
obfecvado  atentamente ,  han  promovido  en  las  enfermedades 
agudas  varias  fuertes  de  evacuaciones ,  con  las  quales  fe  ali¬ 
gera  de  el  pefo  de  los  humores  malos ,  y  queda  mas  difpueíla.i 
para  expeler  las  caufas  de  la  enfermedad.  Entre  ellas  evacua¬ 
ciones  la  mas  principal  ,  y  mas  recomendable  ha  lido  hempre 
la  lángria  ,  la  qual  bien  ordenada  es  remedio  eítupendo  5  y( 
y  por  el  contrario  ,  hace  gravísimos  daños  quando  le  executa 
contra  el  tiempo  ,  y  orden  que  pide  la  enfermedad  ,  y  ha  de 
meneíter  la  naturaleza.  No  deve  hacerfe  aprecio  alguno  de 
aquellos  Autores  que  niegan  abfolutamente  el  uío  de  elle  re¬ 
medio  en  las  enfermedades  agudas ,  porque  no  puede  dexar  de 
fer  en  ciertos  cafos  útil  la  medicina  ,  que  fe  ha  practicado  en 
todos  los  ligios ,  que  fe  ufa  en  todas  las  naciones ,  y  eítá  apro¬ 
bada  con  el  confentimiento  general  de  todas  las  edades ,  y  de 
todos  los  tiempos.  De  elle  argumento  le  valia  Cicerón  para 
probar  la  exiltencia  de  Dios ,  porque  decía  :  Forzofo  es  que 
exilia  aquel  fer  en  quien  creen  todas  las  naciones,  y  en  todos 
los  tiempos. 

Además,  que  fi  miramos  con  cuidado  ¡as  pruebas  que  traen 
Helmoncio  ,  Tozi ,  Boix  ,  y  algunos  otros  ,  que  han  negado 
el  ufo  de  las  íangrias ,  las  hallaremos  de  poquiísimo  momen¬ 
to  ,  porque  generalmente  hablando,  todas  ellas  fe  fundan  en 
razonamientos  propios ,  que  femejantes  Autores  fe  han  in¬ 
ventado  ,  y  no  en  el  examen  de  las  obras  de  la  naturaleza.  Y 
como  yo  no  hago  aqui  una  Apología  por  las  fangrias  ,  y  á  ef- 
tos  Autores  que  las  niegan  los  he  leído  fin  preocupación,  baf- 

ra- 
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tara  para  convencer  á  los  ingenios  dóciles  lo  que  llevamos  pro» 
puefto  ;  y  Voy  aora  a  manifeftar  el  ufo  que  de  ellas  ha  de  ha¬ 
cerle  en  las  calenturas  ardientes.  Si  eftas  fiebres  ion  exquisi¬ 
tas  ,  no  conviene  la  fangria,  falvo  que  el  Medico  haga  juicio, 
que  con  el  curio  de  la  enfermedad  ha  de  hacerle  alguna  mfia- 
macion  ,  porque  en  ellos  términos  la  fangria  es  precifa.  Rue¬ 
go  á  los  Médicos  ,  que  pongan  cuidado  en  ver  como  le  ponen 
los  enfermos  defpues  de  las  fangrias  en  las  calenturas  ardientes 
exquiíitas ,  y  hallarán  que  los  pulfos  fe  enflaquecen  notable-* 
mente  ,  el  color  de  el  rottro  fe  buelve  mas  pálido ,  las  fuerzas 
fe  difminuyen,  y  el  vigor  de  la  calentura  permanece.  Yo  poc 
lo  menos  afsi  lo  he  obiervado  varias  veces  5  y  he  notado  que 
Hipócrates ,  en  tres  lugares  que  defcrive  la  calentura  ardien¬ 
te  ,  en  ninguno  de  ellos  ordena  la  fangria  :  y  lo  que  es  mas, 
elle  grande  obfervador  de  la  naturaleza ,  nunca  fangrava  en 
las  calenturas  Ampies ,  fino  folo  en  las  que  nacen  de  inliama-t 
don,  ó  fe  teme  prudentemente  que  ella  ha  de  venir  en  el  cur- 
fo  de  la  calentura. 

También  fe  deve  reparar  ,  que  los  Médicos  Griegos  (  e) 
Traliano  ,  Ecio  ,  y  Paulo  ,  no  fangraron  en  la  calentura  ar¬ 
diente  exquifita  ;  y  no  es  porque  elfos  Autores  no  tratafien 
halla  de  las  cofas  mas  menudas ,  porque  Ecio  aconfeja  (  f  ) , 
que  la  cama  de  los  que  padecen  femejantes  calenturas  fea  bien 
ancha  ,  y  otras  particularidades  muy  provechofas ,  por  las 
quales  fe  puede  ver  el  vano  temor  de  algunos  Médicos  de  ellos 
tiempos ,  que  no  dexan  mudar  la  cama  ,  y  la  ropa  á  los  enfer-! 
mos ,  porque  no  le  conüipen.  Avicena ,  fobre  ler  tan  aficio-i 

na- 


(  E  )  Ubi  igitur  febres  ex  fangut- 
ne  orientes  internoveris  ,  ftatim  per 
initia  y  ut  diftum  efiy  •venam  fec a- 
to .  Eos  autem  5  qui  ex  bile  fzbricí- 
tant ,  purgas  o  potius  y  fi  materia  ti» 
bi  ad  t xcretionem  proclivis  videatury 
febris  qug  invadit  vebemens  non 
fuer  i  t*  Traliiarn  lib»  12.  cap .  3.  & 
Pauius  lib.  2.  cap .  30.  (e)  Prima 
vero  auxilia  in  fehre  ardenti  funt  de- 
cubitus  in  hcisfrigidis)  qui  ad  purum 


aerem  patent  >  ac  perflantur .  Stra * 
turn  molle  y  ^  fiepius  renovatum 5 
amtcula  afsidué  permutata  y  &  fa - 
tis  gracilla  >  CfT  non  fordida .  LeBm 
fit  abundé  amplusy  quo  pofsint  mem - 
bra  calefa&a  fubinde  ad  alias  %  at~ 
que  alias  ejus  partes  transferri .  Et 
per  flavellum  aer  ignavior  concite 
tur .  AEtius  tetrabibU  2.  ferm*  x« 
cap .  78* 
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nado  á  efte  remedio ,  expreíTaméhté  aconfeja  ,  que  en  la  ca¬ 
lentura  ardiente  exquifita  no  fe  fangre  (  g  ).  Además  de  toda 
efto ,  la  calentura  ardiente  exquifita  con  grande  facilidad  paf- 
ía  á  lipiria  ,  como  ya  hemos  dicho  ,  porque  es  una  de  fus  re¬ 
gulares  terminaciones ,  y  las  íangrias  promueven  elle  tranfito>: 
porque  quitan  las  tuerzas  ,  y  exafperan  al  humor  biliofo.  Hi¬ 
pócrates  ya  notó  advertidamente  ,  que  quando  la  bilis  es  muy 
abundante,  no  conduce  la  fangria  (  h  ).  Y  üendo  aísi  que  Ga¬ 
leno  íe  preciava  de  íeguidorde  la  Medicina  Hipocratica  ,  noi 
se  como  olava  fangrar  en  todas  las  calenturas  agudas  con  tanta 
liberalidad.  Para  entender  mejor  elle  confejo  Hipocratico ,  fe 
na  de  íaber ,  que  quando  la  fangre  ,  y  el  fuco  nerveo  le  huel¬ 
gen  muy  bilioíos ,  pierden  la  humedad  blanda,  y  jaleóla,  que 
es  neceífaria  para  mantener  las  fuerzas  ,  y  facandofe  la  fangre 
por  las  fangrias ,  todavia  fe  confume  mas  la  humedad  de  ellos 
liquores ,  porque  fe  evacúa  la  parte  blanca  de  la  fangre  ,  que 
es  la  mas  húmeda  ,  y  jaleóla  que  hay  en  ella  ,  por  donde  la 
fequedad ,  y  la  aduítion  íe  hacen  mayores  ,  y  la  enfermedad 
fe  acrecienta. 

Dos  reparos  quedan  que  fatisfacer ,  que  pueden  hacerfe 
Contra  efto.  El  primero  es  ,  que  la  calentura  ardiente  fe  quita 
á  veces  con  fangre  de  narices ,  y  que  imitando  efta  operación 
de  la  naturaleza  ,  fe  pueden  hacer  con  provecho  las  fangrias. 
A  efto  reípondemos  ,  que  la  evacuación  por  íangre  de  narices 
es  terminación  regular  de  las  íinocales  ,  y  pocas  veces  de  las 
ardientes  exquifitas.  Además  de  efto,  la  fangre  de  narices  fo- 
lo  quita  efta  enfermedad  quando  hay  llenura  en  la  cabeza,  co¬ 
mo  fe  echa  de  ver  por  la  rubicundez  de  los  ojos.,  y  latidos  de 
las  arterias  de  el  cuello  ,  y  demás  ieñales  que  hemos  propuef- 
to  antes;  y  la  plenitud  particular  de  la  cabeza  de  ningún  mo¬ 
do  fe  difminuye  mejor  que  por  la  fangre  de  narices,  y  por  efto 
fe  advierte,  que  en  las  calenturas- ardientes  exquiíitas  efta 

eva- 


(  G)  Et  non  phlebotometur  ,  for- 
tajfe  enim  inflammabit  eos .  Avicen. 
lib.  4.  fen.  1.  trattat*  1.  cap,  43. 
(  H  )  Convenís  quibufdatfl  fanguinern 
detr abere  tempcjíivl  in  t atibas  }  ¡n 


aliis  autem  veJut  in  lis  non  hoc  con¬ 
venís.  Impedimentum  in  expuentibut 
cruenta  tcmpus  anni  ,  pleuritis  >  bi¬ 
lis.  Hipp*  6»  de  Humor,  n . 
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evacuación  ele  pór  si  Tola  tió  laS  quita  >  fi  tías  de  ella  no  fe 
íigue  un  fudor  de  todo  el  cuerpo.  El  otro  reparo  es ,  que  pue¬ 
de  venir  la  calentura  ardiente  con  plenitud  de  fangre.  Mas  á 
eíTo  refpondo ,  que  íi  entonces  fe  fangra  ha  de  fer  por  la  ple¬ 
nitud  ,  y  no  por  Ta  calentura.  Yo  á  la  verdad  en  enfermedades 
tan  grandes  como  efta  ,  hago  poco  cafo  de  la  plenitud  para 
fangrar  ,  porque  además  de  las  equivocaciones  que  fuelen 
mezclarfe  en  el  examen  de  la  llenura  de  fangre  ,  la  principal 
«lira  la  pongo  fiempre  en  ver  íi  en  las  circunftancias  en  que  fe 
halla  el  enfermo  ,  mueftran  las  observaciones  que  ha  de  alir 
.viarfe  con  fangria  ,  ó  fin  ella.  Yo  sé  bien  ,  que  Autores  muy 
graves ,  y  que  han  fido  buenos  obfervadores ,  han  aconfejado 
la  fangria  en  todas  las  calenturas  agudas.  Lomio,  diligentifsi- 
mo  Elcritor ,  dice  ,  que  no  puede  fin  evidente  peligro  orni- 
tirfe  efte  remedio  en  femejantes  enfermedades  ( i ).  Fo-j 
refto  también  le  da  por  bueno  (  k  ).  Y  al  Riverio  no  le  nom-, 
bro  ,  ya  porque  confunde  las  calenturas  ardientes  con  las  ter-< 
cianas  continuas,  ya  también  porque  en  manera  ninguna  pue-¡ 
de  compararfe  con  éftos ,  que  eferivieron  la  Medicina  defpues 
de  haver  hecho  un  largo  eftudio  en  los  libros  originales  de 
ella;  y  el  Riverio  fe  contentó  con  Senerro.  Pero  aunque  afsi 
fe  explican  los  Autores  citados ,  es  denotar  que  Lomio  folo 
nombra  las  calenturas  agudas  en  general ,  y  Forefto  fe  gover- 
nó  por  la  maxima  univerfal  de  Galeno,  es  á  faber,  que  es  muy 
faludable  en  todas  las  calenturas  pútridas  la  fangria  ,  cuyo 
confejo  en  ranta  univerfalidad  no  ha  hallado  aprobación  en-- 
tre  los  buenos  Médicos. 

El  cafo  es ,  que  en  las  ardientes  efpureas  conviene  la  fan-J 
gria,  ya  porque  fuelen  muchas  veces  parar  en  pulmonías ,  y, 
como  hemos  dicho  la  fangria  conduce  quando  hay  inflama¬ 
ción  ,  ó  fe  teme  que  ha  de  haverla.  Fuera  de  efto  ,  en  las  ca-i 
lenturas  ardientes  efpureas  no  es  tan  grande  la  copia  de  la  bilis 
como  en  las  exquifitas ,  y  no  paran  tan  fácilmente  en  fincopa- 
les  como  ellas  ,  por  lo  que  las  fangrias  fon  mas  acomodadas. 
A  todo  ello  deve  añadirle  ,  que  las  calenturas  ardientes  nunca 

K  fe 

(i)  Lomm.  dt  curandit  febrtbus  fervat.  Medie,  lib.  2.  obfervat.  20. 
tontinu'n ,  cap,  2.  (s)  Fojeft.  Ob-  [pag.^o. 
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fé  hallan  íiñ  ímsleftia  ,-*y  arifiá  éft  la  bócá  füperior  de  el  eftoa 
mago  ,  con  la  diferencia  ,  que  en  las  exquiíiras  es  muy  gran- 
■de  i  y  efta  es  también  una  de  las  razones  porque  en  las  exqui- 
fitas  no  convienen  las  fángrias ,  pues  elle  remedio  en  las  afee-* 
ciones  dé  la  boca  de  el  eftomago  fucle  íer  dañofo. 


r-  '<  'f- 


¡J  -  ’ 


*iTV>T 


;,i  ’  v  l 


'\  '  i 


§.  XII. 

e  la  PurgaV 
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A  purga  no  conviene  en  el  principio  de  las  calenturas  ar- 
1  dientes \  porque  caufa  mayor  difgregacioii  en  los  humo- 
íes  de  la  que  antes  havia ,  y  aufnenta  el  encendimiento,  y  eí- 
Candecéncia  de  la  bilis.  Además  de  efto  es  digno  de  repararfeü 
xjüe  la  calentura  ardiente  exqüifita  muy  raras  veces  termina 
por  curios  ,  de  donde  fe  infiere ,  que  el  dar  una  purga  en  ios 
principios  de  ella  ,  es  irritar  violentamente  á  la  naturaleza  >  y, 
llevar  los  humores  por  otros  caminos  de  los  que  ella  necefsita 
para  fanar  la  dolencia.'  Por  repetidas  obfervaciones  fabia  Hi¬ 
pócrates  (l),  que  el  Medico  hade  procurar  la  expulfion  de 
dos  humores  ,  llevándolos  á  los  condu£tos  que  pide  la  natura^ 
deza ;  y  haciéndolo  de  otra  fuerte  ,  le  liguen  graviísimos  da¬ 
nos.  Los  Médicos  que  liguen  al  Riverio,  y  en  todas  las  enfer¬ 
medades  purgan,  y  lángran,  empiezan  la  curación  de  ellas  ca¬ 
lenturas  por  un  purgantillo  ligero  ,  como  el  manná  ,  u  otro 
íemejante  ,  porque  dicen  que  de  efta  forma  limpian  el  efto  ma¬ 
go  ,  y  la  primera  región  y  para  poder  hacer  con  mayor  feguri- 
dad  las  fangrias.  Efte  lenguage  ,  y  modo  de  explicar  las  cofas, 
¡ha  tránfcendido  baílalas mugeres ,  y  á  la  gente  popular  ,  los 
quales  en  oyendo  que  fe  ha  limpiado  el  eftomago  ,  ya  quedan 
fatisfechos,  y  no  faben  que  muchas  veces  ella  limpiadura  oca- 
fiona  la  muerte  al  enfermo.  En  efto  los  feftarios  de  el  Riverio 
abandonan  á  Galeno ,  que  en  las  enfermedades  agudas ,  don¬ 
de  conviene  la  fangriá,  íi  juntamente  hay  crudezas,  é  indiges¬ 
tiones  en  el  vientre,  quería  que  fe  íangrafíe  deípues  de  haver- 
ie  compuefto  el  eftomago  5  y  para  efto  no  dava  purgas ,  fino 

-d  *  ef- 

(  l  ) <  ducere  oportet,  quo  mar  \  rent'ta ,  ea  ducere* Hipp.  i\  Agbor* 
#¡mé  natura  vergit  per  loca  confe*  \  ^  v  v  (  ^ 
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éfperava  que  fe  tóciefíe  la  cocción  de  los  alimentos  crudos ,  y 
que  los  excrementos  que  refultan  de  ellos  le  expelieflen  (m,)« 
Santa  Cruz  aconfeja  ,  que  fí  la  crudeza  de  el  eítomago  no  es 
grande  }  bafta ecljat  una  lavativa,  y  luego  hacer  la  íangria 
(n).  Verdades  que  eíte  Efcritor  era  liberal  en.  dar las  purgas 
en  los  principios  de  las  enfermedades  agudas ,  pero  le  di  (cul¬ 
pa  haver  vivido  en  los  tiempos  en  que  fe  defendía  la  minorati-i 
va  mas  con  argumentos  ,  que  con  obfervaciones.  r  .•  ui 

.  El  cafo  es ,  que  el  maUná  ,  el  jarave  que  llaman  áureo  ,  ys 
otras  medicinas- Semejantes,  nada  aprovechan  para  curar  la  en* 
fermedad  ,  porque  fon  poco  eficaces  para  efte  efedo,  y  folo 
firven  para  perturbarlos  movimientos  bien  ordenados  de  la 
naturaleza.  Quien  ha  vifto  hafta  apfa  curarfe  una  calentura  ar-; 
diente  exquifita  con  el  manná  ,  ó  jarayo  a(ureo  ?  Y  cómo  pue¬ 
den  eftas  medicinas  íacar  de  el  cuerpo  el  humor  biliofo  ,  pro-i 
ducidor  de  eftas  enfermedades,  quando  por  lo  común  efta  e£< 
parcido  por  todo  el  cuerpo ,  y  en  partes  tan  remotas ,  que  el* 
tan  fuera  de  la  actividad  de  eftas  purgas  ?  Dirán  tal  vez  ,  quq 
Pedro  Miguel  de  Heredia  purgó  al  Conde  de  Saldaña,  y  acon¬ 
feja  que  luego  á  los  principios  de  efta  enfermedad  fe  dé  una 
purga.  Mas  á  efto  refpondemos ,  que  el  Conde  de  Saldaña  no* 
tenia  mas  que  unas  tercianas  fenchías,  y  que  citando  diícor* 
des  los  Médicos  defpues  de  haver  padecido  quatro  accefsio-¡ 
nes ,  porque  el  uno  quería  purga  ,  y  el  otro  fangria ,  Pedro 
Miguel  ,  que  fue  llamado  para  decidir  efta  conrroverfia ,  fe 
inclinó  á  que  fe  le  dieffe  .la  purga  ,  y  haviendola  tomado  ,  no 
le. bol-vieron  mas  las  tercianas.  Efto  lo  refiere  el  mifmo  Hete-i 
dia  tratando  de  la  calentura  ardiente  ,  donde  es  cofa  admiran 
ble  el  ver  los  rodeos  que  hace  efte  Autor ,  y  las  razones  que 
emplea  para  defender  á  fu  Principe  Avicena  ,  porque  hablan¬ 
do  de  la  calentura  ardiente  dixo  :  Et  non  pbkbotomeíur  (o). 

Ka  Yo  j 

,  (.  M  )  Atterjdenda  vero  cum  vtn*  coffionem  ,  tuyn  \tft  excrementa  defe 
fecanda  ¡ndscattonibas  funt ,  tum  qug  Cendant  ,  vldebuur.  Galen.  Metbod. 
eam'prjcsdunt  ,  tum  vero  qup  om-  rnedend.  ¡ib.  9.  cap.  <¡.  (n)  Santa 
nina  excipient.  Nam-/i[pr¿eceda.t  ci-,  ,  Gcuz  de  imped.  magn. auxil.  xlity. j.. 
borurn  eruditas  ,  tAtffo ,  t^ppore.dife  cap.  iz.  (o)  Hered.  de  Febfib^ 
ferre  ven¡e  feffionem  jubebts  ,  quan-  traff.  ll  cap.  43..  .s 

tum  fatiifacere ,  turnad  eorum  con -  .  -.í> -Ó.ÍhÓí.  4a.-v,hü 
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Yo  dado  que  el  enfermo  necefsite  de  purga  en  las  grandes 
Enfermedades,  guiado  por  lo  que  he  vifto  en  mi  exercicio  prac¬ 
tico  ,  nunca  doy  ellas  purguillas ,  ni  creo  las  exageraciones  con 
que  Hoffman  alaba  al  manná  ,  y  condena  el  u!o  de  las  purgas 
mas  fuertes  (  p  )  ,  porque  quando  es  neceffario  el  dar  una  pur¬ 
ga. ,  el  efe&o  que  el  Medico  defea  folo  puede  eíperarle  de  las 
medicinas  que  tengan  alguna  eficacia.  Tampoco  he  creido  ja¬ 
más  ,  que  Hipócrates  ufaíTe  de  purgas  fuertes ,  porque  en  fu 
tiempo  ho  fe  conocieífen  las  ligeras ;  pues  aunque  el  ruibarbo, 
y  el  jen  fe  hayan  introducido  en  tiempo  de  los  Arabes,  no  obf- 
tante  en  el  de  Hipócrates  fe  hacia  mucho  ufo  de  el  agua-,  , 
miel ,  de  la  leche  dada  en  grande  copia,  y  de  otras  cofas  feme- 
jantes ,  que  purgan  fuavemente.  Y  Profpero  Marciano ,  fu- 
mamente  verfado  en  los  efcritos  de  flipocrates ,  prueba  que 
elle  Principe  de  la  Medicina  folia  ufar  de  purgas  ya  fuertes,  ya 
ligeras ,  fegun  las  circunftancias  que  concurrían  en  los  enfer¬ 
mos  ;  y  por  elfo  fienta ,  que  el  decir  algunos  Médicos  que  Hi¬ 
pócrates  no  conoció  las  purgas  fuaves  ,  que  aora  llaman  laxan¬ 
tes  ,  o  minorativas ,  es  porque  no  leen  con  cuidado  fus  efcri¬ 
tos  (  q_).  Yo  á  la  verdad  íoy  poco  aficionado  á  dar  purgas,- 
porque  por  benigno  que  parezca  el  purgante  ,  fiempre  tiene 
una  acrimonia  oculta ,  que  algunos  llaman  virulencia  ,  con  la 
qual  fuele  caufar  notables  alteraciones;  y  puefto  que  hago  jui¬ 
cio  que  hay  necefsidad  de  dar  la  purga,  lo  hago  legun  la  doc¬ 
trina  de  Hipócrates,  que  eftá  fundada  en  folidas  obfervaciones, 
y  me  valgo  de  medicinas  que  tengan  alguna  eficacia  ,  como  lo 
hacia  elle  grande  Medico;  y  de  los  purgantes  ligeros  ufo  fe¬ 
gun  las  reglas  que  el  mifmo  prefcrive  ,  porque  las  hallo  con¬ 
formes  con  las  verdaderas  obfervaciones  ,  y  no  las  propongo 
aora  por  no  conducirá  nueftro  aííumpto. 

A  todas  eftas  razones  podemos  añadir  ,  que  en  los  princi¬ 
pios  de  las  enfermedades  agudas  no  conviene  purgar ,  porque 
no  eftá  cocido  el  humor  ,  es  decir ,  no  eftá  todavia  vencida  la 

cau- 


(  p  )  Hoft'm,  Diferí,  de  Martme, 
ijufque  preeft  antijúmo  in  Medicina 
etfu.  Et  Diferí,  de  Pargantibut  for- 
tioribut  ex  Praxi  Medica  mérito  eji- 


ciendis.  (  Q_)  Martian.  Commenf.  (ti 
Aphor,  Hipp.  feli.  i.  fent.  %x.  fag. 
}01. 


caufa  de  la  enfermedad ,  ni  fupérada  de  la  naturaleza  para 
echarla  fuera  de  el  cuerpo.  Por  efto  Hipócrates  amonedó  mu¬ 
chas  veces  ,  que  én  los  principios  de  las  enfermedades  agudas 
anduvieffen  los  Médicos  con  mucho  tiento  en  dar  purgas  (  r  ) , 
porque  quando  los  humores  comienzan  á  infíamarfe,  no  ceden 
á  las  fuerzas  de  el  medicamento  purgante  (s);  yefte  precep¬ 
to  praflico  no  folamente  conviene  en  las  ardientes  exquifitas, 
fino  también  en  las  efpureas.  Felipe  Hecquet ,  infigne  Medi¬ 
co  Parifienfe  ,  efcrivió  una  Obra  muy  folida  para  apartar  á  los 
Med  icos  de  la  común  pradicade  dar  purgas  en  los  principios 
de  las  enfermedades  agudas,  y  trata  ella  materia  con  la  digni¬ 
dad  que  correfponde  á  un  Efcritor  fabio,  y  experimentado.  Y 
no  quiero  hacer  aqui  memoria  de  las  calumnias  con  que  trata 
Gedeon  Harveo  á  los  Médicos  que  a  (si  purgan  ,  por  fer  indo¬ 
lentes  ;  aunque  me  parece  que  folo  quilo  que  fe  aplicaílen  a 
aquellos  Médicos ,  que  todas  las  enfermedades  las  hacen  venir 
de  indigeftiones ,  y  crudezas  de  el  eftotnago,  y  no  íaben  ha¬ 
cer  otra  cofa  ,  que  eftár  íiempre  purgando  fin  medida  ,  y  fin 
método.  Es  verdad  que  Hipócrates  purgó  al  hijo  de  Pitón,  de 
quien  hemos  hablado  arriba ,  y  afsi  curó  de  la  calentura  ar¬ 
diente  ;  mas  efto  lo  hizo  ázia  el  fin  de  la  enfermedad  ,  y  no  á 
los  principios  de  ella  :  y  no  niego  yo  ,  que  algunas  veces  de¬ 
va  efto  hacerle  en  el  fin  de  las  calenturas  ardientes. 

Relia  aora  fatisfacer  á  lo  que  acerca  de  efto  traen  Lomio,  y 
Sidenham,  diligentifsimos  obfervadores  de  la  naturaleza.  Tra¬ 
tando  Lomio  de  la  curación  dé  las  calenturas  continuas  dice 
(t),  que  ha  de  darfe  la  purga  en  d  aumento  de  ellas,  por¬ 
que  es  el  tiempo  mas  á  propofito  para  íbeorrer  á  la  naturale¬ 
za.  A  la  verdad  que  lo  que  efte  celebre  Efcritor  trae  acerca  de 
efto,  merece  leerfecon  atención  5  pero  no  es  bailante  para 
obligarnos  á  dar  una  purga  en  el  aumento  de  las  calenturas  ar- 

dien- 


(r)  Hippocr.  lib.  r.  Apborifm. 
fent .  24.  (  s)  Quicumque  vero  ea 
qug  tnflammata  funt)  flattrn  in  prin¬ 
cipio  morbonim  medicamento  folvere 
aggrediuntur  y  bi  de  intento  quidemy 
ac  injlammato  nihil  auferunt  ,  non 

cnirn  nmittit  afftttio  *  qu#  adbuc 


cruda  efli  qu&  vero  morbo  refijiunt a 
ac  [ana  funt  ,  colliquefaciunt »  Debi~ 
li  vero  evadente  corpore y  morbm  in* 
valefeit .  Hippoc.  de  VtB.ration*  m 
acut.  n .  $ 6 .  (t)  Lomius  de  cu~ 
rand,  febrib .  continua  5  pag*  iq$>„ 


dientes,-  porque  todos  los  motivos,  qué  antes  fiemos  píopueft 
topara  rechazare!  medicamento  purgante  en  eíta enfermedad, 
fon  mas  eficaces  para  no  admitirle  en  el  aumento  de  ella  ;  y  eí 
coníejo  que  Lomio  da  es  general  á  todas  las  calenturas  conti¬ 
nuas,  y  puede  fer  aplicable  á  algunas  de  ellas,  como  mas  ade-; 
lante  veremos  hablando  de  las  malignas.  Lo  cierto  es  que  Lo-' 
mió  condena  el  abuío  de  los  Médicos  ,  que  empiezan  con  pur¬ 
gas  la  curación  de  las  calenturas  agudas  (  v  )  ,  y  fe  laftima  de 
yer  que  de  cada  dia  fe  va  introduciendo  la  mala  coftumbre  de 
eftár  liempre  irritando  ,  y  moviendo  el  vientre  de  los  enfcr-r 
mos  para  que  hagan  curios  ;  y  á  los  Médicos  que  Ies  afsiíten 
les  parece  que  no  han  hecho  nada  ,  fino  echan  en  las  medici-i 
ñas  un  purgan  til  lo  ,  6  que  lo  han  hecho  lo  mejor  de  el  mundo, 
fjempre  que  dan  alguna  cofa  para  excitar  las  camaras.  Siden* 
ham  tratando  de  una  nueva  calentura  epidémica,  que  obfervó> 
dice  (  x ) ,  que  a  los  principios  hacia  algunas  fangrias,,  y  lue¬ 
go  daya  una  purga.  Felipe  Hecquet ,  ó  quien  quiera  que  fea 
el  Autor  Francés  del  Brigandage  de  la  Medicine ,  culpa  mucho 
á  Sidenham  por  ello,  y  dice  que  eftava  ya  viejo.  Yo  no  me 
atrevo  á  hacer  otro  tanto  ,  aunque  se  que  Freind  ,  Medico  In¬ 
glés  muy  docto,  dixo,  que  fiendo  tan  varias  las  calenturas  epia 
demicas  que  Sidenham  ha  defcrito  ,  es  cofa  muy  reparable  ej 
ver  que  a  todas  las  curava  cafi  de  una  mifma  manera  (y).  Co¬ 
mo  es  indubitable  que  Sidenham  fue  infigne  obfervador  de  la 
naturaleza,  y  que  hizo  las  pinturas  délas  enfermedades  al  mo¬ 
do  de  los  antiguos  Griegos ,  y  que  por  elfo  es  merecedor  de 
mucha  alabanza;  no  digo  otra  cofa  fobre  la  purga  que  dava 
en  la  nueva  calentura ,  fino  que  no  feria  fiebre  ardiente ,  y  af- 
íi  ej  exemplo  de  Sidenham  nada  hace  contra  lo  que  nofotros 
yftablecemos.  Concluyo  efte  afllimpto  con  el  confejo  de  Cel¬ 
io ,  que  amoneda  ,  que  en  las  calenturas  no  fean  los  Médicos 
fáciles  en  fangrar  ,  ni  dar  purgas  (  z  ).  §. 

«W  ( .V  ).  F  Q  tui  U  S  .  ib  ¡i  „ ,  pag.  sf: áWw 
(x)  Sidenhaii)  Scfcedula  monitoria 
d ,e  novf  febr¡>  ingre/fu.  (  Y  )  Freind 
de  Febril? us  ,  comment .  i  *  pag*  4. 

(  £  )  Ergo  ut  tn  alio  quoque  genere 
n^orborum.  ,  parcíus  \n  lis  agendum 
Non  facile  fanguinem  miiiere} 


nec  facile  dycere  alvnm  ...  Si  vero 
ardens  fehpv  extorret,  nulla  medíca¬ 
me  nt  i  danda  podo  efl  ,  J)d  tn  ipfif 
accefsionibus  oleo  5  (!F  aqua  refrige - 
randus  e) Celius  lib*  $*  de  re 
medie .  cap*  7. 


De  e  l  Vo m  i  tí  vo; 


SI  en  los  principios  de  las  calenturas  ardientes  tiene  el  enfer¬ 
mo  un  labor  en  la  lengua  muy  amargo  ,  y  el  anfia  de  lá 
boca  de  el  eftoma’go  es  muy  grande,  y  todo  lo  que  toma  le  da 
ganas  de  provocar,  entonces  es  muy  útil  un  vomitivo ,  por-í 
que  con  éfte  medicamento  fie  echan  fuera  de  el  cuerpo  mu-; 
chas  coleras  ,  y  con  ellas  algunos  otros  humores  que  alivian 
á  la  naturaleza.  Aunque  Hipócrates  en  los  Aforifmo¡  dice  (  a  ), 
que  á  los  que  tienen  vahídos  con  amargura  en  la  boca  ,  y  an- 
fias  en  el  eftomago  ,  les  conviene  el  vomito  fi  no  tienen  calen¬ 
tura  ;  no  obílante  en  los  Provoflicos  (  b)  deferive  una  calen¬ 
tura  continua  de  la  índole  de  las  ardientes ,  que  anda  fiempré 
acompañada  con  vómitos  ,;  y  ie  termina  á  los  fíete  dias  feliz-» 
mente  ;  y  yo  la  he  obfervado  bailantes  veces.  Sidenham  {  c  > 
tenia  de  coíiumbre  dar  el  vomitorio  en  los  principios  de  las  cas 
Ienturas  continuas,  y  pondera  que  de  omitirfe  íe  figuian  gran¬ 
des  inconvenientes  , -  en  efpecial  una  diarrea  que  cauíava  mu¬ 
cha  móleftia  durante  toda  la  enfermedad  5  y  añade,  que  fe 

_  ~  v  -S  »  "i  •>,  -5  ...  *  í-  ...  ...  -  „  .  . 
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^  (  A  )  Sine  febre  exifiente ,  cibi  fa- 
fiid'mm  y  CT  oris  ventrieuli  morfu.Sy 
ér  vértigo  y  os  amarefeens  y  me¬ 
die  amento  farfutn  purgante  opur  ha- 
bere  fignificat .  Hipp.  lib\  4.  Aphor . 
fent,  17.  (b)  gtuicumque  vero  in 
febre  non  lethali  y  dixerit  fibi  caput  I- 
doler  e  y  aut  etiam  prg  oculis  oh  [cu * 
rum  quídam  apparere  %  fi  &  o f culi 
ventris  mor fm  buic  accejferity  ei  bi- 
Uofus  vomitas  adérit .  Si  vero'  etiam 
rigor  accejferity  partes  infra  prg- 
cordium  frígidas  habuerity  citius  ad~ 
huc  v o  mi tus  aderit .  At  fi  quid  bi- 
berit  y  aut  ederit  fub  hoz  temput% 
valde  cito  vomet.  Potro  quibus  bo- 
rum  dolor  fieri  incepertt  primo  diey 
bi  qaarto  magis ;  q u ¿itn  quinto  pre¬ 
muní  ur  ¿  (eptimo  veru  líber antur , 


Hipp.  Hb.  Prpgnofi»  n.  2;.  (c)  Pofi 
ve  me  feBionún  (  fi quídam  ipfa  juxta 
cafus  prx  memoraros  nec<ffaria  fuerit) 
folicitusy  fedalu/que  inquiroy  nunquid 
¿cgruwy  vel  vomituiy  vel  inanis  a¡i~ 
qua  v o m t  n di{  propenfio  fub  febril  inb* 
tiutn  intcrturhaveritt  Id  fi  contigo 
rit  y.  ornninb  medicamen  emeticum 
pr* (cribo  y  nifi  vel  cetas  'teneÜ.ay  vel 
infignu  aüqua  debilitas  cegri  ah  eo 
tewperandtim  fu  afir  ti  ...  Sppé  mira*» 
tus  fumy  dum  forte  materiam  vomi¬ 
ta  rejeBam  aiiquandb  curióse  contení* 
plabar  ,  eamque  ñeque  mole  valde 
rxpeflabiUmy  nec  pravis  qualitatihüt 
mfigntWy  qui  faBum  fuerit  y  ut  re grt 
t infurto  ¡evaminis  exinde  fenferint * 
denham  QbfervaU  Medie* 
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paravillava  de  V£t ,  que  (leudó  muy  poco  el  Humof  qiie  arro- 
javan ,  era  muy  grande  el  alivio  que  experimentavan  los  en¬ 
fermos.  Hoft'man  creyedo  que  en  el  inteftino  duodeno  fe  reco¬ 
ge  mucha  copia  de  humores  biliofos  ,  juzga  que  es  necelTario 
el  vomitivo  para  echarlos  fuera  de  el  cuerpo  (  d).  Ceifoacon- 
leja  el  vomitivo  á  los  que  tienen  la  boca  amarga  con  anfia  en 
el  eftomago  ,  y  zumbido  en  las  orejas  (  e  )  5  y  aunque  no  ha¬ 
bla  entonces  mas  que  de  los  hombres  fanos  ,  ó  enfermizos  que 
íuelen  padecer  ellas  cofas,  no  obílante  las  obfervaciones  muef- 
tran  ,  que  en  los  enfermos  de  calentura ,  fi  concurren  los  ac¬ 
cidentes  ya  dichos ,  es  provechofa  ella  medicina.  Aísi  lo  dice 
Hipócrates  en  ellas  palabras :  Quando  fe  derrama  por  el  cuerpo 
un  humor  amargo ,  que  llamamos  colera  amarilla ,  que  anjias ,  ar-  • 
dores  ,  y  fatigas  no  J'e  excitanl  Y  los  que  tienen  la  colera  punzan- 
te  ,  acre ,  y  de  color  de  cardenillo  ,  que  rabia ,  que  mordimientos 
en  las  entrañas  ,  y  en  el  pecho ,  y  qué  defefperaciones  no  padecenl 
Pero  luego  que  quedan  libres  de  eflas  coleras  ,  ó  ya  fea  porque  la 
mifma  naturaleza  las  arroja  vomitándolas ,  0  ya  fe  hagaejlo  con 
medicinas  ,  mAnifiefi  amente  fe  alivian  de  todos  eflos  males  (f  ). 
Afsi  que  concurriendo  las  circunftancias  que  llevamos  explica¬ 
das  ,  no  hay  que  dudar  que  el  vomitivo  es  precifo  en  el  prin¬ 
cipio  de  las  calenturas  ardientes. 

A  todo  ello  puede  añadirfe ,  que  fiendo  el  higado  el  inf- 
rrumento  donde  fe  fepara  el  humor  biliofo  fuperfluo  que  hay 
en  el  cuerpo ,  es  natural  penfar ,  que  ó  en  los  conductos  bi¬ 
liarios  ,  ello  es  ,  por  donde  va  la  bilis ,  ó  en  la  vexiga  ,  fe  re¬ 
coja  mucha  copia  de  colera  ;  y  echando  la  que  ella  en  elhú 
gado  por  el  dudo  que  llaman  hepático  ,  y  la  de  la  vexiga  por 
el  que  llaman  cijiico  ,  y  ambas  por  el  que  nombran  coltdoco  ,  al 
intetlino  duodeno,  muy  cerca  de  el  eftomago  ,  fácil  cofa  es 
que  en  éíte  fe  recoja  alguna  porción  de  bilis ,  la  qual  por  nin- 

gu- 

(  O  )  Hoffrrun  Differtat.  de  inte-  j  8 tu  eefiuat ,  (S“  frequem  faliva ,  vel 
fina  duodeno  plurium  morhorum  fe-  •  naufea  tfi  ,  aut  cui  fonant  aura , 
de.  (e)  Itaque  ubi  amari  ru8ui,  I  aut  rnadent  oculi  ,  aut  01  amarum 
cum  dolare,  &  gravitóte  prgcordio-  efi.  Cellus  de  re  medie.  lib.i,  cap.  5. 
rum  funt  ,  ad  hunc  protinus  confu-  (  F)  Hipp.  de  V tt.  Atedie,  n.  34 
giendum  efi.  Item  prodefi  ei}  cui  pe- 


guna  parre  fe  arrojará  mas  acomodadamente  que  por  la  boca, 
y  efto  fe  logra  con  el  vomitivo.  Lo  cierto  es  que  Hipócrates 
ufava  mas  familiarmente  de  vomitivos  ,  quede  purgas  ;  y  ha¬ 
ciendo  Profpero  Marciano  reflexión  fobre  efto  dice  :  Que  la 
evacuación  del  vqjnito  en  los  principios  de  las  grandes  enfer¬ 
medades  no  embaraza  las  crifes  que  la  naturaleza  ha  de  hacer 
en  ellas ,  como  la  de  los  curios  (  g  ).  Entre  las  medicinas  que 
hay  para  hacer  vomitar  ,  no  conviene  dar  el  vino  emético 
en  eftas  calenturas ,  porque  como  advierte  muy  bien  Geofroy, 
efta  preparación  entre  las  antimoniales  es  la  menos  íegura  (h). 
En  fu  lu  iar  puede  darfe  la  hipecacuatia  en  cantidad  de  trein¬ 
ta  ,  6  quarenta  granos ,  fegun  al  Medico  pareciefle  íer  necef- 
íario  ,  mezclándola  ya  fea  con  caldo,  ó  con  agua  de  borrajas. 
Si  el  ardor  ,  y  la  irritación  fuellen  muy  grandes,  fe  puede  ha¬ 
cer  vomitar  con  el  aceite  de  almendras  dulces  facado  fin  fue-! 


g°  ,  mezclado  con  agua  de  hinojo ,  y  efta  bevida  ha  de  darle 
tibia  ,  y  en  buena  cantidad  para  que  haga  vomitar.  El  agua 
de  cevada  tibia  ,  con  el  oximiel,  y  aceite  de  almendras  duí-¡ 
ces  ,  hará  vomitar  con  mucha  fuavidad.  Y  en  efto  no  hay  ne-í 
cefsidad  de  detenernos  ,  porque  ningún  Medico  havrá  que  no 
tenga  un  formulario  de  medicinas  para  efte  efedo. 

No  baila  faber  para  curar  con  acierto  efta  calentura  ,  que 
ella  pide  el  medicamento  vomitivo ,  porque  fe  necefsita  ade¬ 
mas  de  efto  que  tenga  el  Medico  prefentes  muchas  circundan* 
cias  pata  que  no  haga  daño.  Las  reglas  generales  que  hay  pa¬ 
ra  etto  ,  lacadas  de  Hipócrates  ,  y  de  otros  Pradicos  ,  como 
el  que  no  le  de  vomitivo  á  los  que  echan  fangre  por  la  boca 
a  ios  que  padecen  quebraduras ,  yálos  que  hay  peligro  de 
rómpemeles  alguna  arteria ,  ó  vena  ,  las  omito  porque  todos 
las  íaben  5  foto  advierto  ,  que  fuele  fuceder  en  las  calenturas 
ardientes  hallarle  en  los  hipocondrios  alguna  tenfion,  y  amo¬ 
nedo  a  ¡os  Médicos  que  la  quiten  antes  de  dar  el  vomitivo 
P“r<5U=  P.or  la  f  regencia ,  y  he  virto  yo  bailantes  vel 

' d“doíc  mecl'cma  para  vomitar  haviendo  tenfion  en 
los  hipocondrios  ,  no  folo  no  vomitan  los  enfermos  ,  fino  que 

d,  “rii0-  Cmm?Z  "  m-  1  4°5-  tn-  (  H  )  GcofroyL. 
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hacen  esfuerzos  inútiles ,  y  tras  de  ellos  fe  fuelen  feguir  las 
convulíiones.  Los  experimentos  anatómicos  andan  en  efto 
conformes  con  los  pra&icos,  porque  la  Anatomía  er.íeña,  que 
los  murecillos  de  el  vientre  ,  que  llaman  muf culos  de  el  abdo¬ 
men  ,  contribuyen  mucho  en  el  ado  de  vomitar;  y  no  falta 
quien  dice ,  que  la  acción  de  el  vomito  es  producida  en¬ 
teramente  de  ellos.  Lo  que  no  puede  dudarfe  es ,  que  eftos 
murecillos,  apretando  el  vientre  ,  hacen  eftrechar  íu  conca¬ 
vidad  ,  y  de  efte  modo  los  humores  que  hay  en  ella  conteni¬ 
dos  fe  falen  por  la  boca  con  vomito.  De  aqui  fe  infiere  ,  que 
íi  eftos  murecillos  eftán  tirantes ,  no  tienen  la  flexibilidad  ,  ni 
movimiento  que  necefsitan  para  blandearfe  Cobre  el  eftomago; 
y  fi  ion  irritados  con  el  medicamento  vomitivo  ,  fe  ponen  mas 
tirantes  ,  y  convulfos.  Por  efto  es  precifa  diligencia,  antes  de 
dar  medicina  para  vomitar ,  el  ablandar  el  vientre  fi  eftá  ten- 
fo ,  y  efto  fe  puede  hacer  echando  en  él  algunos  fomentos, 
que  fean  á  propofito  para  efte  efecto. 

Entre  muchas  unturas  de  aceites,  y  ungüentos  ,  y  otras 
fuertes  de  fomentos ,  que  los  Autores  proponen  para  ablan¬ 
dar  el  vientre,  el  que  yo  he  hallado  fer  mas  á  propofito  es  efte. 
Se  toma  una  vexiga  de  buey  ,  recientemente  facada  de  el  ank 
mal ,  y  fe  llena  de  leche  caliente  ,  y  fe  aplica  en  el  lugar  don¬ 
de  eftá  la  tenfion.  Las  partecillas  de  la  gordura  que  hay  en  la 
Vexiga,  juntas  có  las  de  la  leche,  en  forma  de  vaho  fe  introduce 
por  los  poros,  y  fuavizan  la  afpereza,  y  embotan  la  acrimonia 
de  el  humor  biliofo ,  que  caufa  la  tirantez  de  las  fibras.  Efta 
efpecie  de  fomentos  ya  los  ufava  Hipócrates ;  y  HoíFman  en¬ 
carga  mucho  el  ufo  de  ellos  para  mitigar  los  dolores  cólicos. 
Los  emplaftos  de  harina  de  cevada,  y  zumo  de  agraz,  fon  muy 
buenos  para  templar  el  ardor  de  el  eftomago  en  eftas  calentu¬ 
ras,  y  ablandar  e!  vientre.  La  otra  diligencia  que  íe  deve  prac¬ 
ticar  antes  de  dar  el  vomitivo  ,  es  hacer  al  humor  bilioío  flui¬ 
do  ,  para  que  con  mas  facilidad  obedezca  al  remedio ;  y  efto 
es  lo  que  Hipócrates  encarga  en  los  Aforifmos  quando  dices 
Que  el  que  quiere  purgar  los  humores  ,  es  menelíer  que  antes 
los  buelva  fiuxibles  ( i ).  Juan  Bautifta  Bíanchi ,  que  trató  de 

pto^ 

(i)  Hippocr.  7.  Apbor,  fent.  70. 
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propofirode  las  enfermedades  de  el  Humor  biliofo  ,  y  propuíb 
obfervaciones  practicas  íobre  los  remedios  que  hay  para  cu¬ 
rarlas  ,  hablando  de  el  emético  dice  :  Que  en  manera  ninguna 
fe  ha  de  dar  femejante  medicina,  fino  en  el  cafo  de  haiiarfc 
el  humor  biliofo  baftantemente  Liquido,  y  que  fe  conozca  que 
defde  el  higado  fe  comunica  en  abundancia  al  eftomago  (  k  ). 
Mas  ello  fe  conocerá  obíervando  atentamente  las  circunftan- 
cias  que  nofotros  hemos  dicho  fer  neceífarias  para  dar  el  vo¬ 
mitivo.  Galeno  ya  advirtió  ,  que  íi  en  las  calenturas  ardientes 
los  humores  acuden  con  Ímpetu  á  la  boca  de  el  eftomago,  han 
de  echarfe  por  vomito  (  l  ).  Intentan  algunos  darle  ai  humo£ 
biliofo  la  fluidez  con  el  agua  ,  y  como  efte  es  uno  de  los  ma¬ 
yores  remedios  de  las  calenturas  ardientes,  voy  á  moftrar  que 
Juicio  ha  de  hacerfe  de  efto,  y  el  ufo  de  ella  en  tales  calenturas»; 

§.  XIV. 

De  el  Agua  fría.’ 
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TOdos  los  Médicos  bien  inftruidos  convienen  en  que  ha  de 
darfe  el  agua  en  las  calenturas  ardientes ,  pero  hay  mu¬ 
cha  variedad  entre  ellos  fobre  el  modo  ,  y  tiempo  de  propi¬ 
narla.  Hipócrates  en  la  curación  de  las  calenturas  ardientes  di 
ce  (  m  ) ,  que  fe  de  el  agua  fria ,  fin  determinar  en  qué  riem 
po  de  la  enfermedad  haya  de  darfe.  En  otra  parte  dice,  que  el 
agua  en  losbiliofos  fe  hace  biliofa  (n);  y  efto  parece  opo- 
nerfe  á  lo  de  antes  ,  porque  dónde  hay  mas  copia  de  bilis  que 
en  la  calentura  ardiente  ?  Mas  yo  hallo  que  en  la  practica  las 
dos  cofas  que  dice  Hipócrates  fon  muy  ciertas :  porque,  como 
defpues  veremos,  ha  de  darfe  agua  fria  en  las  calenturas  ar¬ 
dientes  ;  y  en  quanto  á  que  fe  buelve  biliofa  en  los  hombres 
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(  K  )  Bianc.  Hi/lor.  Hepat.  pan. 
3#  pag.  294.  (  L  )  Ergo  d  corpori- 
bus  y  qu£  fie  afficiuntur  y  expellenda 
putruerunt  per  urinas  ,  ZT  al- 
vum  y  &  fudorém  funty  quod  fi  ad 
es  ventricull  aliquando  fuá  fponte 
impetum  capiant  ,  etiam  per  vómi¬ 
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rouy  coléricos ,  he  obfervado  que  fucede  efto  en  aquellos  que 
tienen  mucha  aduftion  en  las  entrañas  ,  con  copia  de  humores 
biliofos  ,  y  fin  calentura  ,  y  les  parece  que  han  de  templarla 
con  el  agua  ,  en  lo  qual  fe  engañan  ,  porque  quanto  mas  be- 
ven  ,  mas  amarga  fe  hace  la  boca  ,  y  la  aduftion  de  el  mifmo 
modo  permanece  ;  fobre  lo  qual  fera  de  el  cafo  leer  lo  que  h.a 
eferito  Profpcro  Marciano  (  o  ).  Galeno  trae  el  modo  de  dar 
el  agua  fria  en  las  calenturas  ardientes ,  y  advierte  (  p )  ,  que 
para  feme janes  enfermedades  hay  dos  remedios,  que  fon  rna- 
yores  que  todos  los  otros ,  es  á  faber  ,  el  agua  fria,  y  las  Tan¬ 
gidas  ;  pero  quería  que  el  agua  fría  no  fe  diefle  en  los  princi¬ 
pios  de  la  enfermedad,  fino  quando  empezavan  ya  á  ver  fe  fe-i 
nales  de  cocción. 

Los  Griegos  pofteriores  á  Galeno  ,  como  Traliano  (O? 
Ecio  (  r  )  ,  y  Paulo  (s),  en  ello  le  figuieron  ,  porque  aun¬ 
que  todos  encargan  el  ufo  del  agua  fria  en  las  calenturas  ar¬ 
dientes  ,  pero  eíperan  á  darla  a  que  la  enfermedad  efte  ,  ó  en 
lo  ultimo  de  fu  aumento  ,  ó  en  el  eftado.  Cornelio  Celfo  fue 
defte  mifmo  parecer  (  t  ).  Lomio  obfervava  efta  maxima  con 
tanto  rigor  ,  que  hafta  el  eftado  de  la  calentura  no  quería  que 
fe  dieñe  el  agua  fria  (  v  ).  Y  por  lo  común  los  Galeniftas  han 
feguido  el  didamen  de  Galeno  en  efto  ,  bien  que  en  el  princi¬ 
pio  de  la  enfermedad  ,  quando  les  parecia  que  no  podían  dar 
agua  fria ,  fubftituian  en  fu  lugar  otras  medicinas  frefeas,  como 
cocimiétos  de  yervas,y  otras  cofas  q  fuefsé  a  propoíito  para  re- 
frefear,  y  humedecer  el  cuerpo.  Los  Médicos  Árabes  fe  apar¬ 
taron  en  ello  de  los  Griegos ,  porque  Avicena  dice  ,  que  á  los 
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(  o  )  Martian.  Comment.  in  lib. 
H'tpp .  de  aere  ,  aquisy  O*  locis ,  ftB. 
i.  ver/,  izj.  pag.6¡.  (p)  Maxi¬ 
ma  vero  contintntium  febrium  reme¬ 
dia  beec  dúo  funt ,  detra&io  fangui- 
nis  5  tT  polio  frígida,  Verum  illa 
millo  non  temporey  modo  vires  fufti- 
neanty  kgc  cúm  iT  in  pu¡fuy  er  ufi- 
nis  concoBionis  evidentes  cernüntur 
notay  febr'ts  autem  ejl  maxima ,  Ga* 
Metbod.  medend,  lib,?,  cap, 


(qJ)  Alexander  Trallianus  lib, iz. 
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copióse  prxftanda  efiy  ut  bibat  ttiam 
ultra  fatietatem*  Celias  de  re  trie* 
dic,  lib,  3.  cap,  7*  (  v  )  Lo  mi  us  di 
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enfermos  de  las  calenturas  ardientes  fe  les  dé  agua  fria  ( x  ) , 
fin  prevenir  que  fe  efperen  las  feñales  de  cocción.  Y  Rafis  ef- 
trecha  efto  mucho  mas ,  porque  affegura  (  y  ) ,  que  vio  curar 
muchos  mas  enfermos  de  los  que  bevieron  el  agua  fria  defde 
el  principio  de  la  calentura  ,  que  de  aquellos  que  para  beverla 
efperaron  las  feñales  de  cocción.  En  nueftros  tiempos  hay  ma¬ 
yor  variedad  en  eíto  ,  que  en  la  antigüedad  ,  porque  algunos 
graves  Autores  quieren  que  en  las  calenturas  ardientes  el  agua 
tibia  ,  ó  como  naturalmente  fale  de  las  fuentes,  fea  tnas  á  pro- 
poíito  que  la  fria  ,  y  afsi  quieten  que  fe  dé  defde  el  principio 
de  la  enfermedad.  De  efte  parecer  es  VVanívvieten  (  z ).  Otros 
quieren  que  el  agua  fe  dé  tria  defde  el  principio  de  la  calentu¬ 
ra  ,  y  efta  es  la  pradica  que  hoy  reyna  generalmente ,  y  ufan 
los  Médicos  dodos  de  muchas  naciones ,  en  efpecial  en  las  re¬ 
giones  calidas.  Nofotros  ello  mifmo  es  lo  que  aconíejamos* 
porque  el  be  ver  frió  es  precifo  en  una  enfermedad  donde  el  ca¬ 
lor  es  tan  quemante  ,  que  confume  la  humedad  de  el  cuerpo, 
y  produce  gravifsimos  daños. 

No  creemos  que  el  provecho  de  el  agua  fria  nazca  de  el  ni¬ 
tro  que  algunos  fe  fingen  en  la  nieve,  porque  fegun  hemos 
probado  en  nueftra  Fiíica  Moderna  ,  las  cofas  filas  llevan  á  si 
el  fuego  que  es  caufa  de  el  calor  ,  por  razón  de  el  equilibrio 
que  deve  haver  entre  las  partes  de  efte  elemento  ;  y  en  la  mifi, 
nía  Obra  hemos  moftrado  ,  que  la  nieve  no  fe  compone  de  ni¬ 
tro.  Lo  que  llaman  nitro  aereo  ,  que  Mayov  ,  y  algunos  otros 
Modernos  han  querido  introducir  ,  es  una  fabula  ,  porque  fi 
la  difputa  no  fe  hace  de  voces  ,  aplicando  la  voz  nitro  á  otra 
cofa  de  lo  que  han  entendido  todos  los  Filoíofos  Experimenta¬ 
les  con  ella  ,  cofa  clara  es  que  en  ei  ayre  no  hay  tal  nitro  en 
el  modo  que  lo  fuponen  ,  y  que  mucho  menos  lo  hay  en  la 
nieve,  que  creen  haverle  tomado  de  el  ayre.  No  hay  necef- 
fidad  de  efperar  las  feñales  de  cocción  para  dar  el  agua  fria  en 
las  calenturas  ardientes  ,  porque  las  obfervaciones  que  cada 
día  hacemos  nos  mueftran ,  que  es  muy  conveniente  el  darla 

def- 

(  x  )  Avicena  ¡ib,  4.  fen,  1.  tra -  de  febril,  (  z)  VVanívvieten  Com^ 
8&t>  cap,  45.  er  4  6.  (y  )  Rafis  mente  W  dpbor .  JBoerbav,  §,  743  # 


8  6 

defde  el  principio  de  la  enfermedad ;  y  en  efto  el  difamen  de 
Rafis  es  preferible  al  de  Galeno  ,  porque  elle  lo  fundó  en  ra¬ 
zonamientos  arbitrarios ,  y  aquel  en  exempjos  que  vio  en  el 
exercicio  de  fu  praélica.  El  motivo  que  tenia  Galeno  para  ef- 
perar  á  dar  el  agua  tria  halla  que  huvieífe  feñales  de  cocción, 
era  porque  creía  que  todas  las  calenturas  pútridas  nacen  de  hu¬ 
mores  que  caufan  obftruccion  en  alguna  parte  de  el  cuerpo, 
que  eítando  crudos  en  los  principios  de  la  enfermedad  ,  aun¬ 
que  la  naturaleza  los  andava  cociendo  en  el  difcurfo  de  ella, 
con  el  agua  fria  fe  encrudecían  mas,  y  por  coníiguiente  le  ha¬ 
cían  mas  improporcionados  para  la  cocción.  Pero  como  ya  he¬ 
mos  moftrado  ,  que  la  caufa  de  las  calenturas  es  la  mifma  na¬ 
turaleza  ,  y  que  ios  humores  fe  difgregan  ,  porque  el  princi¬ 
pio  acre ,  y  fútil  que  irrita  á  la  naturaleza  ,  defeompone  la 
textura  de  ellos ,  por  elfo  no  nos  hace  fuerza  el  razonamiento 
de  Galeno  ;  y  dado  que  no  hallaíTemos  modo  para  impugnarle 
eficazmente  ,  las  mifmas  obfervaciones  que  hoy  tienen  todos 
los  Médicos  de  los  buenos  efeótos  que  hace  el  agua  fria  bevien- 
dola  en  los  principios  de  la  enfermedad ,  ferian  una  impugna-? 
cion  irrefiftible  de  el  Siftema  Galénico. 

Añadefe  a  todo  efto ,  que  la  fequedad  grande  que  tienen 
los  enfermos  que  padecen  ellas  calenturas  ,  indica  que  va  fal¬ 
tando  en  el  cuerpo  la  humedad  que  necefsita  la  íángre,  y  el 
fuco  nerveo  defde  el  principio  de  la  dolencia,  y  fi  no  fe  reme¬ 
dia  efto  defde  luego  ,  fe  han  de  feguir  precitamente  gravísi¬ 
mos  daños  ,  como  ya  antes  lo  llevamos  explicado.  Relia  aora 
moftrar  en  qué  cantidad  ha  de  darte  el  agua  fria,  porque  tam¬ 
bién  en  ello  hay  mucha  vatiedad  en  nueítros  tiempos.  Comun¬ 
mente  los  Médicos  fabios  ,  y  experimentados  dan  el  agua  fria  á 
los  enfermos  de  calenturas  ardientes  ,  dexandolos  be  ver  halla 
que  fe  contenten  ,  y  para  efto  reparten  las  bevidas  en  varias 
horas,  governando  ellas  colas  fegun  el  calor,  ylaíedde  el 
enfermo ,  y  el  tiempo  que  al  Medico  parece  mas  a  propofito, 
para  que  de  el  ufo  de  ella  le  ligan  la  templanza,  y  freí  cura  que 
lefolicita.  Nofotros  no  podemos  en  ello  feñalar  apunto  fixo 
lo  que  ha  de  hacerle  en  cada  enfermo  ,  porque  la  variedad  de 
circunftancias  obligan  á  que  fe  dé  mas ,  ó  menos  cantidad  de 
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agua  ,  y  en  diverfas  horas.  Ló  que  ufamos  es  dar  el  agua  fría 
defde  los  principios ,  y  en  la  abundancia  nos  governamos  fe- 
gun  la  fed  ,  el  calor ,  y  las  fuerzas  de  el  enfermo  ;  miramos 
también  la  eftacign  de  el  año  ,  y  nos  hacemos  cargo  de  la  dis¬ 
tribución  que  el  agua  tiene  por  el  cuerpo  ,  y  de  el  alivio  que 
de  fu  ufo  experimenta  ei  enfermo  ;  y  en  las  calenturas  ardien- 
tes  la  concedemos  con  mas  liberalidad  que  en  las  que  no  lo  fon.; 
Algunos  hay  en  nueftros  dias  ,  que  á  los  enfermos  de  calentu¬ 
ra  no  les  dan  otra  cofa  que  agua  fría ,  y  á  efte  regimen  llaman 
dieta  aquea ;  y  aunque  algunos  Efcritores  tratan  de  efto ,  pero 
pocos  vemos  que  los  figan  ,  porque  cada  uno  de  eftos  Dieta - 
ríos  la  da  á  fu  gufto  ,  y  íegun  las  ideas  de  fu  fantasía.  Ella  die¬ 
ta  aquea  dicen  unos  que  tuvo  principio  en  Ñapóles ,  otros  en 
Malta,  y  no  falta  quien  diga  que  en  Eípaña.  Mas  como  quiera 
que  efto  fea ,  lo  cierto  es  que  efte  método  de  curar  con  íola  el 
agua  empezó  á  tener  mucha  reputación  en  Malta  ,  quando  fe 
hallava  en  aquella  Illa  un  Religiofo  Capuchino  Siciliano  llama¬ 
do  Fray  Bernardo  María  de  Caftro-Jeane,  que  dicen  haver  he^ 
cho  de  efte  modo  maravillólas  curaciones.  Su  método  le  redu¬ 
cía  á  no  dar  á  los  enfermos  de  las  calenturas  otra  cofa  que  agua 
fria  en  mucha  abundancia  ,  y  fi  el  paciente  Fentia  alguna  con¬ 
goja  en  la  boca  de  el  eftomago  ,  le  echava  en  ella  emplaftos  de 
nieve.  Y  el  que  mas  por  menudo  quiíieíTe  enterarle  de  las  co¬ 
fas  que  hacia  efte  Frayle ,  puede  leerlo  en  los  libros  Franceíes 
intitulados:  Virtudes  medicinales  de  el  agua  común  ,  donde  fe 
proponen  lo  que  han  efcrito  acerca  de  las  propiedades  de  el 
agua  fria  los  celebres  Ingleíes  Smirh,  y  Hancoke,  y  juntamen-s 
te  el  método  que  ulava  efte  Capuchino. 

Nicolás  Crecécio, Medico  de  Ñapóles,  efcrivió  un  libro  inti- 
tulado ;Ragionamenti  intorno  a  ¿a  nueva  medicina  de  el  aquay&c¿ 
En  él  intenta  probar  la  utilidad  de  la  dieta  aquea  ;  y  aunque  en 
el  primer  difeurfo» donde  trata  de  la  verdadera  Medicina, muef. 
tra  erudion  no  vulgar  ,  pero  en  el  fugando  fe  vale  de  algunos 
razonamientos  ,  fundados  en  quatro  prefupueftos  voluntarios, 
para  eftableceríu  método;  y  á  eftos  razonamientos  acompaña 
la  noticia  de  algunas  curaciones,  que  dice  haver  hecho  con  la 
dieta  de  el  agua.  ¡Los  otros  dos  difeurfos  de  el  libro  tratan  des 
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eL  cuerpo  humanó  ,  y  de  la  nécéfsídad  que  tiene  de  él  agua;  y 
al  fin  propone  el  merodo  como  ha  de  darfe  en  las  enfermeda¬ 
des.  Quiere  efte  ¿\utor ,  que  en  la  apoplexia  ,  gangrena  ,  y 
cali  en  todas  las  enfermedades  fe  dé  la  dieta  de  el  agua.  La  au¬ 
toridad  de  Crcccncio  no  es  bailante  para  llevarnos  á  efte  ex¬ 
tremo  ,  porque  los  exemplos  que  pone  de  curaciones ,  dado 
que  haya  hecho  las  obfervaciones  con  la  exactitud  que  defea- 
mos ,  ion  cafos  raros ,  que  no  fon  á  propoíito  para  eftable- 
cer  máximas  confiantes,  y  perpetuas.  Mas  prudente  fue  Ni¬ 
colás  Cirilo  ,  Medico  también  de  Ñapóles ,  y  ProfeíTor  de 
aquella  infigne  Univerfidad ,  que  en  las  notas  que  pufo  á  , 
Etmulero  de  la  edición  de  Ginebra  ,  trara  de  propoíito  de  el 
método  de  curar  con  agua  ,  que  fe  ufava  en  Ñapóles  ,  que  es 
el  mifmo  que  propone  Crecencio  ,  pero  dice ,  que  alguna  vez 
puede  fuceder  hallarle  una  calentura  muy  ardiente  en  un  jo¬ 
ven  robufto  ,  y  curarfe  bien  con  la  diera  de  el  agua  ;  mas  en 
las  inflamaciones  internas ,  y  en  las  demás  enfermedades  que 
dependen  de  obftruccion.es,  aunque  anden  juntas  con  gran  ca-  ~ 
lor ,  no  fe  puede  ufar  en  manera  ninguna  femejante  método, 
porque  neccfsita  de  muchas,  y  muy  grandes  precauciones  pa¬ 
ca  ponerle  en  practica  con  provecho. 

AIgu  nos  de  ellos  Dietarios  hay,  que  faltándoles  las  obfer¬ 
vaciones  que  fon  neceñarias  para  efto  ,  y  no  hallando  en  los 
Aurores  el  apoyo  que  es  fufíciente  para  autorizar  fu  conducta, 
fe  fingen  en  el  cuerpo  males  que  no  exilien  ,  para  poder  ufar  á 
fu  güilo  el  método  de  el  agua  ;  y  al  afmatico  dicen  que  tiene 
gangrena  interna  ;  al  hidrópico  ,  cáncer ;  al  caquéctico,  con¬ 
creciones  polipoías  :  y  á  veces  todos  ellos  tres  males  atribu¬ 
yen  á  quien  no  padece  mas  que  un  catarrillo.  Tal  es  el  extra¬ 
vio  de  e!  entendimiento  humano  quando  íe  alucina  ,  ó  fe  pre¬ 
ocupa  !  La  verdad  es  ,  que  quando  fe  hace  gangrena  en  las 
panes  internas,  aparecen  en  lo  exterior  feñales  ciertas,  apro¬ 
badas  por  la  experiencia;  y  lo  mifmo  fucede  en  el  cáncer  in¬ 
terno.  Mas  las  buenas  obfervaciones  mueftran  ,  que  ellas  en¬ 
fermedades  fon  raras  ,  fino  que  fe  diga  que  la  muerte  fiempre 
es  gangrena ;  pero  efto  es  confundir  las  cofas ,  y  obi'curecer  la 
Verdadera  Medicina.  Lo  que  llaman  concreciona  polipofas ,  es 
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«na  fkcio’n  defcónocida  de  la  antigüedad  ,  y  introducida  en 
nueftros  tiempos.  No  niego  yo  ,  que  en  los  cadáveres  fe  ha¬ 
llan  algunas  veces  unos  grumos  de  íangre  quajada  ,  y  llena  de 
hebras ,  á  lo  qualjos  Modernos  llaman  concreciones  poli  pojar. 
Mas  quién  no  ve  ,  que  de  hallarle  ello  en  los  muertos ,  no  es 
confequencia  para  que  cité  en  los  vivos  ?  La  Anatomía  nos 
mueftra  la  fituacion  de  las  partes  folidas,  y  el  orden  ,  y  cone¬ 
xión  que  entre  si  tienen ;  pero  nunca  puede  manifeftarnos  la 
contextura  que  tenian  los  humores  quando  el  hombre  eftava 
vivo  ,  porque  la  muerte  los  defcompone  de  manera  ,  que  fu 
textura  efta  totalmente  deftruida.  Los  vicios  pues  que  los  hu¬ 
mores  contraen  en  las  enfermedades ,  folo  pueden  faberfe  poc 
obfervaciones  practicas ,  y  ellas  halla  aera  no  nos  han  mani* 
feftado  concreciones  polipofas ;  y  aunque  HofFman  hace  mucho 
cafo  de  ellas,  es  porque  le  pareció  que  las  enfermedades  qu® 
creía  él  nacer  de  concreciones  polipofas ,  no  podían  proceder  dq 
otra  cauíá  ,  que  fuelle  mas  á  propofito  para  fu  Siüema. 

El  cafo  es ,  que  efte  iníigne  Medico  fundava  fu  difcurfo  co¬ 
las  leyes  de  la  circulación  de  la  fangre  ,  y  por  ello  muchas  dq 
las  enfermedades  en  que  efte  liquido  tiene  poco  movimiento 
las  atribula  á  concreciones  polipofas  ,  como  que  por  eftár  qua* 
jada  la  fangre  ,  no  podia  penetrar  por  condu&os  tan  eítrechos 
como  deve  paíTar  para  hacer  fu  circulación  por  el  cuerpo.  Afsí 
qiic  eftablecio  efto  ,  fundándolo  en  ideas  íiftematicas  ,  y  no 
en  conftantes  obfervaciones.  Mas  dado  que  ellas  enfermeda¬ 
des  ,  esáfaber,  la  gangrena  ,  y  cáncer  interno,  fueíTen-tao 
trequentes  como  creen  algunos  Dietarios ,  no  por  elfo  el  re¬ 
medio  de  ellas  havia  de  fer  el  agua  en  el  modo  que  la  ufan  La 
razón  es ,  porque  en  ellas  enfermedades ,  aunque  fea  mucho 
el  calor,  también  es  muy  grande  la  difsipacion  de  la  fubftan- 
*na  eípirituoía  de  la  íangre  ,  y  luco  nerveo  5  y  la  experiencia 
mueftra  constantemente ,  que  fi  hay  mucha  debilidad  en  el 
cuerpo  ,  junta  con  gran  calor  ,  y  fe.  pretende  apagar  efte 

chanhf efC?S  ’  °  T  C0.p,a  de  3§ua  fría  »  luego  fe  hin- 

v  aí  i3  rpl£rnas  ’  el  cuerpo  de  cada  punto  fe  anda  debilirando,- 
^  C  ^U,e.n  Ia  hidropesía,  ó  el  fincope.  Los  Médicos  ex¬ 
perimentados  bien  faben  que  en  efto  digo  verdad  5  y  los  prin^ 
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ripiantes  obfervenlo  atentamente ,  y  hallarán  que  ello  es  lo 
que  mueftra  la  naturaleza. 

No  quieten  hacerle  cargo  ellos  Aguadores,  que  fu  agua  no 
cura,  ni  la  gangrena  ,  ni  el  cáncer,  ni  ninguna  otra  enterme- 
dad ;  y  que  en  cafo  de  fer  ella  útil ,  es  folo  como  inftrumtnto 
de  la  naturaleza,  que  es  la  que  folamente  cura  todas  las  dolen-: 
cias ;  y  quando  ella  fe  halla  muy  fatigada  ,  y  débil,  la  expe- 
rienda  mueftra  ,  que  no  fe  recobra  con  copia  de  agua  fria  :  y 
es  innegable  por  otra  parte,  que  fi  llega  el  cafo  de  haver ,  6 
cáncer ,  ó  gangrena  interna  ,  es  en  fumo  grado  grande  la  de¬ 
bilidad  déla  naturaleza.  ímpofsible  es  que  ella  aparte  de  el 
cuerpo  las  caufas de  tan  grandes  enfermedades,  lino  tiene 
fuerzas ,  y  valor  para  expelerlas ;  y  confta  por  la  experiencia, 
que  el  agua  no  fe  las  da  ,  antes  bien  fe  las  quita.  Suelen  decir 
los  Dietarios ,  que  femejantes  enfermedades  andan  juntas  con 
mucho  calor ,  y  que  templándole  el  agua  ,  fe  le  ayuda  con 
efto  eficazmente  á  la  naturaleza.  Mas  para  que  fe  vea  la  poca 
fuerza  de  efte  razonamiento,  figurémonos  que  un  hombre  def- 
pues  de  un  exercicio  largo  ,  y  violento  ,  deípues  de  haver  efi* 
tado  muchas  horas  fin  tomar  alimento  alguno  ,  llega  á  fu  def- 
tino  canfado  ,  débil ,  defmayado  ,  y  fin  fuerzas ,  pero  muy 
encendido.  Figurémonos  también  que  efte  hombre,  para  tem- 
piar  el  calor  ,  empieza  á  bever  agua  fria  en  tanta  copia  ,  que 
cada  hora  fe  beve  una  libra  de  agua  ,  y  pafía  dias  enreros  fin 
comer,  ni  tomar  fuftento  ninguno.  Yo  no  me  puedo  perfuadir, 
que  el  tal  hombre  haviaafsi  de  recobrar  las  fuerzas ;  lo  que 
creo  es  ,  que  caería  en  algún  deliquio  que  le  quitaría  la  vida. 
El  calor  en  las  enfermedades  es  fimptoma  ;  y  fi  el  agua  fria  tu- 
viefte  tanta  fuerza,  que  alcanzaífe  á  facar  de  el  cuerpo  las  cau¬ 
fas  de  aquel  calor  ,  fin  duda  que  de  efte  modo  íeria  de  un  gran 
focorro  á  la  naturaleza.  Mas  el  cafo  es,  que  efto  el  agua  fria 
tío  lo  hace  ,  porque  fi  los  que  padecen  femejantes  enfermeda¬ 
des  beven  mucho  ,  fe  hinchan  muy  aprila  ,  y  la  muerte  viene 
mas  prefto. 

Otros  Aguadores  hay  que  ufan  la  dieta  de  el  agua  ,  porque 
creen  que  es  poderolo  diluente,  y  que  afsi  deshace  las  fupuef- 
tas  concreciones polipofas ;  que  bueive  ala  fangre  mas  liquida,  y 
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por  consiguiente  mas  bieft  difpuéfta  para  circular  por  el  cuer¬ 
po  fin  embarazo  >  que  deflie  las  Tales  que  hay  en  los  humores» 
y  ion  caufa  de  muchas  enfermedades  j  y  que  elfo  no  puede 
confeguirfe  con  ningún  otro  remedio,  que  con  el  agua.  Oque 
bellas  cofas  hiciera  el  agua ,  fi  ellas  fueífen  como  nos  las  pon¬ 
deran  !  La  verdad  es  ,  que  la  fangre  para  fu  natural ,  y  bien 
ordenada  conftitucion  deve  tener  una  buena  porción  de  agua» 
fegun  lo  confirman  los  experimentos  de  Boyle  (  a  ) ,  y  de  Boe- 
rhave  (b).  También  lo  es,  que  el  agua  es  muy  a  propofito 
para  defleir  las  fales ;  pero  ello  mi  fino  nos  deve  hacer  mas  cau¬ 
tos  en  el  ufo  de  ella  :  porque  es  indubitable  ,  que  afsi  como 
la  íangre  no  eftuviera  bien  confiituida  ,  fi  le  faltaffe  la  devida 
porción  de  agua  ;  deelmifmo  modo  dexaria  de  citarlo  ,  file 
fobrafíe  ,  ó  tuvieífe  mas  copia  de  la  que  necefsita  ,  porque  en 
el  primer  cafo  por  la  falta  de  el  agua  havria  en  el  cuerpo  de- 
mafiada  refecacion  ;  yen  él  fegundo  havria  hinchazones,  y 
otros  mil  males  por  la  excefsiva  abundancia  de  ella.  Pide  pues 
la  prudencia,  que  en  efto  no  fe  cometan  exceflbs ,  ni  fe  le  prii 
ye  al  cuerpo  de  el  agua  que  necefsita. 

En  tiempo  de  falud ,  cada  qual  puede  faber  por  obfer- 
yacion  propia  el  agua  que  fu  naturaleza  necefsita.  En  la  enfer¬ 
medad  lo  ha  de  conocer  el  Medico  por  los  íimptomas  que  la 
acompañan  ,  y  la  atenta  obfervacion  de  los  efedos  que  fe  no«< 
tan ,  teniendo  fiempre  prefentes  las  fuerzas  ,  que  ion  de  mu-; 
chifsima  importancia  para  dar  mas ,  ó  menos  agua.  En  las  ca¬ 
lenturas  ardientes ,  como  la  fed  es  mucha  ,  el  calor  grande,  y. 
la  refecacion  notable  ,  hacemos  juicio  que  en  la  íangre,  y  fij„J 
co  nerveo  falta  la  porción  de  agua  que  necefsitan  ,  y  por  ello 
en  ena  enfermedad  la  damos  con  mas  abundácia  que  en  otras. 
Pero  quando  vemos  que  la  íéd  difminuye  ,  que  la  humedad  de 
el  cuerpo  fe  rccoosa  ,  y  que  el  calor  íe  templa  ,  entonces  va¬ 
mos  diíminuyendo  la  cantidad  de  el  agua  ;  porque  afsi  como 
antes  era  precifa  para  darle  á  la  íangre  la  que  le  faltava  ,  ii  ao- 
ra  que  ha  recobiado  la  humedad  le  diéramos  la  mifma  porción 
de  agua ,  íe  llenara  de  íuperfluidades.  En  quanto  á  fer  el  agua 
diluentedelas  íales,  y  el  modo  con  que  hace  elfo ,  ya  lo  rene- 
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mos  explicado  en  nueftro  primer  tomo  de  la  tífica  Moderna,  y 
no  hay  necefsidad  de  repetirlo.  ‘ 

Dos  cofas. idamente  he  de  advertir  acerca  de  efto.  La  pri¬ 
mera  es  ,  que  es  pura  voluntariedad  el  pretender  que  todas  las 
enfermedades  hayan  de  nacer  de  (ales.  Quando  empezaron  los 
Químicos  á .tiranizar  la  Medicina  ,  nos  metieron  en  ella  el  acU, 
do  ,  y  el  álcali ,  que  fon  dos  fuertes  de  fales;  Defpues  los  Sec¬ 
tarios  de  ellos  íe  han  inventado  muchas  otras ,  que  barbara- 
mente  llaman  piperinas ,  lixivíales  ,  murriaticas ;  y  nada  de 
efto  hay  en  encuerpo,  porque  como  hemos  moftrado  en  nuef¬ 
tro  tratado  de  el  Mecanifmo  natural ,  todas  eftas  cofas  ,  ni  las 
comprueva  la  experiencia ,  ni  fon  conformes  á  las  obfervacio- 
nes,  por  donde  fabemos  la  fabrica  de  el  cuerpo  humano.  Mas 
dado  que  eftas  fales  fuellen  las  caufas  de  las  dolencias  (  y  es  la 
fegunda  cofa  que  tenia  que  advenir)  ,  el  agua  no  las  deílie 
con  la  facilidad  que  pienfan  ,  porque  para  défieiríe  una  cofa 
en  el  agua,  es  predio  que  de  tal  fuerte  fe  mezcle  con  ella,  que 
parezcan  una  cofa  miíma;  y  las  partículas  de  el  cuerpo  deAeD 
do  han  de  defmenuzarfe  de  modo  ,  que  puedan  eftár  metidas 
en  los  poros  de  el  diluente,  y  para  efto  es  menefter  que  no  pe¬ 
len  mas  que  las  partecillas  de  el  licor  donde  fe  deliren  ,  por¬ 
que  fi  fu  pelo  fuefife  mayor  ,  íegun  las  leyes  de  la  gravedad  de 
los  cuerpos ,  havian  precifamente  de  ocupar  el  fondo  dé  el  li¬ 
cor,  y  no  podrían  eftár  mezcladas  con  él.  El  agua  mifma  quan¬ 
do  fe  mezcla  con  las  fales ,  defmenuza  las  partecillas  de  ellas 
hafta  que  tengan  la  pequenez  que  fe  requiere  para  poder  eftár 
metidas  en  fus  poros ;  y  efto  lo  vemos  palpablemente  en  la  lal 
¡común  ,  y  en  el  azúcar  ,  que  es  una  efpecie  de  fal  muy  fuave. 

Ei  agua  pues  que  los  enfermos  beven  ,  para  poder  déficit 
las  fales  que  fuponen  haver  en  los  humores,  ha  de  menefter 
llegar  á  ellos ;  y  faben  los  Médicos  por  la  Anatomía  ,  que  pa¬ 
ra  comunicarle  defde  el  ventrículo  á  la  fangre,  ha  de  hacer  el 
largo  camino  de  los  inrcftinos  duodeno  ,  y  ayuno  ,  ha  de  pallar 
detpues  las  venas  laBeas  que  eftán  en  el  entrefijo,  lúes: o  la 
djlerna  quilofa  ,  y  últimamente  el  duQo  thoracico  ,  para  llegar 
á  la  vena Jubclavía  ,  que  eftá  debaxo  délas  afilias  ,  para  mez- 
glarfe  coa  la  fangre.  Qué  embarazos  po  fuelep  hailaríé  á  veces 
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tn  eftos  tranfitos ,  que  le  impiden  al  agua  fu  curfo  para  llegar 
á  deíleir  las  Tales  de  los  humores  ?  Si  en  las  partes  fobredichas 
falta  la  elafticidad  ,  y  fuerza  ,  que  los  Médicos  llaman  tónica, 
que  quiere  decir  *  que  fi  las  fibras  no  eftán  tirantes,  como  pi¬ 
de  el  eftado  natural  de  ellas,  ó  fi  hay  obftrucciones  en  loscon- 
d uctos  propueílos ,  no  es  natural  que  el  agua  ha  de  detenerle, 
ya  porque  ellas  le  impiden  el  curio  ,  ya  porque  las  partes  no 
tienen  acción  para  moverla?  Las  obfervaciones  pradticas  muefc 
tran  cada  dia  ,  que  los  que  padecen  enfermedades  de  el  vien¬ 
tre,  como  curfosde  mucho  tiempo,  dolores  cólicos  porfiados, 
afecciones  hipocondriacas ,  y  otras  Teme  jantes ,  fi  por  el  largo 
padecer  llegan  los  inteilinos ,  oíos  hipocondrios  á  enfiaqu'e- 
cerfe  mucho  ,  fe  hinchan  las  piernas,  y  los  brazos  aun  fin  be- 
ver  agua.  Y  los  experimentos  anatómicos  eníeñan  ,  que  fi  á 
un  perro  vivo  fe  le  ata  la  vena  cava  ¡inmediatamente  defpues 
de  la  parte  convexa  de  el  higado  ,  al  punto  fe  le  hincha  todo 
el  vientre  ,  porque  falta  en  el  el  curio  de  la  fangre  ,  y  de  los 
demás  humores.  De  eílo  fe  figue  ,  que  aunque  el  agua  iea  de 
por  si  diluente  ,  no  puede  llegar  á  la  obra  de  deíleir  las  Tales 
de  el  cuerpo  humano,  fin  la  precifa  circunftancia  de  hallarle 
robuftéz  fuficienre  en  eleílomago  ,  y  ínteílinos  ,  y  de  no  ha- 
ver  obftrucciones ,  que  le  embaracen  íu  comunicación  á  la 
fangre  ,  por  donde  el  agua  no  puede  fer  diluente  en  los  que 
tienen  pocas  fuerzas,  ni  en  los  que  padecen  achaques  habitua¬ 
les  ,  en  los  quales  fuele  eftár  enervado  el  principio  vital  ,  y 
íloxo  el  mecanifmo  de. el  cuerpo,  ■ 

Mas  dado  que  fuperafle  el  agua  todos  eftos  inconvenientes, 
y  que  llegafle  á  la  fangre  en  la  cantidad  que  la  propinan  los 
Dietarios ,  no  podría  deíleir  las  íupueftas  concreciones  polipojas , 
porque  la  dureza  de  ellas ,  y  fu  firme  contextura  ,  en  manera 
ninguna  cederia  á  las  fuerzas  de  el  agua,  ni  fe  deímenuzaria  en 
partecillas  tan  pequeñas  como  era  menefter  para  mecerle  en 
los  poros  de  ella.  Y  en  verdad  que  el  que  crea  que  las  tales 
concreciones  poli po fas  fe  pueden  deíleir  en  el  agua  con  íoio  el 
calor  de  el  cuerpo  ,  y  la  fuerza  de  el  corazón  ,  havrá  de  creer 
tambieri  ,  que  fe  podrán  deíleir  en  ella  con  fuego  lento  ,  y 
con  una  ligera  maceracion,  no  fojo  las  partes  tenues  de  los  ve, 
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getables ,  finólas  librólas  que  hay  en  ellos.  Anadefe  á  efto, 
que  dado  que  pudielTé  el  agua  deíleir  las  fupueílas  concrecio¬ 
nes  de  la  í  a  tigre  ,  y  las  (ales  que  fingen  en  ella  ,  no  fe  havia 
hecho  nada  con  ello,  fi  defpues  el  agua  cargada  de  ellos  cuer¬ 
pos  impuros  no  le  arrojarte  fuera  de  el  cuerpo  humano  ,  por¬ 
que  fi  quedarte  en  él  roda  el  agua  que  los  Dietarios  preícriven, 
aunque  ella  deíliyefle  todo  lo  que  ellos  quieren,  havia  de  cau- 
far  hinchazón  ,  ondeamiento,  y  otros  muchos  males ;  porque 
c°ui°elagua  fiempre  mantiene  fu  naturaleza  por  laincoriup- 
tibiiidad  ,  fi  le  quedarte  en  el  cuerpo  ,  caufaria  en  él  pefo  ,  y 
de  elle  modo  haría  rompimiento  en  las  fibras  mas  tiernas ,  y  de 
poca  reíillencia.  Y  para  falir  fuera  de  el  cuerpo  tanta  cantidad 
.  de  agua  ,  qué  cofas  no  fon  meneíter?  En  verdad  que  fi  la  dieta 
uquea  merece  el  nombre  de  remedio  ,  ferá  de  aquellos  cuyo 
ufo  es  tan  peligrólo  como  los  mayores  males.  Muchas  otras 
pruevas  pudiéramos  alegar  contra  el  método  de  curar  con 
agua  ,  facadas  afsi  de  la  Medicina  Praélica  ,  como  de  la  Filo- 
íofia  Experimental;  mas  baila  lo  dicho  para  lo  que  pertenece 
á  nueítro  afíumpto  ,  porque  no  tratamos  de  propofito  ella  ma¬ 
teria  ,  fino  folo  en  quanto  conduce  á  curar  con  ma^s  acierto 
las  calenturas  ardienres. 


§.  XV. 

De  LOS  DEMUS  REMEDIOS  DE  LAS  CALENTURAS  ARDIENTES*’ 


( 


ES  muy  conveniente  en  los  principios  déla  calenrura  ardiera 
te  exquifita  mezclar  en  el  caldo  que  fe  da  á  los  enfermos 
una  jalea  para  dar  frefcura  ,  y  humedad  al  cuerpo.  En  nueflro 
Formulario  proponemos  algunas,  que  fon  muy  á  propofito  pa¬ 
ra  elle  efeclo.  También  es  conveniente  echar  en  el  agua  que 
el  enfermo  ha  debever,  un  poco  de  nitro  puro,  como  tres 
dragmas  en  feis  libras  de  agua  ,  y  la  mezcla  ha  de  hacerle  fin 
fuego,  no  mas  de  echando  ios  polvos  de  el  íalitre  en  ella.  Geo- 
froy  dice  (  c  ) ,  que  el  nitro  en  cantidad  de  una  onza  da  cur¬ 
ios  ,  y  yo  lo  he  vilto  bailantes  veces  ,  pero  he  obfervado  que 
caula  irritación,  y  algunos  dolores  de  tripas.  Por  elfo  li  el  Me¬ 
di¬ 


te  )  Geofroy  ¿Water,  Medie,  part.  i.  fe 4*  caf.i. 
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dico  hace  juicio  que  conviene  ,  6  mover  curios  al  enfermo  ,  ó 
mantenerfelos  lt  los  tiene  ,  puede  echar  en  feis  libras  de  agua 
una  onza  de  nitro  ;  y  fe  ha  de  faber  ,  que  efto  mas„  aprovecha 
en  las  calenturas  ardientes  efpureas,  que  en  las  exquiütas.  To¬ 
dos  los  dias  (era  de  el  cafo  hacerle  tomar  al  enfermo  por  la  no¬ 
che  una  orchata  compuefta  de  las  femiilas  frías  ,  añadiéndoles 
la  de  adormideras ;  y  fi  la  vigilia  es  muy  grande  ,  fe  pueden 
echar  de  ella  ultima  tres  dragmas ,  porque  como  advierte  muy 
bien  el  miímo  Geofroy  (  d  )  ,  la  femilla  de  las  adormideras  ha 
dedarfe  en  mucha  cantidad  para  que  haga  fu  efeíto,  y  no  de-, 
xa  malas  refultas  como  el  opio  5  y  enefpecial  ella  orchata  ferá 
muy  acomodada  el  dia  que  fe  haya  dado  vomitivo,  porque  elfe 
dia  acoftumbrava  Sidenham  con  mucho  fundamento  dar  por  las 
noches  fu  láudano,  para  foíTegar  las  perturbaciones  que  el  me¬ 
dicamento  vomitivo  ,  ó  purgante  íuele  cauíar. 

Mas  elle  regimen  de  las  calenturas  ardientes  folo  ha  de  fe- 
guiríe  halla  el  e liado  de  ellas,  porque  en  llegando  á  elle  tiem¬ 
po  es  menelter  mudar  toda  la  idea  de  la  curación  ,  y  conviene 
ya  dar  al  enfermo  aquellos  medicamentos  que  comunmente 
llaman  diaforéticos ,  para  llevar  con  ellos  la  naturaleza  á  una 
criíis  favorable  ,  bien  que  han  de  efcogerfe  los  que  fean  mas 
fuaves ,  y  menos  calidos  ,  como  el  miro  e [tibiado  ,  fegun  lo 
deferí  ve  Boerhave  en  fu  Química  ,  el  bezo  ar  dico  animal ;  y  en 
llegando  la  calentura  á  lo  ultimo  de  el  eftado  ,  ya  fe  po¬ 
drá  poner  el  antimonio  diaforético.  Con  eftas  medicinas  han  de 
datfe  otras  que  den  fuerzas  al  paciente  ,  porque  las  calenturas 
ardientes  en  lo  mas  fuerte  de  ellas  desfallecen  mucho  á  los  en-, 
fermos ,  y  afsi  ferá  bien  uíar  de  la  confección  de  jacintos  fin  aro¬ 
mas,  y  de  la  de  gentil  cordial ;  y  eftando  muy  adelantada  la  ca¬ 
lentura  ,  fe  podrá  echar  también  el  agua  tberiacal  de  Renodeo 
en  una  cantidad  moderada  j  y  de  todos  eftos  medicamentos  fe 
formarán  bevidas  ,  como  las  que  fe  hallan  en  nueftro  Formula¬ 
rio  ,  ü  otras  femejantes :  y  en  quanto  al  tiempo  de  darlas ,  ya 
faben  los  Médicos  que  hade  fer  en  el  eftado  de  los  crecimien¬ 
tos  particulares. 

#  "4  * 

§.  XVI, 

(d)  Geofroy  Maten  Medie*  fefl*  i .  artie*  4® 


§.  XVI. 

Curación  de  los  Simptomas; 

EN  la  explicación  de  los  fimpromas  ya  hemos  dicho  los  ac-¡ 
cidentes  que  acompañan  á  ellas  calenturas ,  y  las  caulas 
de  ellos;  y  aunque  la  curación  general  de  la  enfermedad  lo  fea 
también  de  los  ümptomas  ,  no  obftante  (ucede  á  veces  que  éf- 
tos  fe  llevan  la  principal  atención  ,  porque  hay  algunos  de 
ellos  que  fe  deven  mirar  como  una  grande  enfermedad.  Si  la 
Vigilia  es  muy  grande  ,  y  porfiada  ,  aprovechará  echar  en  la 
mollera  un  lienzo  fino  bien  empapado  de  leche,  y  zumo  d c  con¬ 
suelda  mayar,  que  los  Médicos  llaman  fymfito.  Para  ello  fe  ro¬ 
mán  ralees  ,  y  hojas  de  confue  ida,  fe  majan  ,  y  fe  faca  el  zumo 
de  ellas  ,  y  fe  toma  una  porción  de  efte  zumo,  y  fe  mezcla  con 
otra  tanta  cantidad  de  leche ,  y  mojado  con  ello  el  lienzo ,  fe 
pone  en  la  cabeza ,  cubriendo  con  el  la  mollera ,  y  repitiendo 
en  bañarle  todas  las  veces  que  fe  feque.  Los  Médicos  Griegos 
á  efta  fuerte  de  medicamentos  llamavan  oxyrrodinos ,  y  algunos 
de  ellos  los  componían  de  vinagre ,  y  acey  te  rolado,  y  los  apli- 
cavan  fríos;  mas  Ecio  reprende  con  mucho  fundamento  efta 
coftumbre  (e),  porque  tales  medicinas  afsi  aplicadas  caufan 
irritación  ,  y  deívelo.  El  baño  á  los  pies,  que  Fuller  llama  /o- 
tio  pedalis ,  y  deferivimos  en  nueftro  Formulario,  es  muy  bue¬ 
no  para  hacer  dormir  á  los  que  padecen  calenturas  ardientes. 
Mas  devo  advertir  aqui  lo  que  he  notado  con  propia  obferva- 
cion  ,  es  á  faber  ,  que  en  las  calenturas  ardientes  efpureas, 
quando  el  defvelo  es  muy  porfiado  ,  y  los  enfermos  fe  andan 
á  la  frenesí ,  es  fatuamente  provechofo  echar  algunas  fangui- 
juelas  tras  de  las  orejas  ,  porque  fi  en  tal  cafo  la  naturaleza 
echarte  fangre  por  las  narices  en  mucha  copia,  fe  quitaría  la 
vigilia,  y  no  havria  que  temerle  la  frenesí.  Por  efto  imitando 
los  Médicos  á  la  naturaleza  en  el  mejor  modo  que  pueden,  pro- 
puran  facar  langre  de  las  partes  cercanas  á  la  cabeza. 

Muy  graves  Autores  hay,  que  en  ellos  lances  abren  las  yer¬ 
nas 

not  eft  tufa.  AEtius  tetrabibl .  »» 
ferm .  cap*  i . 


(  E  )  Cafiut  autem  rofaceo  magis 
tepido  itrigetur.  Nam  cerebri  mnn- 
ktrana  tnji ammata  >  frigiditas  rofacei 
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ñas  yugulares ,  efto  es ,  de  el  cuello,  y  afleguran  haver  vifto 
con  efto  maravillofas  curaciones:  í’obre  lo  qual  aconfejo,  que 
íe  lean  los  Comentarios  que  Freind  hizo  al  primer ,  y  tercer 
libro  de  las  Epidemias  de  Hipócrates.  Mas  efta  operación  lera 
mas  acertada  ,  fi  antes  de  ella  fe  han  hecho  otras  íangrias  al 
enfermo  ,  porque  como  ya  hemos  dicho  ,  fon  muy  útiles  en 
las  ardientes  eípureas.  Y  dice  muy  bié  Gorter  (f)  ,  cuyos  dictá¬ 
menes  pra&icos  ion  furriamente  eftimables ,  que  acoftumbran- 
do  la  naturaleza  terminar  eítos  males  con  fangre  de  narices  ,  y 
fucediendo  muchas  veces  no  excitarle  ella  evacuación  por  em¬ 
barazos  infuperables  á  la  mifma  naturaleza,  deve  eí  Medico 
promover  la  evacuación  de  fangre  para  ayudarla  con  el  arte., 
Los  mifuios  remedios  fon  muy  á  propofito  para  moderar  el  de-í 
lirio.  Algunos  de  eftos  enfermos ,  que  deliravan  extremada¬ 
mente,  con  mucho  encendimiento  en  las  ojos,  he  aliviado  yo 
haciéndoles  fangrar  de  la  frente. 

Quando  en  las  calenturas  ardientes  legitimas  el  ardor  de  el 
eftomago  es  muy  grande  ,  y  las  camaras  Ion  muy  abundantes^, 
entonces  es  muy  provechofo  el  cocimiento  bíanco  ác  Sidenham, 
con  un  .poco  de  nitro  ,  en  el  modo  que  lo  defcrivimos  nofotros 
en  nueftro  Formulario ;  y  al  mifmo  tiempo  conduce  también 
echar  ferviciales  compueftos  con  agua  de  pollo  ,  mezclándole 
aceyte  rofado.  Para  efto  fe  ha  de  tomar  un  pollo  ,  fe  ha  de  co¬ 
cer  con  diez  y  feis  libras  de  agua ;  defpues  fe  tomará  de  efta 
la  cantidad  que  fea  menefter  para  un  fervicial,  y  íe  le  añadirá 
dos  onzas  de  aceyte  rofado  ,  y  dos  de  manteca  fin  íal,  y  un  po¬ 
co  de  nitro.  Eftos  ferviciales  repitiéndolos  á  menudo  refief- 
can  ,  y  fortifican  admirablemente  los  inteftinos.  Si  elardot  de 
las  partes  internas  fuefíe  muy  grande ,  y  las  externas  empien 

N  zan 


(f)  Atque  inde  patet  fanguinis 
mifsionem  in  tali  [urditate  pr^ci- 
puum  tjfe  auxilium  y  cnm  arte  id 
prxfiemus  y  quod  natura  demonfirat 
adferre  ■ levamen .  Bt  quoniam  incer- 
ti  fumui  j  num  certo  fiet  btftnorrba-' 
gia  3  qua  non  apparente  ,  immine - 
rent  recenfita  mala  ,  prudentis  Me¬ 
did  eft  non  expelí  are  bañe  bgtnor- 


rbagiamy  fed  furditate  cum  aliis  fig - 
nis  majoris  Ímpetus  ad  caput  appa - 
rent  ib  us  y  protinus  fecare  venam  $  ÜÍF3 
fi  prima  vice  inde  non  compejcatur 
motus  Ule  major  y  eandem  fanguinis 
evacuationem  repetere,  Gorter  Ccm - 
ment.  in  lib .  4,  Apbor .  Hippocrqt* 
fent.  6 o . 
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zan  á  enfriarfe ,  como  fucede  quando  la  calentura  ardiente  fe 
hac  c  lipiria,  aunque  los  pulios  eften  flacos  no  hay  que  ufar 
de  medicinas  muy  calidas  ,  con  el  titulo  de  corroborantes,  por-* 
que  con  ellas  fiempre  he  vifto  perecer  mas  aprifa  los  enfermos. 
En  verdad  que  en  efte  eftado  ya  pocos  remedios  hay  con  que 
focorrerlos  ,  efpecialmenre  fi  la  frialdad  escomo  de  un  mar¬ 
mol  ;  pero  íi  la  frialdad  externa  es  moderada  ,  y  el  ardor  in¬ 
terno  muy  grande  ,  entonces  conviene  echar  por  todo  el  efpi- 
nazo,  defde  la  nuca  hafta  la  rabadilla,  paños  mojados  con  zu¬ 
mo  de  agraz  ,  y  poner  fobre  el  vientre  ,  ó  el  mi  fin  o  zumo  ,  ó 
el  vinagre,  ó  la  leche,  como  hemos  dicho  arriba.  Efto  fe  fun¬ 
da  en  la  doctrina  de  Hipócrates  (  g).  Y  yo  he  obíervado  al¬ 
guna  vez  fer  efto  muy  útil  quando  la  frialdad  externa  de  las 
calenturas  ardientes  nace  de  el  retrahimiento  de  los  humores. 
Pero  fi  fe  enfriaífen  las  partes  por  amortiguamiento  de  la  fubf- 
tancia  efpirituofa  de  los  líquidos,  entonces  no  fon  del  cafo. 
Profpero  Marciano  trae  acerca  de  efto  muy  buenas  adverten¬ 
cias  (  h  ).  Y  fi  á  los  que  fedefdeñan  de  practicar  la  Medicina 
Hipocratica  ,  les  parece  cofa  eftraña  el  aplicar  las  medicinas 
propueftas ,  leyendo  á  VVerlofF  verán  que  hace  mención  de 
algunos  Modernos  ,  que  aconlejan  fe  echen  en  el  agua  fria  los 
que  padecen  aquella  fuerte  de  viruelas ,  que  Sidenham  llama 
confluentes  (  i ). 

Los  Médicos  de  eftos  tiempos  eftán  muy  tímidos  en  eftas 
cofas,  pero  no  afsi  los  de  la  antigüedad  ;  pues  los  Romanos  te¬ 
nían  la  coftumbre  de  bañarfe  primero  en  agua  calida,  y  paf- 
farfe  de  repente  al  baño  de  agua  fria  ,  fegun  lo  refiere  Gale¬ 
no  (k),  que  trata  de  todas  las  partes  deque  fe  componían 
los  baños  de  los  Romanos  en  lu  tiempo.  Y  Plinio  habla  de  un 

Me- 


(  G  )  Febr'n  ardens  ,  five  caufos 
cum  babuerit  y  febris  detinet y  CT  fi¬ 
fis  fortis  y  &  l'tngua  ajperay  ac  ni- 
gra  fit  ...  Et  ¿eger  extrinfecüs  qui- 
dem  frtgidui  fity  intrinfecus  vero  val- 
de  caltduí.  Huic  condncit  frige/acien- 
tia  adbibere  y  Z?  ad  ahumy  ZF  fo - 
riafecus.  ad  corpus y  Z2*c,  Hippoc.  de 
éff'eftiQrt*  ntun.  n.  (h)  Murcian. 


Comment .  ¡n  Ub,  de  Ajfetllon*  verf9 
107.  pag.  145.  (1)  VVerlofF  de 
VarioL  cap .  pag .  8 6.  (k)  Quip- 
pe  ingredientes  (habla  de  el  ba¿o) 
in  aére  verfantur  calido  y  pojiea  in 
aquarn  calidam  defcendmt  y  mox  ab 
hac  egrefti  y  in  frigldam  y  pofirems 
fudores  detergent  y  C5 Te.  Galen.  Mt- 
tbod .  wedend*  lib .  io.  cap .  xo. 
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Medico ,  que  hacia  entrar  eri  el  agüa  fria  á  los  Romanos  en  el 
corazón  de  el  invierno;  y  dice  q  era  cofa  graciofa  ver  á  los  vie¬ 
jos  Confules  tiritando  de  frió  ,  hafta  hacer  vanidad  de  ello  (l). 
Finalmente,  para^  llevar  acertadamente  la  curación,  afsi  de 
efta  calentura,  como  de  otras  agudas,  es  menefter  oblervar 
conftantemente  la  máxima  de  que  la  naturaleza  es  la  que  las 
cura ;  y  que  el  Medico  no  ha  de  aprefurarfe  con  muchas  medi¬ 
cinas  ,  porque  pocas ,  y  efcogidas ,  y  aplicadas  fegun  el  def- 
tinoque  la  naturaleza  requiere  ,  harán  mas  provecho  ,  que  la 
multitud  que  hallamos  acinada  en  muchos  Libros ,  y  Farma¬ 
copeas. 

CAPITULO  V. 

BE  LAS  CALENTURAS  SINOCALES 


OTra  efpecie  hay  de  calenturas  ardientes ,  que  fe  diferen¿¡ 
cían  baftantemente  de  las  paliadas,  y  los  Médicos  Grie¬ 
gos  las  ñamar.  Jinocales ,  y  los  Latinos  continentes,  efto  es  ,  ca* 
lenturas  que  como  de  un  golpe  permanecen  cafideun  mifmo 
modo  defde  el  principio  hafta  el  fin  de  ellas.  No  por  efto  fe  ha 
de  creer ,  que  en  las  calenturas  finocales  no  haya  algunas  hor 
ras  de  remifsion ,  y  otras  de  aumento,  como  pienfan  muchos»' 
porque  obfervandolas  atentamente  ,  fe  Ve  que  hay  algunos  ra¬ 
tos  en  que  la  calentura  difminuye  un  poco  ,  bien  que  el  tiem¬ 
po  de  la  diminución  ,  que  cada  dia  tiene,  es  corto  íi  fe  com¬ 
para  con  la  continuación  ,  y  perpetuidad  de  la  calentura  defde 
que  empieza  hafta  que  acaba.  Los  Médicos  Griegos  hablan  de 
efta  fuerte  de  calenturas ,  y  en  efpecial  las  explica  Hipócrates 

N  a  con 


( L )  Frigi  Jaque  etiam  hybernis 
algonbus  lavari  perfuafit.  Merfit 
agros  in  lacus .  Videbamus  fam  Con¬ 


fulares  ufque  in  oflenlaúontm  rigen** 
tes*  Pün.  H'ifior ,  Natural*  lib .  z$, 
cap.  i* 
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con  la  brevedad,  y  fencille2  que  acoftumbra  (  a  ).  Galeno 
habló  de  ellas  en  muchifsimos  lugares,  en  efpecial  en  los  li-* 
bros  del  Método  de  curar ,  y  en  los  de  las  Grifes ;  y  á  efte  han 
feguido  Ecio  ,  Paulo  ,  y  Alexandro  Traliano.  Tres  eípecies/ 
de  calenturas  (mócales  propufo  Hipócrates  en  el  lugar  citado, 
y  explicó  largamente  Galeno  en  los  libros  de  las  Diferencias  de 
las  calenturas ,  es  á  faber ,  unas  que  fiempre  van  de  aumento, 
otras  que  van  en  continua  diminución  ,  y  otras  que  permane¬ 
cen  en  un  eftado  igual. 

Los  Médicos  Modernos  han  cuidado  muy  poco  en  hacer  las 
hiftorias  de  las  enfermedades  como  los  Antiguos  ,  por  lo  que 
no  fe  halla  en  ellos  la  defcripcion  hiftorica  ,  y  cabal  de  las  ca¬ 
lenturas,  y  mucho  menos  de  las  ünocales;  y  por  elfo  con  mu- 
chifsima  razón  fe  quexan  Sidenham  (  b  )  ,  y  Freind  (  c  )  de 
ellos.  Solo  en  Boerhave  fe  halla  una  pintura  de  las  finocales, 
que  merezca  la  aprobación  délos  Médicos dodos.  Las  fuertes 
calenruras  que  anteceden  á  la  eriíipela  ,  á  las  viruelas  ,  al  fa- 
rampion  ,  y  otras  erupciones  cutáneas  ,  todas  fon  calenruras 
íinocales.  Es  verdad  que  en  efta  fuerte  de  fiebres  no  íiempre 


(  A  )  Sunt  autem  modt  ,  Cr  con- 
fiitutiones  y  ZfT  paroxifmi  cujufque 
barum  fehrium  ,  pqué  continuarían y 
£ T  i ntennittentium .  Statim  emm 
continua  efl  ,  quibus  incipiem  fiorety 
viget  máxime  y  indifficilíimum 
á igit .  Circa  judicium  autem  ,  £9“  fi- 
mul  cum  judicio  ,  extenuatur •  Efl 
autem  quibus  incipit  mollius  ,  CÍF 
fummi  fitas  ,  accrefcit  autem ,  CF  ex- 
acerbatur  in  dies %  Circa  crifim  au¬ 
tem  y  £5“  fimul  cum  crifi  y  abunde 
elucet.  Efl  autem  quibus  incipiem 
mittus  y  accrefcit  ,  i?  exacerbatur3 
SÍT  quadantenus  autta  ,  rurfum  fub- 
fiftit  circa  judicium  ,  iST  ufque  ad 
judicium.  Hipp.  ftb.  i.  Epid.  fe¿ 1. 

nutn.  4*.  IB)  Hdtt  quidem  etfi 
non  folay  faltan  infigniora  funty  qup 
in  feribenda  morborum  bifloria  ob- 
hrvari  convenit •  Cujus  hiflori#  Mi¬ 


litas  ad  praxim  ,  omnem  ¿fitmatio- 
nem  excedit  5  ac  prg  qua  fubtiles 
difquifit  iones  y  ac  argutioiec  ,  qüibus 
Nevtericorum  iibri  ad  naufeam  fere 
inferciuntur  y  nuil ¿  in  numero  fun¿ 
bobendp.  Siden.  in  Pr¿fat .  (c)  Nec 
aliarn  caufam  reperioy  cur  in  infini¬ 
to  pené  Scriptorum  numero  y  qui  bis 
dnobus  proximis  /¿culis  bunc  de  mor - 
bis  ¡octtm  attigerunt  y  tanta  fit  bene 
feribentium  paucitas  y  nifi  quod  Ve- 
terum  / cripta  minus  verfaverint  ...» 
Ñeque  enitn  fermonem  fólummodb  in - 
quinatum  3  £5F  verborum  quafi  m  o  tí¬ 
fica  recentiorts  ¡ntuíere  j  fid  morbo¬ 
rum  expiieationem  omnem  ita  Com- 
m-entis  Pbilofophicis  referiere,  ut  fá¬ 
bulas  potitu  Medicas  ,  qudm  tiflo- 
rías  concinaffe  videamur.  Ereind  de 
Febrib.  pag .  ió£t 
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hay  femejanres  Calidas  de  humores  al  cutis,  pero  muy  freqaen- 
temente  andan  con  ellas ,  y  es  muy  ordinario  aparecer  al  dia 
quarto  ,  ó  quinto  de  la  calentura.  Yo  muchas  veces  he  viílo 
las  calenturas  finocales,  porque  en  efte  país  fon  muy  troquen- 
tes  ;  y  a  (si ,  íegun  lo  que  he  obfervado  ,  como  íegun  lo  que 
los  Autores  Griegos  traen  acerca  de  ellas,  propondré  íu  hiíto- 
ria,  pintándolas  con  toda  la  ferie  de  cofas  que  las  acompañan? 
para  que  todos  puedan  fácilmente  conocerlas. 

§•  I. 

Historia  de  la  Calentura  Sinocal. 

Dlfponen  á  padecer  ella  enfermedad  el  temperamento  Can4* 
guineo  ,  la  edad  floreciente  ,  la  llenura  de  íargre,  y  de¬ 
más  humores,  la  grofor  del  cuerpo  ,  y  la  buena  dieta.  Y  fi  los 
hombres  afsi  difpueftos  hacen  algún  exercicio  violento  ,  6  per 
ouaíquiera  motivo  fe  encienden  Cobre  manera,  ó  han  tenido 
alguna  fuerte  pafsion  de  animo  ,  fácilmente  delpues  de  ejtas 
cofas  les  viene  la  calentura  finocal ;  y  les  acomete  de  repente, 
fin  acompañar  frió ,  ni  temblor  por  lo  comunal  primer  aco¬ 
metimiento  :  bien  que  Cuele  fu  ceder ,  que  fi  los  enfermos  fe 
hallan  acometidos  de  efta  calentura  quando  todavía  andan 
ocupados  en  fus  negocios,  ó  eílan  fuera  de  la  cama  ,  entonces 
lo  regular  es  darles  un  defmayo  ,  en  que  les  parece  perderfe- 
les  la  vifta  ,  con  alguna  turbación  en  la  cabeza  ,  tras  del  qual 
immediaramente  fe  ligue  la  calentura  ;  y  ella  luego  á  los  prin¬ 
cipios  fe  manifiefta  muy  fuerce  ,  y  el  calor  en  ella  es  halituo-; 
fo  ,  eftoes,  con  vaho,  al  modo  del  que  Cuelen  tener  ios  hom¬ 
bres  Canos  ,  fi  tocamos  el  cutis,  quando  íalen  del  baño.  En  el 
cuerpo  no  fe  percibe  aridez  ,  ni  íequedad  ;  y  el  pullo  es  gran¬ 
de  ,  veloz  ,  levantado  ,  y  un  poco  deíigual.  La  cara  del  en¬ 
fermo  fe  ponedefde  luego  muy  colorada  ,  y  encendida  ;  y  las 
arterias  de  las  Cienes  pulían  tan  fuertemente,  que  lus  latidos 
fe  perciben  con  la  viftat  y  etto  miímo  íuele  fuceder  con  las  de 
el  cuello.  Los  ojos  eftán  húmedos ,  y  luden  deftilar  algunas 
lagrimas  muy  calidas.  La  cabeza  duele  fuertemente  ,  y  hay 
grande  vigilia  t  aunque  no  tan  muidla  como  la  de  las  calenté 
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ras  ardientes.  La  lengua  los  primeros  dias  ella  húmeda  ,  y  la 
fed  es  moderada ;  y  el  enfermo  eftá  rodo  dolorido  ,  peftfdo,  y 
congojofo.  Las  orinas  al  principio  un  poco  encendidas  ,  y  la 
camara  como  en  el  eftado  natural.  Afsi  paífa  el  enfermo  los 
quatro  primeros  dias  ,  y  defpues  de  ellos  fe  aumentan  todas 
ellas  cofas  de  modo  ,  que  las  orinas  fe  buelven  muy  rojas,  en¬ 
cendidas  ,  y  gruefas ;  y  el  dolor  ,  y  turbación  de  la  Cabeza 
crecen  de  manera  ,  que  fuele  haver  un  poco  de  delirio  ;  y  la 
lengua  fe  pone  algo  feca  ,  y  la  fed  es  mas  enfadofa ;  y  muy  de 
ordinario  íuelen  lentir  los  pacientes ,  ó  ardor ,  ó  embarazo  en 
la  garganta  5  y  tal  vez  les  falen  por  la  fuperficie  del  cuerpo 
manchas  coloradas ,  ó  cardenales ,  ó  rofa. 

En  fíete  dias  íuele  terminar  ella  enfermedad  ,  aveces  en 
once ,  y  tal  vez  fe  alarga  halla  los  catorce  ,  y  fu  terminación 
fuele  fer  por  evacuación  de  fangre,  ó  por  fiador.  Y  quando  ef- 
ta  calentura  fe  acerca  al  ellado  ,  ó  á  lo  mas  fuerte  de  ella  ,  en¬ 
tonces  fuele  el  enfermo  tener  muy  grande  congoja,  y  un  poco 
de  dificultad  en  el  refpirar ,  y  el  delirio  es  muy  fuerte ,  y  to¬ 
dos  los  fobredichos  íimptomas  eftán  aumentados ;  y  tras  de 
todo  ello  fe  figue  á  veces  un  fudor  copiofo  univerfal ,  y  cali¬ 
do  ,  que  quita  énreramente  la  enfermedad  ;  y  á  veces  en  lugar 
del  fudor  echan  copia  de  fangre  por  las  narices  ,  ó  por  las  al¬ 
morranas  ,  ó  por  los  inteftinos,  al  modo  que  fucede  en  lasdi- 
fenterias  ;  y  lasmugeres  fuelen  echarla  por  el  útero.  Algunas 
'  veces  fucede  ,  que  la  calentura  finocal  en  paliando  fu  termino 
fe  muda  en  otra  enfermedad  ,  y  de  ordinario  paífa  a  pulmonía, 
ó  á  tercianas  intermitentes  ,  ó  á  bemitreteos ,  ello  es  ,  femiter- 
cianas  ,  de  las  quales  hablaremos  en  adelante.  Si  la  vehemen¬ 
cia  de  los  íimptomas ,  que  acompañan  á  las  finocales  ,  y  he¬ 
mos  propueíto  halla  aora  ,  es  muy  grande  dentro  de  los  qua¬ 
tro  primeros  dias,  es  feñal  que  fu  terminación  ha  de  lera  los 
flete ;  pero  fi  el  vigor  de  los  íimptomas  fe  experimentaffe  de 
los  hete  en  adelante,  fe  deve  fu  termino  efpérarpara  el  dia 
once,  ó  catorce  ,  lo  qual  principalmente  fucede  en  aquella 
fuerte  de  calenturas  finocales ,  que  fiempre  van  de  aumento; 
mas  en  las* otras  calenturas  finocales,  que  permanecen  fiempre 
en  un  miíiuo  eftado ,  lo  que  fucede  es ,  que  el  aumento  que 
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losftmptomas  han  de  tener,  fe  experimenta  dentro  de  los  tres, 
ó  quatro  primeros  dias  ,  y  todo  lo  reliante  de  la  enfermedad 
permanecen  en  el  mifmo  grado  que  al  principio  tuvieron  ,  íal- 
vo  alguna  mayor^alreracion  ,  que  fe  obferva  al  tiempo  de  la 
crifis.  En  la  tercera  efpecie  de  calentura  Unocal ,  que  íiempre 
anda  en  diminución  ,  íucede  que  toda  la  fuerza  de  los  fimpto- 
mas  propueílos  fe  explica  halla  eldia  quarto  ,  y  defpues  em¬ 
pieza  á  ir  en  diminución  ,  de  manera,  que  ftempre  le  va  difi. 
minuyendo  halla  el  dia  Hete  ,  ó  mas  adelante  ,  hada  que  ter¬ 
mina  ,  por  lo  que  ella  es  la  mas  fegura  de  las  tres  efpecies  ,  la 
fegunda  no  tanto  ,  y  la  primera  la  mas  peligróla.  Las  calen¬ 
turas  finocales  raras  veces  terminan  con  la  muerte  ,  y  por  elfo 
no  hablamos  de  ella  terminación. 


§•  II. 

Causas  de  la  Calentura  Sinocal. 


G Aleño ,  y  defpues  de  el  los  demás  Médicos  Griegos  ,  y. 

Arabes  que  en  ello  le  figuieron,  pufo  dos  efpecies  de  ca¬ 
lenturas  finocales  ,  y  á  la  una  de  ellas  llamava  pútrida  ,  y  á  la 
otra  no  pútrida.  La  primera  es  la  que  nofotros  hemos  defcrito 
hafta  aora  ,  porque  la  fegunda  pertenece  á  l-aclalíe  de  las  dia¬ 
rias :  bien  es  verdad,  que  en  los  principios  las  dos  andan  acom¬ 
pañadas  de  unos  mifmos  fimptomas ;  pero  el  Medico  fagáz,  y 
exercitadoen  el  Arte  ,  fácilmente  las  diílingue  ,  porque  luego 
pone  cuidado  en  ver  fi  hay  en  el  enfermo  aquellas  cofas  ,  qj¿e 
ios  Médicos  antiguos  las  mtravan  como  feñales  de  putreíac-; 
cion  ,  como  ion  una  orina  muy  encendida  ,  que  no  hace  poío,1 
ó  ya  que  le  haga,  es  erado  ,  y  pelado  5  y  el  movimiento,  y 
defigualdad  del  pullo:  y  lo  quemas  hace  al  cafo,  fegun  yo 
creo  ,  la  obfervacion  de  aquellas  cofas,  que  acompañan  la  en¬ 
trada  de  la  enfermedad.  Algunas  veces  he  viílo  quexaríe  al¬ 
gunos  ,  que  le  hallavan  con  todas  las  difpoficiones  anteceden-; 
tes  á  padecer  ella  dolencia  ,  dos ,  ó  tres  dias  antes  de  caer 
enfermos ,  de  un  dolor  en  el  cuello  baftantemente  moletlo ,  y 
haviendo  defpues  tobrevenido  la  calentura  Unocal ,  por  fola 
ella  circunftancja  hacia  juicio  que  era  putpida ,  y  aun  peligro» 
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,  porque  el  dolor  del  cuello  en  las  perfonas  robuftas ,  y  fan- 
guineas,  fi  las  demas  cofas  concurren,  como  la  inapetencia, 
cantando  ,  y  otras  íemejantes  ,  fuele  (er  indicio  de  enferme¬ 
dad  grave.  Hipócrates  varias  veces  previno  ,  que  los  dolores 
del  cuello  en  las  calenturas  ion  convulítvos  (d)  ;  y  fegun  lo 
que  Dureto  afirma  ,  tuelen  nacer  dé  inflamación  de  la  eípinal 
medula,  ó  de  íus  túnicas  (  e  ). 

Otras  veces  he  vifto  inflamarfe  la  garganta  al  principio  de 
la  calentura  íinocal ,  y  he  tenido  por  ello  motivo  para  iofpe- 
char  que  havia  de  íer  pútrida  ,  porque  el  dolor,  calor  ,  y  ru¬ 
bicundez  de  las  fauces  en  el  principio  de  las  calenturas ,  indi¬ 
can  ditpoiicion  inflamatoria ,  y  malignante  en  el  fuero  de  Ja 
fangre ,  y  en  la  humedad  del  fuconerveo;  lo  qual  previno 
también  Hipócrates  en  una  de  las  conftituciones  epidémicas, 
donde  dice,  que  los  enfermos  tenian  las  fauces  rubicundas  con 
dolor  ,  y  que  efto  andava  acompañado  de  grande  maligni¬ 
dad  ,  fegun  lo  hemos  explicado  tratando  de  los  fimptomas  de 
las  calenturas  ardientes.  Aqui  fe  deve  advertir,  que  en  las  ca¬ 
lenturas  finocales  no  pútridas  fuele  haver  inflamación  en  la 
garganta  ,  como  ya  lo  notó  Avicena,  y  no  indica  malignidad, 
ni  pone  á  los  enfermos  en  peligro  ;  y  para  no  equivocarfe  en 
ello  ,  es  maneíter  que  el  Medico  mire  las  fauces,  y  fi  halla  que 
Ja  inflamación  ella  en  las  glándulas,  ó  landrecillas,  que  llama¬ 
mos  agallas,  en  Latin  tonjUU,  de  modo  que  eften  ellas  muy  en¬ 
tumecidas,  y  rojas  ,  entonces  por  lo  común  anda  la  inflama¬ 
ción  fin  malicia  ,  y  la  calentura  que  la  acompaña  es  finocal  no 
futrida  ,  y  luele  durar  quatro  ó  cinco  dias  ,  y  fu  terminación 
es  por  efputo  ,  como  lo  confirma  con  muchas  oblervaciones  el 
incomparable  Hiíloriador  de  las  enfermedades  Carlos  Pifon 
(  f  ).  Sidenham  deferive  una  efpecie  de  erupción  cutánea,  que 
llama  efcarlata  ,  y  aca  en  lengua  vulgar  la  llaman  rGfa,  porque 
las  manchas  fe  parecen  en  el  color  á  la  rola  t  y  me  inclino  a 
que  ferá  la  mifma  efpecie  de  erupción  cutánea,  que  los  Caite-! 


(  D  )  Cerviát  dolor  cüm  tn  febre 
Omni  tsrrificus  ,  tum  vero  pefiiferus 
ih  qui  funt  tn  rnetu  infanta.  Hipp. 
€o#c.  Prtfwt.  lib .  z.  cap.  lo.  ftnt . 


1 1 .  (e)  D  uret.  Commer) .  tn  Coac . 
Hipp .  pag.  147*  (F)  Carchis  Pifo 
de  Morb.  d  colluvie  ferofa¡  part.u 
|  fetf.  z.  cap.  z.  obferv.  6 . 
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llanos  llaman  alfombrilla  ,  fegiltt  la  defcripcion  quede  ella  da 
Juan  Fragofoen  fu  Cirugía;  y  la  calentura  que  antecede  a  ella 
es  Sinocal  wo  pútrida  ,  como  lo  íuele  fer  también  la  que  viene 
antes  de  la  Salida  de  los  herpes,  empeynes,  y  otras  Semejantes 
enfermedades  ,  quando  ion  benignas,  y  ün  ninguna  malicia. 

Sentados  eftos  preíupueftos ,  decimos,  que  la  caula  de  las 
calenturas  Sinocales  caíi  Siempre  es  el  ayre  ;  para  cuya  com¬ 
probación,  demás  de  las  razones  que  hemos  propuefto  hablan¬ 
do  de  las  caafas  de  las  calenturas  en  general ,  ocurre  la  parti¬ 
cularidad  de  haver  cali  siempre  en  las  calenturas  linocales  al¬ 
gunas  erupciones  cutáneas ,  y  ellas  quando  vienen  con  calen¬ 
tura  ,  cali  fiempre  nacen  de  vicio  del  ayre  ,  Según  lo  oblervó 
Guillermo  Balonio  (g)  ,  Efcritor  de  tanta  recomendación, 
que  fu  letura  es  una  de  las  mas  importantes  que  pueda  havec 
para  los  Profeffores  de  Medicina.  Pero  como  el  ayre  ,  aunque 
fea  lacaufa  eficiente  principal  decaí!  todas  las  calenturas,  pi¬ 
de  cierta  difpoficion  en  ios  humores  del  cuerpo  humano  para 
producir  las  varias  diferencias  que  hay  de  ellas ,  por  elfo  ten*, 
go  por  muy  verofimil,  que  la  calentura  Sinocal  tiene  fu  aísien* 
to  en  el  humor  biliofo  ,  quando  efte  eftá  acompañado  de  mil* 
cha  copia  de  Sangre  ,  lo  qual  coincide  con  la  doftrina  de  los 
Antiguos  ,  que  por  efta  razón  á  ellas  calenturas  las  ilamavatj 
fanguineas ;  y  Galeno  en  el  libro  íegundo  de  las  Difer  encias  da 
las  calenturas  ,  donde  largamente  rrata  de  las  Sinocales,  clara-t 
mente  dice  que  proceden  de  la  bilis ,  aunque  en  el  libro  nono 
del  Método  de  curar,  Señala  por  caufa  de  ellas  la  Sangre.  Y  en* 
tiendo  que  Galeno  tuvo  razón;  y  fegun  los  principios  del  Me¬ 
canismo,  puede  entenderSe  de  efta  manera.  Si  el  luco  nerveo,  y 
la  Sangre  abundan  de  muchas  partes  ardientes  ,  inflamables^ 
y  caí!  aicalicas,  con  facilidad  por  la  fuerza  del  ayre  Se  buel,-, 
Ven  preternaturalmenre  bilioíos ,  y  afsi  caufan  calenturas  ar-: 
dientes,  fegun  ya  hemos  explicado  en  el  capitulo  anteceden-i 
te;  pero  fi  las  partículas  calidas  ,  inflamables,  y  cafi^alcalicas. 
de  eftos  liquores  eftuvieSTen  acompañadas  con  mucha  copia  de 
humor  pituirofo  ,  ó  en  la  lañare  domi naife  la  parre  blanca  de 
ella ,  entonces  Se  producirán  calenturas  ardientes  eípureasj 

O  mas 

(o)  Bailón.  Confilm,  Medicinal,  lib.t.  biflor.  fag,  io8.  i 
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mas  íl  el  e.xceífo  eftuviefíe  en  la  parte  roja  de  la  fangre, entoces 
producirá  el  ayre  calenturas  finocales.  Aísi  q  todas  ellas  calen¬ 
turas  fon  ardientes,  y  la  diferencia  entre  ellas  coníiíle,  en  que 
en  las  legitimas ,  óexquifitas  las  partículas  calidas  ,  inflama¬ 
bles  ,  y  cafi  alcalicas  del  fuco  nerveo  ,  y  de  la  fangre  ,  y  por 
decirlo  en  una  palabra ,  las  partes  biliofas  de  eftos  dos  liquo- 
res  ,  exceden  á  todas  las  demás  ;  en  las  ardientes  eíptireas  las 
partículas  calidas  ,  y  biliofas,  juntas  con  la  parte  blanca  de  la 
fangre  ,  fuperan  á  las  otras ;  y  en  las  finocales  las  partes  rojas 
de  la  fangre  llevan  el  excedo  fobre  todas  las  que  componen  am¬ 
bos  líquidos :  por  efto  el  calor  de  eftas  calenturas  es  haiituofo> 
y  con  humedad  ,  porque  en  ellas  la  fangre  queda  con  bailante 
fuero  ,  y  el  fuco  nerveo  todavia  no  fe  ha  hecho  tan  biliofo  co¬ 
mo  en  las  ardientes  ,  y  por  efto  ,  ni  la  fed  es  tan  molefta  ,  ni  la 
lengua  fe  feca  tanto  en  aquellas  como  en  eftas.  Y  para  enten¬ 
der  efto  con  mayor  claridad  ,  ferá  bien  ver  lo  que  hemos  ek 
crito  tratando  de  las  caulas  de  las  calenturas  ardientes, 

§•  III. 

Explicación  de  los  Símptomas. 

ANtes  de  explicar  los  fímptomas  efpeciales  de  eftas  calentu¬ 
ras ,  es  predio  notar,  que  la  exhalación  del  ayre  que 
las  produce  es  de  naturaleza  particular,  y  por  las  varias  difpo- 
ficionésde  losfugetos  donde  obra  ,  caula  una  eípecie  de  ca¬ 
lentura  Unocal  mas  que  otra.  Por  efto  Boerhave  previene,  que 
la  acrimonia  caufadora  deftas  calenturas  es  de  eípecial  Índole, 
y  naturaleza  (  h  ).  Pedro  Forefto,  Efcritor  muy  útil  por  el  co¬ 
piólo  numero  de  obfervaciones  bien  ordenadas  ,  que  propone 
íobre  todas  las  enfermedades  ,  ha  notado  muy  bien  ,  que  las 
calenturas  finocales  á  veces  fe  hacen  malignas  (1)5  y  quando 
efto  fucede  ion  muy  peligrólas ,  porque  entonces  las  acompa¬ 
ñan  los  fímptomas  que  luele  llevar  -contigo  la  malignidad.  Yo 
he  notado,  que  no  fojamente  las  calenturas  finocales,  lino  tam¬ 
bién  las  ardientes  fe  hacen  algunas  veces  malignas,  y  por  con- 

íi- 

(h)  Boerhav.  Apbor.  de  cognof -  [  (i)  Foreíl.  lib.  1.  de  Febrib.  ob¬ 
stad.  (T  eurand,  morb,  apbor.  750.  [fervat,  17. 
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fi «miente  ponen  á  los  enfermos  eñ  máyót  pelígtó  de  lo  que  hi¬ 
ciera  !a  enfermedad  íi  no  anduviefte  acompañada  con  malicia; 
v  efto  nace  de  la  conílitucion  del  ayre  ,  que  á  veces  por  caulas 
á  nofotros  defcqnocidas  produce  en  los  humores  del  cuerpo 
tal  alteración,  que  defcompone  la  textura  de  ellos ,  por  don¬ 
de  es  forzofo  que  fe  pierdan  las  fuerzas ,  y  el  enfermo  íe  em¬ 
peore.  Pero  como  la  malignidad ,  aunque  puede  hallarle  en 
toda  fuerte  de  calenturas  agudas ,  en  efpecial  prevalece  en  las 
que  llamamos  comunmente  malignas  ,  por  efio  en  el  capitulo 
fi uniente ,  que  trataremos  de  ellas,  explicaiemos  qué  cofa 
fea  ,  y  qué  juicio  de  va  hacer  fe  de  lo  que  varios  Autores  dicen 

acerca  de  la  malignidad. 

Una  de  las  cofas  que  mas  fe  repara  en  las  calenturas  lino- 
cales  ,  es  el  percebirlé  con  la  vifta  los  latidos  de  las  arterias  de 
las  ñeñes ,  y  del  cuello  ;  bien  que  ñ  alguna  vez  efto  no  fuce- 
de  ,  no  por  elfo  la  calentura  dexara  de  íer  Unocal,  con  tal  que 
en  ella  concurran  las  circunftancias  que  hemos  propuefto  en  fu 
defcripcionr'  Y  para  hacer  juicio  claro  de  lo  que  ügnifican  las 
pulfaciones  fenñbles  de  las  ñeñes,  y  del  cuello,  es  prccifo  no¬ 
tar,  que  fuelen  fec  ñgnificativas  de  varias  cofas,  fegun  las  cir- 
tunftancias  que  las  acompañan :  porque  ñ  la  calentura  es  fuer¬ 
te  ,  y  el  calor  que  con  el  tacto  fe  percibe  es  aétivo,  entonces 
ñgnifican,  que  la  fangre  en  las  mayores  arterias  tiene  un  mo¬ 
vimiento  muy  fuerte;  y  como  las  carótidas ,  que  fon  las  que 
pallan  por  el  cuello  ,  fon  muy  grandes;  y  las  de  las  ñeñes,  que 
fon  hijuelas  de  éftas,  eftán  defeubiertas,  de  modo  q  folo  tienen 
encima  de  ellas  el  cutis ,  y  demás  tegumentos  comunes :  por 
elfo  en  las  calenturas  finocales ,  que  de  fuyo  fon  fuertes ,  fe 
perciben  con  la  vifta  fus  latidos ,  y  no  ñgnifican  otra  cofa  que 
un  movimiento  fuerte,  é  impetuofoen  las  partes  foliclas ,  con 
calor,  y  encendimiento  en  la  fangre,  por  donde  luden  feguir- 
fe  turbaciones  en  la  cabeza ,  íegun  fe  colige  de  lo  que  enfeña 
Hipócrates  en  fus  Sentencias  Coacas  (  k  ). 

O  2  Al- 


(  K  )  Quibufcumqtte  autem  initiit 
febrium  vértigo  efi  y  uinaque  capitis 
venp  micant ,  cum  tenui  ,  &  cruda 
urina y  bis  proculdubio  febris  exacer- 


bationem  in  crifibus  expeBare  opor~ 
ttt  ,  nec  rnirum  videri  ¡t  non  fint 
apud  fe»  Hipp,  Itb •  i.  Qoac.  Pr <#- 
nosion •  fent .  8  6® 
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Algunas  Veces  fucede  hallarfe  las  pulfaciones  del  cuello 
Con  una  calentura  al  parecer  benigna  ;  y  ti  junto  con  los  lati¬ 
dos  perceptibles  de  las  arterias,  hay  algunos  movimientos  con* 
vu lü vos  en  ¡os  ojos  ,  u  otros  íimptomas  de  la  cabeza  ,  enton¬ 
ces  fignifican  el  delirio  ,  como  le  colige  de  muchas  hiftorias 
epidemiales  de  Hipócrates  ,  en  efpecial  de  la  de  Pherecides,  y 
la  muger  de  Theodoro  ,  y  el  que  fue  herido  en  la  cabeza  por 
Macedonio  ,  los  quales  deliraron,  y  tuvierou  perceptibles  los 
latidos  en  las  arterias  de  las  tienes  (  l  ).  Lo  mas  es  ,  que  don¬ 
de  quiera  que  fe  perciban  fenfiblemente  las  pulfaciones  de  las 
arterias  en  las  calenturas  agudas  ,  fuele  íer  indicio  de  delirio, 
fegun  varias  veces  lo  advirtió  Hipócrates  ,  en  efpecial  hablan¬ 
do  de  las  pulfaciones  de  los  hipocondrios  ;  demudo  ,  que  de 
Sileno  refiere  haver  tenido  palpitado  continua  en  ellos  (  m.)  , 
á  la  que  fe  íiguieron  el  delirio  ,  y  la  muerte.  Aun  fin  calentu¬ 
ra  fuelen  los  latidos  (entibies  de  los  hipocondrios  fignificar 
perturbación  en  la  imaginativa  de  los  que  los  padecen,  fe¬ 
gun  la  Sentencia  Coaca  de  Hipócrates,  que  dice:  Las  palpw 
laciones  en  los  hipocondrios  cardan  perturbación  en  la  men¬ 
te 


(  L  )  Pberecidg  pofi  Sol/litium  Hy- 
bernum  no&e  latera  dextri  dolor  an¬ 
tea  etiam  confuctus  cefifavit,  Pranfus 
eft  ,  egrejfius  horruit  y  febris  ad 
noSlem  fine  dolore  . ...  Séptima  ali~ 
quantulum  ddirabat  ....  Straguía 
Juper  f'aciem  ,  oculos  fruftra  vdut 
aiiquíd  afpiciens  convertebat  y  CP*  rur~ 
fut  ni  ¿lab  a  t  ....  Nona  non  amplias 
vomuity  Ujcaluit  magis  ,  vena:  tem- 
porum  faliebant  y  &c.  Hipp.  lib.  7. 
Epid.  n.  8  i.  Et  uxor  Tbeodori  fia- 
pío  vebementi  fanguinis  fluxu  per  fe¬ 
brera  in  flyeme  ,  foluta  vero  fiebre 
arca  nonam  y  non  multo  pofii  lateris 
dextr't  ah  útero  gravitas  ....  Ad  no - 
élem  acutior  fehr\sy  t?  delirium  bre¬ 
ve  fiebat.  ¿uint*  mam  videhfur 


mitior  ejje  ...  Erat  vero  ad  manui 
firigidius  corpus  arteriisy  qup  vero  in 
temporibus  etiam  magis  Jaliebanty  (T 
fipmtus  denfior  ,  ddirabat  y 
Hipp.  lib.  7.  Epid .  n .  z6.  £hii  ca¬ 
pul  ptrcujfius  eft  lapide  d  Macedonio 
fiupra  t empus  d extrum  vertigme  afi- 
feflus  eft y  c/cidtt.  Tenia  die  vo¬ 
te  defiitutus  erat  y  anxittas  y  febrit 
non  valde  vebemens  y  pulfus  in  tem¬ 
poribus  velut  tenuis  caloris  y  nibil 
audiebaty  ñeque fiapiebat y  &"c.  Hipp, 
¡ib .  7,  Epid ,  n .  18.  apud  MarineU 
(  M  )  Huic  d  principio  ufque  ad  fi¬ 
ne  m  fpiritus  magnas  y  ÍT  rarusy  hy- 
pocondrii  palpitar  ¡o  perpetua  y 
Hipp.  //¿m.  Epid*  fetl*  3.  agrQt.z. 
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te  (n).  Y  he  obfefVadó  yo  eíio  varias  veces  en  los  que  tie¬ 
nen  humor  negro  muy  adufto  en  las  entrañas,  losquaies  de 
ordinario  tienen  deiordenada  la  fantasía  ;  y  ñ  eftas  paliacio¬ 
nes  fon  vehementes,,  y  duraderas,  no  Solo  íignifican  deprava¬ 
ción  de  la  imaginativa  ,  fino  también  cierta  difpoficion  cance¬ 
róla  de  los  hipocondrios,  por  el  humor  atrabiliario  que  íe  hofi. 
peda  en  ellos:  y  los  que  efto  padecen,  al  cabo  de  mucho  tiem¬ 
po  vienen  a.  enflaquecerle  ,  y  mueren  tabificos,  ello  es ,  fu- 
mámente  extenuados ,  y  flacos  ,  lo  qual  obfervó  ya  nueílro 
Valles  ,  y  lo  explicó  en  elcomentode  la  hiftoria  del  hijo  de 
Eratolao  ,  de  quien  dice  Hipócrates  ,  que  metiéndole  la  ma¬ 
no  ['obre  el  ombligo  ,  fe  percibían  latidos  mas  fenfibles  ,  que 
los  que  fe  obfervan  defpues  de  una  carrera  muy  larga  ,  ó  muy 
grande  efpanto  (o). 

Algunas  veces  fucede,  que  á  los  que  tienen  ellas  pulfacioa 
nes  en  los  hipocondrios  ,  no  fe  les  altera  la  imaginativa  con 
ideas  eftrañas  ,  fino  que  padecen  vahídos  ,  fegun  lo  he  obfer- 
vado  muchas  veces  ;  y  aísi  fe  verifica  la  fentencia  de  Hipócra¬ 
tes  que  enfeña  ,  que  el  humor  melancólico  ,  o  caula  couvul- 
íiones,  ó  delirios,  fegun  las  varias  partes  del  celebro  que  ocu¬ 
pa  (  p  )  Sr  la  pullacion  perceptible  de  las  arterias  anda  acom¬ 
pañada  de  una  calentura  no  muy  fuerte  ,  y  no  hay  feñales  de 
delirio  ,  entonces  fignifica  larga  enfermedad,  trabajóla,  y  de 
difícil  curación  ,  fegun  Hipócrates  expreílamente  lo  previene 
diciendo  :  Que  fi  en  las  calenturas  pulían  ,  efto  es  ,  dan  lati¬ 
dos  perceptibles  con  la  villa  las  arterias  délas  tienes ,  y  la  ca¬ 
ra 


(n)  Pulfus  in  hipocondrio  cum 
perturbatione  demmti <e  ifiy  magifque 
fi  ccu.'t  crehro  moventur .  Hipp.  Itb. 
2 ,  Coac.  Pr^not.  cap.  t  i.  fient.  12, 
Palpitatio  ventáis  in  fiebre  infianiam 
facit  y  indeqm  cieu&r  b^morrbag  a 
borrifera.  Hipp*  lib.  z.  Coac.  Pr¿e- 
not.  cap.  11,  fent.  28  (o)  Erato- 

tai  films  circa  Aummnaíe  /Equino* 
fiiam  difmteácus  fiebat  y  6F  febr¡¡ 
tenebat  ....  In  medio  autem  pmbili * 
:i ,  VT  ofisU  psBoris )  área  bañe  re¬ 


gión  em  appofita  manu  y  talis  era$ 
palpitatio  y  qualis  ñeque  d  curfip% 
ñique  a  pavore  área  cor  generari 
\  potefi.  Hippocr.  Itb.  7.  Epid.  n.  ^ 
j  (  P  )  Melancboiici  plcrumque  confine* 
verunt  fitri  epileptki  y  í?  epihptici 
■  rnelanc holici .  Hormn  autem  quivis 
pr^cipue  fit  y  in  alterutrum  infir mi¬ 
tas  inclín  vvent  y  fiquidem  in  Corpus 
epikptíci  y  (i  autem  in  mentem  me- 
lanchvüci .  H¡pp.  lib.  6.  Epid,  fe ¡3, 

,  ?.  n.  4?. 
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ra  efta  Tana ,  y  los  hipocondrios  un  poco  renfos,  es  indicio  de 
enfermedad  larga  ( oj.  Y  yo  he  confirmado  con  mi  propia 
obíervacion  lo  que  Marciano  dice  havet  notado  acerca  de  ci¬ 
to  ,  es  á  taber  ,  que  fiempre  ha  vifto  fer  muy  largas  las  enfer¬ 
medades  en  que  pulían  fenfiblemence  las  arterias  del  cuello,  íi 
ia  calentura  no  es  aguda  (  r  ).  En  los  niños  he  vifto  muchifsi- 
mas  veces  confirmada  la  verdad  de  la  fentencia  Hipocratica 
poco  ha  propuefta  ,  y  de  ordinario  les  lobreviene  la  convul- 
íion  que  íe  propone  en  ella.  La  razón  porque  en  las  calenturas 
que  no  fon  agudas  los  latidos  de  las  arterias  del  cuello  fignifi- 
can  larga  enfermedad ,  esefta,  porque  entonces  la  pulíacion 
mayor  que  la  arteria  tiene  no  nace  de  la  fangre  ,  fino  de  mu¬ 
cha  copia  de  flato,  ó  ayre  vaporofo  que  fe  introduce  en  fu  con¬ 
cavidad  ,  y  eftirando  las  túnicas  de  que  fe  compone  ,  por  tq|da 
la  circunferencia  de  ella,  hace  que  fea  mayor  la  fuerza;  de 
modo,  que  quando  fe  mueve  ázia  fuera  ,  junto  con  la  fuerza 
vital ,  obra  también  el  ayre  cargado  de  vapores ,  y  afsi  fe  di¬ 
lata  con  un  Ímpetu  que  fe  hace  perceptible  con  la  vifta. 

Por  efta  mifma  caufa  fucede  ,  que  algunos  viejos  tienen  un 
pulfo  al  parecer  grande ,  y  en  la  realidad  de  pocas  fuerzas, 
porque  en  ellos  las  arterias  fuelen  eftár  llenas  del  ayre  vaporo¬ 
fo  que  las  dilata  Cobre  manera  ;  acerca  de  lo  qual  es  digna  de 
verle  la  hiftoria  que  trae  Zacuto  ,  porque  es  graciofa  ,  é  inf- 
trudiva  ( s ).  Los  flatos  que  llenan  la  capacidad  de  las  arte¬ 
rias  ,  nacen  de  copia  de  humores  crudos,  los  quaies  adelgaza¬ 
dos  por  el  calor  de  la  calentura,  fe  convierten  en  vapores,  que 
fe  mezclan  con  el  ayre  ;  de  modo  ,  que  podemos  inferir  con 
grande  fundamento ,  que  afsi  el  fuco  nerveo,  como  la  fangre, 
en  tales  calenturas  abundan  de  humor  crudo ,  y  pituitolo  ,  y 

que  " 


(  a)  Quibus  tn  febribus  tempo - 
rum  vence  afpeElabili  pulfu  micant, 
unaque  facks  fucú  plena  ,  atque  de¬ 
cora,  nec  hypocondrium  molle ,  diu- 
tumum  >  naque  quiefcunt  ,  nifi  pro - 
rupto  liberaliter  é  naribus  fanguine , 
aut  convulsione,  aut  ifcbiorum  dolo- 
re, ,  Hipp.  lib .  i.  Coac .  Prgnot.  cap . 
íi.  fent .  z6,  (r)  Utcumque  Jit 


certitm  eft  (i  meas  obfcrv aitones  m 
médium  adducere  licet  ,  me  fephts 
obfervajfe  ,  eos  quibus  non  acule  fe - 
brientihus  arteri?  jugulares  pulfars 
oculis  confpic'nmttír  ,  diutius  [amper 
¿egrotajfe.  Martian.  Comment»  in 
Coac ,  Hippoc .  feft.  2.  verf.  pag. 
387,  (s)  Zacut.  de  Medie .  prin - 
cipn  Wfior*  lib .  1,  ohjtrv pag, 
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que  elle  fe  halla  detenido  ,  y  fin  movimiento  ,  caufando  obf- 
trucciones  en  los  vafos  mas  mínimos ,  y  en  las  fibras ;  y  como 
la  obftruccion  que  femejantes  humores  cauían  en  los  vafos  mas 
pequeños,  es  dificultóla  de  quitar ,  y  para  lograrlo  fe  requie¬ 
re  mucho  tiempo  '  por  elfo  las  enfermedades  en  que  ello  íuce- 
de  fon  largas,  y  los  latidos  perceptibles  de  las  arterias  del  cue¬ 
llo  nos  lo  manifieftan.  La  puliacion  de  los  hipocondrios  ,  de 
que  antes  hemos  hablado  ,  fe  hace  del  mifmo  modo,  lulo  con 
la  diferencia  ,  que  en  efte  cafo  el  ayre  vaporofo  que  dilaxa  las 
arterias  nace  del  humor  atrabiliario ,  y  quando  efte  caula  obfi* 
micciones  profundas  en  los  hipocondrios,  fuele  defeomponec. 
el  buen  orden  de  la  fantasía. 

§.  IV. 

De  la  sangre  de  narices. 

LA  fangre  de  narices  es  la  evacuación  mas  apropiada  q  hay 
para  la  buena  terminación  de  las  calenruras  ardientes  fino-i 
cales,  porque  la  verdadera  obfervacion  ntueftra  ,  que  leme-, 
jan  tes  calenturas  de  ningún  modo  fe  quitan  mejor ,  y  mas  fe- 
guramente  ,  que  echando  copia  de  fangre  por  las  narices.  Hi¬ 
pócrates  ,  que  en  las  colas  de  la  pradica  nada  afirtnava  fin  que 
le  conftaíle  por  larga ,  y  bien  fundada  obfervacion  ,  hablando 
de  ¡acalentura  ardiente  dice  afisi  :  Si  íale  fangre  de  las  narices, 
fe  quita  la  enfermedad  ,  y  también  fi  hay  í'udoi es  loables  .... 
Y  fi  fe  quitado  la  calentura  fin  ellas  circunttancias ,  hay  peli¬ 
gro  de  recaída,  &c.  (  t)  Efta  mifrna  fentencia  la  repite  en  va¬ 
rias  partes  ,  y  en  efpecial  en  el  libro  primero  de  las  Epidemias , 
en  la  conftitucion  tercera  ,  donde  dice :  Que  para  quitarle  las 
calenturas ,  ó  echavan  los  enfermos  mucha  fangre  de  las  nari¬ 
ces,  ó  copia  de  orina  con  mucho  polo,  ó  curios  hechos  á  tiem¬ 
po  ,  ódifenteria  ,  y  que  á  muchos  de  ellos  no  les  fucedia  una 
íoia  de  ellas  cofas  ,  fino  todas  juntas.  Y  lo  que  mas  en  eípe- 
cial  pondera  es  la  utilidad  ,  que  los  pacientes  en  aquella  conf- 
telacion  facavan  de  la  fangre  de  narices  ,  porque  dice,  que  los 
que  padecieron  calenturas  ardientes ,  y  echaron  copia  de  ian- 
grc  por  ellas  ,  todos  curaron  ,  y  que  á  ninguno  vio  que  con  efi. 
tas  circunttancias  huvieíle  muerto.  En  las  calenturas  jinocales, 

fluc 

(t)  Hipp.  ¡ib.  de  Vid.  radon,  in  acus.  n.  34, 
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cjue  también  fon  ardientes,  todavia  es  mas  útil  la  Tangré  de  na¬ 
rices,  que  en  tas  bilioías  ,  porque  proceden  de  la  fangre  ,  fe- 
gun  hemos  ya  explicado  ,  y  Galeno  loenfeña,  porque  íe  lo 
la  oblervacion  (  v  ).  Pero  como  aísi  de  la  cantidad  de 
langie  que  Tale  ,  y  de!  tiempo  de  la  enfermedad  en  que  efto 
acontece,  y  de  las  circutiftancias  que  entonces  concurren,  de- 
va  el  Medico  fer  fabedor  para  formar  un  juicio  cabal  de  eftas 
cofas  ,  por  elfo  quiero  brevemente  dar  acerca  de  efto  las  inf- 
trucciones  necefíarias. 

Si  en  los  principios  de  las  calenturas,  ya  fean  ardientes,  ya 
malignas ,  (ale  de  las  narices  no  mas  que  unas  gotiíías  de  ían- 
gre  ,  que  los  Latinos  llaman  fiilla  fmguinis  ,  fueien  íignificar 
enfermedad  muy  peligrofa  ,  porque  indican  inflamación  de  la 
cabeza  ,  y  poca  facilidad  en  el  circulo  da  la  fangre  ,  por  don¬ 
de  deteniendofe  efta  en  el  celebro  ,  ii  huviefle  mucha  copia 
de  humor  biliofo  ,  caula  la  frenesí;  y  fi  eftuviefte  mezclada 
con  mucho  humor  pituitoío  ,  entonces  fe  flgue  el  lopor ,  la 
convuliion  ,  ó  el  entorpecimiento.  Efto  lo  advirrió  muchifsi- 
mas  veces  Hipócrates ,  porque  en  el  libro  citado  de  las  Epi¬ 
demias  dice  :  Que  quando  empezavan  las  calenturas  ardientes, 
luego  fe  conocía  las  que  eran  mortales,  pues  echavan  unas  go¬ 
lillas  de  fangre  por  las  narices,  como  fucedió  á  Philifco,  Epa- 
minon  ,  y  Sileno  ,  á  los  quales  falió  un  poco  de  íangre  por  la 
nariz  el  dia  quarro  ,  ó  quinto  de  la  enfermedad,  y  rodos  tres 
murieron.  El  deftilar  pocas  gotas  de  íangre  por  las  narices,  to¬ 
davia  es  peor  quando  fucede  el  dia  quartode  la  dolencia  (x). 
■Todo  efto  deve  entenderle  de  la  fangre  de  narices  ,  que  en 
poca  cantidad  fe  arroja  en  los  principios  de  las  enfermedades 
agudas  ,  porque  en  las  que  fon  benignas  no  es  indicio  de  mala 
terminación  ,  como  leemos  haver  lucedido  ai  enfermo  que 
vio  Hipócrates  a  inftancia  de  Cínico  (y).  En  los  que  eftán 
caqucfficos  fucede  muy  á  menudo  hallarle  algunas  calenturi¬ 
llas  ,  y  echan  en  ellas  fangre  por  las  narices,  en  efpecial  ü  pa- 

rte 


(v)  Gaien.  r.  epid.  comment.z, 
texf,  66.  (  x  )'  Nafas  in  iis  de/i  i l- 
lans  permeiofas  5  tum  alias  ,  turn 
quarto  a b  initio  die.  Hipp*  lib,  1  • 
Er&diff,  Ht  i »  (y)  lile  ad  quem 


Cíyúcus  me  induxit  feptimi  exacerba- 
tus  e(¡  ,  drea  qaatuor deamatn  au* 
tern  judie atus  e/i .  ....  Ex  naribis 
parum  exiit  ,  & c.  Hippocr,  lib,  4. 

JÜpld  »  Yt  e 
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decén  enfermedades  del  bazo  (z)  :  fobrétodo  lo  qual  ferá  bien 
ver  lo  que  Marciano  efcrive  (  a  ) ,  porque  conduce  mucho  pa¬ 
ra  la  pra&ica. 

Deven  pues  las  evacuaciones  de  fangré  por  las  narices  fer 
muy  copiólas  para  que  fean  buenas  en  las  calenruras  agudas» 
fegun  lo  enfeña  Hipócrates  ,  que  en  los  libros  citados  de  las 
Epidemias  dice  ,  que  folamente  fe  curaron  los  que  echaron 
mucha  (angre,  y  perecieron  los  que  arrojaron  poca ;  por  don¬ 
de  pone  como  regla  general ,  que  las  evacuaciones  de  fangre 
de  narices  ,  íi  fon  grandes  ,  y  copiofas  ,  libran  á  los  enfermos 
de  muchifsimos  males  (b  ).  Yo  he  obfervado  ,  que  la  fangre 
de  narices  íi  es  copiofa  es  muy  útil  en  las  calenturas  agudas» 
aunque  no  fe  eche  toda  de  una  vez  ,  fino  eíi  repetidas  ocaíio- 
nes ;  porque  fuele  fuceder ,  que  al  fin  de  las  accefsiones  arro¬ 
jan  los  enfermos  la  fangre  de  modo,  que  continuando  las  re-* 
peticiones,  afsidelmal,  como  de  la  evacuación  ,  al  cabo  de  • 
algunos  dias  echan  toda  la  cantidad  que  es  neceífaria  para  qui¬ 
tar  la  calentura.  Por  elfo  aunque  los  Médicos  vean  echar  las 
gotiliasde  fangre  por  las  narices  ,  que  hemos  llamado  f anguín 
nis  fiilla ,  en  los  principios  de  la  enfermedad ,  y  por  efto  juilas 
mente  reman  las  malas  refultas  de  ella,  como  antes  hemos  pro-í 
bado  ,  no  obftante  ferá  bien  fufpender  el  juicio  hafta  ver  lo 
que  fucede  en  el  dia  fexto ,  ó  feptimo  de  la  calentura  ,  porque 
alguna  vez  acontece  ,  que  la  poca  fangre  que  fe  arfoja  por  las 
narices  el  dia  quarto  ,  es  indicio  de  la  abundancia,  y  copia  de 
ella  ,  que  fe  ha  de  echar  ai  dia  flete  5  y  efto  podrán  conocer¬ 
lo  los  que  eftán  exercitados  en  la  pra£fica  ,  íi  ven  en  el  enfer-* 
mo  las  ferias  que  mueftran  ,  que  ha  de  hacerfe  la  crifis  por  fan¬ 
gre  de  narices.  Hipócrates  en  las  Sentencias  Coacas  claramente 


(  Z  )  Qutbus  vero  ex  naribui  Pan- 
guie  fluit  he  alioqui  fan't  ejfe  viden- 
tur ,  bot  autem ,  vel  fplenem  in  tu-, 
tnorem  elevatum  babere  comperiet, 
vel  caput  dolere ,  Ve.  Hipp.  lib.  t. 
frxdiíiion.  n.  41.  (a)  Martian. 


Comment.  ¡n  lib.  de  Vili,  r aitón .  en 
acut.  feft.  4,  fent.zzz,  V  Comment . 
in  Coac.feli.i.  verf.no.  (b)  Flu- 
xut  fanguinie  largi  ex  naribus  fol- 
vunt  multa.  Hipp,  ¡ib.  2,  Epidtm» 
feti.  1.  n.  tí. 
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previno  efto  mifmo  (c) ;  y  defpues  en  la  hiftoria  de  Meron 
lo  hallamos  confirmado  ,  porque  de  el  dice  ,  que  el-dia  qiíarto 
echó  un  poco  de  fangre  por  las  narices ,  y  el  quinto  la  echó 
con  muchifsima  abundancia  ,  y  conrinuó  en  arrojarla  muchas 
Veces ,  aun  defpues  que  eftuvo  libre  de  la  enfermedad,  (  d). 

Mas  aunque  la  fangre  de  narices  en  mucha  copia  fea  por 
lo  común  muy  favorable  á  los  enfermos  que  padecen  enferme¬ 
dades  agudas  ,  fin  embargo  le  ha  de  faber,  que  á  veces  es  tan¬ 
ta  la  cantidad  de  la  fangre,  que  fuele  caufar  la  muerte  ;  y  por 
efib ,  aunque  para  fer  utilefta  evacuación  haya  de  fer  copiofa, 
pero  no  por  ella  (ola  circunftancia  fe  ha  de  tener  por  fegura, 
porque  á  veces  de  tal  manera  fe  derrite  la  fangre  por  la  malig¬ 
nidad  de  la  calentura,  que  toda  ella  fe  íale  fuera  del  cuerpo. 
Afsi  dice  haver  obfervado  Vander- Mié  en  la  pefte  de  Breda 
(  e  ) ,  quedos  enfermos  perecían  de  la  demafiada  fangre  que 
arrojavan  por  las  narices,  a  veces  en  folas  quatro  horas  de  en¬ 
fermedad  ,  y  que  la  fangre  en  manera  ninguna  podia  quajarfe. 
YVepfero  rabien  dice  haver  oblervado  en  las  caléturas  malig¬ 
nas ,  evacuaciones  de  langrepor  las  narices,  útero,  y  riño¬ 
nes  ,  fumamente  peligrólas  ,  yenotmes  (f).  Y  ningún  Me¬ 
dico  hay  medianamente  exercitado  en  el  Arte  ,  que  no  haya 
viíto  fiuxos  de  fangre  copiofifsimos  ,  y  cali  liempre  mortales, 
en  el  larampion  ,  y  viruelas  quando  ion  muy  malignas,  cola 
que  notó  thuy  bien  Avicena  en  la  deicripcion  exactilsima  que 
hizo  de  efta  enfermedad  ,  y  defpues  de  él  Thomas  Sidenham. 
Pero  cómo  diftinguirémos  en  las  calenturas  agudas  la  fangre 
de  narices  buena  de  la  mala  ?  De  efta  manera.  Si  al  tiempo  de 
arrojar  la  íangre  en  gran  copia  ,  el  enfermo  le  enfria  con  mu-, 

cho 


(  C  )  febrium  initiis  pertur - 

hantur  fomni  experta y  fiqutdtm  fttl- 
¡artt  fanguis  y  indeque  fextum  dttm 
agentes  funt  alacriotes  y  jed  nofiem 
exigant  molefiiorem  y  pofiridie  autem 
cum  fudátiuncula  fuppuratt  y  non 
fu#  mentts  fanguinem  liheraliter  fun- 
dunt  ,  malis  ómnibus  defunguntur . 
At  talla  denuntiat  aquo/a  urina . 
íiipp.  lib,i »  Coac .  Pranot»  fent^i. 


••  •• 


( D )  Metonem  ignis  arrlpuit 
Quarto  omnia  exacerbata  funt  y  flu» 
xit  d  dextra  nare  fanguis  paululum 
bis .  JAoBem  d'tfficulter  ...r.  Quinto 
largiter  fluxit  <  é  fini/ira  fincerum* 
Sudavit .  Judicatus  efi  y  CTc.  Hipp. 
lib.  i.  Epidem .  fe(l>  #grot,  8. 
(  E  )  Wanívvieten  t&m,  z,  pag • 
381.  (f)  VVepíerus  de  Cicuta 
aqu Atica  9  cap*$* 
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chó  extremó,  de  modo  que  le  falten  las  fuerzas ,  es  feñal  de 
muerte,  porque  fignifica  que  no  es  la  naturaleza  laque  hace 
la  expulfton  de  la  fangre,  fino  la  malicia  de  la  enfermedad.  Hi¬ 
to  en  varios  lugares  lo  previno  Hipócrates ,  y  muy  en  eipecial 
en  las  Sentencias  Coacas ,  donde  dice  :  La  frialdad  muy  grande 
del  cuerpo,  que  viene  en  los  dias  críticos,  por  la  mucha  abun¬ 
dancia  de  fangre  de  narices  ,  es  muy  mala  (  o  ). 

Aqui  fe  deve  advertir,  que  la  frialdad  de  que  hablamos  ha 
de  fer  muy  grande  ,  porque  ordinariamente  lucede  ,  que  def* 
pues  de  haver  echado  mucha  copia  de  fangre  por  las  narices, 
fe  templa  el  calor  de  la  calentura  de  modo  ,  que  fe  percibe 
muy  poco,  y  efto  no  es  malo  ,  y  fe  conoce  por  el  pullo,  y  de¬ 
más  leñas  favorables  ,  que  efta  templanza  nace  de  haverfe 
quitado  la  calentura  ,  ó  á  lo  menos  de  haverfe  difminuido  mu¬ 
cho.  También  le  trae  por  feñal  competente  para  conocer  íi  la 
fangre  de  narices  es  útil ,  ódañofa  ,  el  que  venga  en  dias  crí¬ 
ticos  ,  y  quecortefponda  á  la  edad  ,  y  al  temperamento.  Na¬ 
da  de  efto  á  la  verdad  deve  deípreciarfe  ;  pero  la  regla  fixa,' 
que  el  Medico  puede  tener  para  hacer  efta  diftincion  ,  es  ver 
como  fe  halla  el  enfermo  defpues  de  haver  arrojado  la  fangre, 
porque  fi  la  enfermedad  fe  quita  ,  ó  á  lo  menos  fe  difminuye 
mucho ,  y  el  paciente  fe  halla  foífegado  ,  y  con  buen  pulfo, 
es  feñal  fegura  de  haver  fido  provechofa  la  evacuación  :  y  por 
el  contrario  muy  mala  ,  fi  defpues  de  ella  el  pulfo  fe  desfa  le- 
ce  ,  y  el  enfermo  fe  empeora.  Afsi  hallamos  en  los  efcritos  de 
Hipócrates,  que  murieron  defpues  de  haver  echado  mucha 
fangre  de  narices  la  muger  in  mendaúum  foro  ,  y  Hipoftenes 
de  Lariífa  ,  porque  con  tal  evacuación  nada  fe  aliviaron  los 
íimptomas  (h).  Y  puede  tenerfe  por  pauta  general ,  y  cierta 

P  z  en 


( G  )  diebus  criticis  ex  h¿- 

tnorrbagia  incidit  perfrigeratio  exi¬ 
mia  y  pefsima.  Hipp.  lib .  2.  Coac . 
Treenot,  cap .  1 3 .  fent.  1.  (  h)  Mu- 
iieremque  decumbebat  in  foro  men- 
dac'torum  ,  enixam  primo  dolorosé 
mafculum  ignis  corripuit  ....  Qua- 
tuordecima  fanguis  de  na*ibus,  Mor - 
lúa  eft .  Hipp,  lib.  $•  Epid,  feff.  2. 


¿grot*  12,  In  Larijfa  Hipo/hnes  per-* 
ipneumonia  videbatur  Medicis  depre « 
benfus  effey  non  erat  autem  ...  Sex- 
ta  autem  die  fanguis  effiuxit  ex  na** 
ribus  cúm  fiernut ajfet  circiter  quoti- 

las  quatuor  .  Undécima  autem 

mortuus  efl.  ‘Hipp.  bb.  ¡.  Epldm* 
«.14. 
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en  todas  las  evacuaciones  la  qué  propone  Hipócrates ,  quando 
dice  en  los  Aforifmos ,  que  por  malas  que  parezcan  ,  fi  Talen 
bien  Ton  buenas,  fegun  lo  hemos  explicado  hablando  de  los 
curios  de  las  calenturas  ardientes. 

Una  excepción  tiene  la  fangre  de  narices  copiofa,  fobre  to¬ 
das  las  demás  evacuaciones,  en  las  calenturas  agudas,  y  es 
que  éftas  en  los  principios  cali  íiempre  fon  malas  ,  y  aquella 
raras  veces  dexa  de  íer  buena  ,  cofa  que  yo  he  obíervado  cui- 
dadofamente ,  y  la  advirtió  Galeno  enel  comento  de  la  hifto- 
ria  citada  de  Meton  :  y  en  las  hiftorias  epidemiales  de  Hipó¬ 
crates  hallamos  muchos  enfermos  ,  que  tuvieron  la  fangre  de' 
narices  copiofa  ,  eftando  la  enfermedad  en  el  principio  ,  ó  au¬ 
mento  ,  y  fanaron.  Las  mugeres  íuelen  echarla  por  el  útero, 
y  también  les  aprovecha  ,  como  refiere  Hipócrates  haver  fu- 
cedido  á  la  doncella  hija  de  Detarfo ,  que  á  un  tiempo  echava 
la  fangre  por  el  urero ,  y  por  las  narices  (  i  ).  Y  añade  ,  no 
haver  viílo  morir  ninguna  muger  ,  á  quien  huvieffe  fucedido 
echar  la  fangre  copiolamente  ,  ya  fea  por  las  narices ,  ya  fea 
por  el  útero  ;  bien  que  advierte  una  cofa  ,  que  yo  he  obfer- 
vado  muchas  veces  en  la  practica  ,  es  á  íaber  ,  que  las  calen¬ 
turas  ardientes  en  las  preñadas  ,  quando  mueven  la  fangre  por 
el  útero  ,  caíi  fiempre  caufan  aborto.  También  he  obíervado 
muchiísimas  veces,  que  en  los  principios  de  las  enfermedades 
agudas  íuelen  las  mugeres  echar  un  poco  de  fangre  por  el  úte¬ 
ro  ,  y  de  ordinario  es  evacuación  fimptomatica  ,  y  de  ella  fe 
ha  de  hacer  el  mifmo  juicio,  que  déla  fangre  de  narices  quan¬ 
do  es  poca. 

Refta  aora  proponer  las  feñales  que  hay  para  conocer  quan¬ 
do  la  enfermedad  fe  ha  de  quitar  por  fangre  de  narices  ;  y  pa¬ 
ra  no  errar  en  efto,  es  menefter  no  detenerle  en  una  Tola  feñal, 
fino  en  el  conjunto ,  y  agregado  de  todas  las  que  propondre¬ 
mos; 


(  I  )  Plurimis  ¡taque  in  fcbribus 
muliebria  apparueruat  ,  quibufdam 
autem  ex  naribus  fanguis  fiuxit  ,  & 
ttirginibus  multa *  tune  pri  murta  acct -  » 
dit.  Normal  lis  autem  &  ex  naribus , 
£3“  mulhbria  apparuerunt  ,  ut  De - 
$arjzd¡s  filié»  virgini  apparuit  pri~ 


müm  y  &  ex  naribus  largé  fanguis 
profiuit .  Et  nullam  fcio  tnortuam 
earurn  quihus  borurn  aliquid  bent 
evenit .  §Huihus  autem  accid'tt  y  útero 
gerenttbus  <egr otare  y  omnes  corrupe- 
runt  y  quas  ego  novi,  Hipp.  lib»  i9 
Ef  id,  fefi»  $.  n%  i¡9 
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mos ,*  y  aunque  todas  no  fe  hallen  ,  por  lo  menos  ferá  precifo 
que  concurran  la  mayor  parte  de  ellas.  Una  de  las  cofas  que 
mas  conducen  para  conocer  que  la  terminación  de  la  dolencia 
ha  de  íer  por  fangre  de  narices,  es  la  naturaleza  de  la  enferme¬ 
dad  ,  que  de  fu  y  o  pide  efta  evacuación  para  quitarle;  y  por  la 
obfervacion  fabemos ,  que  las  calenturas  ardientes  ,  en  efpe- 
dallas  (inocales ,  fe  quitan  con  ella.  También  hay  otras  em? 
fermedades  que  piden  efta  evacuación  ,  como  la  frenesí,  y  la 
mayor  parte  de  las  inflamaciones  internas.  Y  aunque  Hipócra¬ 
tes  dice,  que  en  la  quartana  no  aprovecha,  fin  embargo  cuen¬ 
ta  Proípero  Alpino  que  padeció  unas  quartanas,  y  haviendole 
venido  en  ellas  copiofa  íangre  de  narices,  quedo  laño  (k). 
La  edad  del  paciente  conduce  mucho  también  para  conocer  la 
criíis  que  ha  de  hacerle  por  fangre  de  narices  ,  porque  de  or¬ 
dinario  fucede  efto  en  los  que  todavia  no  han  llegado  á  los 
treinta  y  cinco  años  (  l  );  y  en  los  que  tienen  mas  edad  ,  fue- 
lela  fangre  falir  por  Jas  partes  inferiores :  y  nadie  ignora,  que 
la  íangre  de  narices  ,  aun  en  tiempo  de  falud  ,  es  muy  familiar 
á  los  muchachos  ,  y  a  los  jovenes  (  m  ). 

La  coftumbre  de  echarla  también  hace  mucho  al  cafo  ,  y 
el  temperamento  del  enfermo,  porque  los  que  fon  muy  encen¬ 
didos  de  mexillas  ,  con  alguna  palidez  en  lo  demás  del  roftro, 
ellán  muy  expueftos  á  efta  evacuación  ,  en  elpecial  li  han  he¬ 
cho  algunos  exercicios  violentos  ,  ó  le  han  puefto  al  Sol  incon- 
fideradamente.  Quando  fe  va  acercando  el  tiempo  de  echar  la 
fangre  ,  los  hipocondrios  fe  entumecen  un  poco  íin  dolor  ,  el 
enfermo  le  halla  con  la  reípiraeion  algo  difícil,  y  efta  novedad 
de  repente  fe  quita  ,  y  la  cara  ie  le  pone  colorada  ,  y  de  los 
ojos  deftilan  algunas  lagrimas  ,  y  la  villa  fe  le  turba  comoque 
fe  ofufca  ,  y  aveces  las  cofas  ie  parecen  coloradas  ;  la  cabeza 
le  duele  fuertemente ,  y  le  pulían  las  arterias  de  las  llenes  ,  y 
dél  cuello  :  y  fí  á  todo  efto  fe  allega  el  fentir  comezón  en  las 
narices ,  de  modo  que  efté  continuamente  fregándolas  con  los 

de- 


( K )  Alpin.  de  práfag*  vit9 
morr.  Agrotant .  lib,  6 .  cap .  (l) 

Vzriim  fangninis  eruptto  (é  narihus) 
wtgis  expefíaada  eft  júnior  i  bus  tr¡~ 


gtnta  quinqué  annh^^c,  Hipp©cra 
lib,  Progm/i.  «,  n.  (m)  Hipj>©£» 
lib*  Apbor*  fent>  ij» 
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dedos  ,^es  feñal  que  ya  ía  fangre  efta  á  pünto  de  falir.  Todas 
eftas  Teñas  fe  hallan  propueftas  con  mucha  exteníion  en  las 
Obras  de  Hipócrates ;  y  valiendofe  de  ellas  Galeno  ,  conoció 
un  joven  Romano  que  fe  hallava  muy  enfermo  ,  que  luego  ar¬ 
rojaría  langre  por  las  narices  ,  y  en  efe&o  fucedió  afsi  con  ad¬ 
miración  de  todos  los  circunftantes ,  pues  demás  de  haver  ob- 
fervado  en  aquel  joven  la  mayor  parte  de  las  cofas  que  lleva¬ 
mos  explicadas ,  reparó  que  delirando  decia,  que  eftava  vien¬ 
do  una  ferpiente  roja  ,  que  andava  por  el  pavimento  (  n  ).  El 
Autor  del  Idioma  de  la  naturaleza  trae  por  feñal  cierta  para  co¬ 
nocer  la  crifis  que  ha  de  hacerfe  por  fangre  de  narices, el  pulió 
q  llama  dicroto ,  martelino ,  ó  bis  pulfans  (o).  Yo  todavia  no  tégo 
bailantes  obfervaciones  para  afirmarme  en  ello,  ni  creo  el  Au¬ 
tor  tenga  las  que  ion  menefter  para  alíegurarlo.  Por  lo  q  ferá 
bien  que  los  Médicos  obíerven  con  cuidado,  y  andando  el  tié-a 
po  podamos  faber  fixamente  lo  que  aora  ponemos  en  duda. 

§.  V. 

Del  Sudor. 

YA  hemos  dicho,  que  las  dos  terminaciones  de  las  caletufas 
ardientes  fe  hacen  por  fangre  de  narices  ,  y  por  fudor,  y 
á  veces  una  Tola  deltas  evacuaciones  termina  la  enfermedad,  y 
á  veces  entrambas ;  de  modo  ,  que  he  vifto  en  las  calenturas 
íinocales  venirle  primero  la  fangre  de  narices  ,  y  luego  tras 
de  ella  el  fudor  ,  con  alivio  de  los  pacientes.  Es  muy  repara¬ 
ble  lo  que  dice  Galeno  acerca  del  fudor  ,  es  á  faber ,  que  es 
muy  apropiado  para  curar  todas  las  calenturas,  y  en  eípecial 
las  ardientes  ( p  ).  Es  verdad  que  las  enfermedades  de  elle  ge-¡ 
ñero  Hielen  terminarfe  á  veces  por  toda  fuerte  de  evacuacio¬ 
nes  ,  como  por  vomito  ,  camarás  ,  orinas ,  y  fudor  ,  lo  que 
también  advirtió  Galeno  en  el  lugar  citado.  En  las  hiílorias 
epidemiales  de  Hipócrates  leemos  muchifsimos  enfermos  cura¬ 
dos  con  el  fudor  ,  porque  de  la  muger  que  vivía  en  la  playa 
dice  que  al  dia  catorce  vomitó  mucha  bilis ,  fudó  defpues ,  y 

que- 

(  n  )  Gal.  de  Pr¿efagion.  ad  Po -  J  (  P  )  Sudores  vero  ómnibus  febribuí 
ftbumum .  ( o  )  Idioma  de  la  na-  |  proprii  funt ,  &  prgctpub  incendenú - 
tur&leza,  Hk,  z,  cap .  p.  pag .  33?.  [  bus •  Gal.  de  Crijtb .  cap,$* 
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quedó  fin  calentura  (  qJ.  DeCherion  refiere,  que  el  dia  ca¬ 
torce  (udó  ,  que  el  diez  y  feis  vomitó  mucha  bilis  de  color  de 
azafran-,  que  el  diez  y  íiere  bolvióá  fudar  x  y  quedó  fin  ca¬ 
lentura  (  r  ).  Y  quando  en  los  Aforifmos  ettabiece  por  máxi¬ 
ma  fundamenral ,  que  fi  al  que  padece  calentura  ardiente  le 
fobreviene  rigor ,  efto  es  ,  un  temblor  grande  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  con  extremecimiento  de  fus  miembros ,  fe  quita  la  calen¬ 
tura  ( s  )  ,  deve  entenderle  quando  tras  de  el  rigor  íe  ligue  un 
fudor  grande  ,  como  regularmente  fucede  ,  ó  vomito ,  u  otra 
evacuación  competente  ,  porque  fi  efto  no  acontece  ,  el  rigor 
fuele  fer  malo  :  y  por  elfo  en  otro  a  fo  rifar,  o  (lenta,  que  fi  al 
que  tiene  calentura  continua  le  viene  rigor  eftando  muy  débil 
de  fuerzas,  íe  muere  (  t  ).  Y  no  hay  que  feñalar  aqui  la  muir 
titud  de  enfermos ,  que  Hipócrates  en  fus  hiftorias  epidemia¬ 
les  dice  haverfe  curado  con  el  fudor ,  porque  ningún  Medico 
ha  de  haver  de  mediana  letura ,  y  verfado  en  la  Medicina  Hi- 
pócratica  ,  que  no  haya  vifto  que  con  el  fudor  curaron  dea- 
ir  acto  ,  Meton  ,  Melidia,  Pherecides  ,  Anaxion ,  Nicodemo, 
y  otros  muchos.  Por  el  contrario  ,  vemos  que  Hermocrates  el 
dia  catorce  quedó  libre  de  calentura  ,  y  no  ludo  ,  y  le  bolvió 
el  dia  diez  y  líete  ,  y  que  el  dia  Veinte  quedó  libre  otra  vez,  y 
no  ludo  ,  y  murió  el  veinte  y  líete.  La  hija  de  Eurianado  fin 
haver  ludado  quedó  libre  de  la  calentura  el  dia  fexto ,  havien-r 
dolé  buelto  deípues  de  líete  dias  ,  murió. 

En  las  toacas  Prenociones-  dice  Hipócrates  ,  que  fi  el  fudor 

em- 


(  Q_)  Mullerem  qug  decumbebat  in 
litare  tertio  jarn  menfie  gravidam , 
ignis  arripuit  ...  Quatuordecimo  au - 
tem  vomutt  bihofa  flava  y  copioja> 
fudavit  ,  fine  fiebre  judicara  eft. 
Hipp.  lib.T,  Epid .  feft*  $.  ¿grót.i 
(  R  )  Cherionem  qui  decumbebat  jux- 
ta  Demenetum  ,  ex  potu  ignis 
puit  ,  (latina  autem  capiris  gravitas 
dolorofa  ....  Quatuordecima  autem 
fiebris  acata  ,  fudavit •  Dedmaftxta 


vomuit  bilioía  flava  ,  fiatis  multa . 
Decimafeptima  fiuperriguit  5  ftbris 
acuta  y  fudavit  ,  fine  febre  judicatus 
eft.  Hippoc.  lib*  \ .  Epidtm .  fifi.  z . 
dgrot.  5*.  (  S  )  A  fiebre  ar dente  oc<* 

cupato  y  rigor e  accedente  5  fioiutio  fit . 

.  Hippocrat.  lib.  4.  Apbor.  fent.  f  8* 
(  T  )  Si  r,gor  incidat  febre  non  in** 
termittente  dtgroto  jam  debiliy  letha - 
le  efi.  Hipp.  lib»  4.  Apbor. 
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empieza  con  !a  calentura  aguda,  es  muy  malo  (v);  yeftó 
fe  funda  en  otra  maxima  que  ettableció  en  el  libro  fegundo  de 
la.s  Epidemias,  diciendo,  que  las  evacuaciones  criticas  no  han 
de  aparecer  defde  luego  ,  lino  defpues  de  la  cocción  ,  la  qual 
nunca  fe  halla  en  los  principios  de  la  enfermedad  (  x  ).  Por 
eíTo  quando  las  calenturas  agudas  comienzan  ,  y  los  enfermos 
en  los  primeros  dias  ludan  extraordinariamente ,  cali  todos 
mueren,  porque  el  l'udor  entonces  es  fimptomatico  ,  y  nace, 
o  de  alguna  fuerte  inflamación  interna  ,  ó  de  algún  principio 
acre  colicuativo  ,  que  derrite  la  humedad  de  la  langre  ,  y  fuco 
nerveo  ,  por  donde,  faltándoles  á  ellos  humores  la  fluidez  ,  fe 
efpeflan  ,  y  fe  buelven  inhábiles  para  el  movimiento.  Una  ex¬ 
cepción  tiene  ella  maxima  ,  y  es  quando  los  fudores  copiofos 
en  los  principios  no  vienen  d^  la  cauta  de  la  enfermedad  ,  lino 
de  la  conílitucion  del  ayre  ,  porque  yo  he  vifto  fuceder  en  los 
enfermos  lo  que  Hipócrates  acerca  de  ello  amoneíta ,  es  á  fa- 
ber,  que  quando  el  ayre  es  calido  ,  y  feco,  ludan  poco  los  ca¬ 
lenturientos  ;  pero  fi  defpues  de  larga  fequedad  Sobrevienen 
algunas  lluvias  ,  entonces  fudan  fácilmente  á  los  principios  de 
la  dolencia  (  y  )  ,  y  elle  fudor  no  es  tan  malo  como  el  que  aca¬ 
bamos  de  explicar.  Sobre  eftó  advierte  muy  bien  nueftro  Va¬ 
lles  (  z  ) ,  que  como  quiera  que  los  fudores  copiofos  vengan 
al  principio  de  las  calenturas ,  por  lo  menos  fignifican  enfer¬ 
medad  dificuítofa  de  quitar ,  porque  fon  indicio  de  mucha 
abundancia  de  fuperfluidades  en  el  cuerpo  ,  íegun  lo  notó  Hh 

po- 


( V )  una  cum  febrc  incidit 

fudor,  fí  e/i  acuta,  fefliferut.  Hipp. 
Coac,  Prpnot,  lib,  5.  cap,  z,  pag, 
4 (  X  )  Etenim  eortirn  qui  fta- 
(sm  morituri  funt  ,  celeres  judie  ado¬ 
nis  fiunt  5  etenim  labores  celeresy 
continuiy  ÍST  vehementes,  Qup  autem 
judicant  irs  metius  y  non  flatim  ap- 
parent,  Judicatoria  non  judicantiay 
partim  le t ha  lia  funt  *  partim  diffici- 
íi$  judicationis ,  Hipp»  lib •  a.  Epid, 


fefl,  n,  9,  (  Y  )  In  ardoribus  fie* 
citatesy  febres  maxima  ex  part$  abf~ 
que  fudore  contingunt,  In  bis  autem 
ji  J up error avent  ,  fudatorig  magit 
fiunt  in  principiis,  H¿ec  difficiliora 
judicatu  manent  ,  qudm  aliter  ,  ta 
men  minus  y  fi  non  fit  ob  b#c  3  fed 
pb  morbi  modum,  Hippocr.  lib,  2. 
Epid,  fefi,  1.  n,  z,  i T  ffl,  3.  n,y¿ 
(z)  Val  lefias  Comment .  in  lib,  z* 
Epid,  Hipp,  1, 
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pocrates  (a);  y  por  elfo  dice  el  mifmo  Valles  en  el  lugar  ya 
citado,  que  fi  la  accefsion  de  una  terciana  concluye  por  íudor, 
es  feñal  que  ha  de  venir  otra. 

Deven  pues  Ips  fudores  pará  fer  buenos  venir,  no  en  los 
principios  de  la  enfermedad  ,  como  ya  hemos  dicho,  fino  def- 
pues  de  haver  algunas  feñas  de  cocción  ;  y  ademas  defto  es  ne¬ 
cesario  que  fe  obferven  en  lós  dias  acomodados  al  deftino  de 
la  naturaleza  ,  por  lo  que  en  los  Aforifmos  dice  Hipócrates, 
que  fi  los  fudores  vienen  á  los  calenturientos  al  dia  tercero, 
quinto,  feptimo,  nono,  undécimo,  decimoquarto,  decimo- 
feptimo,  vigefimo,  vigefimofeptimo,  ó  trigelimoquarto,  fon 
buenos ,  y  quitan  las  enfermedades  ;  y  que  íl  vienen  en  otros 
dias,  fon  malos, y  las  hacen  largas, y  trabajofas  (b).  Ello  fe  fun¬ 
da  en  que  los  dias  feñalados  en  la  fentencia  citada  ,  unos  fon 
criticos,  y  otros  indices,  efto  es,  feñaladores  de  la  crifis;  pe-í 
ro  qué  juicio  deva  hacerfe  deltas  cofas,  lo  explicaremos  un  pon 
co  mas  adelante.  Con  mayor  claridad  fe  hallan  en  los  Prono Jli- 
cos  (  c  )  las  condiciones  del  fudor  útil ,  pues  en  ellos  leemos, 
que  es  muy  bueno  el  que  viene  en  los  dias  criticos,  y  quita  del 
todo  la  calentura;  y  es  afsimifmo  Util ,  aunque  no  tanto,  el 
que  es  univerfal ,  efto  es  ,  de  todo  el  cuerpo  ,  y  hace  mas  lle¬ 
vadera  la  enfermedad  ,  aliviando  algo  al  paciente ,  y  fale  en 
forma  de  gotas  ,  ó  con  vaho.  Pero  que  es  muy  malo  quando 
es  frió,  y  no  fudan  mas  que  la  cabeza  ,  la  cara,  y  el  cuello, 
porque  fi  femejante  fudor  viene  con  enfermedad  aguda  ,  es  íe- 
ñal  de  muerte;  y  fi  la  dolencia  no  es  aguda  ,  mueftra  que  ha 
de  fer  larga.  La  verdad  delta  doétrina  praética  la  hallamos  con¬ 
firmada  con  claridad  en  las  hiítorias  epidemiales  de  Hipocra-, 

CL  tes, 


(  A  )  Febricttanti  fudor  oboriens > 
febre  non  remitiente  ,  rnalum.  Mo¬ 
ra  tn  enhn  trabit  morbus ,  multam 
bumiditatem  ¡ignificat.  Hipp,  tib. 4. 
Apbor.  fent,f6,  (b)  Hipp.  lib»  4. 
Apbor.  Jent.  \  6 ,  (C)  Sudores  opti- 
mi  íunt  in  ómnibus  acutis  morbisy 
qui  in  diebus  judie atoriis  fiunt  , 
febrem  perfetfé  jummovent .  Boni  ve¬ 
to  Junt  ,  qui  per  totum  corptu  con¬ 


tingentes  y  bominem  facilius  morbum 
ferre  faciunt.  Qui  vero  tale  y  quid 
non  ejfecerinty  incommodi  Junt .  Peí- 
fimi  autem  Junt  frigi di  y  tantüm 
circa  caputy  faciem  oborientes , 
circa  cervicem,  Hi  enirn  cum  acuta 
quidem  febrey  rnortem  pr&fignificanty 
cum  mitiore  veró¡  longitudinrm  mor - 
b¡.  Hippocr.  ¡ib.  Frognojt,  num.f. 
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tes,  porque  de  Periclesdicé  (d);  que  cerca  del  medio  dia 
tuvo  un  fiador  copiofo  ,  y  caliente,  y  quedó  libre  de  la  calen¬ 
tura,  y  no  le  bolvió.  De  la  doncella  de  Lariífa  dice  (  e  ) ,  que 
tuvo  temblor  ,  y  luego  tuvo  un  fiador  univerfal ,  y  calido ,  y¡ 
fe  quitó  la  calentura.  Pero  el  que  vivía  en  el  huerto  de  Deal-j 
ce  (  f  )  fudó  el  dia  diez  y  fíete  ,  v  fe  alivió  ,  mas  no  quedó  li¬ 
bre  de  la  dolencia ;  el  dia  veinte  oolvió  á  íudar ,  y  también  fe 
halló  mejor,  pero  fu  terminación  fue  en  el  dia  quarenta.  Por 
donde  la  maxima  fundamental  es  que  la  bondad  de  los  fudores 
ha  de  conocerfe  principalmente  por  el  alivio  que  dellos  facan 
los  enfermos,  bien  que  íi  fon  univerfales,  calidos,  en  dia  com¬ 
petente  ,  y  correfponden  á  la  enfermedad ,  y  no  debilitan  al 
paciente  , "fuelen  aliviar;  y  al  contrario ,  fi  fon  fríos,  ó  no  fu- 
dan  mas  que  la  cabeza  ,  y  la  frente ,  ó  vienen  muy  a  los  prin¬ 
cipios  con  abundancia  ,  no  folo  no  fon  de  provecho ,  lino  que 
fuelen  íignificar  la  muerte :  y  afsi  como  hemos  vifto  en  las  his¬ 
torias  epidémicas  los  enfermos  cuyos  fudores  fueron  buenos,  y¡ 
al  punto  fe  aliviaron  ,  hallamos  otros  que  con  el  íudor  íe  emn 
peoraron  ,  porque  de  Erafino  leemos ,  que  la  calentura  per-: 
petuamente  anduvo  acompañada  con  fudor ,  y  pereció  (  g  ), 


(  d  )  In  Alderis  Tericlem  tnorbus 
arripuit  acutus  continuus  cum  dolo- 
re  ....  NoBem  quieté  tranfgtt  ufque 
a d  médium  diem  ,  fudavit  fudore 
multo  calido  quarta  die  per  totum3 
a  febre  líber  ,  judicatus  eft  ,  non 
rediif.  Hipp.  lib .  3.  Epid.  fefl.  3. 
rtgroti  6 .  (  e  )  /«  Lartffa  virginem 
febris  corripuit  ardens  acuta  ...  Sex¬ 
to  per  nares  largiter  ftuxit  multum. 
Horrare  correpta3  fudavit  multo  calido 
per  totum3fine  febre  judicata  eft  y  huic 
non  fuit  recidiva .  Hippocr.  lib .  3. 
Epid,  feS.  3.  <* grot .  12.  (p)  gui 
decumbebat  in  borlo  Dealcis  capitis 
gravitatcrn  ,  in  dextro  tempere 
dolor  em  babebat  mullo  tempore.  Ex 


occ apone  autem  ignis  corripuit  y  de~ 
cubuit  ...  Decimajeptima  fummo  ma¬ 
ne  extrema  frígida  contegsbatur  ,  fe¬ 
bris  acuta  j  fudavit  per  totum  ,  le- 
vatus  efi  y  intelligebat  magis  ,  non 
eft  d  febre  liberatus  ...  Vigepma  dor - 
mivit  y  intelligebat  omnia  ,  fudavit 
pne  febre  ....  guadr agepma  ejecit 
piruitefa  alba  >  aliquando  plura3  fu¬ 
davit  multum  y  ex  toto  perfeBé  ju¬ 
dicatus  ep .  Hippo.  lib .  3.  Epidem. 
fett'i.  c egrot.  1 .  (g)  Eraftnumy  qui 
prope  Bootp  torrentem  hahitabaty  ig¬ 
nis  arripuit  y  tTc.  «...  Quinto  mor- 
tuus  eft  ad  Solis  cccafum .  Huic  fe¬ 
bris  ufque  ad  finem  cum  fudore . 
Hipp*  lib •  x.  Epid.  fe fi,  3.  (tgrot.j. 
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Y  en  la  hiftoria  del  frenético  hallamos  (  h)  ,  que  vomitó  hu¬ 
mores  verdes ,  y  tuvo  copiofo  íudor  ,  y  continuo  por  todo  el 
cuerpo ,  y  murió.  Por  ello  ü  á  los  principios  de  una  enferme¬ 
dad  aguda  fudan  mucho  los  enfermos ,  y  la  calentura  anda  au- 
mentandofe,y  los  íimptomas  toman  mayor  fuerza, es  teñal  que 
el  fudor  es  maiifsimo ,  y  nace  ,  ó  de  inflamación  interna  ,  o 
de  mucha  debilidad  ,  y  floxedad  en  los  foiidos ,  ó  de  grande 
multitud  de  humedades  íuperfluas:  y  íi  el  íudor  dimana  de  las 
primeras  caulas,  fe  ligue  la  muerte  5  y  íi  viene  de  la  multitud 
de  humores  malos ,  íignifica  dolencia  larga,  y  ue difícil  cu-^ 
ración. 

Una  cofa  he  de  notar  aquí ,  que  la  he  leído  en  Hipócrates^ 
y  he  vifto  cumplida  en  la  practica ,  es  á  faber,  que  hay  ciertas 
calenturas  ardientes  que  duran  íietc  dias,  y  al  cabodellos  vie-: 
ne  un  fudor  copiofo  ,  y  fe  quitan  de  modo,  que  los  que  las  pa-: 
decen  quedan  libres  dellas  por  algún  tiempo ;  y  luego  inopia 
«adámente  acomete  de  nuevo  la  calentura ,  y  dura  otros  fíete 
dias,  al  cabo  de  los  quales  buelve  el  íudor  como  antes ,  y  fe 
quita;  y  halla  tercera  vez  he  vifto  repetir  ella  alternativa,  pe-i 
ro  no  mas  veces.  Hipócrates  á  ella  fuerte  de  calenturas  llamó, 
rever /ivas,  ello  es,  bolvedoras;  y  cuenta  ( 1 ) ,  que  dos  herma-- 
(nos  huyo  que  cayeron  enfermos  á  una  miíma  hora,  y  fe  libran 

Qjs  ron 


(h)  Vbreneticus  prima  die  qua 
decubuit  vomuit  gruginofa  multa  te - 
muta  j  fibris  hórrida.  Multus  íudor 
conttnuus  per  totum>  capitisy  col* 
¡i  ...  Secunda  mane  fine  voce  ,  fe* 
hris  acuta  3  Judavit.  Tertia  exacer - 
bata  funt  omnia .  Moriuus  eft .  Hipp. 
lib.  \.  Epidemior.  feB.  $.  agrot.  4, 
(i)  Velut  dúo  fratres  ,  qui  habita - 
bant  prope -  Tbeatrum  ,  fimul  eadern 
hora  cceperunt  ¿egrotare .  Erant  Epi - 
genis  fr atres.  Horum  natu  majori  ju¬ 
dicium  fujt  die  fextOy  juniori  autern 
feptimo .  Rediit  ambobus  fimul  ea¬ 
dern  hora.  Intermifit  dies  quinqué . 
Ex  recidiva  autem  judicium  fuit 
utrique  fimul  omnrn  dtQimofeptimo* 


Judicium  autem  erat  plurimis  quin¬ 
to  die.  Intermifit  feptem  diesy  d  re - 
cidivis  autem  judicium  erat  quinto . 
Quibus  autem  erat  judicium  fepti¬ 
mo.  Intermifit  feptem  ,  d  recidiva 
autem  judicabantur  tribus.  Quibuf- 
dam  autem  erat  judicium  feptimo • 
Habentes  autem  intermifsionem  tres% 
judicabantur  feptem  ....  Plurirn't  er - 
go  cegrotantium  in  bac  conftitutione , 
boc  modo  agrotabant  3  nullum 
novi  eorum  qui  fuperfuerunt  ,  cui 
non  contingerint  recidiva  fecundutn 
rationem  fientes.  Et  fervabantur  om * 
nes  quos  ego  novi  ,  quibus  recidiva 
bac  forma  faB<e  funt •  Hipp.  lib .  2 
B(ti.  /(&.  J.  0. 
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ron  el  uno  al  día  fexto,  el  otro  al  fcptimo;  les  bolvió  la  calen¬ 
tura  á  una  miíma  hora ,  y  fe  hallaron  otra  vez  libres  de  ella  en 
un  mifmo  punto.  Con  efte  motivo  hace  San  Aguftin  en  los 
libros  de  la  Ciudad  de  Dios  un  grande  elogio  de  nueftro  Hipo-? 
crates ,  llamándole  Medico  ínfigne  (  k  ).  Yo  he  hecho  juicio, 
que  femejantes  calenturas  cumplen  en  diferentes  acometimien¬ 
tos  todo  el  tiempo  de  fu  carrera ,  efto  es  ,  de  veinte  dias ;  y 
he  obíervado ,  que  no  fuelen  fer  malignas  ,  ni  peligrofas.  Ul¬ 
timamente  devo  advertir  ,  que  aunque  los  íudores  frios  fon 
malos  ,  fegun  hemos  probado  con  la  doctrina  de  Hipócrates, 
no  obftante  puede  fuceder  alguna  vez,  que  fe  curen  los  enfer¬ 
mos  de  enfermedades  agudas  ,  aunque  continuamente  eíten 
íudando  frió  ,  como  refiere  Hoffman  haver  fucedido  en  una 
epidemia  de  calenturas  que  le  padeció  en  Hal  el  año  de  1700. 
y  dice  afsi  (  l  )  :  Es  digno  de  reparar  fe,  que  en  las  calenturas,  de 
efte  año  ,  acompañadas  de  pecas  ,  comunmente  concurrían  fudore¡ 
frios  ,  y  que  olían  un  poco  d  acedo  ,  y  eran  tan  copio fos  ,  que  du~ 
ravan  algunos  dias  ,  y  noches,  y  no  eran  fatales,  por  mas  que  Hi~ 
pocrates  los  haya  tenido  por  malos  ,  y  por  anuncios  de  la  muerte,  y 
la  experiencia  enfeña  ,  que  no  fiempre  fon  mortales.  Mas  el  jui¬ 
cio  que  de  efto  deve.  hacerfe  es  ,  que  pudieron  eftos  íudores 
nacer  de  efpecial  conftitucion  de  el  ay  re  ,  como  muchas  otras 
cofas  raras  ,  que  por  fu  influencia  produce  en  las  enfermeda¬ 
des,  y  fon  excepciones  de  las  reglas  comunes;  y  por  haver  ob- 
fervado  efto  Hipócrates ,  dixoen  los  Prono fticos ,  que  las  co¬ 
fas  malas  en  los  enfermos,  fiempre  fon  fignificativas  de  lo  ma¬ 
lo  ;  pero  que  fuele  haver  en  las  enfermedades  una  cofa  divina,' 
que  obliga  al  Medico  a  variar  el  juicio  ,  que  tal  vez  formaría 
governandofe  por  las  máximas  generales  ,  y  mas  bien  eftable- 
cidas ;  y  efta  cofa  divina  ,  de  que  habla  Hipócrates ,  ya  antes 
hemos  probado  queconíifte  en  la  efpecial  conftitucion  que  á 
veces  tiene  el  ayre  :  y  fácilmente  echarán  de  ver  los  Médicos, 
que  el  fudor  frío  no  es  mortal,  fi  ven  que  las  calenturas  epidé¬ 
micas  le  llevan  ,  fin  que  por  efto  haya  en  ellas  fimptomas  muy 
malos ,  y  fatales  ;  pero  lera  bien  no  governar  el  juicio  por  ca¬ 
los 

(  K  )  S.  Auguft.  lib .  f.  de  Civil.  |  differt.  z.  pag  46. 
peí,  cap.  z.  (l)  Hvífman  Sor»,  f .  J 
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fos  raros,  que  eílán  fuera  de  la  comnn  obfervacion,  antes  bien 
en  viendo  los  fudores  fríos  en  las  enfermedades  agudas  ,  podrá 
•  temer  la  muerte  de  el  enfermo,  y  en  las  que  no  Ion  agudas,  el 
que- fe  alargue  la-enfermedad. 

§.  VI. 

De  las  terminaciones  de  las  Calenturas. 

* 

HEmos  dicho,  que  las  calenturas  ardientes  fe  terminan  fe-* 
lizmente  por  el  fudor  ,  y  fangrede  narices  ,  y  que  á  ve¬ 
ces  fe  mudan  en  otra  enfermedad  ,  de  modo  que  palfan  á  pul¬ 
monía  ,  ó  fe  hacen  tercianas  intermitentes,  bi  el  traníito  es  á 
pulmonía,  es  cafo  muy  malo  ,  porque  va  de  una  enfermedad 
mala  á  orra  peor ;  pero  fi  fe  muda  en  tercianas ,  fiempre  fe 
ligue  lafalud;  y  en  ette  fentido  ha  de  entenderle  el  aforifmo 
de  Hipócrates  ,  que  dice:  Que  las  calenturas  continuas  ,  que 
cada  tres  dias  fe-hacen  mas  fuertes,  fon  peligrofas  (  m  ) ;  pero 
de  qualquiera  manera  que  fean  intermitentes  no  fon  de  peli¬ 
gro  ,  porque  nadie  ignora  ,  que  hay  calenturas  intermitentes 
peíigrofifsimas  ,  como  veremos  en  tratando  dellas  ;  pero  íi  la 
calentura  primero  fuelle  continua  ,  y  defpues  fe  hiciefle  inter¬ 
mitente  ,  es  feñal  que  de  peligrofa  que  era  ,  fe  ha  hecho  fegu- 
ra  ,  como  lo  mueílra  la  experiencia  :  y  ella  es  la  verdadera  in¬ 
teligencia  del  citado  aforiímo.,  fegun  lo  notó  muy  bien  Prof- 
pero  Marciano  (n  ). 

Comoel  faber  las  terminaciones  délas  enfermedades,  es 
una  de  las  cofas  mas  importantes  que  puede  haver  en  el  e (lu¬ 
dio  de  la  Medicina  ,  y  de  eíto  hacen  comunmente  poco  cafo 
los  Médicos  ,  por  elfo  quiero  poner  aqui  algunas  advertencias 
pra&icas  que  iluílren  eíte  afíumpro.  Cola  clata  es  ,  que  el  Me¬ 
dico  ha  de  faber  el  éxito  de  la  enfermedad  ,  ya  fea  favorable, 
ya  adverío ,  porque  en  elle  pronofticará  .con  acierto,  yen 
aquel  conocerá  cómo  ha  de  imirar  á  la  naturaleza  ;  y  íaber 

;  tam- 

(m)  Fehts  quACumque  non  ¡n-  !  qmd  fine  perhulo  fimt  fignifiiant . 
termittentes  per  tertiam  fortiores  Hsppocrat.  lib.  4  Apbor.  Jent.  45, 
fiunt  ,  magis  perkulofa  funt.  ,Q¡o-  (n)  Martian.  Comment,  in  lib.  4. 

íurnque  vero  modo  tntermiffer'mt,  \  Apbor,  tiipp.  /ftJí.43.  pag.  ju. 
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también  ÍI  la  crifis  és  fegun  Ió  que  pide  la  terminación  de  la  eri- 
fermedad  ,  ó  contraria.  En  efto  fueron  tan  exactos  los  Médicos 
Griegos  ,  que  en  Hipócrates ,  Galeno  ,  Aretéo ,  y  Celio  Au- 
reiiano  fe  hallan  con  la  mayor  puntualidad  las  terminaciones 
de  las  enfermedades  que  defcrivieron;  y  cerca  de  nueftros  tierna 
pos  ¡os  imitaron  Carlos  Pifon  ,  y  Lomio ,  y  por  elfo  fu  letura 
fe  deve  encargar  mucho  á  los  Profeffores  de  Medicina.  Hipo-, 
crates  en  los  1  bros  de  las  Enfermedades  ,  y  en  las  Epidemias, 
propone  acerca  de  efto  mucha  dodtrina.  Galeno  en  el  tercer 
libro  de  las  Crifes ,  capit  ulo  tercero  ,  había  de  efto  muy  de 
propofito,  bien  que  eíparcidamente  en  otras  partes  recoge  las 
obíervaciones  Hipocraticas  concernientes  á  efte  affumpto  j 
aísi  por  lo  que  eftos  grandes  hombres  nos  dexaron  elcriro,  coa 
mo  por  lo  que  obtervamos  en  la  practica ,  moftraremos  de  que 
modo  fe  hacen  las  terminaciones  de  las  enfermedades  agudas^; 

Todas  las  enfermedades  ,  ó  íe  terminan  por  evacuación  de 
humores ,  ó  por  abceílbs ,  ó  porque  fe  mudan  en  otras.  Las 
agudas  cali  íiempre  fe  terminan  del  primer  modo ,  algunas  ve-; 
ces  del  íegundo,  y  no  pocas  del  tercero.  Ya  hemos  advertido^ 
que  haciendo  Freind  reflexión  íobre  las  hiftorias  epidemiales 
de  Hipócrates,  nota  muy  bien,  que  los  enfermos  que  fanaron, 
lograron  la  falud  por  medio  de  evacuaciones  copiofas  de  hu¬ 
mores  j  y  cada  dia  vemos  en  nueftra  pradica  fuceder  efto  mili 
mo.  Alguna  vez  las  enfermedades  agudas  terminan  en  abcefío,1 
como  íe  ve  quando  defpues  de  la  frenesí ,  ó  fopor  viene  la  paM 
rotida.  Por  abcefío  no  entendemos  aquí  lo  que  los  Cirujanos,1 
porque  ellos  llaman  afsi  al  tumor  donde  fe  engendra  podrej 
tomamos  la  voz  abcefío  en  la  lignificación  que  folian  darle  los 
Médicos  Griegos ,  porque  figuiendo  á  Hipócrates,  llaman  ab- 
cefío  qualquiera  tranfito  que  hace  el  humor  de  una  parte  del 
cuerpo  á  otra  ,  caufando  en  ella  ,  ó  dolor ,  o  floxedad  ,  o  en¬ 
tumecimiento  ,  de  modo  que  á  los  granos  ,  pecas,  polifilas, 
hinchazón  de  piernas ,  brazos,  ó  mullos,  y  otras  femejantes 
expulfiones  de  humores,  llaman  abceílbs.  No  es  dificultólo 
conocer  las  enfermedades  que  han  de  terminar  por  abcefío ,  ó 
por  evacuación  ,  porque  li la  dolencia  fuefle  muy  aguda,  y 
los  humores  muy  biliofos ,  y  la  citación  del  año  calida  ,  cola 
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cierta  es  que  fe  terminara,  ó  por  Vomitó  ,  ó  por  orina  ,  ó  por 
camaras ,  ó  por  fangre  de  narices,  ó  por  fudor ,  y  cito  comun¬ 
mente  fucede  dentro  del  termino  de  rres  femanas  5  pero  ÍI  la 
enfermedad  paííajmas  allá  de  veinte  dias ,  íin  inflamación  ,  ni 
feñas  de  peligro  ,  de  modo  que  el  Medico  haga  juicio  que  el 
enfermo  ha  de  fanar  de  aquella  dolencia,  entonces  feguramen- 
te  puede  efperar  el  abcefl'o ,  lo  qual  expreflámente  enfeñó  Hi¬ 
pócrates  en  los  Prono  Jlicos  (o).  En  los  Aforifmos  dice  aísi :  A 
los  que  tienen  calenturas  largas  íe  les  hacen  tumorcillos ,  y¡ 
dolores  en  las  articulaciones  (  p ). 

Refta  aora  proponer  las  leñas  con  que  conoceremos  que  la 
enfermedad  aunque  fea  larga  no  es  de  muerte ,  y  que  por  con-; 
íiguiente  ha  de  terminar  en  abcefl'o.  Hipócrates  dice  afsi  en 
los  Pronojiicos :  El  que  ha  de  convalecer  ,  tiene  la  relpiracion 
buena  ,  no  tiene  dolor  alguno,  duerme  de  noche ,  y  todas  las 
demás  cofas  que  acompañan  á  la  enfermedad  no  anuncian  peli¬ 
gro  (  q_).  Yo  he  confirmado  con  mi  propia  obfervacion  lo  que 
dice  Hipócrates  en  las  Epidemias ,  esáíaber:  Que  íi  hay  ca-i 
lentura,  y  la  cara  del  enfermo  eftá  ni  mas,  ni  menos  que  quan- 
do  eftava  fano  ,  íignifica  larga  enfermedad  ,  que  no  íe  quita 
íin  falir  fangre  por  las  narices  ,  ó  dolor  en  alguna  parte  (  r  ), 
[Y  efto  coincide  con  la  íentencia  aforiftica  ,  que  dice  :  Que  íi 
el  cuerpo  de  los  que  padecen  calenturas  baftantemente  fuer¬ 
tes  ,  no  fe  deshace  lo  que  correíponde  á  ia  enfermedad  ,  ó  fe 
enflaquece  mas  apriíá  de  lo  que  parece  jufto  ,  es  malo  ,  por-¡ 

que 


(  O  )  Qu*ecumque  fehris  longiorem 
moram  traxerit  bomine  alioqui  ai 
falutem  di fp ojito  ,  ita  ut  ñeque  do¬ 
lor  teneat  ob  infiammationem  ?  aut 
cb  aliquam  aliam  mam/eftam %  cau- 
fam  ?  bit  te  abfttjjum  expe  fiare  opor - 
tet  cum  turnare  ,  ac  dolare  y  &C. 
HippocraC.  lib.  Prognoft.  nutrí*  1 4, 
( p )  Quibus  febres  longdt  ,  bis  tu- 
bercula  ad  artículos  ,  aut  dolores 
fiunt .  Hípp.  lib. 4..  Apbor.  [ent*  44, 
(  Q. )  enim  [uperfiites  ab  ipfis 

eva/uri  /unt  *  faúU  /pirantes  ¿  f? 


dolores  exortes  [unt  ,  £5^  noffu  dor°* 
miunt  y  aliaque  Jigna  fecurifs^ma 
bent .  6¿ui  vero  morituri  y  agre  /pi¬ 
rantes  fiunt  y  delirantes  y  vigilantes s 
aliaque  [igna  pefsima  babentes .  Hipp, 
lib  Progne/ 0  n*  21.  (r)  Si  vena 
in  manibus  pul/ent  y  &  /acus  reBt 
valet  y  cT  hipocondría  non  fint  mol** 
liay  diuturnus  morhus  fity  fine  con- 
vulfione  non  /oívitur  3  aut  [anguín® 
multo  ex  nar'tbusy  dolor  coxg*  Hip- 

poc»  lib .  z9  tpid,  /efl.  6a  mm*  a®,» 
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que  efto  fignifica  mucha  a&ividad  en  la  caufa  del  mal,  y  aqué- 
lloes  feííal  que  ferá  larga  la  dolencia  (s).  También 'importa 
íaber  en  qué  partes  han  de  falir  los  abceífos ,  y  fe  conocerá 
que  (aldrán  en  las  partes  inferiores  ,  fila  inflamación  ,  ó  el  fo¬ 
mento  de  la  enfermedad  refide  cerca  de  los  hijares ;  y  fi  éftas 
eftuvieflen  (anas ,  y  los  íimptomas  de  la  cabeza  prevalecen, 
entonces  fe  ha  de  elperar  el  abcefío  en  las  partes  fuperiores. 
Pero  mas  feñaladamente  propondremos  los  indicios  que  íude 
haver  del  lugar  donde  han  de  falir  los  abceífos  ,  quando  ha¬ 
blaremos  de  las  parótidas. 

Quando  las  enfermedades  fe  terminan  por  evacuación  de 
humor ,  es  menefter  faber  por  que  camino  fe  cura  cada  una 
de  ellas ,  porque  afsi  podrá  el  Medico  fácilmente  imitar  á  la 
naturaleza.  Todas  las  calenturas  ardientes  fe  terminan  muy 
bien  por  íangre  de  narices ,  ó  por  fudor  copiofo  $  y  fi  fuellen 
efpureas  ,  por  cantaras  ,  y  orinas  copiofas.  Las  tercianas  ha¬ 
cen  fu  crifls  por  vomito.  La  frenes!  fe  quita  muy  bien  por  fu¬ 
dor  de  todo  el  cuerpo  ,  en  efpecial  de  la  cabeza  ,  y  alguna 
vez  por  fangre  de  narices.  El  letargo,  y  la  pulmonía  nunca  fe 
curan  por  ftuxo  de  fangre  ,  porque  el  letargo  pide  eurfos  de 
humores  erados ,  ó  parótidas  5  y  la  pulmonía  efputo  piruito- 
fo  con  un  poco  de  bilis ,  ó  abceífos  junto  á  las  orejas  ,  ó  ulce¬ 
ras  en  las  piernas.  La  pleuresía  ,  ó  dolor  de  collado  ,  fe  quita 
con  efputo  principalmente,  y  con  fudor.  Las  inflamaciones 
del  ¡ligado  ,  y  bazo  ,  fe  terminan  por  íangre  de  narices,  ó  de 
efpaldas :  y  ft  la  inflamación  eftuvieffe  en  la  parte  convexa  del 
hígado  ,  fe  quita  por  fluxo  de  fangre  de  las  narices ,  ó  por  (u- 
dor  copiofo  ,  ó  por  orinas  abundantes ;  pero  íi  fe  hallaífe  en 
la  parte  cóncava  ,  entonces  aprovechan  los  curios,  y  vómi¬ 
tos  bilioíos  ,  y  conducen  también  los  íudores  ,  y  las  orinas. 
Nadie  ignora  ,  que  todas  las  inflamaciones  ,  donde  quiera  que 
fe  hallen  ,  fe  rerminan  de  dos  maneras  ,  es  á  faber  ,  ó  por  re- 
folucion ,  ó  diputación  >  y  no  nos  extendemos  á  tratar  de  las 


ter- 


( S )  Febricitantium  non  omnino 
levittr  permantre  3  tS  nibil  tmnui 
Corpus  y  aut  etiarn  mugís  qudrn  pro  * 
f  ai  tone  coliiquari}  mdlum  <?//.  llíud 


enim  morbt  longltudinern  3  boc  veri 
debiiitatem  fegnificat *  Hipp.  lib .  z% 
«  Apbor .  fent,  2,3, 
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terminaciones  de  las  demas  enfermedades,  porque  las  que  he¬ 
mos  propuefto  bailan  para  iluílrar  elle  afíumpo.  El  provecho 
que  de  la  noticia  de  ellas  colas  puede  íacatfe  es  muy  grande, 
porque  fabiendo^l  Medico  la  terminación  que  á  cada  enfer¬ 
medad  corefponde  ,  y  los  caminos  que  la  naturaleza  delea  pa¬ 
ra  expeler  los  malos  humores  ,  labra  cambien  como  hade  imi¬ 
tarla  ;  y  fi  ve  que  hay  otras  evacuaciones  fuera  de  las  que  he¬ 
mos  propuetto  ,  conocerá  que  no  Ion  útiles ,  y  que  la  caufa 
del  mal  las  produce  cauíando  dilgregacion  en  los  humores,  de 
modo  que  con  ellos  no  lale  la  caufa  de  la  enfermedad,  lino  los 
malos  efectos  que  ella  produce  en  el  cuerpo. 

Voy  aoraá  proponer  las  terminaciones  que  las  enfermeda-s 
des  tienen  mudandofe  en  otras  ,  las  quales  fon  muy  frequenr 
tes;  y  á  veces  fucede  que  con  la  mudanza  empeora  el  enfermo,, 
y  á  veces  fe  mejora  ,  y  tal  vez  fe  quita  la  primera  enfermedad 
con  la  venida  de  la  otra  ,  y  tal  vez  fe  mantienen  las  dos  ;  y  e£ 
Medico  deve  íaberlo  puntualmente  ,  afsi  para  pronoíiicar  con 
acierto  ,  como  para  ayudar  á  la  naturaleza.  Las  calenturas  ar-; 
dientes,  y  {inocales  fe  mudan,  como  ya  hemos  dicho,  en  pul-t 
montas  ,  y  tercianas.  La  primera  mudanza  es  muy  mala  ,  y 
ordinariamente  fucede  en  Invierno  ,  ó  en  los  primeros  mefes* 
de  la  Primavera.  La  fegunda  es  favorable  ,  y  íuele  acontece^ 
en  el  Eítio,  y  Otoño.  El  garrotillo,  y  dolor  de  collado  fe  mu¬ 
dan  en  pulmonía  ,  y  ellas  dos  ultimas  enfermedades  en  frenesí^ 
Y  todas  ellas  mutaciones  fon  muy  malas.  Las  calenturas  erra- 
ticas  en  el  fin  del  Etilo,  y  Otoño  fe  mudan  en  quartanas.  Na¬ 
die  ignora  ,  que  la  enfermedad  que  llamamos  melancolía  ,  fe 
muda  en  alferecía  ,  y  al  contrario  ;  y  que  la  inflamación  dej 
lado  ,  y  de  los  pulmones  ,  le  muda  en  empiema  ,  ello  es  ,  en 
apoftema  del  pecho ;  y  que  el  efputo  de  fangre  paila  á  llaga  de 
los  pulmones  ,  y  ella  á  tifiquéz  ,  las  quales  mutaciones  taitH 
bien  fon  malas.  La  apoplexia  fe  muda  en  perlesía  ,  y  es  mu- 
danza  favorable.  El  dolor  colico ,  en  dolores  articulares  ,  y 
es  buena  mudanza  ,  ó  en  perlesía,  ó  en  volvulo  ,  las  quales 
Ion  muy  malas.  Las  obftrucciones  del  bazo  ,  nacidas  del  hu¬ 
mor  atrabiliario  ,  degeneran  unas  veces  en  elefanciajis ,  ó  en 

efcor.buto ,  y  ella  mudanza  es  mala ;  otras  yeces  en  pujos ,  y 
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efta  es  mudanza  favorable  como  no  duren  mucho  ,  porque  íi 
íe  alargan  demafiado  en  tales  enfermos  viene  la  hidropesía: 
también  fuelen  mudarfe  en  cancros  internos ,  lo  qual  es  tnalifi. 
fimo.  La  inflamación  del  hígado  fe  muda  en  tericia  ;  y  fi  éfta 
viene  antes  del  dia  íeptimo  ,  y  con  alguna  dureza  en  el  hipo¬ 
condrio  derecho  ,  la  mudanza  es  mala  ,  pero  ti  viene  defpues 
de  los  flete  dias  ,  fuele  íer  favorable.  Todos  faben,  que  tras 
de  un  fluxo  de  fangre  ,  fi  es  repentino,  y  muy  exceísivo,  vie¬ 
ne  el  fincope  5  y  fi  es  lento,  la  hidropesía.  Al  hipo  íe  figue 
el  eftornudo,  yes  mudanza  favorable  ;  como  también  los  cur¬ 
ios  que  duran  mucho  tiempo  fe  mudan  en  vomito  con  utilidad 

s  _  •  ^  *  •  > 

de  los  pacientes.  He  apuntado  eftas  muracionesde  unas  enfer¬ 
medades  en  otras  ,  y  ruego  á  los  Médicos  ,  que  con  la  verda¬ 
dera  obfervacion  promuevan  efte  eftudio  ,  porque  no  puede 
haver  otro  mas  importante  para  los  aumentos  de  la  verdadera 
Medicina. 

§.  VIL 

. De  las  Cri.se. s. 

y 

COmo  la  naturaleza  guarda  ciertos  periodos,  y  la  expulfioft 
de  las  (.aulas  de  las  enfermedades  agudas  fuele  hacerla  en 
cierrosdías  determinados,  por  eíto  los  Médicos  Griegos  ,  en 
efpecial  Hipócrates  léñalo  los  dias  en  que  eran  buenas  las  ter¬ 
minaciones  ,  y  los  que  eran  indicio  de  1er  malas,  de  donde  na¬ 
ció  la  noticia  délos  dias  críticos  ,  porque  á  la  expulfion  del 
humor  malo,  que  la  naturaleza  hace,  llamaron  crijis ,  que 
quiere  decir  j\i icio  5  y  fegun  dice  Galeno ,  fe  le  dio  efte  nom¬ 
bre  por  los  mifmcs  que  eftán  prelentes  al  tiempo  que  efto  íu- 
cede  en  los  enfermos  ,  porque  entonces  hacen  juicio  que  ,  ó 
fe  ligue  la  muerte  ,  o  le  quita  la  dolencia.  Dos  cofas  Ion  las 
que  íe  dudan  acerca  de  efto.  La  una  es  ,  fi  realmente  hay  cri- 
fes  en  las  enfermedades  agudas ,  fegun  lo  enleñó  la  antigüe¬ 
dad.  La  otra  ,  fi  en  calo  de  haverlas,  íuceden  en  los  dias  de¬ 
terminados  que  léñalo  Hipócrates.  En  quemo  alo  primero  fe 
ha  de  faber ,  que  en  las  enfermedades  agudas  ,  de  dos  mane¬ 
ras  fuele  la  naturaleza  expeler  la  caula  del  mal  ,  porque  á  ve¬ 
ces  lo  hace  de  un  golpe,  y  de  repente,  y  otras  veces  lo  hace 

po-,. 
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poco  á  poco.  Quafido  fticede  una  mudanza  repentina  en  el  en-¿; 
ferino,  tras  de  la  qual  fefigue  ,  ó  la  muerte  ,  ó  la  falud  ,  es 
llamada  por  excelencia  de  los  Médicos  Griegos  criju\  pero 
quando  poco  á  poco  fe  expele  la  caula  del  mal ,  de  modo  que 
no  fea  de  un  golpe  la  mutación  que  para  ello  hace  la  naturale¬ 
za,  entonces  la  llamava  Galeno  ¡olucion  de  la  enfermedad  (  t  )  , 
y  algunos  la  han  llamado  crtfes  parciales.  Las  calenturas  agu¬ 
das  fin  inflamación  por  lo  común  fe  quitan  por  ella  íuerre  de 
Joluciones ,  porque  en  ellas  vemos ,  que  por  íudores,  cantaras, 
íangre  de  narices ,  y  otras  evacuaciones  (entejantes,  no  he¬ 
chas  de  un  golpe  ,  hno  encl  elpacio  de  muchos  dias,  fe  ter- 
minan  del  todo.  Las  calenturas  agudas  con  inflamación  luelen 
tener  las  mudanzas  repentinas ,  que  llaman  crtfes  ,  como  fe 
obferva  en  la  frenesí ,  pleuresía  ,  y  otras  (entejantes  enferme-, 
dades.  Como  los  Médicos  lean  cuidadofos  obfervadores  ,  ha-i 
Harán  confirmada  con  la  experiencia  la  verdad  deltas  coías,  en 
efpecial  fi  no  fe  preocupan  de  las  razones  frivolas  con  que  al¬ 
gunos  han  querido  que  fe  delpreciaííen  enteramente  las.obfer* 
yaciones  de  las  crifes, 

Baglivio  dice  ( v  ) ,  y  defpues  de  él  algunos  Autores  tam¬ 
bién  lo  han  creído,  que  en  tiempo  de  Hipócrates  las  criíes  fu- 
cedian  mas  que  aora ,  y  efto  lo  atribuyen  al  temple  de  la  Gre¬ 
cia  ,  donde  Hipócrates  exercitava  la  Medicina.  La  verdad  es, 
que  las  crifes  del  ntifmo  modo  fe  hacen  entre  nofotros  ,  que 
entre  los  Griegos,  y  folo  nos  diferenciamos  en  que  fueron  ellos 
mas  cuidadofos  que  nofotros  en  obíervar  atentamente  á  la  na¬ 
turaleza.  Yoeftoy  enteramente  perfuadido  á  que  del  mifmo 
modo  que  la  naturaleza  humana  no  anda  en  decadencia  defde 
el  Diluvio  univeríal ,  fino  que  la  vida  de  los  hombres  es  hoy 
tan  larga  por  lo  común* como  ha  fido  defde  entonces;  del  mifi. 
mo  modo  en  las  enfermedades  fuceden  hoy  las  miímas  colas, 
que  fucedieron  en  los  tiempos  paitados,  por  lo  que  reparó  muy 
bien  Freind  (x),  que  las  calenturas  epidémicas  ,  que  Side- 
hham  deferive ,  y  vio  en  Inglaterra,  fon  muy  (emejantes  á  las 
<jue  pinta  Hipócrates ,  y  dice  haver  lucedido  en  Thaffo.  Los 

R  2  en- 


(t)  Gal.  3.  de  Criftb.  cap .  t, 
(  v  )  Bagliv.  lih.  1.  Prax.  Medie. 


cap.  12.  (x)  Freind  comment,  ti 
de  Ftbrib.  pa¿.  4. 
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^  enfermos  frenéticos  que  yo  he  vifto  ,  y  de  calenturas  ardien- 
tes ,  y  malignas ,  han  tenido  por  lo  común  los  miímos  (impro¬ 
ntas  que  Hipócrates  refiere  de  los  íúyos  en  el  primero  ,  y  ter¬ 
cer  libro  de  las  Epidemias :  de  donde  concluyo  ,  que  lascrifes 
íuceden  entre  nofotros  como  entre  los  Griegos  ,  fin  que  obfte 
la  variedad  del  terreno,  ni  la  diftancia  de  los  lugares.  En  quan- 
to  a  ello  creo  que  no  hay  neceísidad  de  detenerme  mas ,  por¬ 
que  fi  los  Médicos  ion  buenos  obfervadores  ,  y  tienen  bailante 
exercicio  practico  ,  (aben  que  es  como  lo  eícrivo ;  pero  por  íi 
algunos  hviefle  que  deíeaffen  inítruirfe  mas  en  eíte  afiumpto, 
pueden  ver  á  HofFman  (  y  ) ,  que  ha  recogido  io  mejor  que  pu¬ 
do  hallar  entre  los  Antiguos  ,  y  Modernos  en  ella  materia. 

La  mayor  dificultad  coníifte  en  los  dias  criticos  ,  que  es  lo 
feguñdo  que  havíamos  de  examinar,  porque  en  ello  ha  havido 
fuma  contradicción  ,  afirmando  unos  la  validez,  y  otros  la  in¬ 
validez  de  ellos.  Hipócrates  habló  largamente  de  los  dias  crí¬ 
ticos  en  varios  lugares  ,  y  en  eípecial  en  los  Aforifmos  dice, 
que  el  dia  quarto  es  indice  del  íeptimo  ,  y  el  undécimo  del  de- 
cimoquarto  ,  &c.  (z)  Añade  también  ,  que  para  quitarle  la 
calentura  fin  miedo  derecaida,  es  predio  que  (uceda  en  día 
critico  (  a  ).  De  los  iudores  ya  hemos  vifto  que  los  da  por 
buenos  el  dia  íeptimo  ,  nono  ,  &c.  Cornelio  Cello  ,  fin  em¬ 
bargo  de  que  las  coías  buenas  que  trae  ,  por  la  mayor  parte 
las  ha  lacado  de  Hipócrates  ,  le  impugna  en  ello,  y  dice  :  Que 
Aíclepiades  con  mucha  razón  deíprecio  la  doctrina  Hipo- 
cratica  en  elle  aífumpto ;  y  que  á  los  Antiguos  ,  pormuy  ce¬ 
lebres  que  fuellen  ios  engañaron  los  números  de  Pirago-, 

ras 


( Y )  Hoft'm.  D'iffert.  de  Crifium 
natura^  ejufqae  explicatione  rationa- 
¡t,  (  2  )  Septimx  quarta  Índex  eft. 

Alteriu f  bebdomjdg  oflava  principiutn 
eft.  Confidtranda  vero  eft  undécima. 
Íí£c  enitn  quarta  eft  fecunda  hebdó¬ 
mada,  Conftderanda  rurjus  décima - 
ffsptitm .  Ipfo  znim  eft  quarta  qu'tdem 


d  decimaquartay  feptima  vero  ab  un - 
décima,  Hipp.  lib,  z.  Apbo r,  fent, 
¿4.  (  A  )  N¡ft  in  die  legitimo  rece - 
dar  febril^  neceffe  eft  rectear.  Hipp, 
lib,  2.  Epidem,  fefl,  $ ,  num .  14. 
Febrientem  ft  non  in  diebus  impari* 
bus  febris  dirnifferit  ?  recidivare  fe¬ 
lá,  Hipp.  lib,  4.  Apbor,  fent* 
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ras  (b).  Con  no  mas  qúc  una  leve  tinrura  de  erudición  qué 
tengan  ios  Médicos  ,  ya  (abrán  que  la  Filofofía  de  Pitagoras 
dava  grande  fuerza  á  los  números,  como  (e  puede  ver  en  Laer- 
cio  (  c  )  ,  y  convnucha  exteníion  en  la  Hijioria  de  la  Filofofia 
de  Stanley  (o).  Algunos  hombres  doctos  han  querido  daría- 
na  inteligencia  á  ios  números  Pitagóricos  diciendo  ,  que  Pita¬ 
goras  no  hizo  confiílir  el  fér  de  las  colas  en  los  números ,  lino 
que  quifo  moftrar,  que  la  naturaleza  en  fus  operaciones  guar- 
da  ciertos  números  ,  ó  periodos  ,  y  que  aquellos  en  que  obra 
mas  eficazmente  fon  los  impares  ,  de  donde  ha  nacido  la  noti¬ 
cia  de  los  años  climatéricos  ,  y  la  obíervacion  de  que  la  Luna 
exercita  fu  mayor  fuerza  en  los  dias  tercero  ,  quinto ,  y  óp¬ 
timo.  ,  .  . 


Yo  no  sé  fi  Hipócrates  eftableció  eftas  cofas  de  las  crifes  por 
feguir  á  Pitagoras  ,  ó  porque  fe  las  enfeñó  la  experiencia,  por¬ 
que  rodavia  no  tengo  el  numero  fuficiente  de  obíervaciones, 
que  le  necefsitan  para  decidir  elle  punto  con  entera  allevera- 
cion ,  por  lo  que  ruego  encarecidamente  á  los  Médicos  ,  que 
■  ,  fe 


(  B  )  Eff  autem  alia  etiarn  de  die- 
bus  ip/Js  dubitatio y  quoniatn  antiaui 
poíij simum  impares  Jequtbanttir y  eofi 
que  tanquam  tune  de  <fgris  judicare- 
tur  y  críticos  norninabant .  Hi  erant 
dtes  tert'tus y  quintus  y  feptirnus  y  no- 
ñus  y  undecimus  y  quartufdecimus y 
mnus  ZT  vigtfimus  y  ita  ut  fumma 
fotentia  fiptimo  y  deinde  quartodeci- 
fftO)  dtinde  uni  &  vigefimo  darctur. 
Jgitur  fie  <egros  nutriebant  ,  ut*  die- 
rum  impartum  accefsiones  expeffa- 
reftt  y  deinde  pofiea  cibvm  qu.ifi  le- 
vioribus  accefiionihus  infiantibus  da - 
rent  y  adeó  ut  Hippocrates  ,  fi  alio 
die  febris  defijfiet  y  recidivam  Uniere 
fit  fol  tus.  Id  Afclepiades  jure  ut 
vanum  repudiavit  y  ñeque  in  nulio 
die  j  quia  par  y  jrnparve  ejfiet  y  bis 
•vel  majus  y  vel  minus  perteulum  ejfi 
dixit,  Interdum  •  enim  pejores  dies 
pares  fiant  ¿  CT  opportttnius  pofi  ea- 


rurn  accefsiones  ‘dbus  datvr.  Non- 
YitAnquam  etiam  in  ipfi  morbo  die¬ 
ra  m  ratio  muí  atur  y  fitque  gr&vior% 
qui  remi/sior  t fie  confytver at y  atque 
ipfi  quarut/áecimus  par  tfi  y  in  quo 
ejfie  magnarn  vim  y  antiqui  fat chan¬ 
tar  ...  Adió  apparet  quacumqne  ra¬ 
íl  one  ad  numerum  rejpeximus  y  nibil 
rationis  jub  illo  quidern  Autbore  re- 
periri .  Verüm  in  bis  quidtm  añil - 
quos  tum  celebres  admedum  Fytha- 
gorici  numeri  fifillerunt  y  cüm  hic 
queque  Ntcdicus  non  numer ar e  dies 
debeat  y  fi d  ipfas  accefsiones  intmth 
Et  ex  bis  conjefíare  y  quando  dan- 
dus  cibus  fit .  CorneL  Celf.  de  re 
medie,  ith .  cap.  4.  (  C  j)  Laert* 

de  vit .  illufir,  Fhilofi  Hb.$.  cap ,  u 
(  D  )  Stanley  Hi/h  Fbilrfipb .  pan* 
8.  de  doflr,  Pytb«g,  JeB%  i%  caffil* 
W  fiqutnt* 
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Te  apliquen  á  obfervar  con  todo  cuidado  en  qiifc  día  fuceden 
las  mutaciones  principales ,  que  fe  obfervan  en  los  enfermos 
de  calenturas  agudas ;  fi  es  en  los  pares ,  ó  impares ;  y  íl  las 
que  fuceden  en  el  día  feptimo,  y  decimoquarro,  terminan  las 
enfermedades  mas  feguramente  qne  en  los  demas  dias  5  y  todas 
las  otras  cofas  ,  que  a  efto  ion  concernientes  :  porque  fi  efto 
fe  averiguare  á  punto  fixo  por  obiervaciones  folidas ,  y  bien 
fundadas ,  fin  duda  acarrearía  un  grande  beneficio  al  iinage 
humano  ,  porque  los  Médicos  no  perturbarían  los  movimien¬ 
tos  de  la  naturaleza  quando  Ion  favorables ,  y  (abrían  embara¬ 
zarlos  quando  Ion  adveríos.  Mas  aunque  yo  no  pueda  decid— 
yamente  reíolver  fi  Hipócrates  eftableció  los  dias  críticos  co¬ 
mo  Filofofo  Pitagórico  ,  o  como  Medico  bien  experimentado? 
por  lo  menos  quiero  probar,  que  los  que  le  han  impugnado 
en  efto  ,  no  lo  han  hecho  con  fundamento :  y  el  detenerme  en 
eftas  cofas  mas  de  lo  que  parece  jufto ,  es  porque  fi  ciertamen¬ 
te  fupieramos ,  que  las  obiervaciones  Hipocraticas ,  que  to¬ 
can  á  las  criíes  ,  fon  vanas  ,  las  abandonaremos  del  tódo ;  pe¬ 
ro  quedando  en  duda  de  poder  eftár  fundadas  en  buenas  obfer- 
vaciones ,  tenemos  motivo  para  aplicarnos  nofotros  a  promo¬ 
verlas. 

CornelioCelfo  dice,  que  en  lo  que  toca  a  los  números,  na¬ 
da  hay  en  Hipócrates  que  efte  fundado  en  razón  ;  y  pretende 
impugnar  la  enumeración  de  los  dias  que  Hipócrates  hizo,  por¬ 
que  teniendo  los  dias  impares  por  mas  poderoíos  para  las  cri- 
fes ,  y  empezando  á  contar  la  íegunda  (emana  el  dia  o£tavo, 
no  tenían  cuenta  del  décimo  ,  y  duodécimo ,  fino  del  nono,  y 
undécimo.  En  efta  impugnación  que  hace  Cello  íe  conoce  cla¬ 
ramente  que  no  penetro  bien  la  mente  de  Hipócrates,  porque 
efte  ,  fegun  en  los  Aforifmos  lo  leemos,  tuvo  al  dia  quarto  por 
indice  del  feptimo  ,  y  empezando  la  fegunda  (emana  en  el  dia 
octavo,  qualquiera  puede  ver ,  que  el  undécimo  es  el  dia  quar¬ 
to  de  ella.  Muchas  veces  he  penfado  yo,  que  el  defprecio  que 
algunos  hacen  délos  Médicos  Griegos,  nace  en  gran  parte  de 
lo  poco  que  los  leen  ;  y  por  lo  que  á  Hipócrates  toca  ,  es  me- 
nefter  leerle  con  grande  atención  ,  y  combinar  entre  si  varios 
lugares  >  porque  como  eferivió  con  eftilo  Atico  riguioío  ,  en 
*  -  •  •  unas  ' 


*3$ 

unas  partes  explica  con  mayor  éXtenfion  ,  lo  que  con  bre^* 
yed.id  dixo  en  otras  ;  y  no  se  como  ofan  muchos  defautorizar 
á  elle  grande  Medico,  fin  ha  ver  leído  fus  efcritos.  Combinan¬ 
do  pues  entre  si  vatios  lugares  de  Hipócrates ,  hallamos  que 
las  crifes  fe  hicieron  ,  no  (ola  en  el  dia  hete  ,  ó  catorce  ,  ó 
veinte  ,  fino  también  en  el  fexto  ,  en  el  qual  fe  terminó  la  en¬ 
fermedad  de  la  doncella  de  Lariifa.  En  el  libro  quano  de  las 
Epidemias  refiere  algunas  hiftorias ,  cuyos  enfermos  tuvieron 
la  crifis  en  el  dia  décimo  ,  otros  en  el  decimotercio ;  y  apenas 
hay  dia  en  que  no  hallemos  terminaciones  de  enfermedades 
graves. 

Y  tiendo  afst  que  Galeno  explicó  en  efte  aflumpto  mejor 
que  nadie  la  do&rina  Hipocratica,  y  queaífegura  haveríe  ha¬ 
llado  prefente  al  tiempo  de  la  crilis  en  mas  de  mil' enfermos 
(  e)  ,  ya  confieífa  que  las  crifes  pueden  hacerle  en  todos  los 
dias  que  hemos  dicho  (  f  )  ,  pero  que  mas  común,  y  frequen- 
temente  fuceden  en  los  dias  íeptimo  ,  undécimo,  y  los  demás 
que  feñala  el  aforifmo  citado  5  por  lo  que  concluye  ,  que  los 
dias  quarto  ,  y  (óptimo  de  las  femanas  Ion  los  mas  poderofos 
de  los  dias  críticos  ,  aunque  en  los  demás  pueden  fucedcr  las 
crifes  (  g  ).  De  todo  lo  qual  fe  infiere,  que  Hipócrates  quan- 
do  léñalo  los  dias  críticos  ,  y  dixo  que  eran  el  quarto,  íepti¬ 
mo,  undécimo,  decimoquarto  ,  decimoíeptimo,  y  vi  ge  fimo, 
no  quilo  con  efto  excluir  á  los  demas,  legun  fe  colige  de  lus 
efcritos,  fino  moftrar  los  dias  en  que  mas  leñaladamente  (u- 
ceden  las  criles  ,  por  lo  que  íi  en  ortos  dias  acontecen,  no  por 
elfo  es  vana  la  obfervacion  Hipocratica  5  y  para  comprobarlo, 
quiero  valerme  de  el  miímo  Celfo  ,  que  defpues  de  haver  pro- 
puefto  las  fonales  de  muerte  que  ocurren  en  las  enfermedades, 
fe  hace  cargo  que  tal  vez  engañan  ,  pero  que  cito  no  hace  ai 
cafo  para  que  dexen  de  tenerle  por  ciertas  ,  porque  fi  alguna 
vez  falta  lo  que  en  inumeiables  hombres  le  cbíeiva  ,  no  es 

re- 


(e)  Gal.  lib.  %.  de  Cr'tjib ,  cap. 
5*  (F)  Cript  ómnibus  di  bus  acci- 

dunt  y  fed  ñeque  pares  numero  >  we- 
que  ex  ¿ quali  fide .  Gal.  lib .  r.  de 
Disb.  decreta  cap*  ♦*.  (G)  Ojtendi - 


mus  vera  in  iucubratione  de  diebm 
decretoriis  omnium  tjpo  dtcreíoricrum. 
validifjimos  ,  qui  quaternOy  ,vel  fep* 
teño  círcui tu  fiante  Gal.  Comment^ 
in  lib •  i*  Epid* 
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reparable  ,  ni  digno  de  confíderacion  (  h  ).' 

Lucas  Tozzi  impugnó  los  dias  criticos  (  i ) ;  y  fíguiendole 
á  eí  ,  los  ha  impugnado  feverifsimamente  el  P.  Feijoó  (  k  ). 

»Si  elle  fe  huviefle  contentado  con  rechazar  los  dias  criticos, hu- 
viera  íldo  íu  difcurfo  mas  eftimadode  los  hombres  eruditos; 
mas  el  cafo  es  que  por  incidencia  hace  contra  Hipócrates  al¬ 
gunas  invectivas,  que  no  correíponden  á  un  Critico  prudente, 
porque  es  cofa  muy  cierta  ,  que  el  P.  Feijoó  no  ha  leido  las 
Obras  de  Hipócrates  del  modo  que  es  menefter  para  impugnar¬ 
las  ;  y  la  buena  Critica  enfeña  ,  que  no  fe  haga  juicio  de  un 
Efcritor  por  folas  algunas  lineas  que  fe  han  leido  de  el,  porque 
una  propoficion  que  fuelta  ,  parece  tener  mal  fentido ;  fi  íe  le 
junta  con  la  ferie  de  principios  que  el  Autor  eftablece  ,  fe  ha¬ 
lla  muy  bien  fundada  :  y  al  miímo  P.  Feijó  le  íucede  con  mu¬ 
chos  de  fus  impugnadores  lo  miímo  que  hace  el  con  Hipócra¬ 
tes  ;  pues  yo  he  reparado,  que  aveces  le  impugnan  una  pala- 
brilla  ,  ó  una  claufula  ,  y  la  impugnación  es  injufta  ,  porque 
no  penetraron  la  mente  de  fu  Autor.  Añádele  ,  que  el  P.  Fei¬ 
joó  íupone  con  poco  fundamento,  que  los  Médicos  de  tal  fuer¬ 
te  liguen  á  Hipócrates,  que  fe  empeñan  obftinadamente  en 
defender  qualquiera  cofa  que  haya  dicho  eñe  Autor  ,  lea  ,  ó 
no  conforme  á  la  verdad.  Pero  para  conocer  que  muchos  Mé¬ 
dicos  hay  que  hacen  de  Hipócrates  el  juicio  que  fe  merece  ,  es 
menefter  diftinguir  fus  eícritos  en  dos  dañes ,  unos  de  Pra&i- 
ca  ,  otros  de  Theorica.  En  los  primeros  folamente  eícrivió  lo 
que  alcanzó  por  obíervaciones;  en  los  fegundos  propulo  lo 
que  el  comprendía  acerca  de  las  caulas  de  las  colas  :  de  donde 
(e  íig  ue  ,  que  las  máximas  que  hay  en  los  libros  de  Practica, 

por-  • 


(  H  )  Si  quid  i  taque  vise  in  mil- 
lefimo  corpore  aliquando  decipit  ,  id 
notam  non  babet,  cum  per  innurne - 
rabiles  bomines  rejpondeat ,  Idquey 
non  in  bis  tantüm>  qug  p:  jifera  Junty 
dico  y  fed  in  iis  quoque  qujt  fatuta - 
\  ria.  Siquidem  ev>am  fpes  interdum 
fruftr  atur  5  c5T  mor  i  tur  aliquis  >  de 
quo  Medicus  fecurus  primo  futí,  Qug- 
que  medendi  caufa  rtperta  funt>  non -  ; 


nunquam  in  pejus  aliquld  conver - 
funt ,  Ñeque  id  evitare  humana  im - 
becillitas  in  tanta  varietate  corporum 
po'ttfi ,  Sed  efl  tawen  Medicina  fi- 
deSy  qu.e  multo  j Le p'tusy  per  qu£  mul¬ 
to  plures  ¿egros  prodeji,  Celíus  de  re 
medie,  lib,  i.  cap,  6,  (i)  Lucas 
Tozzi  de  Cr'tfib .  dieb,  criiic, 
pag\  4^*  (k  )  Feijoó  totn .  z,  dife • 
io, 
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por  lo  común  fon  cierras ,  Cómo  que  eftán  fundadas  én  obíer- 
vaciones  folidas ,  y  bien  ordenadas ;  pero  las  que  hay  en  ios 
otros  libros  fon  dudólas,  y  algunas  de  ellas  fallas,  poique  en¬ 
tonces  efcrive  como  FilofoFo  ,  y  lascólas  que  fiema  no  eliau 
fundadas  en  obfervaciones,  fino  en  difcurfos  Filoloficos.  Sien¬ 
do  pues  cierto  que  la  Medicina  no  puede  adelantarle  por  otro 
camino  ,  que  el  de  la  verdadera  obfervacion,  íegun  coníieiTa, 
y  repire  en  varios  lugares  el  P.  Feijoó  5  y  íiendolo  también, 
que  en  las  Obras  de  Fhpocrates  hay  un  promptuario  de  obl'er- 
yaciones  fieles  ,  íeguras  ,  y  bien  ordenadas ,  por  efio  hacen 
muy  bien  ios  Médicos  en  feguirle  :  y  ojala  no  le  huvieffe  per¬ 
dido  en  nueftra  Efpaña  el  e (ludio  Hipocr ático  ,  que  yo  allega-; 
to  eftuviera  hoy  en  ella  mas  floreciente  la  Medicina. 

Demás  de  todo  efto  deve  notarfe  ,  que  afsi  Tozzi ,  como 
Feijoó,  impugnan  los  dias  críticos ,  rechazando  las  caufas  de 
ellos,  lo  que  no  deftruye  la  fentencia  Fiipocratica,  porque  ef. 
t a  tira  á  eftablecer  el  hecho  ,  ello  es  ,  que  hay  dias  críticos, 
íin  meterfe  en  averiguar  quales  fean  fus  caufas.  Galeno  los 
atribuyó  ala  Luna  (l),  Fracaftorio  al  humor  melancólico 
(  m  ) ,  y  otros  Autores  feñalaron  otras  caufas ;  y  el  que  todas 
ellas  fean  inciertas,  como  de  hecho  lo  fon,  no  prueva  que  fea 
incierto  el  efecto  :  alsi  como  es  cierto ,  que  el  jugo  en  los  ar¬ 
boles  íube  defde  la  raíz  haíta  la  punta,  y  es  incierto  qual  fea 
la  cauía  que  le  hace  fubir ;  de  modo  ,  que  ninguna  hay  de  las 
caulas  ,  que  halla  aora  fe  han  feñalado  ,  que  no  fe  pueda  im¬ 
pugnar  ,  lin  que  por  elfo  dexe  de  fer  cierro  el  tal  afcenfo.  Lo 
niilmo  íucede  en  muchifsimos  efectos  naturales  ,  cuya  exilien-* 
cia  es  palpable  ,  y  tus  caulas  fe  ignoran,  y  tal  vez  fe  ignorarán 
halla  el  fin  del  Mundo.  Por  ello  dice  muy  bien  Gortcr  ,  que 
la  doctrina  de  los  dias  críticos  es  cierta  en  las  enfermedades 
agudas  inflamatorias  5  pero  que  la  theorica  con  que  fe  quiere 
averiguar  la  caufa  de  ellos,  ha  hecho  mucho  mal  á  eítas  obfer-. 
vaciones  (  n  ).  Y  fi  el  P.  Feijoó  nos  huviera  propuefto  un  buen 
pumero  de  obfervaciones  propias ,  con  que  fe  falfificaffe  la 
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(l)  Gal.  de  Dicb.  decrct.  lib (n)  Gorter  Comment,  tn  ¡ib,  z, 
cap.  f.  (m)  Hieronym.  Fracaft.  Jpbor.  Htpp,  fmt,  z 4.  §•  <¡ •  CíT  6, 
de  cap/»  crttic,  ditr,  cap,  6,  CT  fe%. 
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doctrina  de  los  dias  ciáticos,  entonces  fuera  yo  el  primero  que 
mas  apoyarte  fu  impugnación.  Lo  que  he  reparado  es,  que  los 
Médicos  Modernos  ,  que  han  efcrito  con  mas  acierto  ,  no  fe 
oponen  ,  antes  bien  confirman  la  obfervacion  de  los  dias  crí¬ 
ticos  ,  como  fe  puede  ver  en  Boerhave  ,  que  hablando  de  la 
terminación  de  las  calenturas  ardientes  dice,  que  la  íangre  de 
narices  es  muy  buena  íi  viene  en  dia  critico  (  o  ).  Su  Comenta¬ 
dor  Gerardo  VVanfvvieten  hace  dos  difcurfos  largos  para  pro¬ 
bar  la  exrtlencia  de  las  crifes  ,  y  la  realidad  de  los  dias  críti¬ 
cos  (  p  ) ,  los  quale.s  fetá  muy  bueno  lean  los  Médicos  atenta¬ 
mente.  Sidenham  defcrive  una  conftitucion  epidémica  de  ca¬ 
lenturas,  que  terminavan  por  criíis  faiudabie  cerca  del  dia  den 
cimoquarto  (  qJ. 

Relia  aora  ver  quando  han  de  empezarfe  á  contar  los  dias 
de  la  enfermedad  para  obfervar  las  crifes.  En  las  enfermedades 
de  inflamación  es  donde  mas  cuidado  ha  de  ponerfe  en  obfer¬ 
var  eflas  cofas ,  porque  yo  he  reparado  que  en  ellas  guarda  la 
naturaleza  periodos  fixos  ,  y  hace  algunas  mudanzas  confide- 
rables  en  dias  determinados.  El  exemplo  eflá  claro  en  las  vi¬ 
ruelas,  en  las  quales  la  falida  de  los  granos,  la  maturación,  ó 
lazon  de  ellos ,  y  el  deshacerle,  acontecen  en  determinados 
dias  tan  laxamente ,  que  de  la  obfervacion  de  ellos  le  ha  for¬ 
mado  la  divifion  de  los  quatro  eftadios ,  ó  tiempos  que  guarda 
ella  enfermedad  ,  y  pueden  verle  en  Ricardo  Morton,  que  en 
elle  aflbmpto  creo  yo  ha  excedidb  á  todos  los  Médicos.  Quién 
ignora  ,  que  la  erisipela  fuele  durar  nueve  dias ,  y  halla  los 
flete  anda  de  aumento  í  En  el  dolor  de  collado  te  obfervan  tan 
puntualmente  las  mutaciones  en  ciertos  dias,  que  11  el  Medico 
es  atento  en  obfervar ,  no  puede  dexar  de  tener  noticia  de 
ellos  :  por  donde  he  hecho  yo  juicio  ,  que  la  obfervacion  an¬ 
tigua  acerca  de  las  crifes  es  cierra  en  las  inflamaciones;  yen 
las  enfermedades  agudas  fin  inflamación  ,  merece  que  fe  pro¬ 
mueva  con  nuevas  obfervaciones  foiidas ,  y  bien  fundadas. 

Todas  las  enfermedades  con  inflamación  es  muy  fácil  Sa¬ 
ber 


(  o  )  Boerhav.  Apbor ,  de  cognofc . 
^  cmrand .  morb .  num .  741.  (p) 
yVanfYviecen  Comment .  in  Apbor . 


Boerhav .  aphor.  ^87.  &  741.  (  qJ 
Sidenham  Obfervat *  Medie .  fe  él*  1. 
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ber  quando  comienzan ,  porque  fiempre  acometen  con  rigor, 
y  eífa  circunftancia  ,  ni  puede  ocultarte  al  paciente  ,  ni  al  Me¬ 
dico.  En  las  demás  enfermedades  de  calentura  aguda  fin  infla¬ 
ción  ,  fe  ha  diípmado  entre  algunos  hombres  dedos ,  fi  han 
de  empezarle  á  contar  los  dias  de  la  dolencia  deide  el  punto  en 
que  el  enfermo  fe  fintió  malo  ,  ó  deide  que  le  vio  obligado  á 
ponerfe  en  la  cama,  por  no  poder  tolerar  ia  fuerza  de  la  enfer¬ 
medad.  Ecio  ,  Medico  Griego,  trata  elle  punto ,  y  dice  :  Que 
el  principio  de  la  enfermedad  ha  de  tomarfe  deide  el  punto  en 
que  fe  ve  el  enfermo  tan  oprimido  de  la  dolencia  ,  que  ya  no 
puede  reíiftiiio  fino  en  la  cama  (  r  ) ;  en  lo  que  no  ligue  á  Ga-¡ 
leño  ,  pues  haviendo  elle  reparado,  que  hay  hombres  de  tan« 
ta  robuftéz  ,  que. pueden  paífar  una  buena  parte  de  la  enfer-, 
trtedad,  fin  que  fe  vean  obligados  ábulcar  el  lecho,  dixo:  Que 
no  podía  fer  eífa  regla  fixa  para  conocer  el  principso  de  la  do¬ 
lencia  ( s ).  Yo  he  puefto  cuidado  efpecial  en  obiervar  eítas 
colas ,  y  he  hallado  que  por  lo  común  es  verdadero  el  parecer 
de  Ecio,  bien  que  alguna  vezfucede  lo  que  dice  Galeno,  mas 
efto  fe  dexa  á  la  prudencia  de  los  Médicos  ,  que  fegun  la  rela¬ 
ción  délos  pacientes  ,  con  facilidad  lo  podrán  conocer. 

Los  Médicos  Griegos  obiervaron  ,  que  para  eíperar  una 
buena  criíis ,  es  menefter  que  anteceda  la  cocción,  y  hablaron 
de  eífa  con  tales  alabanzas  ,  que  Hipócrates  afirmó  :  Que  las 
cocciones  ion  argumento  de  la  celeridad  de  la  crifis  ;  y  que  la 
Crudeza  fignifica  malos  abceflos  ,  ó  malicia  de  enfermedad 
(t).  Galeno  dice  :  Que  nunca  vio  haver  muerto  enfermo 
alguno  ,  en  quien  antes  huviefie  obfervado  íeíLLs  de  coc- 

S  2  cion 


( R  )  Principtutn  totius  morbi  di - 
€ere  eportet  tliuá  tempus  quando  ho¬ 
mo  fehrire  inctpit  ad?b  tnanifefléy  ut 
connnuitattm  corports  jib'i  folutam 
ejje  putei ,  ÍT  non  amplius  in  publi- 
€um  prodire  va!ef>  confuetg  vit# 
muñía  cbire  3  propterea  decubttu 
epus  habuit.  AErius  tetrabtbl,  2. 
ferrn.  x.  cap.  (s)  Gal.  de  Dieb. 


decvet,  ¡ib,  r.  cap,  é>,  (t)  Conco* 
¿¡iones  celeritatem  judie ationis  3 
fteuritatem  faiubrem  fignificant,  Cru~ 
da  auttm  ,  er  me  o  fía  ,  er  in  ma~ 
los  abjcejfus  comerfa  ¿  aut  acri U 
fiaSy  aut  labores^  aut  diuturnitatem y 
aut  mortem  3  aut  eorundem  recidi - 
vas.  Hippoc.  ¡ib.  i.  Eptd.  ft(l.  z, 
lí.  I  1.  &  11* 
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cion  ( v ).  Eftas  cofas  dieron  motivo  a.  los  feélarios  de  los  Ara¬ 
bes  a  meter  mil  dudas  impertinentes ,  y  queftiones  frivolas  fo- 
bre  la  cocción  ,  de  las  quales  puede  quatquiera  enterarle  con 
folo  leer  á  Pedro  Miguel  de  Heredia.  Pero  como  yo  folamen- 
te  trato  la  Medicina,  que  tiene  por  fundamento  la  obferva- 
cion  ,  fegun  ella  diré  qué  cofa  lea  la  cocción  que  deve  ante¬ 
ceder  á  las  criíes  en  las  enfermedades  agudas.  Como  ya  hemos 
dicho  ,  que  la  caufa  de  la  calentura  produce  diígregacion  en 
los  humores ,  la  naturaleza  los  expele  fuera  del  cuerpo,  como 
feparados  ya  del  comercio  de  los  demás,  que  todavía  no  eftán 
diígregados.  En  efta  expulfion  no  íalen  los  humores  como  en 
el  orden  natural  ,  porque  la  caufa  de  la  enfermedad,  obrando 
en  ellos,  los  ha  mudado  la  contextura,  ó  fegun  algunos  dicen, 
las  qualidades  ,  y  afsi  los  ha  corrompido.  Por  efio  vemos  que 
la  orina  en  los  principios  de  la  enfermedad  no  hace  pofo,  y  a  fi¬ 
fi  ella  ,  como  los  excrementos  del  vientre  ,  fon  de  otro  color, 
y  fubílancia  ,  déla  que  fuelen  tener  en  tiempo  de  faludj  y  ef- 
tando  afsi  los  humores  fe  llaman  crudos,  que  quiere  decir,  que 
la  caufa  de  la  enfermedad  los  altéra  ,  y  corrompe  de  modo, 
que  la  naturaleza  no  puede  embarazar  la  corrupción  de  ellos. 
Pero  como  andando  el  tiempo  ,  la  naturaleza  anda  fuperando 
la  caufa  del  mal ,  entonces  difminuye  la  difgregacion  que  éfta 
produce  en  los  humores ,  por  donde  éftos  van  poco  á  poco  ad¬ 
quiriendo  la  contextura  que  les  es  natural  5  y  quando  ya  em¬ 
piezan  á  tenerla ,  fe  dice  también  que  ya  empiezan  las  feñales 
decocción,  las  quales  fiempre  fignifican  ,  que  la  naturaleza 
eftá  fuperior  á  la  dolencia  en  las  enfermedades  agudas  fin  ma¬ 
lignidad  ,  porque  quando  ion  malignas ,  no  hay  que  fiarfe  en 
ello  ,  como  defpues  veremos. 

Y  para  quitar  toda  equivocación  ,  y  hacer  un  juicio  acer¬ 
tado  en  ellas  cofas ,  ferá  predio  poner  gran  cuidado  en  los 
íimptomas ,  y  combinarlos  con  lo  que  fe  ve  en  la  orina,  y  de¬ 
más 


(  V  )  Primum  qu'tdem  >  máxi¬ 
mum  inter  omnia  ,  e/i  con/tderare 
copiones  ex  urina  ,  alvi  excre - 
mentís  5  íF  /putaminibits  :  fiqutdem 
tgo  milites  cüm  dwn  crifes  fierent ¿  in - 


tereffem *  nerninetn  unquam  vi  di  in - 
tereuntem  y  qui  pr¿ecedentibus  coflio- 
n'tbus  crifim  babui/jet .  Gaieu, 
de  Cri/¡h •  cap.  i • 
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mas  excrementos  ,  porque  íi  fe  halla  qué  andan  paíTos  iguales, 
efto  es,  que  al  tiempo  que  hay  feñales  de  cocción  en  ellos,  no 
íe  aumentan  aquellos,  y  las  fuerzas  eftán  rebullas,  ciertamen¬ 
te  ie  puede  confian  que  el  enfermo  ha  de  curarle,  porque  ello 
lignítica  ,  que  la  naturaleza  eftá  muy  íuperior  al  mal  5  pero  íi 
al  tiempo  que  en  la  orina  ,  y  excrementos  fe  empiezan  á  ver 
feñales  de  cocción,  los  fimptomas  aumentan  mucho ,  y  las 
fuerzas  defcaecen  ,  no  fe  deve  fiar  en  ello,  porque  entonces 
hay  alguna  califa  maligna,  y  engañadora,  que  con  buenas  fe- 
ñas  quita  la  vida  al  enfermo.  Algunos  dicen  ,  que  las  leñas  de 
verdadera  cocción  confilten  en  la  remifsíon  de  los  fimptomasj 
y  no  hay  que  dudar,  que  de  la  combinación  de  unas ,  y  otras 
cofas  ,  fegun  llevamos  explicado,  depende  el  acierto,  y  el 
verdadero  conocimiento  de  la  cocción ,  que  deve  anteceder  § 
las  criíes. 

§.  VIII. 

Curación  de  las  Calenturas  Sinocales. 

EN  ellas  calenturas  no  conviene  la  purga,  y  feria  ran  dañó- 
1  fa  como  en  las  ardientes,  porque  ias  obíervaeiones  muefi. 
tran  ,  que  la  calentura  Unocal  no  fe  cura  por  camaras  ,  y  que 
fi  las  hay  en  el  principio  de  ella  ,  nada  alivian  al  enfermo.  Por 
la  mi  fina  razón  no  conviene  tampoco  el  vomitivo  ,  porque  los 
vómitos ,  fegun  mueítra  la  experiencia  ,  no  curan  á  las  (móca¬ 
les ;  y  en  verdad,  que  afsi  la  purga  ,  como  el  vomitivo,  en  los 
principios  de  ella  enfermedad  ,  no  arrojan  del  cuerpo  las  cau¬ 
las  de  la  dolencia  ,  y  producen  notables  alteraciones ,  que 
pueden  acarrear  gravifsimos  daños.  La  fangria  es  remedio  pre¬ 
dio  ,  porque  el  termino  regular  de  ellas  calenturas  es  la  eva-¡ 
cuacion  de  fangre  por  las  narices ,  ó  por  almorranas  ,  y  en  las 
mugeres  por  el  tuero.  Además  de  ello,  las  calenturas  finoca- 
les  fuelen  parar  en  pulmonías,  y  el  Medico  puede  precaver  ella 
mala  terminación  ,  ufando  devidamenre  de  las  fangrias.  Ellas 
ion  las  calenturas ,  que  Galeno  dice  extinguía  con  la  fan-s 
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gria  (  x ).  Efta  calentura  ,  á  diftinción  de  las  demas  ,  permite 
que  le  fangre  en  qualquiera  tiempo  de  ella  ,  por  lo  que  fi  el 
Medico  fueíTe  llamado  quando  la  enfermedad  eftá  en  el  eftado, 
y  hicieiíe  juicio  que  la  omiísion  de  las  fangrias  havia  hecho 
muy  peligt  ofa  la  dolencia  ,  podrá  hacerlas  en  el  tiempo  fobre- 
dicho ;  bien  que  devo  encargar  á  tos  Médicos,  que  no  las  omi¬ 
tan  en  los  principios  de  efta  enfermedad,  y  en  el  eftado  de  ella 
folo  las  executen  en  el  calo  de  haveríe  omitido  en  los  princi¬ 
pios  ,  falvo  que  fe  conozca,  que  la  naturaleza  intenta  promo¬ 
ver  evacuación  de  fangre ,  por  las  feñales  que  arriba  hemos 
propuefto ,  y  que  por  impedimentos  de  el  mecanifmo  interior 
del  cuerpo  no  pueda  coníeguirlo  ,  porque  entonces  una  fan- 
gria  puede  acarrear  unacriüs  favorable  ,  como  algunas  veces 
lo  he  obíervado. 

El  Autor  de  el  Boixiano  inexpugnable  dice  (  y)  ,  que  trató 
á  un  Medico  en  Calatayud  ,  que  hacia  maravillólas  curaciones 
fangrando  á  los  enfermos  de  calenturas  agudas  en  el  eftado  de 
la  enfermedad  ;  y  no  hay  que  dudar  ,  que  efto  le  fucederia  en 
las  calenturas  ítnocales  ,  que  ion  muy  frequentes  en  la  gente 
robufta.  Y  elle  documento  praftico  pudo  tacarlo  de  Galeno,- 
que  lo  propuío  tratando  de  eftas  calenturas  (z).  El  otro  re- 
medio  de  ellas  calenturas  es  elagua  fria,  que  también  fe  po¬ 
drá  dar  con  un  poco  de  nitro ,  como  en  las  ardientes;  y  lo  mif- 
mo  que  alli  llevamos  dicho  ,  puede  entenderle  aqui ,  excep¬ 
tuando  que  las  íinocales  no  necelsitan  de  tanta  copia  de  agua 


( X  )  Aufero  ¡taque  ab  bomine  eo 
etfque  de  induflria  fanguincw ,  quoad 
®úimo  linqueretur  y  máximum  plañe 
tibí  valentes  vires  funt  ,  fenocbg  fe¬ 
bril  remedium  ,  id  qúod  tum  ratio - 
ne  y  tum  experiencia  didici  ...  Bofi- 
tnodum  in  ejufmodi  corporibus  ,  ne- 
cejfario  fupervenit  alvi  dejeéíioy  non- 
nunquam  etiarn  bilis  vomitw .  ghias 
res  ftatixn  a  t oto  corpore  madores, 
Judorefve  excipiunt  ,  qux  nimirum 
cmnia,  cum  buic  quoque  conúgifftnt , 
frotsnus  febrem  extinxerunt  ,  fie  ut 
guidam  ex  bis  qui  aderant  *  jugu- 


CO- 

laffe  me  febrem  per  jocum  dicerent9 
unde  ornnes  rtfimus .  Gaien.  Adethod . 
mtdtnd .  lib,  9.  cap .  4.  (  Y  )  El  pi¬ 
llóla  Boxiano  inexpugnable .  (z) 

Opfimum  igitur  faHu  eji  (  id 
quod  nos  / emper  in  re  qttaque  facer e 
vidt/ii  )  fíatim  non  numero  dirrum , 
fed  uni  virium  rebori  in  ftbribus 
ejus  % eneris  attentum  ejft  :  quippe 
quod  ft  ftrvatum  e/i  ,  non  folürn 
fexto  ,  fcpiimove  ,  fed  etiam  f^quen- 
tibus  diebus  fanguis  efi  mittendut • 
Gal.  Aletbod*  mtdtnd.  lib cap.f. 
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como  las  ardientes.  Y  en  ambas  deve  hacerfe  lo  que  Sidenham 
aconíeja  ,  esa  faber,  que  quando  ya  eftán  en  el  eftado  ,  no  íe 
han  de  dar  muchos  refreídos  ,  porque  enflaquecida  entonces 
la  naturaleza  por  Ja  fuerza  de  el  mal ,  no  ella  para  refiítirlos 
(  a  ).  Quando  la  enfermedad  fe  acerca  á  fu  eftado ,  convienen 
los  medicamentos  diaforéticos  en  el  modo  que  hemos  dicho  en 
las  ardientes ;  y  ti  los  fimpromas  fon  muy  vehementes ,  fe  ha 
de  focorrer  al  enfermo  con  los  rnifmos  remedios,  que  para  efto 
hemos  propuefto  en  el  capitulo  antecedente.  Solo  refta  propo¬ 
ner  aqui  el  modo  de  curar  la  hemorragia  ,  ó  íangre  de  narices, 
quando  es  muy  exceísiva.  Mas  es  precito  advenir ,  que  en  las 
calenturas  ÍInocales  raras  veces  tale  la  fangre  en  mas  copia  de 
lo  que  fe  requiere  para  curar  la  enfermedad;  y  en  las  ardien¬ 
tes  ,  donde  la  acrimonia  es  mayor. ,  fuele  a  veces  falir  con  ex¬ 
cedo.  Ya  hemos  dicho  antes  ,  que  la  fangre  de  narices  ,  para 
ler  íaludable,  es  menefter  que  tea  abundante,  conque  no  han 
de  fer  fáciles  los  Médicos,  en  viendo  que  ha  íalido  una  buena 
porción  de  fangre,  en  quererla  detener ,  creyendo  q  es  excefsi- 
va  ,  porque  puede  de  efto  feguirfe  muchtfsimo  mal  al  enfer¬ 
mo  ;  pero  ti  llegaffe  el  cafo  de  parecerles  ya  que  hay  necefsi- 
dad  de  detenerla  ,  entonces  lera  muy  alpropoíiro  formar  una 
bevida  ,  cuyos  principales  ingredientes  íean  el  efpiritu  de  vi¬ 
triolo  ,  y  el  láudano  de  Sidenham  ,  fegun  eftá  en  nueftro  for¬ 
mulario.  Por  de  fuera  aprovechan  para  detener  la  íangre  las 
ligaduras  en  los  brazos ,  ó  en  las  piernas,  las  ventolas  en  las 
ei'paldas ;  y  efto  fucede ,  porque  íe  llama  la  fangre  á  eftas  par¬ 
tes,  y  no  acude  en  tanta  copia  al  lugar  por  donde  íiuye.  Y  aitrt- 

que 
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(  A )  M aterí#  febrilis  concoBio 
ntbil  altud  reverá  fignificat  ,  qudm 
peccantit  materi#  d  fana  feparatio- 
nem.  Hanc  igitur y  ut  accelereiy  non 
fatagendum  nefc'to  quibui  at  tempe- 
rantibas  y  fed  febril  ejfervefcentiay 
tandiu  permitiendo.  eji  y  quondiu  fa~ 
luí  # grorum  pa/fa  fuer  i t  y  cum  au~ 
tem  finem  expetfety  atque  declinatio- 
nem  y  fecretione  jam  confpicua  y  time 
quidem  calidiorlbus  medicamentis  il~ 


lam  d  tergo  tnfequemury  ad  rem  eo 
etleriuiy  ac  cerüui  perficiendam .  At¬ 
que  boc  reipfa  efi  febril'ts  maten# 
concofiiomm  promoveré  y  cum  eva~ 
cuatiomiy  refrigeranüa  moras 
éhxnty  &  curationem  impedíante  ip- 
famque  fanitatem  jam  appropinquan* 
tem  abigant  y  uti  fgptus  d  me  futt 
obfervatum .  Sidenham  Qbferv * 

d t Ct  fe B •  i «  cap»  4* 
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que  fe  ufan  algunos  otros  remedios  para  éfte  efefto ,  tomo  el 
poner  la  nieve  en  la  frente  ,  y  otras  cofas  de  elle  genero,  pero 
íi  no  fe  aplican  con  prudencia,  pueden  íer  peligrofas  ,  porque 
pueden  cauíar  un  retrocedo  repentino.  Aquí  íe  deve  advertir, q 
el  eípiritu  de  vino  es  uno  de  los  remedios  que  fon  mas  á  propo¬ 
sito  para  detener  el  fiuxo  de  la  íangre  ,  noíolo  quando  fale  de 
las  narices ,  lino  también  de  las  heridas. 

Conviene  pues  echar  en  las  narices  algunas  hilas  empapa¬ 
das  con  eípiritu  de  vino  refinado,  yalmiímo  tiempo  en  la 
frente  un  lienzo  de  dos  dobles  bien  empapado  de  efte  ef- 
piritu.  Sidenham  ya  dixo  (  b  ) ,  que  no  havia  mejor  remedio 
que-efie  para  las  quemaduras;  pero  fu  utilidad,  aplicándole 
por  de  fuera  en  los  fluxos  de  fangre,  fe  prueva  con  experimen¬ 
tos  muy  repetidos  en  el  Diccionario  univerfal  de  Medicina .  Es 
muy  verofimil  que  efte  efpiritu  detiene  los  fluxos  de  fangre, 
cuajando  los  humores  ,  y  cerrando  las  boquillas  de  las  venas 
pequeñifsimas  por  donde  fe  derrama  ,  porque  probó  Freind 
muy  bien  (  c  )  ,  y  los  Médicos  do&os  creen  ,  que  el  efpiritu 
de  vino  cuaja  poderofifsimamente  los  humores;  y  como  al 
miímo  tiempo  enmienda  la  floxedad  de  los  vaíos  fanguineos, 
porque  con  fu  acrimonia  caufa  crilpatura  en  ellos  ,  por  eílq 
qbra  tan  eficazmente  en  femejantes  cafos. 

CAPITULO  VI. 

DE  LAS  CALENTURAS  MALIGNAS. 

QUando  los  Médicos  ,  que  obfervavan  con  todo  cuidado 
las  operaciones  de  la  naturaleza,  reparavan  que  los 
-  enfermos  padecían  muy  graves  fimptomas ,  y  tenían 
Una  calentura  muy  pequeña,  de  modo  que  hallavan  muy  gran¬ 
de  improporcion  entre  la  enfermedad,  y  los  accidentes  que  na¬ 
cían  de  ella  ,  la  llamavan  maligna,  tomando  la  denominación 
de  algunos  hombres,  que  manifieftan  por  defuera  un  buen 
/Temblante  ,  y  todas  fus  operaciones  andan  juntas  con  malicia, 

Aísi 

(  b  )  Sidenham  Obfervat.  Medie.  |  nolog.  cap.  14.  pag.  147. 
jfeti.6,  cap.  4.  (c)  freind  Bwme-  J 
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Afsi  que  no  llamaron  malignidad  a  una  Tola  cofa  ,  fino  al  com¬ 
plexo  ,  y  agregado  de  todas  las  que  llevamos  propueftas.  Los 
Autores  Arabes ,  y  íus  íedtarios ,  y  algunos  de  los  Modernos, 
han  metido  mil  dadas  fobre  el  conftitutivo,ó  eflencia  de  la  ma¬ 
lignidad  ;  pero  todas  ellas  fon  impertinentes  ,  y  fuera  del  ca¬ 
fo,  porque  confunden  la  caufa  con  el  efe&o.  Que  padezca  el 
cuerpo  humano  algunas  enfermedades  al  parecer  benignas  ,  fi 
en  la  realidad  graviísimas  ,  es  cofa  de  hecho  de  exiftencia  in¬ 
dubitable;  pero  quales  lea  las  caufas  producidoras  de  femeja- 
tes  enfermedades  ,  no  fe  labe  con  certeza;  y  efto  fedifpura* 
y  fe  difputará  tal  vez  perpetuamente.  Afsi  que  no  puede  po- 
nerfe  en  duda  la  exiftencia  de  la  malignidad,  efto  es,  de  enfer¬ 
medades  al  parecer  pequeñas,  y  en  la  realidad  grandes  ,  aun* 
que  no  fe  lepa  qual  lea  la  caufa  que  las  produce. 

No  puede  negarfe  ,  que  los  Médicos  han  cometido  en  efto 
algunos  abufos  ,  porque  las  enfermedades ,  que  no  han  cono¬ 
cido  por  falta  de  inteligencia ,  y  de  efíudio ,  las  han  llamado 
malignas ,  encubriendo  con  efta  voz  eí'pantofa  fu  ignorancia,  ó 
inadvertencia.  Y  efto  obligó  al  celebre  Sidenham  á  decir  (  d  ), 
que  la  faifa, y  íupuefta  opinio  de  la  malignidad,  havia  hecho  en 
el  linage  humano  mayor  eftrago  ,  que  la  invención  de  la  pól¬ 
vora.  Algunos  dividen  la  malignidad  en  eífencial ,  y  acciden¬ 
ta!.  Llaman  enfermedad  eflencialmente  maligna  ,  aquella  que 
Jo  es  por  fu  naturaleza  ;  y  maligna  por  accidente,  á  la  que  no 
Jo  es  por  si  ,  lino  por  ciertas  circunftancias  que  fe  le  añaden, 
las  quales  es  contingente  el  tenerlas.  Aísi  dice  muy  bien  Al¬ 
pino  (  e  )  ,  que  no  hay  ninguna  efpecie  de  calentura,  que  por 
accidente  no  pueda  bolverfe  maligna  ;  de  modo  ,  que  las  ar¬ 
dientes  ,  íinocales  ,  y  femitercianas  ,  que  no  lo  fon  por  fu  na¬ 
turaleza,  lo  pueden  fer  por  accidente.  Suele  efto  fuceder,  por¬ 
que  no  fe  curan  eftas  enfermedades  como  es  razón  ;  ó  porque 
el  Medico  ,  en  lugar  de  feguir  á  la  naturaleza,  invierte  íus.mo-: 
vimientos;  ó  lo  que  mas  regularmente  lucede,  porque  la  conf- 
titucion  del  tiempo  durante  la  enfermedad  fe  buelve  mala.  Yo 
lie  obfervado  algunas  veces  fer  las  calenturas  ardientes  regula- 

T  res, 

(  o  )  Sidenham  Schedul.  mona,  1(e)  Alpiu.  de  Medie.  Metbod,  M. 
dj  noy ,  fcbr.  tngref.  circa  fimm .  j  cap,?. 


146 

res ,  y  de  buena  condición  ,  y  alterándole  notablemente  la 
Atmosfera,  y  adquiriendo  nueva  conftitucion  el  ayre,  bolver- 
fe  de  peor  índole,  y  tal  vez  malignas :  por  donde  lera  muy  del 
cafo ,  que  los  Médicos  en  qualefquiera  calenturas  obferven 
cuidadofamente  la  conftitucion  del  tiempo  ,  y  los  varios  efec¬ 
tos  que  en  el  cuerpo  humano  produce.  Noíotros  aqui  fo lamen¬ 
te  defcriviremos  la  calentura  maligna  ,  que  lo  es  por  effencia, 
porque  las  demas  ya  quedan  explicadas  ;  y  no  le  lera  difícil  al 
Medico  fagáz  conocer  quando  á  la  calentura  ardiente  ,  y  fino- 
cal  fe  le  allega  la  malignidad,  como  obíerve  atentamente  los 
íimptomas  que  hemos  propueíto  en  la  hifioria  de  cada  una  de 
ellas. 

Los  Médicos  Griegos  trataron  de  la  calentura  eífencial- 
mente  maligna,  baxo  el  nombre-  de  fiebre  pefiilente ,  y  á  fu  imi¬ 
tación  lo  han  hecho  también  muchos  Modernos;  pero  es  de 
advertir ,  que  la  llamaron  aísi ,  no  porque  fea  lo  mifmo  que 
la  pefte  ,  fino  porque  fe  le  parece  mucho.  Algunos  han  creí¬ 
do  ,  que  la  conftitucion  tercera  ,  que  defcrive  Hipócrates  en 
el  primer  libro  de  las  Epidemias ,  era  la  pefte  que  fe  padeció 
en  i\thenas  durante  la  guerra  del  Peloponeío,  que  hoy  llaman 
Morea  ;  pero  fe  engañan  ciertamente  ,  porque  Hipócrates  en 
aquella  conftitucion  no  defcrive  la  pefte  ,  finólas  calenturas 
peftilentes ,  y  malignas ,  que  en  aquel  tiempo  fe  obfervaron. 
Tucidides  ,  Hiftoriador  Griego,  hizo  una  defcripcion  de  la 
citada  pefte  de  los  Atenienfes  ,  tan  exada  ,  y  bien  circunftan- 
ciada  ,  que  en  efle  genero  no  puede  verfe  cofa  mas  perfecta;  y 
figu  iendo  fus  pifadas,  la  defcrivió  defpues  el  Poeta  Latino  Lu¬ 
crecio  (  f  )  con  tan  vivos  caraderes ,  que  andan  al  igual  la 
exactitud  de  la  defcripcion  ,  y  la  elegancia  con  que  la  pinta: 
y  fi  comparamos  lo  que  eftos  Efcritores  dicen  ,  con  lo  que  ef- 
cri  vio  Ht 
como  cer 

Griegos  acerca  de  las  calenturas  peftilentes ,  y  añadiendo  á  lo 
'que  ellos  dixeron  ,  lo  que  han  notado  nueftr©  Valles  ,  Side- 
nham  ,  y  algunos  otros  Gbfervadores  de  la  naturaleza  ,  vamos 
á  proponer  la  hiítoria  de  la  calentura  eflencialmente  maligna. 

§.  I. 

(  f)  Lucret.  de  natar,  rerum  >  lib.  6.  (¡rea  finan. 


poetares,  hallaremos  (urna  diferencia.  Siguiendo  pues, 
lemos  de  coftumbre ,  la  obíervacion  délos  Médicos 
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§.  T. 

Historia  de  la  Calentura  Maligna. 

DIfponen  a  pat^ecer  ella  enfermedad  el  temperamento  me- 
lancolico  ,  la  edad  floreciente  ,  lagroíor,  y  llenura  dea 
cuerpo,  formada  de  malos  alimentos,  latrifteza,  y  melanco¬ 
lía  muy  continuadas,  y  masque  todo  laconílitucion  del  tiem¬ 
po  irregular  ,  en  que  duran  mucho  los  vientos  Auürales  ,  ó 
del  Mediodía.  Y  antes  de  venir  la  enfermedad  ,  íe  líente  el 
enfermo  con  pefadéz ,  inapetencia  ,  y  detazon  de  codo  el 
cuerpo.  Defpues  ,  hallandofe  afsi  difpueílo  ,  le  acomete  la 
calentura,  que  el  primer  dia  es  baftantemente  viva,  hafla  que 
cumple  las  veinte  y  quatro  horas  ;  y  pafladas  ellas ,  diíminu- 
ye  el  primer  fervor  con  que  acometió  la  enfermedad  ,  y  queda 
un  calor  poco  perceptible  con  el  ta£to  ,  y  los  pullos  al  ni  limo 
tiempo  fon  pequeños,  acelerados,  y  defiguales.  El  enfermo 
tiene  una  grande  anfia  ,  y  congoja  ,  fin  que  fepa  decir  en  que 
con  filie ,  ni  qual  fea  la  caufa  de  ella  ;  y  al  miímo  tiempo  fe 
halla  tan  pelado  y  con  tan  pocas  fuerzas,  que  apenas  puede 
levantarfe  á  tomar  el  caldo  ,  y  las  demás  cofas  que  íe  ofrecen* 
y  quando  fe  fienta  en  la  cama  para  tomar  ellas  cofas,  con  mu¬ 
cha  facilidad ,  y  preíleza  fe  deímaya  ,  y  la  cabeza  fe  le  turba 
con  vahídos ,  y  duerme  con  pefadéz  ,  y  tiene  fueños  melan¬ 
cólicos  ,  y  perturbados ,  de  modo  que  eítá  hablando  entre 
fueños  ,  y  quando  le  difpiertan  ,  no  labe  decir  lo  que  foñava. 
Todos  los  dias  fe  le  aumenta  la  calentura  por  la  tarde,  y  en  la 
noche  ,  y  el  calor  apenas  íé  acrecienta  ;  pero  las  aníias,  y  to¬ 
dos  los  fimptomas  referidos  fe  aumentan  con  la  calentura. 

Afsi  palfa  el  enfermo  los  quatro  dias  primeros  ,  y  á  veces 
los  fíete  ,  y  al  cabo  de  ellos  aparece  por  todo  el  cutis  un  nu¬ 
mero  copiofifsimo  de  manchas  pequeñas  redondas,  por  lo  co¬ 
mún  rojas,  algunas  veces  aplomadas,  tal  vez  negras  ,  y  fe  ma- 
nifieítan  mas  en  el  pecho,  y  en  el  cuello,  que  en  ninguna  otra 
parte  del  cuerpo.  Ellas  manchas  por  lo  común  duran  tres  ,  ó 
quatro  dias ,  y  deípues  íedd  vanecen;  y  aunque  alguna  vez 
no  talen  en  la  calentura  maligna  ,  pero  por  lo  común  ,  y  en 
cali  todos  los  enfermos  feobtervan.  {inmediatamente  que  las 

Ji  man- 


manchas  aparecen  ,  fe  agrava  la  dolencia  de  manera  ,  que  ya 
empieza  á  verfe  alguna  dificultad  en  la  refpiracion  ,  y  unos  li¬ 
geros  temblorcilíos  en  las  manos ,  y  en  los  tendones  de  las 
muñecas,  tras  de  los  quales  luego  fe  ligue  el  delirio.  Por  efte 
tiempo  fuelen  los  enfermos  hacer  algunos  curios  amarillos, 
verdes,  y  denegridos ,  con  algunas  lombrices,  y  los  pulios 
fe  buelven  mas  pequeños  ,  y  obfcuros  ;  y  fin  embargo  de  fer 
el  calor  muy  pequeño ,  la  fed  es  muy  molefta  ,  y  la  íequedad 
de  la  lengua  extremamente  grande  ,  y  con  mucha  negrura  ;  y 
fi  las  manchas  ion  amoratadas ,  cerca  del  dia  nueve  de  la  en¬ 
fermedad  ,  es  muy  regular  venirle  el  hipo.  En  el  eftado  de  la 
calentura  maligna  ,  que  fuele  fer  cerca  de  los  once  dias,  ro¬ 
dos  eftos  fimptomas  fe  aumentan  :  la  cara  del  enfermo  fe  pone 
hinchada  ,  y  trifte  ,  y  el  delirio  anda  mezclado  con  fopor  ,  y 
las  orinas  fe  ponen  como  en  el  eftado  de  falud  ,  y  aparece  al¬ 
gún  fudor  congojofo  en  la  cabeza  ,  y  el  cuello.  La  calentura 
maligna,  6  termina  en  la  falud  ,  ó  en  la  muerte,  ó  fe  muda  en 
otra  enfermedad.  Si  los  fimptomas  que  hemos  referido  del  dia 
once  en  adelante  fe  mantienen  con  mucha  fuerza,  y  fe  ve  que 
los  pulios  de  cada  punto  fe  hacen  mas  pequeños ,  y  débiles, 
■feguramente  fe  termina  con  la  muerte,  porque  entonces  la  di¬ 
ficultad  de  refpirar  crece  de  cada  dia,  el  hipo  es  mas  continuo^ 
y  los  curios  andan  difminuyendo  de  modo  ,  que  folo  arrojan 
un  poco  de  humor  de  la  calidad  que  ya  hemos  dicho ;  y  quan- 
do  la  muerte  fe  acerca  ,  fe  cierran  del  todo ,  de  manera  ,  que 
aunque  fe  den  los  purgantes -mas  fuertes  ,  con  dificultad  fe 
puede  lograr  ninguna  evacuación  ;  ydefpues-,  enfriándole  el 
enfermo  ,  y  creciendo  la  dificultad  de  la  refpiracion,  fe  mue¬ 
re.  Pero  fi  eftando  la  calentura  maligna  en  el  eftado,  empie¬ 
zan  los  pulios  á  hacerfe  un  poco  mas  altos  ,  y  iguales,  y  el  en¬ 
fermo  anda  recobrando  un  poco  las  fuerzas  ,  de  manera  que  fe 
alienta  á  tomar  el  caldo ,  y  lo  demás  que  fe  ofrece  darle  ,  y 
duerme  algunos  ratos  fin  delirio  ,  de  modo  que  fe  difpierta 
quando  le  ilaman,y  la  dificultad  de  la  refpiracion  algunos  ratos 
difminuye  ,  entonces  creciendo  de  cada  punto  las  fuerzas ,  y 
difminuyendo  los  fimptomas,  con  un  fudor  univerfal,  efto  est, 

de 
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de  todo  el  cuerpo  ,  calido ,  y  Vapórofo ,  fe  termina  la  calen¬ 
tura  en  la  falud. 

Las  enfermedades  en  que  fe  muda  la  calentura  maligna  fon 
Ja  frenesí ,  y  la  coovulüon  de  todo  el  cuerpo  ,  y  efta  mudanza 
es  malifsima  ,  porque  fon  muy  pocos  los  que  íanan  con  ella;  y 
el  traníito  de  efta  enfermedad  en  frenes!  fe  conocerá  con  aque¬ 
llas  feñales  que  la  anuncian  ,  de  las  quales  hablaremos  larga¬ 
mente  quando  trataremos  de  ella.  Solo  quiero  advertir  aquí, 
que  tres  cofas  fe  obfervan  íiempré  en  las  calenturas  malignas 
que  paffan  á  frenes!  ,  es  á  faber  ,  el  ponerle  la  orina  clara  con 
muy  poco  color ,  el  haver  antecedido  vigilias  porfiadas  al  de¬ 
lirio  ,  y  el  hallarle  los  pulios  pequeños  ,  y  denfos.  Pero  fi  ha 
de  terminar  encouvuUion  de  todo  el  cuerpo,  entonces  íucede, 
que  los  movimientos  trémulos  de  los  brazos  ,  y  de  las  piernas 
fe  andan  aumentando  ,  hafta  tanto  que  tiembla  también  ,  y  fe 
facude  la  cabeza;  y  es  muy  común  hallarle  a  un  tiempo  juntas 
la  convulfion  ,  y  la  frenes!  en  la  calentura  maligna. 

i  •  '  '  .  •  ,  >  ' 


§•  II. 

Causas  de  la  Calentura  Maligna. 


A  fido  muy  grande  la  variedad  que  ha  havido  entre  los 
Aurores  acerca  de  las  caufas  de  la  calentura  maligna,  por¬ 
que  muchos  de  los  Antiguos  ,  que  han  comentado  a  los  Ára¬ 
bes  ,  dixeron  ,  que  la  caula  de  la  malignidad  coníiftia  en  una 
putrefacción  de  los  humores  muy  inten  y  otros  en  la  exten~ 
fa.  Quiiieron  decir  con  efto  los  unos ,  que  la  fangre  en  las  ca¬ 
lenturas  malignas  fe  corrompia  de  modo  ,  que  adquiría  elle  vi¬ 
cio  en  toda  fu  fubftancia,  á  lo  quál  llaman  putrefacción  inten- 
fa  ;  y  otros  querían  fignificar ,  que  aunque  no  toda  la  fubftan¬ 
cia  de  la  fangre  fe  corrompia  ,  lino  foto  alguna  parte  de  ella, 
pero  era  efto  con  mucha  extenfion  ,  efto  es  ,  ocupando  la  pu¬ 
trefacción  una  grande  cantidad  de  ja  fangre  que  hay  en  el  cuer¬ 
po  :  por  donde  aquellos  fenravan,  que  la  putrefacción  intenfa 
de  la  langre  eftava  junto  al  corazón;  y  éftos  decían,  que  la  fan¬ 
gre  corrompida  es  la  que  ocupa  todos  los  grandes  vafos.  El  que 
con  mayor  exteníipn  quifieíle  yer  .efto ,  Jo  hallará  largamente 
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explicado  en  Pedro  Miguel  de  Herédia  (g).  Eftos  Autores, 
dilcuri'iendo  como  ya  hemos  dicho,  confundieron  la  caufa  con 
el-efecto;  porque  ya  hemos  probado  ,  que  la  putrefacción  no 
es  cauta  de  las  calenturas  ,  fino  efefto  de  ellas :  y  aunque  fea 
verdad  ,  que  en  las  malignas  fe  obíerva  una  putrefacción  muy 
grande  ,  es  porque  la  cauta  de  femejantes  calenturas  produce 
en  los  humores  mayor  diígregacion  que  en  las  otras ,  y  por  fu 
eficacia  los  corrompe  con  mayor  fuerza. 

Y  además  de  lo  que  ya  tenemos  dicho  acerca  de  ello ,  para 
•  convencer  lo  que  aora  establecemos  ,  no  es  meneíter  mas  que 
obtervar  lo  que  cada  día  fe  ofrece  en  la  practica  ,  porque  fue- 
le  haver  baítanres  veces  putrefacción  en  los  humores  fin  ca¬ 
lentura;  y  muchifsimos  hay,  que  echan  de  la  boca  un  olor  fé¬ 
tido  ;  otros  tienen  fudor  pútrido;  y  finalmente  en  las  camaras, 
que  llaman  crudas ,  le  obterva  un  hedor  intolerable  ,  indicio 
de  grande  purretaccion  ,  y  en  ellas  muchas  veces  ,  ni  hay  ca¬ 
lentura,  ni  daño  efpecial  en  las  entrañas,  por  lo  que  fin  gran¬ 
de  dificultad  fe  curan.  Afsi  que  la  putrefacción  en  el  cuerpo 
humano  fe  puede  confiderar  ,  ó  regular  ,  ó  maligna.  La  pri¬ 
mera  es  quando  los  humores  fe  corrompen  por  qualquiera  cau¬ 
fa  que  lea,  de  modo  que  en  el  cuerpo  no  fe  ven  otros  efectos, 
que  los  que  correfponden  á  la  putrefacción.  La  fegunda,  quan¬ 
do  junto  con  la  putrefacción  ,  ya  parezca  étta  leve  ,  ó  ya  muy 
grande  ,  fe  experimentan  en  el  cuerpo  muy  graves  accidentes, 
porque  la  putrefacción  hecha  del  primer  modo  fignifica  ,  que 
la  caufa  de  ella  no  deítruye  d  principio  vital ,  y  la  fegunda  le 
apoca  ,  y  le  aniquila  ;  y  efta  es  la  diferencia  que  hay  entre  la 
putrefacción  de  las  calenturas  malignas  ,  y  las  que  no  lo.  fon, 
porque  en  aquellas  la  caufa  de  la  enfermedad,  no  íolo  corrom¬ 
pe  á  los  humores ,  fino  que  deítruye  los  principios  de  la  vida, 
y  en  eltas  caula  en  los  humores  la  putrefacción  ,  fin  deítruir 
los  principios  vitales. 

Los  Modernos  ,  teniendo  por  inhabilítente  la  opinión  de 
los  Antiguos  que  acabamos  de  proponer ,  echaron  por  otro 
camino  ,  y  dixeron  ,  'que  ias  caufas  de  las  calenturas  malignas 
podian  reducirle  á  dos ,  es  á  íaber ,  á  la  coagulación ,  o  dilfo- 
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ilición  de  los  humores ;  mas  en  efto  fe  engañaron  como  los  paf- 
fados  ,  porque  afsimifmo  como  ellos  tomaron  el  efe&o  por  la 
caufa.  Es  verdad  que  en  las  calenturas  malignas  á  veces  íe  coa¬ 
gulan  los  humores  de  manera  ,  que  parece  impedirfeles  ente¬ 
ramente  el  movimiento;  y  otras  veces  de  tal  manera  íe  dif- 
fuelven  ,  ó  deshacen  ,  que  no  parece  fino  que  todos  ellos  fe 
derriten.  Mas  todas  ellas  cofas  fon  efectos  de  la  caula  de  la  ca¬ 
lentura  ,  la  qual  los  produce  fegun  la  varia  difpoíicion  que 
encuentra  en  los  humores,  y  á  veces  fegun  es  también  la  natu¬ 
raleza  de  ella.  La  prueva  de  efto  la  tenemos  en  los  venenos, 
entre  los  quales  hay  unos  que  cuajan  los  humores ,  y  otros  los 
deshacen.  El  veneno  de  la  vivora  es  de  los  primeros ;  y  el  ref- 
jalgar ,  de  los  íegundos.  Y  afsi  como  quando  ellos  venenos  fe 
introducen  en  el  cuerpo  humano  ,  producen  en  los  humores 
coagulación  ,  ódiflolucion  ,  fegun  es  la  naturaleza  de  el  ve¬ 
neno;  ni  mas,  ni  menos  fucede  en  las  calenturas  malignas,  cu¬ 
ya  caufa  es  de  tal  condición ,  y  naturaleza  ,  que  introducida 
en  el  cuerpo  ,  ó  cuaja  los  humores  ,  ó  los  deshace. 

Nofotros  pues  hacemos  juicio ,  que  la  caufa  de  las  calen¬ 
turas  malignases  un  veneno  de  efpecial  naturaleza  que  va  con 
el  ayre  ,  y  introducido  en  los  cuerpos  humanos  ,  caula  en  los 
humores  putrefacción,  coagulación  ,  ó  derretimiento  del  mo¬ 
do  que  llevamos  explicado  ;  y  el  no  caer  todos  en  calenturas 
malignas  ,  aunque  el  vicio  efté  en  el  ayre,  es  porque  los  cuer¬ 
pos  humanos  fe  diferencian  mucho  entre  si ,  y  no  eftán  todos 
igualmente  difpueftos  á  recibir  el  daño ,  y  por  elfo  el  veneno 
que  va  con  el  ayre  no  obra  en  todos  con  iguales  fuerzas.  En 
verdad  que  no  podemos  noíotros  alcanzar  con  certidumbre  la 
naturaleza,  y  calidad  de  elle  veneno  ,  que  caufa  las  calentu¬ 
ras  malignas,  como  los  Filoíofos  dicen  a  priori ,  porque  no 
eftá  expuefto  á  nueftros  fentidos  ;  pero  a pojieriori  ,  es  decir, 
por  los  efeftos  que  caufa  ,  averiguamos  fus  fuerzas.  Haviendo 
obfervado  yo  atentamente  lo  que  hace  en  el  cuerpo  humano  el 
veneno  de  las  calenturas  malignas  ,  he  nocado  que  es  efe&o 
fuyo  ,  en  todas  ellas  obíervable,  la  convulfion  ,  ya  fea  de  to¬ 
dos  ios  miembros  del  cuerpo  ,  ya  folode  alguna  de  fus  partes, 
por  donde  infiero  ¿  que  de  qualquiera  naturaleza  que  fea,  tie- 
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ne  la  propiedad  de  fer  enemigo  del  liquor  de  los  nervios,  y  de- 
producir  en  ellos  irritación  ,  y  eípaímo.  También  fe  obferva* 
que  el  veneno  producidor  de  las  calenturas  malignas  inflama, 
los  humores  del  cuerpo ,  caufando  en  ellos  una  inflamación, 
particular  ,  y  de  eípecial  naturaleza  ,  de  donde  nace,  que  los 
enfermos  que  padecen  femejantes  calenturas ,  íiempre  fe  quer 
xan  de  grande  ardor  en  las  partes  internas  ,  y  tienen  la  lengua 
muy  feca  ,  y  les  íalen  manchas  coloradas  en  el  cutis  ,  las  qua- 
les  dixo  muy  bien  Sidenham  (  h  ) ,  que  íuelen  fer  efecto  de  in¬ 
flamación.  Y  haviendo  obfervado  cuidadoíamente  Sthal  una 
tconftelacion  de  calenturas  malignas  que  defcrive  ,  notó  muy 
bien  ,  que  en  todas  ellas  eftavan  inflamados  los  humores  del 
cuerpo  ( i ) 

Pero  para  mayor  inteligencia  deeftofe  deve  faber ,  que 
quando  los  humores  fe  inflaman ,  no  íiempre  es  de  una  miíma 
manera  ,  porque  diftinta  es  la  inflamación  que  ellos  tienen  en 
las  viruelas,  déla  del  íarampion  ,  y  efta  también  es  diftinta 
de  la  inflamación  que  hay  en  los  herpes  ,  empeines,  y  otras 
enfermedades  femejantes.  Afsi  que  la  inflamación  de  los  hu¬ 
mores  en  las  calenturas  malignas  es  de  efpecial  naturaleza  ,  lo 
qual  deven  atender  los  Médicos  para  curarla.  Produce  también 
el  veneno  de  las  calenturas  malignas  una  putrefacción  extraor¬ 
dinaria  en  los  líquidos,  como  ya  hemos  dicho,  la  qual  á  ve¬ 
ces  inficiona  la  fangre ,  y  todos  los  demás  humores.  Aflegura 
Morton  (  k  )  haverfe  hallado  preíente  á  una  fangria  de  una 
muger  que  padecía  calentura  maligna  ,  y  la  fangre  que  le  fa- 
Caron  tenia  ral  putrefacción  ,  que  echava  una  hediondez  info- 
portable.  Otro  calo  íemejante  á  elte  refiere  Balonio  (  l  )  ,  Ef- 
critor  digno  de  la  mayor  recomendación.  Fernelio  hablando 
de  las  íinocales  dice  (  m  )  ,  que  la  fangre  que  íe  laca  en  las  ca- 
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lenturas ,  fuele  fer  muchas  Veces  fétida  ,  y  de  muy  mal  olor. 
Siendo  pues  imperceptible  á  nueftros  íentidos  el  veneno  cau- 
fador  de  la  calentura  maligna,  bailará  faber  que  fiempre  pro¬ 
duce  en  los  humofes  putrefacción  ,  y  los  infiama  ,  y  unas  ve¬ 
ces  los  cuaja ,  y  otras  los  deshace  ,  í'egun  las  diípoficiones  va¬ 
rias  que  en  ellos  encuentra ;  y  en  fin  produce  convulfiones  ,  y 
otros  accidentes  ,  que  fon  propios  de  los  nervios. 

§.  ,IIÍ. 

Explicación  de  los  Simptomas. 

EL  fimptoma  mas  común  de  las  calenturas  malignas  es  la 
convulíion  ,  de  modo  ,  que  muy  raras  veces  fie  obfiervan 
femejantes  calenturas,  fin  que  anden  acompañadas  de  eíte  ac¬ 
cidente.  Son  fiempre  muy  temibles  las  convulfiones  que  fe 
hallan  en  las  calenturas  malignas ,  exceptuando  las  que  ante¬ 
ceden  á  la  cnfis  ,  las  quales,  aunque  al  parecer  fon  horrendas, 
peto  tras  .de  ellas  fuele  feguirfe  el  alivio  del  paciente.  Afsi  fu- 
cede  en  aquella  efpecie  de  viruelas  ,  que  Sidenham  liamava 
dif  cretas ,  en  las  quales  acontece,  que  el  dia  antes  de  falir  pa¬ 
decen  los  niños  fuertes  convulfiones  ,  tras  de  las  quales  fe  li¬ 
guen  unas  viruelas  de  buena  condición  ,  y  faludables ,  como 
Jo  advirtió  el  citado  Sidenham  ,  y  tuvo  á  femejantes  convul- 
íiones  por  indicio  de  buenas  viruelas';  y  afsi  lo  he  obfervado 
yo  muchas  veces.  Mas  las  convulfiones  que  no  nacen  ,  ó  no 
acompañan  á  la  crifis ,  iiempre  fon  malas ,  porque  defpues  de 
ellas  íuele  venir  el  delirio  ,  la  dificultad  de  la  refpiracion  ,  y  á 
veces  el  fopor ,  y  oíros  gravifsimos  males.  Hipócrates  dice; 
Que  los  temblores,  ó  movimientos  convulfivos,  que  fe  ven  eti 
las  calentaras  ardientes,  anuncian  el  delirio  (  n  ).  Yen  mu- 
chifsimos  de  calenturas  malignas  he  obfervado,  que  en  mo¬ 
viéndose  como  á  faltos  los  tendones  de  las  muñecas ,  ha  tar¬ 
dado  muy  poco  ya  en  venir  el  delirio. 

•  ^‘"guiremos  Jas  c°vu!  (iones  criticas, de  las  q  no  lofon, ha- 
wien  o  reflexión  en  las  demás  colas  que  las  acompañan  ,  por» 
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que  fi  vienen  en  el  eftado  de  la  enfermedad  ,  y  hay  buenas 
fuerzas ,  y  feñales  de  cocción  ,  fegun  tenemos  explicado  en 
el  capitulo  antecedente  ,  entonces  las  convulíiones  fon  cona¬ 
tos  eficaciísimos  de  la  naturaleza  para  expeler  la  caufá  de  la 
enfermedad  ;  y  fe  hará  juicio  de  la  bondad  ,  ó  malicia  de  fe- 
msjantes  convulíiones ,  fegun  la  critis  fuelle  favorable  ,  ó  ad¬ 
vería  :  ü  las  convulíiones  acontecen  en  el  principio,  ó  aumen¬ 
to  de  la  enfermedad,  y  tras  de  ellas  vienen  otros  (improntas 
muy  graves ,  fon  peligróla fsimas,  y  fi  fon  muy  fuertes,  fuelen 
íer  anuncio  de  la  frenesí.  Yo  he  obfervado  efto  muchas  veces, 
y  he  confirmado  por  mi  propia  experiencia  lo  que  Hipócrates 
enfeña  acerca  de  efto,  porque  en  las  hiftorias  epidemiales,  ha¬ 
blando  de  un  frenético  ,  dice  que  tenia  palpitaciones,  y  con- 
vuífiones  de  todo  el  cuerpo  (o).  Y  leyendo  con  la  reflexión 
que  merecen  tales  hiflorias,  hallarán  los  Médicos  curiofos  mu¬ 
chos  enfermos  que  padecieron  convulíiones  generales  de  todo 
el  cuerpo ,  y  cafi  todos  ellos  murieron  frenéticos. 

Y  para  mas  cumplida  inteligencia  de  eftas  cofas,  es  menef* 
ter  advertir ,  que  en  el  cuerpo  humano  fe  exercitan  dos  fuer¬ 
tes  de  movimientos ,  y  los  unos  fe  hacen  á  nueftro  alvedrio,  y 
los  otros  fe  executan  naturalmente  fin  íujecion  a  nueftra  volun¬ 
tad.  Si  fucede  pues,  que  las  partes  que  íolo  fe  mueven  á  nuef¬ 
tro  arbitrio  ,  por  la  enfermedad  executan  el  mi  fino  movimien¬ 
to  ,  que  en  tiempo  de  falud  hacen  quando  la  voluntad  quiere, 
al  tal  movimiento  llamamos  convulfion.  Por  exemplo:  Levan¬ 
tamos  nofotros  la  mano  á  la  frente  quando  •  queremos  ,  y  por 
ello  el  movimiento  de  la  mano  ,  y  del  brazo  fe  hacen  á  nueftro 
alvedrio  quando  el  cuerpo  eftá  fano.  Supongamos  aora  ,  que 
por  la  enfermedad  la  mano  fe  levanta  ázia  la  frente,  fin  que 
noíotros  queramos,  de  modo  que  efte  levantamiento  no  de¬ 
penda  de  la  voluntad  ,  fino  de  la  dolencia  ,  entonces  fe  llama 
convulfion.  En  los  movimientos  puramente  naturales,  que 
para  exercitarfe  no  interviene  la  voluntad ,  como  ion  el  del 
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torazon,  inteftinos,  y  todas  las  partes  (olidas  de  nueftro  cuer¬ 
po  ,  fuele  fuceder  que  fus  vibraciones  fe  alteran  de  modo,  que 
á  veces  fon  mas  fuertes  de  lo  que  pide  la  íalud  ,  otras  veces  íe 
hacen  irregulares-*  y  deíordenadas ,  y  a  eftas  alteraciones  lla¬ 
man  movimientos  convulfivos,  los  quales  en  las  calenturas  ma¬ 
lignas  ,  (i  vienen  en  los  principios  de  la  enfermedad  ,  ion  ma- 
liisimos.  Elfos  movimientos  convulfivos  fuelen  fin  calentura 
hallarle  en  lasmugeres  hiítericas  ,  y  en  los  hombres  hipocon¬ 
driacos  ,  y  entonces  por  lo  común  no  ion  muy  peligrólos ,  íe- 
gun  enfeñó  ya  Hipócrates  (  p  )  ,  porque  folo  fignifican  que  fe 
hace  irritación  en  el  oótavo  par  de  los  nervios,  la  qual  es  tran- 
íltoria ,  y  fin  grande  dificultad  le  mitiga.  Sidenham  dixo  muy. 
bien  ,  que  todos  los  accidentes  que  padecen  las  mugeres  hiíte¬ 
ricas,  no  fon  otra  cofa  que  movimientos  convulfivos ,  que  ex* 
plican  mas  fu  fuerza  en  una  parte  de  el  cuerpo,  que  en  otra 
(  oj.  Y  Raymundo  Viuíens  probó  con  obfervaciones  anatomi* 
cas  (r),  que  en  ella  enfermedad  efpecialmente  padece  el  oc¬ 
tavo  par  de  los  nervios,  y  fegun  fu  diftribucion  explica  la  mul¬ 
titud  de  raros  accidentes  que  en  ella  fe  experimentan. 

Bolviendo  pues  á  nueftro  propofito  ,  legun  lo  que  hemos 
dicho  délas  convul  iones ,  y  movimientos  convulfivos,  que 
cali  íiempre  acompañan  á  las  calenturas  malignas,  deducimos, 
que  la  caufa  de  efta  enfermedad  de  tal  fuerte  daña  los  nervios, 
que  los  obliga  á  hacer  violentamente  los  mifmos  movimientos 
que  antes  fe  hacían  fegun  el  arbitrio  de  la  voluntad.  Qual  fea 
efta  caula  tan  eficaz  para  producirlos  ,  no  efta  bien  averigua¬ 
do.  Hipócrates  las  reduxo  todas  á  la  repleción  ,  e  inanición 
(s),  eltoes,  ala  llenura,  y  diminución  de  el  cuerpo.  Adop¬ 
tó  Galeno  efte  fentimiento  (t),  y  viendo  que  los  venenos,  y 
las  heridas  de  la  cabeza  ,  y  otras  cofas  femejantes  ,  caufan 
convulfion  ,  fin  que  induzgan  en  el  cuerpo  diminución  de  el, 
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o  llenura  ,  inventó  mil  maneras  de  explicaciones  para  confir¬ 
mar  la, verdad  de  la  fentencia  Hipocrarica.  Freind  ,  finembar- 
go  de  haver  íeguido  el  Mecanifmo »  también  defiende  la  fen- 
tencia  de  Hipócrates  ( v ),  Y  á  la  verdad  todas  las  caufas,  que 
irritando  los  nervios  producen  las  convulfiones ,  pueden  re- 
dacirfe  á  la  repleción.  Mas  como  quiera  que  efto  fea  ,  fin 
aprobar  aora  ,  ni  defaprobar  el  citado  aforifmo  de  Hipócrates, 
tenemos  por  cierto ,  que  no  qualquiera  repleción  del  cuer¬ 
po  ,  aunque  fea  preternatural ,  califa  la  convulfion  ,  ó  qual¬ 
quiera  diminución  de  él ,  fino  íoío  aquella  que  es  fuperior  al 
principio  vital,  y  no  puede  íujetarfe  á  i us  fuerzas :  por  elfo  en 
los  hidrópicos ,  en  los  caquécticos  ,  y  otros  femejantes  enfer¬ 
mos,  no  fe  hallan  convulfiones,  aunque  tengan  llenura  de  ma¬ 
los  humores  en  todo  el  cuerpo.  Ni  tampoco  qualefquiera  eva¬ 
cuaciones  defangre,  por  grandes  que  fean  ,  caufan  convul¬ 
fion  ,  porque  muchas  veces  tras  de  ellas  viene  el  lincope  ,  ^ 
la  muerte.  Es  precito  pues,  que  afsi  la  repleción,  como  la  i  na-1 
nicion  de  el  cuerpo  ,  induzgan  irritación  en  los  nervios  para 
que  caufen  las  convulfiones ,  y  afsi  fácilmente  fe  obfervan  en 
las  perfonas  que  eftán  muy  llenas,  íi  la  llenura  anda  junta  con 
acrimonia  ,  como  cada  dia  las  vemos  en  los  efcorbuticos.  Ni 
tampoco  qualquier  acrimonia  es  bailante  para  producir  la  con¬ 
vulfion  ,  fino  folo  aquella  que  ocupa  el  principio  de  los  ner¬ 
vios  5  y  por  efta  razón  los  que  padecen  mal  gálico  ,  empeines,; 
herpes  ,  y  otras  enfermedades  femejantes  ,  aunque  en  í us  hu¬ 
mores  rengan  mucha  acrimonia,  no  padecen  convulfiones;  pe¬ 
ro  íi  á  ellos  enfermos  les  íucede  entrarfe  á  lo  interior  del  cuer¬ 
po  los  males  ya  dichos ,  entonces  ninguna  enfermedad  pade¬ 
cen  mas  frequenremente  que  la  convulfion  ,  por  las  irritacio¬ 
nes  que  el  humor  acre  caula  en  los  principios  de  los  nervios. 

También  te  obferva  ,  que  la  repleción  ,  ó  llenura  de  fan- 
gre  ,  que  le  hace  en  la  cabeza  ,  y  tiene  acrimonia,  caula  con¬ 
vulfiones,  por  donde  dixo  Hipócrates:  Que  los  que  eílán  acos¬ 
tumbrados  á  derramar  fangre ,  fi  defpues  dexan  de  arrojarla, 

fe 
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fe  hacen  epilépticos  (x).  Yo  he  obfervado,  que  las  mugeres 
eíhn  muy  expueftas  alas  convulfiones ,  y  á  otras  enfermeda¬ 
des,  quando  fe  hallan  en  tiempo  proporcionado  para  mení- 
truar ,  y  todavía  mío  echan  fangre;  como  también  aquellas, 
que  fe  les  quitan  los  menftruos  antes  de  el  tiempo  correspon¬ 
diente,  ó  quando  el  cuerpo  queda  con  detnafiada  llenura,  por¬ 
que  en  ambos  cafos  la  fangre  detenida  adquiere  acrimonia  ,  y 
f¡  ocupa  el  principio  de  los  nervios  ,  caula  convulfiones.  Ver¬ 
dad  es ,  que  á  todo  elfo  contribuye  mucho  la  debilidad  de  el 
fiftema  nerviofo  ,  que  por  fu  flaqueza  no  puede  reíillir  á  las 
caulas  del  mal.  La  inanición  ,  ó  diminución  de  el  cuerpo  tam¬ 
poco  caufan  las  convulfiones  de  otro  modo  ,  que  ocaiionando 
acrimonia  en  los  humores.  Algunas  veces  he  vifto  hombres 
muy  biliofos  padecer  convulfiones  fuertes  por  haver  echado 
fangre  de  eípaldas  en  muchiísima  copia  ;  y  frequentementc 
obfervamos  ,  que  11  las  mugeres  en  los  abortos  echan  dema- 
íiada  íangre  ,  como  fuele  íuceder ,  caen  en  convulfiones :  y 
elfo  acontece  ,  porque  faltándola  devida  cantidad  de  íangre 
en  el  cuerpo  ,  el  fuco  nerviofo  fe  buelve  mordaz  ,  e  irritando 
los  nervios  caufa  convulíion.  Efto  ya  lo  conoció  Avicena,  que 
folia  decir  ,  que  la  fangre  refrena  á  la  bilis.  Y  en  efecto  fuce- 
de  ,  .que  íl  el  cuerpo  queda  con  poca  íangre,  los  demás  humo¬ 
res  le  hacen  acres,  y  biliofos  ,  cofa  que  ya  enfeño  Hipócrates 
fundado  en  la  experiencia  (y),  y  deven  notarla  los  Médicos 
para  no  repetir  demafiadamente  las  fangrias  á  los  que  fon  de 
temperamento  bilioío  ,  porque  fi  ponen  cuidado  ciertamente 
verán,  que  á  los  tales  la  multitud  de  fangrias  rio  los  enfria, 
fino  que  los  inflama,  íobre  lo  qual  es  digno  de  verle  lo  que 
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dice  Marciano  (z).  Yo  he  vifto  algunas  veces,  y  he  tratado 
perfonas  delicadas  de  temperamento  bilioío ,  que  fe  deíma- 
yan  folo  con  hacerles  una  fangria  ,  y  al  tiempo  de  falir  la  fan* 
gre  ,  junto  con  el  deímayo,  padecen  convulfion  ,  y  ello  fuce- 
de  masen  las  mugeres  ,  que  en  los  hombres,  porque  aquellas 
tienen  el  fiftema  nervioío  mas  delicado  que  eftos ;  y  he  obfer- 
vado  ,  que  á  las  tales  perfonas  ,  para  evitar  el  deímayo  quan- 
do  íe  fangran  ,  es  remedio  hacerlas  echar  en  la  cama  de  iner¬ 
te  ,  que  el  cuerpo  guarde  poftura  horizontal ,  y  la  cabeza  efte 
lo  mas  baxa  que  le  pueda,  porque  con  ella  poftura  fe  logra  que 
la  íangre  no  taire  en  la  cantidad  correípondiente  én  la  cabeza,, 
por  cuya  falta  ,  ii  el  cuerpo  ella  en  poftura  recta  ,  y  perpendi¬ 
cular  ,  fe  ligue  el  deímayo,  y  la  convulfion  ,  porque  enton¬ 
ces  acudiendo  la  fangre  con  mucha  abundancia  á  las  partes  in¬ 
feriores  donde  fe  hace  la  fangria  ,  no  fe  halla  en  el  celebro  to¬ 
da  la  que  fe  necelsita  para  mantener  las  fuerzas,  y  vigor  de  los 
nervios.  Afsi  explica  Belino  mecánicamente  los  deímayos  que 
vienen  al  tiempo  de  las  tangidas  (a)  ¡  y  trae  Lotnio  cofas 
muy  buenas  acerca  de  ello  (b). 

De  rodo  lo  dicho  deducimos ,  que  la  repleción  ,  y  inani¬ 
ción  folo  caufan  las  convulfiones  en  quanto  por  ellas  fe  induce 
acrimonia  ,  é  irritación  en  el  principio  de  los  nervios  ;  y  como 
él  veneno  que  caula  las  calenturas  malignas  buelve  al  fuco  ner¬ 
vioío  lumamente  acre  ,  de  ello  nace  que  con  tanta  facilidad 
produce  las  convuliienes.  Reftava  aora  explicar  de  que  modo 
la  irritación  que  fe  hace  en  el  origen  de  los  nervios  ,  caufa  en 
las  partes  el  retraimiento  que  fe  requiere  para  la  convulfion} 
mas  como  efte  espanto  iheorico,  y  lo  tenemos  largamente 
explicado  en  nueftra  Pathologia  Mecánica  ,  y  en  el  tratado  de 
los  Nervios  ,  por  elfo  lo  omitimos  aora.  De  todo  lo  dicho  fe 
deduce  ,  que  las  convulfiones  en  las  calenturas  malignas ,  fi 
vienen  á  los  principios  de  la  enfermedad  ,  y  andan  acompaña¬ 
das  de  graves  accidentes,  ion  muy  malas ,  y  luelen  fer  anun¬ 
cio  de  dolencia  muy  peligróla  ,  porque  la  irritación  que  el  ve- 

ne- 

(  7.  )  Martian.  Comrncnt.  in  l¡b.  ¡  pone  ,  propof.  4.  (  b  )  Lomius  de 
a.  de  morb.  wulier.  •vtrf,  9,  pag.  Febrib,  curand,  f¿ ¿I,  1,  cap,  $. 
sffi,  (a)  Bellin.  de  fanguinis  mij - 


TS9 

neno  maligno  caufa  en  el  principio  de  los  nervios  para  produ¬ 
cirlas ,  anda  creciendo  con  la  calentura  ,  y  quando  éfta  llega 
á  íu  mayor  fuerza  ,  fe  hacen  las  convulfiones  tan  fuertes,  que 
impidiéndote  el  libre  curio  de  los  humores  por  íus  conductos, 
fácilmente  fe  amortigúala  íubftancia  efpirituoía  de  ellos,  y 
afsi  fe  figuen  la  gangrena,  y  la  muerte.  Lo  miímo  que  hemos 
dicho  de  las  calenturas  malignas,  ha  de  entenderle  de  las  con- 
vulfiones  que  fe  hallan  en  las  ardientes ,  en  las  quales  también 
fon  indicio-de  delirio  ,  y  de  enfermedad  muy  peligrofa  ,  y  en¬ 
tonces  fiempre  fon  argumento  de  muy  grande  reíecacion  en 
los  nervios  ,  por  donde  faltando  en  ellos  la  devida  humedad, 
fácilmente  fe  retraen  con  grandedaño  del  paciente. 

Aunque  tenemos  por  cierto  ,  que  no  puede  haver  convul- 
íiones  en  las  calenturas  malignas,  y  ardientes ,  finque  efté 
dañado  el  principio  de  los  nervios,  como  ya  hemos  dicho;  fin 
embargo  las  obíervaciones  bien  hechas  nos  enfcñan  ,  que  el 
origen  de  ellos  puede  padecer  por  haverfeles  comunicado  el 
mal  de  otras  parres :  por  lo  que  en  ¡as  inflamaciones  del  híga¬ 
do  ,  y  del  fepto  tranfverfo ,  y  aun  en  las  pleuresías  lecas,  y 
otras  enfermedades,  cuyo  afsienco  ella  fuera  de  la  cabeza,  ve-  • 
moscada  día  hallarfe  convulsiones.  Las  erisipelas  del  útero 
(enfermedad  de  que  mueren  muchas  paridas )  cali  fiempre  an¬ 
dan  acompañadas  de  convulfiones  fuertes.  Galeno  dice  (  c  ) , 
que  vio  algunos  calenturientos  que  padecieron  afectos  convul- 
íivos  ,  y  le  libraron  dellos  echando  del  eftomago  un  humor 
verde  ,  que  irritando  los  nervios  que  en  el  fe  hallan  ,  caufava 
íemejantes  males.  También  dice  VVepfero  (  d  )  que  los  ve¬ 
nenos  fin  íalir  del  eftomago  ,  y  cantando  en  él  fuertes  efti mu¬ 
los  ,  producen  las  convulfiones.  En  los  niños  es  muy  común 
hallártelos  afectos  convulfivos  ,  por  el  humor  acido,  ó  cor¬ 
rompido  que  tienen  en  el  vientre  ,  y  demás  partes  cercanas, 
fegun  lo  advirtió  Harris ,  que  explicó  bien  efto  en  fu  tratado 
de  las  Enfermedades  de  los  niños :  y  ya  fea  porque  el  fomento 
de  las  convulfiones  de  los  niños  fuele  eftár  en  el  vientre,  ó  por¬ 
que  gozan  de  una  conftitucion  de  nervios  muy  tierna  ,  y  fácil- 
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m;nte  movible,  no  puede  ponerfe  en  duda  lo  que  obfervó 
Hipócrates  acerca  de  ello  (  e  )  ,  es  á  íaber  ,  que  los  niños  fon 
mas  expueftos  que  los  adultos  á  padecer  convulíiones,  y  que 
no  fon  e»  ellos  tan  peligrofas  como  en  otras  edades. 

Si  el  afsiento  de  la  enfermedad  en  las  calenturas  malignas, 
o  ardientes  eftuviefle  en  las  partes  inferiores  del  cuerpo,  y  Co¬ 
bre  vienen  las  convulíiones ,  enronces  íignifican  que  el  mal  fe 
lia  extendido  hada  el  origen  de  los  nervios ;  y  como  puede  Cu- 
ceder  que  la  extenfion  del  daño  de  unas  partes  á  otras  no  elle 
mas  que  en  la  íubítancia  eCpirituoCa  délos  humores,  por  el 
encadenamiento  que  tiene  toda  ella  en  el  cuerpo  ,  Cegun  he¬ 
mos  moilrado  en  nuellra  Fifiologia  Mecánica ,  por  eftb  quando 
el  Medico  vea  las  convulíiones  en  las  enfermedades  que  tienen 
fu  fomento  fuera  de  la  cabeza  ,  no  haga  por  ellas  folas  el  pro* 
noftico,  fino  atienda  eon  toda  diligencia  las  circunftancias  que 
acompañan  a  la  primitiva  enfermedad,  y  haciendo  una  combi¬ 
nación  de  eftas  con  las  convulíiones,  pronofticará  con  acierto. 
Hipócrates  en  fus  Epidemias  cuenta  (f),  q  el  hijo  de  Hermofilo 
eftuvo  once  dias  con  calentura  ,  que  perdió  el  habla  ,  que  te¬ 
nia  los  ojos  convulfos,  y  haviendo  vomitado  un  humor  negro, 
y  echado  muchos  excrementos  con  un  fervicial  que  (e  le  dio, 
eftuvo  bueno.  Yo  muchas  veces  he  vifto  los  enfermos  tener 
movimientos  convulíivos  defde  el  principio  de  la  calentura  h af¬ 
ta  el  fin  de  ella  ,  y  haveríe  librado  de  la  enfermedad  ;  y  para 
no  engañarle  en  el  conocimiento  de  eftas  cofas  ,  lo  primero 
que  íe  hade  hacer  es  atinar  con  atenta  oblervacion  en  donde 
reíide  el  fomento  de  la  enfermedad  ,  porque  íi  efta  en  la  cabe¬ 
za  ,  las  convulíiones  cali  fiempre  ion  mortales,  como  fe  ve  en 
Jos  frenéticos  ,  que  todos  mueren  convulíos.  Si  la  enfermedad 
eftá  en  las  partes  inferiores  ,  entonces  las  convulíiones  no  ion 
tan  malas  ,  aunque  fiempre  fon  muy  temibles  ;  y  lera  bien  en 
tal  calo  ver  fi  las  convulíiones  nacen  de  alguna  inflamación  de 
las  entrañas ,  porque  aísi  Ion  peligroíiisimas ,  y  eftán  com- 

•  pren- 
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prendidas  én  aquel  aforifmo  de  Hipócrates ,  qiíe  dice :  'En  las 
calenturas  agudas  fi  hay  convulsiones,  y  dolores  fuerces  en  las 
entrañas  ,  es  malo  (  g  ). 

También  ferá"*precifo  poner  cuidado  en  las  demas  íeñales 
que  acompañan  á  las  convulsiones  ,  en  efpecial  en  la  debili¬ 
dad  ,  ó  robuftéz  del  pullo  ,  porque  ü  las  fuerzas  eftuviefi'en 
robuftas,  y  no  huvieííe  inflamación  interna,  y  los  demás  íirnp- 
tomas  tío  fueflen  tan  malos,  que  claramente  indiquen  la  muer¬ 
te  del  enfermo  ,  entonces  ,  fin  embargo  de  que  tenga  convul¬ 
siones  ,  fe  podrá  confiar  en  fu  restablecimiento  ;  pero  fi  jun¬ 
to  con  las  convulsiones  las  fuerzas  fe  andan  perdiendo  ,  y  los 
demás  íimptomas  fon  malos  ,  Seguramente  tras  de  ellas  viene 
la  muerte  ,  como  fucedió  á  la  muger  de  Dromedao  ,  de  quien 
en  fus  Epidemias  dice  Hipócrates  (  h  )  :  Que  el  fexto  dia  de 
la  enfermedad  tuvo  calosfríos ,  fu  do  en  todo  el  cuerpo ,  los 
extremos  de  él  efiavan  fríos,  tenia  delirio,  y  la  refpiracion 
grande ,  y  tarda  ,  y  que  tras  de  todo  efto  le  vinieron  convul¬ 
siones  ,  que  empezaron  defde  la  cabeza  ,  y  murió.  Y  como 
muchos  enfermos ,  en  quien  Sé  obfervaron  Jas  mifmas  Señas 
que  en  efta  muger,  rodos  perecieron  convulfos,  fegun  leemos 
en  varias  historias  epidemiales  ,  por  eífo  Hipócrates,  con  las 
obíervaciones  que  tenia  ,  comprendió  toda  la  doctrina  que  á 
efto  pertenece  en  efte  aforifmo  :  En  las  calenturas  continuas 
Si  hay  convulhon  en  los  labios  ,  parpados  ,  cejas  ,  ojos,  ó  na- 
nz,  de  modo  que  el  enfermo  ya  no  ve  ,  ó  no  oye,  qualquie- 
ra  de  efias  cofas  que  Suceda  ,  fi  eítá  ya  el  cuerpo  débil  v  con 
pocas  fuerzas ,  es  feñal  que  la  muerte  eitá  cercana  ( i  )/  4 
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Explicadas  las  convulfiones ,  el  mifrno  orden  de  las  cofas 
pide  que  tratemos  de  el  delirio  ,  porque  elle  cali  fiempre 
fe  ligue  tras  de  aquellas  ,  y  rara  vez  dexa  de  hallarfe  en  las 
calenturas  ardientes ,  y  malignas.  Ninguno  hay  que  no  co¬ 
nozca  al  delirio  quando  ya  eftá  preíente  ,  porque  con  ver  los 
geftos  que  hace  el  enfermo  ,  las  palabras  que  dice  fuera  de  el 
lugar ,  y  tiempo  que  les  correfponde  ,  y  las  acciones  que  exe- 
cura  contra  lo  que  la  razón  dida,  todos  conocen  que  el  enfer¬ 
mo  delira.  Y  aunque  Pedro  Miguel  de  Heredia  fe  entretiene 
mucho  en  proponer  las  circunftancias  que  fon  neceflarias  para 
conocer  que  hay  delirio  (  k  )  ,  y  todas  ellas  las  reduce  al  mo¬ 
do  con  que  los  enfermos  hacen  ,  y  dicen  las  cofas ,  al  tiempo 
en  que  las  profieren  ,  y  a  las  mifmas  cofas  que  hablan  ,  y  exe- 
cutan;  no  obílante  me  parece  que  no  hay  neceísidad  de  entre*- 
tenernos  en  efto  ,  porque  fegun  yo  creo  ,  ningún  Medico  ha 
de  haver  de  mediana  comprenfion,  que  no  conozca  fi  el  enfer¬ 
mo  delira,  ó  ella  en  fu  fano  juicio.  Una  fola  cofa  es  precifo 
advertir  acerca  de  efto,  porque  la  he  obfervado  muchas  ve¬ 
ces,  es  a  faber  ,  que  los  enfermos  fuelen  delirar  de  modo,  que 
en  fu  defvario  hablan  dé  las  cofas  mas  familiares  de  fu  caía,  y, 
de  fu  familia ;  y  los  afsiftentes  ,  no  conociendo  que  el  enfer¬ 
mo  delira  ,  lo  fuelen  referir  de  modo  ,  que  fi  el  Medico  no  es 
fagáz  ,  puede  quedar  engañado. 

Tampoco  quiero  introducirme  en  la  impertinente  queftion, 
de  fi  el  delirio  deve  precilamente  confiftir  en  depravación  de 
la  razón  ,  ó  baila  que  efte  viciada  la  fantasía  ,  en  cuya  deci- 
íion  el  Autor  ya  citado  gañó  inútilmente  muchas  paginas,  por¬ 
que  fi  el  delirio  fe  coníidera  filofoficamente,  efto  es,  en  quan- 
to  pertenece  á  la  Filoíofia  ,  no  hay  que  dudar ,  que  confifte 
en  el-deforden  de  la  razón  ,  como  fe  puede  ver  en  mi  Lógica 
Moderna  ;  pero  fi  el  delirio  fe  coníidera  en  quanto  pertenece 
á  los  Médicos  ,  baila  que  el  deforden  efte  folo  en  la  fantasía, 
como  fe  ve  en  los  que  ion  melancólicos  por  enfermedad  de  los 

hi- 

(  k  )  Hsred.  traífat»  de  natur,  Del  ir,  cap,  i.  &v  2, 
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hipocondrios ,  en  los  quales  hay  grande  deforden  en  la  ima¬ 
ginativa,  y  á  veces  no  le  hay  en  la  razón  ;  y  los  Médicos  al  raí 
deíorden  le  tienen  por  delirio  melancólico.  Pero  ya  que  no 
fea  predio  propemer  las  feñales  del  delirio  preíente ,  á  lo  me¬ 
nos  es  neceflario  moftrar  cómo  fe  conocerá  que  en  los  enfermos 
ha  de  haver  defvario  ,  y  eñe  conocimiento  es  Jumamente  im¬ 
portante  ,  porque  eftando  los  Médicos  prevenidos ,  y  fabedo- 
res  de  que  ha  de  venir  el  delirio  ,  podrán  con  tiempo  difpo- 
ner  que  el  enfermo  reciba  los  Santos  Sacramentos ,  y  no  les 
fuceda  ,  que  entrando  de  repente  el  delirio  ,  quede  el  enfer-; 
mo  privado  de  efte  efpiritual  coníuelo. 

Si  la  vigilia  en  los  principios  de  las  calenturas  ardientes,  y 
malignas  es  muy  permanente  ,  de  modo  que  los  enfermos,  nt 
duermen  de  noche  ,  ni  de  dia  ,  es  feñal  que  vendrá  el  delirio* 
fegun  Hipócrates  lo  enfeña  (l).  Si  junto  con  el  defvelo  ,  to¬ 
ma  el  enfermo  el  iberio  por  algún  rato  ,  y  duerme  perturba- 
damente,  hablando  entre  fueños,  todavía  fignifica  con  mas 
firmeza  el  delirio  venidero.  Si  á  todo  efto  fe  añaden  algunos 
temblorcillos  en  las  manos,  ó  el  poneríéle  los  ojos  rojos,  e 
inflamados  ,  bolveríe  un  poco  fordo  ,  y  no  hallar  gufto  en  el 
agua  teniendo  la  boca  feca  ,  y  la  calentura  algo  fuerte,  y  el 
haver  echado  unas  pocas  gotas  de  fangre  por  las  narices  ,  es 
certifsimo  que  no  tardará  mucho  en  venir  el  delirio.  A  veces 
le  viene  fin  anteceder  ellas  circunftancias,  porque  fi  algún  en¬ 
fermo  teniendo  calentura  ,  tiene  también  dolor  fuerte,  ya  fea 
en  el  muflo  ,  ó  ya  en  la  pierna  ,  ó  en  qualquiera  otra  parte, 
y  defaparece  el  dolor  de  repente  ,  de  modo  que  no  fe  quite 
la  calentura,  y  el  enfermo  eflé  algo  defapacible,  y  defvelado, 
es  feñal  que  de  repente  vendrá  el  delirio ,  fegun  yo  lo  he  ob- 
íervado  ,  y  hallo  ya  que  Hipócrates  dice  (  m  )  haver  fucedido 

X  2  af- 


(l)  Hipp.  Hb.z.  Prpdifi,  n.  i. 
(  M  )  In  Larijfa  Calvus,  fémur  dex- 
trum  doluit  repente^  ntbtl  torum  c¡u¿ 
offerebantur  proderar.  Prima  febris 
acuta y  ardens  paulatina  ttncbaty  do¬ 
lores  autern  confquebantur,  Secunda 
femorts  quidem  remi/feruní  dolores y 
febris  autero  i ntendtbatur ♦  Subdiffi- 


culter  ferebat .  Non  dortniebat.  Ex- 
tremitates  frígida,  Urinarum  muí  ti- 
tudo  exibaty  non  utilium.  Tertia  fe¬ 
moris  dolor  fedatus  eft  ,  mentís  au- 
ttm  emotioy  tF  perturbatioy  xST  mul¬ 
ta  jiiólatio ,  Quarta  circa  médium 
diem  mor  tu  tts  ejl  acutifsimé .  Hipp. 
lib*  3,  Epid .  ftft,  3.  <egrot» 
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afsimifmó  en  el  enfermo  que  llama  Calvo  de  Lartjfa.  La  refpi- 
racion  tarda  ,  y  grande,  también  es  feñal  de  delirio,  en  efpe- 
cial  fi  los  hipocondrios  citan  hondos  ,  y  como  retraídos  ázia 
dentro  (  n  ).  Las  orinas,  que  de  repente  pierden  el  color  en¬ 
cendido  que  antes  tedian  ,  quedando  el  enfermo  muy  gravado 
de  íu  enfermedad  ,  y  con  malos  íimptomas,  anuncian  también, 
el  delirio  (o). 

Quando  el  delirio  ya  eftaprefente  ,  fe  ha  de  ver  f¡  es  cri¬ 
tico  ,  ó  fimptomatico.  El  critico  viene  en  el  eftado  de  la  enfer¬ 
medad  ,  no  es  continuo ,  no  empeora  al  enfermo  ,  las  fuerzas 
eftan  buenas ,  y  las  feriales  de  cocción  han  precedido.  Bailan¬ 
tes  veces  he  vifto  yo  venirle  los  delirios  con  ellas  circunftan- 
cias  ,  y  feguirie  tras  de  ellos  una  crifis  favorable.  Mas  es  pre- 
cifo  que  los  Médicos  obferven  atentamente  eftas  colas  ,  que 
acompañan  a  los  delirios  ciáticos  ,  y  acabamos  aora  de  propo¬ 
ner ,  para  que  no  los  equivoquen,  y  confundan  con  los  que 
no  lo  fon.  Él  delirio  fimptomatico  nunca  es  bueno  ,  pero  no 
fiempre  es  mortal  :  y  para  hacer  en  ellos  un  juicio  acertado, 
es  menefter  ver  II  el  delirio  fimptomatico  es  limpie  ,  ó  frenéti¬ 
co.  Llamo  delirio  limpie  aquel  defvario  que  los  enfermos  tie¬ 
nen  en  las  accefsiones  de  las  grandes  calenturas ,  y  no  anda 
acompañado  de  inflamación  del  celebro.  Cada  dia  vemos  ,  en 
las  calenturas  ardientes,  y  malignas ,  aun  quando  en  ellas  fe 
puede  efperar  el  reftablecimiento  de  los  enfermos,  que  duran¬ 
te  las  accefsiones  deliran,  y  palladas  ellas,  fe  les  paífa  también 
el  delirio  ;  y  entonces  con  gran  fundamento  juzgan  los  Médi¬ 
cos  ,  que  fcmejante  delirio  no  nace  de  inflamación.  Otras  ve¬ 
ces  obíervamos  ,  que  los  enfermos  empiezan  á  delirar  poco  á 
poco  ,  y  fu  defvario  fe  va  haciendo  tan  continuo  ,  que  apenas 
tiene  leviísimos  intervalos  ;  y  a  ella  luerte  de  delirio  llamamos 
frenético,  porque  nunca  acontece  fin  inflamación  del  celebro, 

que 


(  N  )  Rcfpiratio  frequens  y  íT  par¬ 
va  3  inflammatio'nem  ,  &  laborem 

Jignificat  partiurn  jpirabiltum .  At 
vero  magna ,  &  rara  ,  dewentiam, 
aut  convulfionem .  Hippocr.  lib .  i. 
Coac #  prpnot»  cap .  9»  fent*  1.  (o) 
$u'tbu$  uring  perluádxy  ■  alh#)  malg* 


Máxime  autem  in  pbreneticis  com - 
parent,  Hipp.  4,  Apbor.  jent .  qz, 
In  turbatii  ,  vigilantibuSy  uring  de - 
•  colores  3  nigrte  y  innatantesy  in  judo - 
ribas  phrcneticíti .  Hipp«  lib ,  1.  Frtf* 
d  t  «  n »  í  * 
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que  los  Griegos  llamaron  phrenitis ,  y  en  nueftro  común  idio¬ 
ma  frenes!.  Es  menefter  repetir  otra  vez  ,  que  el  delirio  que 
llamamos  (imple  ,  aunque  fiempre  es  malo  ,  pero  por  si  íolo 
no  lignítica  la  muerte  ,  porque  fon  muchiisimos  los  que  tienen 
(entejante  delirio,  y  recobran  la  falud,  como  los  Médicos  me¬ 
dianamente  experimentados  lo  han  podido  Ver  bailantes  ve¬ 
ces  ;  y  hallamos  muchos  enfermos  en  las  Epidemias  de  Hipó¬ 
crates,  que  deliraron,  y  finaron  de  la  dolencia.  Importa  pues 
quando  íe  obícrva  ('entejante  delirio  ,  poner  gran  cuidado  en 
las  demás  teña  les  que  acompañan  á  la  enfermedad  ,  porque  (i 
ellas  fuellen  muy  malas  ,  el  delirio  las  buelve  peores  ;  pero  (I 
fucilen  indiferentes  ,  lo  es  también  el  delirio.  Generalmente 
hablando,  fe  tiene  por  mejor  el  delirio  que  viene  con  rifa,  que 
el  que  anda  acompañado  de  miedos  ,  y  temores ,  fegun  Hipó¬ 
crates  lo  previene  en  fus  Aforifmos  (  p  )  ;  pero  no  hay  que  fiar- 
fe .mucho  en  ello  ,  porque  he  villo  yo  frenéticos  muy  riiueños 
que  han  perecido. 

El  delirio  frenético,  que  fobreviene  á  las  calenturas  ardien¬ 
tes  ,  y  malignas  ,  es  peligroíiísimo  ,  de  modo  ,  que  muy  po¬ 
cos  íe  han  villo  eícapar  con  elle  accidente.  Elle  modo  de  deli¬ 
rio  es  continuo  ,  y  íin  interrumpeion  ;  y  fj  algún  intervalo  tie¬ 
nen  en  él  los  enfermos  ,  es  tan  pequeño  ,  que  dura  pocos  inf. 
tatúes  ,  y  luego  huelven  á  delirar ;  y  quanto  mas  adelante  va 
la  enfermedad  principal ,  tanto  mas  continuo  íe  va  haciendo 
el  deívario  ,  de  modo  ,  que  en  lo  mas  fuerte  de  la  calentura, 
además  de  delirar  continuamente  ,  eftán  los  enfermos  (iempre 
trémulos  ,  y  temblandoles  las  manos  íe  van  á  quitar  de  íehre 
la  ropa  las  pajuelas  que  no  hay,  como  fi  en  efecto  las  húvieffe, 
y  de  ¡as  paredes  van  también  á  quitar ,  o  las  mofeas,  o  afilias, 
ó  otras  cofas  que  no  hay  en  ellas ;  y  en  citando  aísi  fon  ya  fre¬ 
néticos  confirmados ,  y  de  ellos  dice  Hipócrates  que  ion  mor-; 

ta- 


f  P  )  DefipievitiiS  cunt  rifu  quidetn  dio  vsro  ferio  ,  pericuiojior es •  Hippj 
oborientei ,  fecuriores  funt>  cuín  Jiu-  j  6.  Apbor.  fent.  ¡  j. 
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rales  (  q_)  >  y  que  les  vienen  convulfiones  (  r)  *  porque  poco 
a  poco  fe  andan  enfriando  ,  y  defpues  de  repente  vienen  unas 
convulfiones  violentiísimas ,  y  afsi  perecen  (  s).  A  veces  fu- 
cede  ,  que  quando  los  enfermos  tienen  efta  efpecie  de  frenesí 
deliran  con  mucha  apacibilidad ,  hablando  entre  si  continua¬ 
mente  ,  y  con  las  manos  trémulas  ,  rodo  lo  qual  es  malifsimo, 
y  fignifica  la  muerte,  fegun  Hipócrates  lo  ha  notado  (  t). 
Aquí  es  meneíler  advertir  dos  cofas.  La  una  es  ,  que  puede  el 
delirio  fer  frenético  ,  aunque  no  fea  continuo  ,  porque  baila 
que  la  mayor  parte  del  tiempo  efté  el  enfermo  delirando  para 
que  fea  frenes!  ,  aunque  haya  algunos  pequeños  intervalos  en 
que  no  delire  ;  de  modo  ,  que  la  antigüedad  á  la  frenesí  no  la 
llamó  delirio  continuo  ,  porque  los  pacientes  eftuvieflen  deli¬ 
rando  fin  interrumpcion  alguna  ,  fino  porque  la  mayor  parte 
del  tiempo  tenian  defvario ;  y  afsi  lo  obfervarnos  en  la  praffi- 
ca  ,  y  lo  advirtió  nueftro  Valles  en  el  Comento  de  las  Hifto - 
rías  Epidemiales  de  Hipócrates  (  v).  La  otra  cola  que  fe  deve 
advertir  es ,  que  la  frenesí  unas  veces  es  enfermedad  que  em¬ 
pieza  ya  defde  el  primer  día  á  exercitar  fu  fuerza  ,  y  es  acom¬ 
pañada  de  caraéferes,  y  feñalestan  propios  de  ella  ,  que  no  fe 
hallan  en  ninguna  otra  ;  y  en  elte  modo  fe  halla  delcrita  en 
Celio  Aureliano  con  tanta  exa&itud  ,  que  no  puede  verle  cola 
mas  bien  ordenada.  Otras  veces  es  fimptoma  de  las  calenturas 
ardientes,  y  malignas,  y  tal  vez  de  las  inflamaciones  del  fu¬ 
gado  ,  del  bazo  ,  de  la  pleura  ,  y  fepto  ttaníverío  ,  y  en  efte 
modo  hemos  hablado  de  ella  halla  aora  ,  y  la  hallamos  expli¬ 
cada  en  Hipócrates  en  el  libro  legando  de  las  Enfermedades. 

Las  caulas  de  ellas  dos  fuertes  de  delirios  le  diferencian, 

en 


(O.)  Qu?  i»  ftb  rlbus  acuttfy  aut 
pertpnenmoniis  >  aut  ¡n  pbrenitidey 
atAt  capitis  dolore  ,  tnanus  ante  fa- 
ciem  feruntur  5  £íT  fruftra  venantury 
W  fe/lucas  legunt  5  &  /locos  de  ve- 
Jiibus  evellunt  ,  &  de  patiete  paleas 
detrahunty  eas  omnes  malas  y  &  le- 
tbales  c/fe  cenfeo ,  Hipp.  lib.  Pro - 
gno/i.  n.  4.  (  R  )  Pbreneticis  quidtm 
convulfiones^  fed  viridia  vomunty 


&  quídam  borurn  celeriter  rnoriun - 
tur .  Hippocr.  lib,  1.  Epid.  fifi.  zt 
n .  16,  (s)  Hipp.  lib,  1,  de  Morb , 
n,  50.  (t)  Mentís  emotiones  tré¬ 

mula  ,  ohfcurs  j  palpatorig  ,  valdg 
pbrenetic funt,  Hipp.  lib,  1,  Pr¿- 
ditf,  n,  4.  (  v  )  Valleíí lis  Ccmment , 
in  lib,],  Epidem .  Hippocr at,  Jetf,  i. 
¿ grot . 


en  que  los  que  hemos  llamado  (imples  ,  no  fuponen  en  el  cele¬ 
bro  mas  que  una  alteración  fuperficial ,  y  tranfitoria  de  aque¬ 
lla  parre  donde  fe  exercira  la  razón  ,  y  los  frenéticos  fuponen 
á  efta  miíma  parte  alterada  en  toda  fu  fubftancia ,  y  de  aqui 
nace  que  eftos  delirios  fon  continuos ,  porque  el  daño  es  per¬ 
manente  en  el  celebro  ,  y  muy  internado  ,  y  aquellos  no  fon 
continuos  ,  porque  es  traníitorio  el  mal  que  los  ocaíiona.  Pa¬ 
ra  entender  efto  cumplidamente,  es  neceííario  bolver  á  la  me¬ 
moria  lo  que  en  nueftra  Lógica  Moderna  hemos  explicado  con 
mucha  exteníion  ,  y  es  forzoío  aqui  repetirlo  brevemente ,  es 
á  íaber  ,  que  en  el  celebro  hay  una  parte  determinada  donde 
fe  exercitan  las  operaciones  del  entendimiento  ,  y  efta  parte 
no  fe  fabe  fixamente  qual  fea  ,  porque  los  Autores  andan  muy: 
varios  en  feñalarla  ,  y  el  que  en  mi  juicio  ha  tocado  efte  punto 
mejor  que  los  demás,  ha  (ido  Juan  María  Lanciíi  ( x)  ,  el  qual 
dice  ,  queda  parte  del  celebro  donde  el  alma  exercita  las  ope¬ 
raciones  intele&uales  ,  es  aquella  que  los  Anatómicos  llaman 
cuerpo  callo/o.  Mas  como  quiera  que  efto  fea  ,  es  indubitable, 
que  ft  aquella  parte  del  celebro  donde  el  alma  exercira  (eme- 
jantes  operaciones  efta  lana  ,  entonces  éftas  fe  hacen  regular, 
y  devidamente  ;  y  (i  aquella  miíma  parte  le  buclve  enferma, 
las  tales  operaciones  fe  invierten  ,  y  feexecutan  deíordenada- 
mente. 

Si  la  enfermedad,  ó  el  daño  de  aqueila  parre  es  fuperficial, 
y  fe  puede  quitar  fácilmente  ,  entonces  las  operaciones  que 
le  correfponden  folo  fon  defordenadas  mientras  dura  aquel 
daño  5  y  como  éfte  es  fuperficial ,  y  no  permanente  ,  por  elfo 
el  deforden  de  rales  operaciones  no  es  continuo.  Pero  por  el 
contado  ,  fi  el  daño,  ó  enfermedad  que  en  aquella  parte  íe  ha 
hecho  es  muy  fixo,  e  internado  en  ella,  entonces  las  acciones 
que  le  ion  propias,  fon  perpetuamente  defordenadas.  Yo  pues 
hago  juicio  ,  que  en  las  calenturas  ardientes,  linocales  ,  y  aun 
malignas  ,  en  que  el  delirio  es  limpie  ,  la  caufa  de  la  calentu¬ 
ra  no  invierte ,  ni  altera  mas  que  íuperficialmcme  la  textura, 
y  combinación  del  liquido  nerveo,  y  efpirituofo  que  refide  en 
aquella  parte  del  celebro  donde  fe'exercitan  las  operaciones 

de 

( x )  Lanciíi  Pijfirtat.  de  Jede  cogitant.  anim¿* 
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de  la  razón  ;  y  como  la  rextura  fuperfícial  fácilmente  fe  buel- 
ve  á  recobrar  ,  porque  la  fangre  que  nuevamente  acude  al  ce¬ 
lebro  ,  da  luficienre  copia  de  partículas  para  que  fe  rettaure, 
y  la  naturaleza  con  fus  movimientos  trabaja  llempre  en  repa¬ 
rar  lo  que  la  enfermedad  delhuye  ,  por  efio  durante  las  accef- 
íiones  los  enfermos  deliran  ,  porque  en  ellas  las  fuerzas  de  la 
enfermedad  fuperan  á  las  de  la  naturaleza  ;  mas  en  paliando 
las  acceísiones  no  deliran  ,  ..porque  entonces  ílipera  la  natura¬ 
leza  á  la  enfermedad,  y  repara  ¡os  daños  que  ella  produce. 

De  eíte  modo  le  comprende  fácilmente  el  delirio  traníito- 
rio  que  antecede  á  la  Calida  de  las  viruelas  que  llaman  difcre~ 
tas,  y  el  que  algunos  tienen  en  las  calenturas  diarias,  pues 
en  rales  calos  Ce  invierte  el  orden  ,  ó  textura  íuperficial  de  las 
partes  que  componen  al  liquor  de  los  nervios  ,  y  mientras  du¬ 
ra  ella  alteración  los  enfermos  deliran.  Pero  en  la  frenesí  fuce- 
de  ,  que  fe  altera  ,  y  defcompone  la  textura  intima  del  liquor 
de  los  nervios  én  aquella  parte  del  celebro  donde  fe  exerciran 
las  operaciones  del  entendimiento  :  porque  ,  ó  fea  que  el  tal 
liquor  fe  buelve  demaíiadamente  biliofo  ,  y  acre  en  las  calen¬ 
turas  ardientes;  ó  que  el  veneno  ,  producidor  de  la  calentura, 
en  las  malignas  hace  afsiento  en  el ;  ó  que  la  inflamación  de 
las  partes  inferiores  fe  ha  extendido  harta  ocupar  el  celebro: 
lo  que  fucede  es  ,  que  íe  muda  la  naturaleza  de  aquella  parte, 
íe  deftruye  Cu  contextura  intima,  y  afsi  las  operaciones  del  en¬ 
tendimiento  fe  hacen  todas  irregularmente  ,  y  la  muerte  íue- 
le  fer  el  termino  de  tales  delirios  ,  por  fer  muy  difícil  el  refti- 
tuir  á  las  partes  del  celebro  la  contextura  ,  y  naturaleza  que 
la  enfermedad  les  ha  quitado.  Y  es  de  notar  ,  que  efte  vicio 
que  adquiere  el  liquor  de  los  nervios  en  el  celebro,  fiempre  an¬ 
da  junto  con  inflamación  ,  erto  es  ,  con  ardor  ,  y  efcandecen- 
cia  grande  ;  de  modo  ,  que  también  á  veces  efte  encendimien¬ 
to  lude  fer  fuperfícial ,  y  traníitorio  ,  y  á  veces  tan  arraigado, 
que  ocupa  lo  mas  interior  de  la  íubftancia  del  celebro  :  al  mo¬ 
do  que  fucede  con  los  colores  de  las  colas ,  que  á  veces  no 
tiñen  mas  que  la  fuperficie  de  ellas ,  y  a  veces  toda  íu  fubftan- 
cia.  Y  por  elfo  hemos  dicho  antes,  que  el  delirio  frenético  an-í 
da  fiempre  con  inflamación  ,  y  el  limpie  fin  ella. 


§•  V. 

De  el  Sopor. 


EL  fopor  es  rato  de  los  accidentes  mas  comunes  que  fuele 
havcr  en  las  calenturas  ardientes,  y  malignas;  y  aunque 
puede  venir  por  si  folo  ,  pero  lo  regular  es  venirfe  tras  del 
delirio  :  y  lo  que  fuele  fuceder  es  ,  que  los  enfermos  primero 
deliran  mucho,  y  eftán  deívelados ,  y  efto  páradefpues  en 
fopor ,  y  adormecimiento.  Y  las  obfervaciones  mueftran,  que 
aunque  la  vigilia  ,  y  el  fueño  quando  fon  inmoderados  en  ¡as 
calenturas  fean  malos  ,  es  mucho  peor  el  fueño  que  la  vigilia. 
Si  defpues  de  una  crihs  favorable  ,  fe  ligue  un  fueño  largo,  es 
feñal  de  eftár  bien  curado  el  enfermo  ,  li  el  íueño  es  apacible, 
y  no  turbado  ,  fegun  Hipócrates  lo  enfeña  (  r ).  Galeno  tam¬ 
bién  advierre  ,  que  el  fueño  largo  en  los  niños  fuele  fer  falu-, 
dable  ( z  ).  Y  para  no  engañarle  en  eftas  cofas ,  es  ptecifo 
ver  lo  que  Hipócrates  amonefta  ,  es  á  faber  ,  fi  el  enfermo  fe 
alivia  con  el  fueño  ,  porque  fi  efto  fucede,  ciertamente  es  pro-i 
vechofo;  y-al  contrario,  es  muy  malo  li  el  paciente  fe  empeo-¡ 
xa  (a  ).  Ya  he  vifto  yo  bailantes  veces  en  las  calenturas  ar-- 
dientes,  defpues  del  dia  catorce,  mitigados  ya  los  fimptomas, 
y  la  enfermedad  con  feñales  de  cocción  ,  venirfe  un  fueño  que 
durava  cali  tres  dias ,  y  á  veces  mas ,  de  modo  ,  que  los  en^ 
ferraos  folo  fe  dii'pertavan  quando  era  precifo  darles  alimento,» 
ó  bevida  ;  pero  como  yo  obfervava  que  fe  difpertavan  fin  tra-i 
bajo  íiempre  que  fe  les  llamava  ,  y  quede  cada  punto  las  fuer-< 
zas  fe  i  van  recobrando,  y  la  enfermedad  fe  quitava,  hacia  jui-< 
ció  que  el  fueño  era  de  aquellos  que  fuelen  acompañar  á  la 
buena  crifis. 

Pero  quando  el  fueño  es  muy  fuerte  en  el  principio ,  ó  au-? 
toento  de  eftas  enfermedades ,  de  modo  que  aunque  al  enfer-: 
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mo  le  griten,  y  punzen  para  dirpéttarle,  no  puede  efto  lograr-i 
fe  fino  con  mucha  dificultad ,  y  luego  buelve  con  muchifsima 
pefadéz  el  adormecimiento  ,  entonces  es  feñal  muy  mala  ,  y 
cofa  muy  temible;  y  á  etta  efpecie  de  fueño  llamaron  los  Grie¬ 
gos  coma,  y  en  él  fucede  muchas  veces,  que  á  un  mifmo  tiem¬ 
po  eftá  el  enfermo  dormido  ,  y  delirante  ;  y  fi  el  fopor  anda 
tomando  fuerza ,  la  cara  del  enfermo  fe  pone  trille  ,  y  aplo¬ 
mada  ,  los  ojos  medio  cerrados,  ó  entreabiertos,  de  manera, 
que  en  lo  poco  levantados  que  eftan  los  parpados,  íe  defcubre 
el  blanco  de  ellos  como  amortiguado,  y  el  cuello  fe  hace  mas 
gruefo  ,  y  eftan  muy  fordos ,  y  en  efte  eftado  ion  muy  pocos 
los  que  efcapan,  fegun  la  experiencia  lo  mueftra,  y  Galeno  por 
haverlo  experimentado  lo  advirtió  en  el  Comentario  al  libro 
de  los  Pronojiicos  de  Hipócrates ;  y  refiriendo  éfte  la  enferme¬ 
dad  de  la  muger  de  Theodoro  ,  dice  (  b  )  ,  que  los  parpados 
inferiores  eftavan  caídos  ,  que  los  ojos  miravan  de  hito  en  hito 
con  eftupidéz,  y  que  el  blanco  de  ellos  eftava  pálido  ,  y  fu- 
nefto.  Sucede  algunas  veces ,  que  en  lo  fuerte  de  íemejan-’ 
tes  calenturas  tienen  los  enfermos  un  fueño  ,  que  á  la  ver¬ 
dad  no  es  natural,  pero  no  es  tan  fuerte  como  el  que  aca¬ 
bamos  de  proponer.  Entonces  duermen  con  pefadéz  ,  y 
también  tienen  junto  con  el  fueño  un  poco  de  delirio,  pero 
difpiertan  quando  fe  les  llama  fin  mucha  dificultad  ,  y  no  ef- 
tán  inhábiles  para  tomarlo  que  necefsitan.  Para  hacer  juicio 
de  lo  que  íignifica  efte  adormecimiéto,  es  menefter  poner  cui¬ 
dado  en  los  demás  fimptomas  que  el  enfermo  tiene ,  potque  fi 
éftos  fuellen  muy  malos  ,  también  lo  es  el  íopar  que  los  acom¬ 
paña  ;  y  (i  no  fon  mortales  ,  tampoco  lo  es  el  fueño.  A  Her- 
mocrares  le  vino  el  fopor  el  dia  once  de  fu  enfermedad  ,  y  fue 
mortal  ,  fegun  cuenta  Hipócrates  (  c  ) ,  porque  las  demás  fe- 
ñales  que  tenia  todas  eran  muy  malas.  Por  el  contrario,  el  hi¬ 
jo  de  Pitón  ,  de  quien  habla  Hipócrates  en  el  libro  feprimo  de 
las  Epidemias  (  d)  ,  fe  libró  déla  enfermedad,  fin  embargo 
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de  haver  eftado  foporofo ,  porque  junto  con  el  fopor  no  tuvo 
otros  fimptomas  malos  >  ni  que  fignificaílen  la  muerte. 

Acerca  de  las  caufas  del  fueño  natural,  hemos  tratado  lar¬ 
gamente  en  nueftrá  Fijiologia  Mecánica  ,  y  no  intentamos  ao- 
ra  hablar  de  todas  las  cofas  que  pueden  inducir  fueño  preter¬ 
natural ,  que  los  Médicos  llaman  fopor,  ó  adormecimiento, 
porque  folo  nos  toca  averiguar  las  caufas  del  lueño  inmodera¬ 
do,  que  los  enfermos  tienen  en  las  calenturas  ardientes,  y  ma¬ 
lignas  ;  mas  para  efto  es  precifo  fuponer  dos  colas.  La  primera 
es,  que  en  todo  fueño  ceffa  el  aétual  exercicio  de  los  fentidos 
externos,  yporeflb  están  femejante  ala  muerte  ;  de  modo, 
que  íi  el  fueño  es  muy  pefado  ,  y  por  enfermedad,  parece  que 
los  enfermos  fe  mueren  defde  el  punto  que  fe  íoporan.  La  fe- 
gunda  cofa  que  fe  deve  prefuponer  es  ,  que  quando  celia  el 
adual  exercicio  de  los  féntidos  en  el  fueño  ,  íucede,  ó  porque 
la  imprefsion  que  los  objetos  hacen  en  los  órganos  externos  de 
ellos  no  fe  comunica  al  celebro  ,  ó  porque  dado  que  fe  comu-i 
ñique,  no  hay  en  él  la  difpoficion  natura!  que  fe  requiere  pa¬ 
ra  recibirlas ,  lo  qual  fe  hara  mas  compreníible  fabiendo  el 
modo  con  que  fe  hacen  las  operaciones  de  los  fentidos,  fegun 
largamente  lo  hemos  explicado  en  nueftra  Lógica  Moderna. 

De  lo  dicho  deducimos ,  que  las  caufas  del  fopor  pueden 
citar ,  ó  en  folo  el  celebro  ,  ó  en  todo  el  cuerpo.  Si  eftán  folo 
en  el  celebro  ,  entonces  íucederá  el  fopor ,  porque  aquella 
parte  de  él,  donde  el  alma  executa  las  operaciones  de  los  fenti¬ 
dos  ,  eftá  dañada  de  modo  ,  que  no  recibe  las  vibraciones  que 
los  objetos  externos  comunican  á  las  fibras.  Peroíi  las  caufas 
eftán  en  todo  el  cuerpo ,  entonces  no  fucede  el  fueño  por  da¬ 
ño  efpecial  del  celebro,  fino  porque  las  demás  partes  no  le  co¬ 
munican  la  imprefsion  que  los  objetos  externos  hacen  en  ellas. 
Efto  que  eftamos  tratando  es  fumamente  útil  para  curar  los 
afeétos  foporofos ,  y  por  effo  quiero  hacerlo  mas  patente  con 
algunos  exemplos.  No  tiene  el  cuerpo  humano  fueño  mas  pro-< 
fundo  que  el  de  la  apoplexia,  y  muchas  veces  no  viene  efta  en¬ 
fermedad  por  daño  efpecial  del  celebro  ,  fino  por  inmoderada 
repleción  de  ¿as  fibras,  y  vaíus  de  todo  el  cuerpo,  cofa  que  y% 
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la  reparo  Hipócrates  ,  pues  varias  veces  enfeña  (e)  ,  que  la 
apoplexia  fe  hace  por  intercepción  de  las  venas ,  efto  es ,  poc 
embarazarle  el  movimiento  de  la  fangre  en  ellas.  Se  entiende 
efto  fácilmente  fegun  el  Mecanifmo,  pues  para  que  las  impref- 
íiones ,  que  los  objetos  externos  hacen  en  los  órganos  de  los 
íentidos  ,  íe  comuniquen  al  celebro  ,  es  precifo  que  las  vibra¬ 
ciones  de  las  fibras  fe  puedan  también  extender  hafta  el  miímo 
íitio  ;  y  para  que  eftas  vibraciones  fe  hagan  devidamente  ,  es 
menefter  que  ei  liquor  que  hay  en  ellas  íe  pueda  mover  fácil¬ 
mente  ,  porque  la  vibración  íe  hace  por  todo  el  cuerpo  de  la 
fibra:  de  donde  íe  ligue,  que  fi  los  humores  del  cuerpo  hacen 
tanta  repleción  ,  que  los  liquores  contenidos  dentro  de  las  fi¬ 
bras  ,  por  fu  multitud  ,  ypefo,  no  pueden  moverfe  ,  tampo¬ 
co  fe  podran  comunicar  fus  vibraciones  defde  las  partes  infe¬ 
riores  hafta  el  celebro  ,  y  ceñando  eftas ,  cefíaria  también  el 
adual  exercicio  de  los  íentidos ,  por  donde  es  forzofo  que  ha¬ 
ya  fopor  ,  y  adormecimiento.  Lomases,  que  no  folo  la  re¬ 
pleción  de  rodo  el  cuerpo  puede  eaular  ellos  efectos,  fino  tam¬ 
bién  la  llenura  de  alguna  de  las  partes  principales ,  como  fuce- 
de  en  algunos  aímaticos ,  que  al  fin  fe  buelven  foporofos ,  y 
mueren  de  aquella  enfermedad,  que  Hipócrates  deícrive  baxo 
el  nombre  de  letargo ,  y  tiene  fu  afsien.ro  en  los  pulmones  (  f  ) , 
y  la  he  vifto  yo  alguna  vez  en  mi  pradica.  Y  es  de  advertir, 
que  no  qualquiera  llenura  de  humores  produce  el  lueño  ,  fino 
quando  éftos  fon  piruiroíos,  y  peíados ;  pues  11  fon  acres  ,  ó 
punzantes,  mas  fácilmente  producen  la  convulfion,  que  el  íue- 
no  ,  fegun  arriba  lo  hemos  explicado. 

Relia  aora  ver  quales  fon  las  caulas ,  que  en  las  calenturas 
ardientes  producen  el  fopor.  Yo  tengo  por  muy  verofimil,  que 
el  humor  biiioío  es  la  caufa  del  adormecimiento  en  tales  calen¬ 
turas  ,  quando  en  ellas  fe  ha  diísipado  ya  la  parte  tenue  ,  y 
aquea  délos  humores,  y  la  parte  craífa  queda  inhábil  para  el 
movimiento.  Por  elfo  no  íe  halla  íopor  en  el  principio  de  las 
.calenturas  ardientes ,  fino  en  el  aumento  de  ellas ,  ó  en  el  ef-? 
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tado  ,  porque  entonces  por  el  curio  de  la  enfermedad  fe  ha 
coníumidola  parte  mas  liquida  de  liquor  de  los  nervios  ,  por 
donde  éfte  queda  tan  efpeíTo  ,  que  apenas  puede  moverle  5  y 
ais  i  obfervamos  ,'que  junto  con  el  fopor  tienen  los  enfermos 
aquellos  ribetes  pegajoios  de  las  encías ,  que  Hipócrates  11a- 
mava  lentores  circa  dentes  ,  y  hemos  explicado  baftanremente 
arriba  :  y  no  hay  que  dudar ,  qne  11  junto  con  el  humor  bilio- 
lb ,  concurre  también  la  pituita,  ferá  mayor  la  inmobilid^d. 
de  los  humores  ,  y  el  íueño  mas  profundo  ,  y  alsi  acontece  en 
las  calenturas  ardientes  elpureas  ,  que  nacen  de  la  pituita  ,  y 
de  la  bilis ,  y  en  ellas  es  el  fopor  mas  frequente  ,  y  el  íueño 
mas  pefado  que  en  las  exquifitas.  Ni  deve  cauíar  novedad  á 
nadie,  que  el  humor  biliolo  pueda  producir  el  íopor,  y  ador¬ 
mecimiento  en  las  calenturas  ardientes,  porque  además  de  ha- 
verlo  creido  alsi  Hipócrates  (  g  )  ,  y  probado  largamente  Mar¬ 
ciano  (h),  y  Pedro  Miguel  de  Heredia  (1),  lo  hallamos 
baftanremente  conforme  con  el  Mecanilmo,  porqué  Í'egun  he¬ 
mos  probado  con  extenílon  en  nueftra  Fijiologia  Mecánica  ,  el 
liquido  nerveo  fe  buelve  biliolo  íiempre  que  fus  partes  infla¬ 
mables  ,  y  punzantes  fe  agiran  ,  y  fe  comueven  fobre  mane¬ 
ra  ;  y  que  rengan  una  grande  agitación  en  las  calenturas  ar¬ 
dientes,  lo  hemos  ya  mcftrado  antes ,  explicando  las  caulas 
de  ellas. 

Si  las  mifmas  cofas  que  producen  agitación  en  el  humor  bi- 
lioío  ,  continúan  en  obrar,  entonces  no  íolo  aguzan  fus  lales, 
fino  que  difsipan  la  humedad  que  contiene,  por  donde  fe  buel¬ 
ve  craíTo  ,  y  pelado  >  y  ya  hemos  moftrado  ,  que  ella  mayor 
exaltación  del  humor  biliolo  ,  y  confumpcion  de  íu  humedad, 
fe  hace  eficazmente  en  el  aumento,  y  eftado  de  las  calentu¬ 
ras  ardientes ,  y  á  la  bilis  alsi  diípuefta  la  llamava  Ba  livio  (k) 
erajfa  ,  y  ammcuía  ,  es  decir  gruela  ,  como  fi  fuelle  el  alpe- 
chin  5  y  citando  afsi  ,  cofa  clara  es  que  embarazará  el  moví-, 
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miento  de  las  fibras ,  fí  fe  halla  derramada  por  todo  el  cuer¬ 
po  ,  o  aunque  no  ocupe  mas  que  el  celebro ,  es  precifo  que  le 
inhabilite  para  recibir  las  vibraciones  que  fe  le  comunican  de 
las  partes  inferiores ,  por  donde  ha  de  caufar  el  fueño.  En 
efecto  la  experiencia  confirma  todo  efto  ,  porque  muchas  ve» 
ces  vemos  curarfe  los  afeólos  foporofos  evacuando  la  bilis ,  y 
afsi  le  fucedió  al  hijo  de  Pitón ,  de  quien  hemos  hablado  poco 
ha  ,  eí  qual  eftando  padeciendo  un  gran  fopor ,  dice  Hipocra-, 
tes  que  arrojó  mucha  copia  de  humor  biliofo  ,  y  fanó.  Tam» 
bien  mueftra  la  experiencia  ,  que  el  fopor  en  las  calenturas  ar- 
dientes  c-afi  fiempre  anda  junto  con  convulfion  ,  y  con  delirio, 
y  eftos  tres  accidentes  fácilmente  los  puede  producir  el  humor 
j  biliofo  ,  porque  por  fu  efpeffura  hace  el  lopor  ,  y  por  fu  acri¬ 
monia  el  delirio ,  y  la  convulfion  ,  por  donde  cada  dia  tene« 
mos  ocafion  de  ver  conforme  a  nueftras  obfervaciones  la  fen- 
tencia  Hípocratica  ,  que  dice  :  Que  los  delirios  con  fopor  ,  ó 
andan  juntos ,  ó  acarrean  las  convulfiones  (  l  ).  En  las  calen¬ 
turas  malignas  fuele  el  fopor  hallarfe  en  aquellas  que  llaman  de 
coagulación ,  y  entonces  fucede  ,  porque  el  veneno  del  ayre 
cuaja  los  humores  en  el  celebro ,  y  demás  partes  del  cuerpo, 
y  á  efta  coagulación  fe  figue  el  fueño,  fegun  el  modo  que  aca-s 
baraos  de  explicarle. 

§•  VI. 

De  las  Parótidas. 


MUy  pocas  veces  falen  las  parótidas  en  las  calenturas  afj 
dientes ,  y  por  lo  común  acompañan  á  las  malignas,  que 
caufan  coagulación  en  los  humores.  Los  Médicos  llaman  pa¬ 
rótidas  á  unos  tumores  que  falen  cerca  de  las  orejas  ,  y  fe  ef- 
parcen  por  el  cuello  en  las  calenturas  muy  malas ,  y  toman  el 
nombre  de  cierras  glándulas  muy  efponjofas  que  hay  detrás  de 
las  orejas ,  álasquales  los  Griegos  llamavan  parótidas ,  por¬ 
que  los  tales  tumores  tienen  íu  raíz  en  ellas.  Anteceden  áfu 

fa- 

l 


Prmot*  fent*  8jr 


(  L  )  Deliria  cum  fopore  y  convul - 
Jtfica  funt*~ Hippocrac,  lib.  2»  Coac. 
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falida  el  fueño  profundo  ,  de  que  antes  hemos  hablado ,  las 
orinas  gruefas ,  y  algo  rojas,  la  refpiracion  aumentada,  en¬ 
cendimiento  en  el  roftro  ,  y  hinchimiento  en  la  cara,  y  el  cue¬ 
llo  ,  yíotdera,  y  teníion  en  los  hipocondrios,  y  todas  las  de¬ 
mas  Ceñas  que  arriba  hemos  propuefto  para  conocer  la  termi¬ 
nación  de  las  enfermedades  porabceííos.  Empieza  á  aparecer 
la  parótida  manifeftandoíe  con  una  leve  hinchazón  ,  y  dolor 
detrás  de  alguna  de  las  orejas,  en  aquel  efpacio  que  hay  entre 
la  atadura  de  la  quijada  inferior  con  la  fuperior.  Ella  hincha¬ 
zón  ,  qué  á  los  principios  es  pequeña  ,  anda  creciendo  de  mo¬ 
do,  que  en  el  efpacio  de  un  dia  Cuele  tomar  muchifsimo  aumen¬ 
to  ,  y  deCpues  Ce  anda  extendiendo  de  manera  ,  que  hincha 
todo  el  cuello  ,  y  á  veces  paila  la  hinchazón  á  la  parte  opuef- 
ta  ,  abultando  la  cara  del  enfermo  de  fuerte  ,  que  la  buelve 
monftruofa.  En  efte  diado  apenas  puede  el  paciente  abrir  la 
boca  ,  los  parpados  Ce  hinchan  ,  y  los  labios  ,  y  en  el  lugar 
donde  hizo  el  primer  afsiento  la  parótida,  íe  percibe  con  el  de¬ 
do  una  gran  dureza  ,  y  las  demás  partes  cercanas ,  aunque  ef- 
tán  hinchadas ,  no  eftán  duras. 

La  terminación  de  la  calentura  maligna  en  parótida  fiema 
pre  es  mala ,  porque  ella  de  Cuyo  es  enfermedad  muy  peligro-; 
xa,  bien  que  la  conftitucion  del  año  fuete  hacer  á  las  paróti¬ 
das  mas ,  ó  menos  malas ,  lo  qual  Cera  predio  tengan  prefen- 
te  los  Médicos ,  para  en  villa  de  ellas  pronoñicar  con  acierto.' 
Sucede  muchas  veces  ,  que  la  hinchazón  de  la  parótida  le  def-: 
Vanece  cali  repentinamente  ;  y  íi  tras  de  ello  tienen  los  enfer¬ 
mos  mucha  dificultad  en  la  refpiracion  ,  ó  delirio  continuo,  y 
los  pulfos  íe  hacen  pequeños,  y  duros ,  ciertamente  fe  ligue 
la  muerte.  Pero  fi  deCpues  de  haver  Calido  las  parótidas,  vie¬ 
nen  curfos  biliofos  abundantes,  fin  deícaecimiemo  en  las  fuer¬ 
zas  ,  óptiahfsmo  copiofo,  ello  es,  mucha  abundancia  de  Cali- 
va  ,  ó  la  difenteria  ,  Ce  puede  eíperar  la  falud  ,  légun  confia 
por  obíérvaciones  bien  hechas ,  y  por  lo  que  fundado  en  ellas 

nos 
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nos  ha  dexado  efcrito  Hipócrates  en  Varios  lugares  (m).  La 
cauia  de  las  parótidas  es  una  poderoíiísima  difgregacion  ,  que 
la  calentura  maligna  ha  producido  en  los  humores  del  celebro, 
•pues  cuajando  al  liquor  de  los  nervios  ,  y  íeparando  los  prin¬ 
cipios  que  le  componen  ,  le  buelve  inútil,  y  aun  dañoío  á  la 
naturaleza  humana,  fegun  lo  hemos  explicado  tratando  de  los 
efedos  generales  que  las  calenturas  producen.  Como  la  natu¬ 
raleza  trabaja  en  expeler  al  humor  difgregado  ,  y  ias  glándu¬ 
las  que  hay  detrás  de  las  orejas ,  llamadas  parótidas ,  ion  muy 
a  propofito  para  recibir  á  efte  humor  ;  y  por  otra  parte  las  ob¬ 
servaciones  mueftran  ,  que  el  celebro  íe  deícarga  del  pelo  de 
los  humores  malos ,  echándolos  á  las  narices  ,  a  los  ojos  ,  á  la 
boca  ,  á  las  orejas  ,  y  á  las  glándulas  que  eftán  junto  á  ellas; 
por  elfo  en  las  calenturas  malignas  arroja  el  humor  á  eftas  parí 
tes ,  y  las  hincha ,  y  caufa  la  parótida. 

§.  VII. 

De  el  Pulso. 

EN  quantó  á  las  cofas  que  el  pulfo  fignifica  en  las  calentu-- 
ras ,  he  rcfuelto  no  efcrivir ,  porque  íupongo  á  los  Mé¬ 
dicos  baftantemente  inítruidos  en  ellas ;  pero  obíervandoíe  erj 
las  calenturas  malignas ,  que  aveces  con  buen  pullo  fe  muei 

ren 


(  M  )  , Qu£  circo  aures  in  febribus 
erumpebant  tubérculo  cum  dolore, 
qmbufdam  deficiente  judicatorié  fie¬ 
bre  y  ñeque  fedantur  y  ñeque  fuppu- 
rant,  H¿c  diarrhoed  biliosa  y  aut  d\- 
fcnteria  ,  aut  crajj'arum  urinarum 
fubfidentik  folvit ,  Hsppocr.  lib,  i. 
Epid.  fe¿f.  n.  $4.  CUt^omeniümy 
qui  decumbebat  juxta  Puteum  Phri - 
nicbida  ,  ignis  arripuit  ....  Décimo- 
j"eptimo  fecundum  utramque  auretn 
tumor  cum  dolore  ....  Vtgefimo  fine 
fiebre  judicatus  efl,  Non  fudavit  ... 
Circo,  vigejimumfeptimutn  coxo  dex- 


tro  fortis  dolor  y  cito  cejfavit  $  qué 
autem  fecundum  aurem  y  ñeque  fub- 
fidebant  y  ñeque  fiuppurationem  acci~ 
piebant  ,  dolor  autem *  Trigejimopri - 
rno  diarrboea  y  multis  aquofu  y  cum 
difentericis.  Urinas  crajfas  tninxit . 
Subfederunt  qug  circa  aures ,  Circo 
quadragefimum  red'tit  ad  flatum . 
Hipp.  lib .  r.  Epid,  fetf.  $.  ogrot, 
io,  Parotides  in  acutis  fiuppurati 
»  expertes ,  funefio,  Sed  forfian  ii¡  al- 
vi  feruntury  &c,  Hipp.  lib*z*  Cvac* 
Pronot .  cap*  4*  jsn(t  í  • 
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yen  los  enfermos ,  como  lo  notó  Galertó  ( tí ) pór  elfo  me  ha 
parecido  predio  hacer  aquí  memoria  de  efto.  De  dos  modos 
fe  obferva  bueno  el  pulfo  en  las  calenturas  malignas.  Unas  ve¬ 
ces  fucede  queefta  grande  ,  y  fofíegado ,  de  modo  ,  que  mas 
parece  inclinarfe  á  la  quietud,  que  á  la  celeridad;  mas  enton¬ 
ces  fuele  percebirfe  con  el  ta£fc>  un  calor ,  que  á  los  principios 
es  fuave  ,  y  permaneciendo  en  obfervarle ,  es  ardiente ;  el  en-; 
fermo  eftá  furriamente  congojado  con  muchas  anfias ,  y  tiene, 
ó  un  defvelo  muy  grande,  ó  un  fueño  muy  profundo,  y  la  lenr 
guamuy  feca  ,  alo  menos  en  el  medio  de  ella  ;  y  en  los  vie¬ 
jos  fe  obferva  efto  mas  que  en  las  otras  edades ,  y  en  las  per-; 
íonas  muy  gruefas  de  mediana  edad :  y  con  eftas  circunltan- 
cias ,  el  pulfo  que  parece  bueno  es  éngañador  ,  porque  nace 
de  la  fuma  coagulación,  que  el  veneno  de  la  calentura  caufa 
en  el  humor  de  los  nervios  que  mueven  al  corazón;  pues  co¬ 
mo  éfte  para  moverfe  necefsite  del  liquor  que  por  ellos  cami¬ 
na  ,  fi  el  movimiento  que  efte  liquor  tiene  es  muy  lento ,  ferá’ 
también  tardo  el  movimiento  del  corazón,  y  en  fu  confequen-4 
cia  el  de  las  arterias  ,  ó  del  pulfo.  Otras  veces  el  pulfo  íe  ha¬ 
ce  tardo  en  las  calenturas  malignas ,  quandoya  eftá  cercana 
la  muerte.  Galeno  en  el  lugar  citado  dice ,  que  efte  pulfo  fe 
hace  tardo  por  la  frialdad  del  corazón,  en  lo  que  tomó  el  efec¬ 
to  por  la  cauía,  porque  á  la  verdad  la  lentitud  en  el  pulfo  pro-; 
cede  de  irfe  apagando  el  movimiento  del  liquor  de  los  nervios» 
£  cuya  falta  íe  hade  feguir  precifamente  la  frialdad. 

§.  VIII.  ‘ 

De  la  Respiración: 


I^Ingun  Medico  hay  que  no  fepa ,  que  fi  la  refpiracion  efta 
1  ^  dañada  en  las  calenturas  ardientes ,  y  malignas,  es  feñal 
muy  mala.  Hipócrates  dice  :  Que  la  refpiracion  ofendida  en 

Z  .  las 


(n)  fane  ajfettusy  vel  Optimos  Mé¬ 
dicos  fallunt^quod  nunc  quoque  in  má¬ 
xima  peflilentia  accidity  quídam  in¬ 
de  ab  initio  ad  finem  ufqus  ,  alii 

per  totum  morbum  bonum  puifum 


babebant  ,  qui  parum  deflexijfet  d 
natura  ,  W  bi  prpter  cuteros  perie - 
runt»  Galen.  lib.  3.  de  ex 

pul/ib.  cap .  3. 
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las  enfermedades  agudas  es  mala  ,  porque  fígnifica  laconvul- 
fion  (o).  Y  advierte  muy  bien  Galeno  ,  que  efta  fentencia 
Hipocratica  deve  entenderfe  de  aquel  modo  de  refpirar  con 
que  los  enfermos  echan  dos  veces  el  aliento  ázia  dentro,  ó  ázia 
fuera  ,  ni  mas  ,  ni  menos  que  en  el  follozo ;  y  las  obfervacio- 
nes  mueftrán  ,  que  lemejante  modo  de  refpirar  íiempre  anda 
janto  con  convulfion.  También  dice  Hipócrates :  Que  fí  en  las 
calenturas  agudas  fobre viene  á  los  enfermos  el  delirio  junto 
con  la  dificultad-  de  refpirar  ,  es  muy  mala  feñal  ( p ) ;  y  ob- 
fervamos  ,  que  ordinariamente  perecen  los  enfermos  á  quien 
fuceden  eftas  cofas.  Y  aunque  fuponemos ,  que  la  refpiracion 
dañada  en  las  calenturas  es  muy.  mala  feñal  >  pero  es  de  adver¬ 
tir  ,  que  por  si  fola  no  fígnifica  la  muerte ,  porque  muchifsi- 
nios  enfermos  hay,  que  teniendo  mala  la  refpiracion  han  faña¬ 
do.  Por  efto  ferá  bien  obfervar  atentamente  las  demás  cofas 
que  el  enfermo  padece  ,  y  en  efpecial  las  fuerzas ,  porque  de 
la  combinación  de  ellas  con  la  refpiracion  mala  ,  fe  podrá  in¬ 
ferir  el  eftado  del  paciente  ,  y  el  éxito  que  ha  de  tener  en  fu 
enfermedad.  Que  juicio  ha  de  hacerfe  de  la  refpiracion  gran¬ 
de  ,  y  pequeña  ,  de  la  veloz ,  y  tarda  ,  y  de  las  combinacio¬ 
nes  de  todas  ellas  entre  si,  fe  podrán  enterarlos  Médicos  le¬ 
yendo  á  Galeno,  que  trató  difufamente  eftas  cofas  ;  ó  en  Prof- 
pero  Alpino  ,  que  las  ha  recogido  con  claridad  ,  y  método. 

La  refpiracion  buena  íiempre  es  laudable ,  pero  de  por  si 
fola  no  es  bailante  para  aflegurar  el  reftablecimiento  del  enfer¬ 
mo  ,  porque  fucede  muchas  veces  hallarfe  efte  oprimido  de 
gravifsimos  accidentes ,  y  tener  la  refpiracion  buena  hafta  po¬ 
co  antes  de  morir.  Sin  embargo,  como  no  puede  negarfe,  que 
ha  de  ponerfe  gran  cuidado  en  obfervar  la  reípiracion  en  las 
calenturas  agudas,  fegun  Hipócrates  lo  previno  en  los  Prono f- 


(o  )  In  febribus  fpiritut  offeñ*  |  termittente  >  difficultas  fpirandi , 
dent  ,  malum .  Convuljionem  enim  delirium  ietbale  efl*  Hipp.  lih . 
fignificat .  Hippocr.  lib.  4.  Aphor .  4,  Apbor*  fent.  § O • 

fwt%  48.  (p)  Ubi  in  febre  non  in - 
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ticos  (  q_)  ;  por  eíTo  devemos  advertir  ,  que  para  que  la  bue¬ 
na  reípiracion  de  un  prefagio  favorable,  han  de  concurrir  jun¬ 
to  con  ella  el  pulió  fuerte  ,  y  hallarle  el  paciente  diípuefto  pa¬ 
ra  hacer  lo  que  fifofrece  ,  en  el  modo  que  Hipócrates  lo  dice 
en  fus  Aforifmos  ( r)  ,  porque  concurriendo  todas  ellas  cofas, 

liempre  fe  podrá  confiar  mucho  de  la  (alud  del  enfermo. 

*  ♦ 

-  §.  IX. 

De  .las  Punti  colas. 


LAs  manchas  que  falen  á  los  enfermos  en  las  calenturas  ma¬ 
lignas  ,  fon  liempre  indicio  de  muy  grande  ,  y  peligróla 
enfermedad.  A  ellas  manchas  fe  les  han  puelto  varios  nombres, 
y  unos  las  llaman  punóliculg ,  otros  pete  chite  ;  y  vemos  que  al¬ 
gunos  diílinguen  dos  fuertes  de  calenturas  malignas  acompaña¬ 
das  de  manchas ,  como  lo  hizo  Hoffman,  que  en  íu  tratado  de 
las  Calenturas  pufo  un  capitulo  de  Febre  catarrbali  maligna  pe-t. 
tecbizanti ,  y  otro  de  Febre  punBiculari..  Pero  ella  diltincion 
es  puramente  accidental,  y  mas  firve  para  confundir,  que  pa¬ 
ra  efclarecer  la  naturaleza  de  ella  calentura  ,  porque  íi  fe  re-* 
paran  con  cuidado  las  deícripciones  que  Hoffman  ha  dado  en 
los  capítulos  citados,  fe  hallará,  que  en  la  fubítancia  nos  muef- 
tran  una  mifma  enfermedad  ,  bien  que  no  fiempre  acompaña¬ 
da  de  unos  mi  irnos  fimptomas,  que  fon  acceííbrios,  y  no  per¬ 
tenecen  á  la  effencia  de  ella.  La  calentura  que  Hoffman  llama 
maligna  catarral  petequizante ,  folo  fe  diftingue  de  la  que  lla¬ 
ma  punticuiar  ,  en  que  la  primera  lleva  tos  ,  y  fluxión  de  la 
cabeza  ,  y  unas  veces  viene  con  manchas ,  y  otras  fin  ellas; 
Mas  efto  mifmo  es  propio  de  la  calentura  maligna  que  eftamos 

Z  2  tra- 


(q)  Spiritus  denfus y  dolorcm  fig- 
nificaty  aut  infiammationem  in  locis 
fupra  feptum  tranfverfum  s  qui  vero 
magnus  fpiratur  y  per  multum 
ternporis  intervallumy  delirium  indi¬ 
car.  Si  vero  frigidus  é  nafo  y  £9*  ore 
expiretufy  valdejam  perniciofus  eji . 
Bonam  autem  fpiratiañem  y  valde 
magnam  vim  babere  ad  falutem ¿  in 


ómnibus  acutis  morbis  pistare  conve¬ 
nte  y  qui  cum  febribus  funt  y  £9*  in 
quadraginta  diebus  judicantur.  Hip- 
poc.  iib .  Brognoji.  n.  4.  (r)  In 
omni  morbo  valere  mente  y  &  bens 
fe  babere  ad  ea  qu&  exbibentury  bo- 
num  j  contrarium  verk  y  malum i 

Hipp.  ¡ib.  2 ,  Apbor.  fent* 
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tratando  ,  á  la  qtia!  no  fíempre  acompañan  las  manchas,  poí- 
que  no  le  fon  eíFenciales,  como  fe  puede  ver  en  la  hiftoria  que 
hemos  dado  de  ella  :  de  modo,  que  la  calentura  no  dexará  de 
fer  maligna  aunque  las  manchas  no  aparezcan  en  el  cutis,  y. 
quando  aparecen  ,  no  conftituyen  nueva  efpecie  de  calentura, 
y  folamente  fon  íignificativas  de  mayor  malicia  ,  yadtividad 
en  la  dolencia  ,  y  por  efto  la  denominación  que  los  Médicos  le 
dan  de  calentura  punticular  es  accidental.  Lo  mifmo  ha  de  en- 
tenderfe  de  la  tos ,  y  fluxiones ,  las  quales  cofas  lolo  por  ac¬ 
cidente  fe  hallan  en  los  enfermos  que  padecen  tales  calentu¬ 
ras  ,  ó  porque  la  conftitucion  del  año  las  acarrea ,  ó  porque  la 
cabeza  del  enfermo  eftá  difpuefta  á  padecerlas. 

Otros  han  puedo  en  duda  íi  la  antigüedad  tuvo  noticia  de 
éftas  calenruras ;  mas  yo  hallo  que  Hipócrates  ,  hablando  de 
una  conftitucion  de  tiempo  que  defcrive,  dice  :  Que  en  las  ca¬ 
lenturas  del  Eftio  ,  cerca  del  dia  íeptimo,  o&avo,  ó  nono,  fa- 
lian  en  el  cutis  unas  portillas  femejantes  al  mijo,  y  muy  pare¬ 
cidas  á  las  mordeduras  de  ios  mofquitos  (s  ).  De  Sileno  efcri- 
,ve ,  que  al  dia  ocho  le  falieron  juntas  con  el  fudor  unas  man¬ 
chas  rojas ,  redondas,  y  pequeñas'(  t).  De  Fullon  frenético 
dice  ,  que  el  cuerpo  le  tenia  todo  lleno  de  manchas  ,  como  íi 
le  huvieran  mordido  los  moíquiros  (v).  Y  lo  mifmo  advierte 
haver  fucedido  á  Ferecides  en  el  dia  ocho  de  fu  enfermedad 
(  x).  Además  de  todo  efto  ,  tenemos  en  la  antigüedad  un  tef- 
timonto  muy  claro  del  conocimiento  que  los  Griegos  tuvieron 
de  eftas  calenturas ,  pues  Herodoto  Medico  que  floreció  en  el 
ítglo  tercero  de  la  Iglefia  ,  habla  exprelfamente  de  las  man¬ 
chas  que  fobrevienen  á  las  calenturas  malignas ,  de  modo  que 

no 

3.  agrot.  2.  (v)  Fallo,  qul  in  Si - 
ro  pbrerxeticus  y  curn  uftione  autem 
trémulas,  Crurum  color  quafí  effet 
morfus  a  culicibus.  Hippoc.  lib .  7. 
Epid.  (x)  Pherecida  poft 

Solftittum  fíybcrnurn  nofie  lateris 
dtxtrt  dolor,  &*c.  Oftava  apparebant 
velut  culhum  morfus .  Hipp,  lib ♦  7* 
Epid*  nuffh  8x. 


( S  )  Superveniebant  autem  in 
¿Eftivis  febribus  y  circa  fe pt imam , 
oftavam  ,  C5T  nonam  ,  afperitates  in 
cute  miliacexy  culicum  morfibus  má¬ 
xime  fhniles  y  non  admodum  pruri- 
ginofe y  &c.  Hipp.  lib .  z,  Epidem . 
je ¿í.  $.  mim*  3.  (t)  Exanthematd 
cum  fudor t y  rubra  y  rotunda  y  parva 
velut  permancbant  5  non  faciebant 
$ bfcejfum .  Hipp*  lib,  x»  Epid,  fefl. 
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no  nos  puede  quedar  duda  Cobre  efto;  y  aunque  los  efcriros  de 
efte  Medico  fe  perdieron  ,  pero  hay  un  fragmento,  por  lo  que 
áefte  artumpto  toca,  que  nos  ha  dexado  en  íus  Obras  Ecio  Me¬ 
dico  Griego  ,  qu£  por  fer  tan  al  calo  quiero  ponerlo  á  la  le¬ 
tra  (y):  En  las  calenturas  continuas  (dice  Herodoto)  dzia 
el  fin  de  ellas  falen  po  filias  junto  d  los  labios ,  y  la  nariz  ;  mas  en 
los  principios  de  las  calenturas  que  nacen  de  malos  humores ,  falen 
por  todo  el  cuerpo  ciertas  ronchas  femejantes  d  las  mordeduras  de 
los  moj quitos  ;  y  en  las  malignas ,  y  pefiilentes  aveces  caufan  lia-, 
gas  ,  y  algunas  de  ellas  fe  parecen  d  los  carbunclos.  Todas  efias  ef- 
pecies  de  manchas  fignifican  ,  que  en  el  cuerpo  hay  gran  multitud 
de  humores  malos  ,  y  corrofivos.  Las  ronchas  que  falen  en  la  cara 
fon  las  peores  de  todas ;  y  mucho  mayor  es  el  mal  quando  Jon  ellas 
muchas  ,  que  quando  fon  pocas  i  y  fi  fon  grandes ,  que  fi fon  pe - 
quenas ;  y  las  que  defaparecen  luego ,  que  las  que  duran  mas  tiem¬ 
po.  También  fon  de  peor  calidad  las  que  caufan  calor  molefio ,  que 
las  que  inducen  comezón.  T es  de  notar  ,  que  las  que  falen  fin  que 
el  enfermo  tenga  curjosyo  d  lo  menos  quando  tiene  pocos ,  fon  bue¬ 
nas.  Por  el  contrario  ,  las  que  aparecen  con  muchos  curfos  ,  o  con 
vómitos  ,  fon  malas ;  y  fi  dcfpues  de  baver  falido  fe  paran  las  cá¬ 
maras  que  antes  bavia  ,  fon  buenas  :  y  con  efias  manchas  fiempre 
anda  junta  la  malignidad  de  las  calenturas  ,  y  las  mas  veces  un 
gran  desfallecimiento  en  las  fuerzas. 

Juan  Godofredo  Hannio,  Medico  Alemán  ,  en  fu  libro  de 
las  Antigüedades  de  las  viruelas  ,  que  poco  ha  dio  al  publico, 
intentó  probar  ,  que  efte  lugat  de  Herodoto  deve  entenderfe 
de  las  viruelas;  y  aunque  para  efto  fe  vale  de  erudición  no  vul¬ 
gar  ,  ha  fido  rechazado  con  poderoíilsimos  argumentos  por 
Paulo  Gottlieb  VVerlof:  y  con  íolo  ver  la  defcripcion  de  las 
viruelas  que  hizo  Avicena  ,  y  la  que  en  nueftros  tiempos  nos 
han  dado  Sidenham,  y  Morton,  con  tanta  exactitud  ,  que  no 
puede  verfe  mayor ,  fe  echará  de  ver,  que  hay  luma  diferen¬ 
cia  entre  las  viruelas ,  y  las  portillas  de  que  habla  Herodoto» 
A&uario  ,  Medico  Griego ,  habla  de  las  portillas  de  las  calen-, 
turas  malignas  de  efta  manera  (  z  ) :  Salen  en  el  cutis  muchas ¿ 


(y)  AEtius  tetrabibl.  z.  ferm,  I  z,  cap.  2.3. 
1.  cap.  xz?,  ( z )  A&uarius  ¡ib,  j 
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y  varios  genero  i  de  pojl  illas,  porque  unas  fon  fe  me  jantes  d  las  mor- 
deduras  de  los  mofquitos,  ó  d  las  heridas  de  las  hortigas 5  otras  fon 
manchas  ,  unas  veces  rojas  ,  otras  veces  negras  ,  ni  mas  ,  ni  me¬ 
nos  que  aquellas  que  cada  dia  fevenfalirpor  las  mordeduras  de 
las  pulgas ,  y  de  las  chinches  5  y  entre  eftas ,  fi  las  que  fon  colora¬ 
das  tienen  un  rojo  obfcuro  ,  fon  muy  malas,  y  mucho  peor  que  to¬ 
das  fon  las  negras.  Todo  ello  es  conforme  á  lo  que  rrae  Come- 
lio  Celio,  quando  habla  de  las  manchas  ,  y  portillas  que  Ta¬ 
len  al  cutis  ,  porque  refiriendo  las  varias  eípecies  de  ellas  ,  di¬ 
ce  (  a  )  ,  que  los  Griegos  las  ílgnificavan  con  la  voz  exantbe- 
mata ;  y  que  unas  veces  entendían  por  ella  las  que  fe  levantan 
íobre  el  cutis  en  forma  de  granillos,  á  las  quales  el  mifmo  Cel¬ 
io  llama  afpredines ;  y  otras  veces  aparecen  como  manchas,  fin 
exceder  la  fuperficiede  ella. 

Galeno  habla  de  una  conftitucion  peftilencial,  en  la  qual  fa- 
lian  las  manchas  negras  por  el  cutis ,  y  eran  feñal  de  curarfe 
los  enfermos  ,  y  las  exprefla  con  la  mifma  voz  exanthemata  (b). 
Afsi  que  no  Te  puede  dudar  ,  que  los  Médicos  Griegos  tuvie¬ 
ron  noticia  de  la  calentura  maligna,  que  anda  acompañada 
con  manchas ,  y  portillas  en  el  cutis.  Lo  que  yo  creo  que  ha 
dado  motivo  á  efta  controverfia  ,  es  el  ver  que  algunos  Médi¬ 
cos  grandes  han  tenido  por  calentura  de  efpecial  naturaleza  á 
la  que  lleva  las  manchas  ,  y  han  conftituidoelfer  de  ella  por 
efte  particular  fimptoma.  Senerto  fue  de  los  primeros  que  le 
dieron  el  nombre  de  calentura  punticular.  Fracaftorio  trató  de 
ellade  propofito  baxo  efte  mifmo  nombre.  Y  en  nueftraEípa- 
ña  la  hallamos  en  los  efcritos  de  Gómez  Pereira,  y  otros  in- 
fignes  Médicos.  Por  los  años  de  1 574.  efcrivió  un  libro  de  efta 
-  calentura  el  Dr.  Toreu,  Medico  de  Placencia  ;  y  fin  embargo 
de  íer  Efcritor  doéto,  y  apreciable,  fue  de  dittamen  que  la  an¬ 
tigüedad  no  la  havia  conocido.  Por  el  contrario ,  nueftro  Va- 


(a)  Cornelius  Celftis  de  reme¬ 
die.  lib.  ¡.  cap.  18,.  (  b)  C£terum, 
q¿ti  €x  pefiiUntia  boc  virio  labora- 
runi  j  propterea  mibi  facile  fanati 
videntur  Atque  cüm  ha  jam  va- 


cuati  ejfent  ,  Vis  qui  evafuri  erantf 
puftuU  3  quas  exanthemata  vocanty 
nigr<e  toto  corpore  confejiim  rmtltA 
apparuerunt.  Galen.  lib .  Mtibod • 
medend.  cap.  iz. 
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lies ,  en  fu  Comento  de  las  Epidemias  de  Hipócrates,  dice  (c), 
que  Fullon,  de  quien  hemos  hablado  arriba,  padeció  la  calen¬ 
tura  ,  que  en  Cartilla  llaman  tabardillo  ,  que  es  eíta  miíma  de 
que  eftamos  tratando  ;  y  como  ya  hemos  probado  ,  que  la  fa- 
lida  de  las  manchas,  y  portillas  en  femejantes  calenturas  es  ac¬ 
cidental  ,  y  que  por  coníiguiente  no  deve  conftituir  la  eflen- 
cia  de  ellas ,  por  eíTo  no  nos  puede  obligar  la  autoridad  de  tan 
grandes  Elcritores  á  creer  que  los  Médicos  Griegos  no  las  co¬ 
nocieron. 

Y  en  confirmación  de  todo  efto ,  ferá  bien  ver  la  defórip- 
cion  de  las  portillas,  y  manchas,  que  hace  Don  Kers,  Efcritor 
de  nueftros  dias ,  de  quien  hace  loable  memoria  VVanívvie- 
ten  (  d  )  ,  pues  en  ella  fe  ve  una  copia  de  lo  que  arriba  hemos 
propueílo  con  dortrina  de  Herodoto  ,  y  A&uario ;  de  modo, 
que  las  calenturas  con  manchas,  que  Don  Kers  defcrive  ,  fon 
puntualmente  las  mifmas  que  defcrivieron  eftos  Griegos.  Tam¬ 
bién  prueva,  que  las  manchas  fon  accidentales  á  ellas  calentu-t 
ras  ,  lo  queFernelio  dice  ,  y  hemos  propuefto  arriba,  es  á  fa- 
ber ,  que  femejantes  portillas  fiempre  proceden  de  vicio  del 
ayre  ;  y  figuiendo  efta  mifma  dodrina  Guillermo  Balonio,  di¬ 
ce  haverla  confirmado  con  muchas ,  y  cuidadofas  oblervacio- 
nes.  Siendo  efto  afsi,  fe  echa  de  ver  fácilmente,  que  en  las  ca¬ 
lenturas  malignas  faldrán  ,  ó  no  las  manchas  ,  fegun  fuefíe  la 
conftitucion  del  ayre  ;  y  por  efto  obiervamos,  que  unas  ve¬ 
ces  falen  fupetficiales  á  la  cutis ,  otras  veces  fe  levantan  fobré 
ella  ;  en  ciertos  años  fon  harto  benignas ,  en  otros  fon  malig¬ 
nísimas.  En  la  pefte  de  la  Grecia,  que  defcrivió  Thucidides, 
falieron  las  manchas  negras ,  y  eran  muy  malas.  Sidenham  di¬ 
ce  (  e  )  ,  que  en  la  pefte  de  Londres  ,  andando  los  hombres» 
por  las  calles,  de  repente  fe  velan  cubiertos  de  manchas  rojas, 
á  ¡as  quales  en  brevifsimo  tiempo  fe  feguia  la  muerte.  En  otros 
tiempos  las  manchas  negras  no  fon  tan  malas  ,  fegun  lo  hemos 
probado  con  Galeno,  y  algunos  años  hemos  vifto  fanar  los  en¬ 
fermos  con  ellas.  De  todo  efto  deducimos ,  que  las  manchas, 

y 

(c)  Vallef.  Comment.  irt'Ub.  7.  1  §.  7*$.  (E)  Sidenham  ObftrviU 

Epid.  pag.  1 195.  (d)  VVanfvvie-  Medie,  ¡di,  a.  cap.  i. 
ten  Comment,  m  Afbor •  Boerbave , 


y  poftillas  de  las  calenturas  malignas  proceden  del  ayre,  y  que 
pot  configuiente  pueden  hallarle,  6  faltar  en  tales  enfermeda¬ 
des  ,  íin  que  por  elfo  dexe  de  eftár  cumplida  la  naturaleza  de 
ellas. 

Refta  aora  averiguar  de  que  modo  el  veneno  del  ayre,  pro¬ 
ducidor  de  !as calenturas  malignas ,  caufa  en  el  cutis  las  man- 
.  chas  ,  y  poftillas.  Algunos  graves  Autores  dicen ,  que  con  el 
ayre  andan  unos  infe&os  pequeñiísimos  ,  e  imperceptibles, 
que  introduciéndole  en  el  cuerpo,  inficionan  la  fangre  ,  y 
echándolos  la  naturaleza  al  cutis,  con  fus  mordeduras  hacen 
en  ella  las  manchas  fobredichas ;  ó  ya  que  con  mordeduras  no 
las  hagan  ,  alo  menos  como  los  infectos  confian  de  lales  futi- 
lifsimas  ,  y  fumamente  acres  ,  fegun  confta  por  la  refolucion 
química  de  ellos  ,  juzgan  que  eftas  lales  Ion  echadas  de  la  na¬ 
turaleza  ,  por  ferie  nocivas  ,  al  cutis,  donde  punzándola  lata- 
ladran  ,  rompen  los  vafos  que  hay  en  ella  ,  y  afsi  caufau  las 
manchas  ,  y  poftillas.  La  obfervacion  que  hizo  Mr.  de  Reau- 
mur  (  f  )  en  las  Orugas ,  parece  confirma  elle  di&amen,  por¬ 
que  dice  efte  infigne  obfervador  de  la  naturaleza  ,  que  mano- 
feando  eftas  favandijas ,  fe  le  llenavan  las  manos  de  ronchas. 
Ella  opinión  no  íolo  ha  íido  feguida  de  algunos  Médicos  Mo-¡ 
demos,  fino  del  celebre  Abad  Calmét,  que  intenta  probar 
(  g  )  ,  que  la  lepra ,  el  mal  gálico  ,  y  toda  fuerte  de  poftillas, 
que  falen  en  el  cutis  ,  proceden  de  infe&os.  Yo  la  he  tenido 
íiempre  por  muy  inverofimil ,  y  de  levifsimos  fundamentos^ 

por- 


(  f)  La  prémiere  foix  que  je  Jet 
obfervai  (habla  de  los  nidos  de  las 
'Orugas)  il  r«c  arriva  dc  en  trouver 
%>ne  grande  quantité  j c  en  detacbai 
vn  bon  nombre  des  arbres  3  je  les 
brifat  y  je  les  éplucbai  avec  les  ma - 
inSy  e  ce  ne  fut  qu<  aprés  les  avoir 
bien  obfervés  y  que  je  m c  appergus 
que  je  les  avois  trop  maníes.  Je  Jen - 
tis  d  mes  mains  y  au  poignet  ,  Z2*c, 
frincipaiment  entre  mes  doigts  des 
demangeaifons  ecuifantes  y  tS*  qui  le 
devinrent  de  plus  en  plusy  peu  aprés 


j<  en  fentts  de  pareilles  en  plufieurs 
endroits  du  vijagey  fur-tout  d  vn 
de  mes  yeux ,  qui  au  bout  de  quel - 
ques  beures  fe  trouva  dans  le  meme 
etat  que  fl  jc  yavts  cu  vne  fluxión . 
Les  pauptéres  3  tant  la  fuperieure 
que  lK  inferieure  ,  étoient  enflamécsy 
je  pouvois  d  peine  les  ouvrir  d  moi~ 
dé,  Reaumur  Memoires  pour  /c  bif- 
toire  des  infettes  ,  memoire  quatrie - 
me  y  tom.  z,  premiere  partié  3  pag . 
241.  (g)  Calmee  D'tffert.  in  morb. 
Job. 
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porque  aunque  fiipongo  que  en  el  ayre  hay  infectos ,  y  que 
ion  muchifsimos ,  fi  no  nos  engañan  lasobíervaciones  de  Leu- 
venoech,  Lancifi,  y  orros  Autores ;  pero  ello  mifmo  me  obli¬ 
ga  á  no  feguirla porque  defte  modo  haviamos  de  eítár  Aem- 
pre  padeciendo  calenturas  malignas ,  pues  ningún,  momento 
hay  en  que  nueftro  cuerpo  no  reciba  el  ayre  cargado  de  ellos 
infectos ;  y  fegun  los  Oblervadores  que  hemos  citado  muef- 
tran  ,  aun  los  mantenimientos  comunes  eítán  llenos  de  ellos,  y 
afsi  continuamente  haviamos  de  eítár  enfermos  de  las  Tales  de 
los  infe&os.  Ni  vale  decir ,  que  no  fon  todos  igualmente  da- 
ñofos ,  y  que  folo  en  ciertos  tiempos  lleva  el  ayre  los  que  fon 
proporcionados  para  caufar  calenturas  malignas ,  porque  eíto 
es  puramente  imaginario  ,  y  no  eítá  apoyado  con  obfervacio- 
nes  5  y  fi  fe  ha  de  dar  crédito  á  ellas  cofas ,  con  mayor  razoa 
la  pretenderán  los  Aftrologos  ,  que  atribuyen  la  producción 
de  unas  calenturas  áunAítro,  y  k  de  otras  á  otro.  Fuera  de 
que  con  todo  ello  no  fe  falva  el  gravifsimo  inconveniente  que 
fe  ligue  del  propueíto  ftílema  ,  porque  dado  que  los  infectos 
no  fiempre  lean  ápropofito  para  producir  calenturas  malignas, 
á  lo  rnenc/s  ninguna  fuerte  de  ellos  hay  que  no  abunde  de  láles 
acres,  ycorroíivas,  y  íiendo  tantos  los  que  eltamos  continua¬ 
mente  tragando  ,  íegun  eítos  Autores  quieren  ,  haviamos  de 
eítár  experimentando  cada  dia  los  malos  efectos  de  ellas  fales. 

Gerardo  VVanfvvieten,  y  los  que  liguen  la  Efcuela  de  Bo- 
erhave  ,  Arponen  (  h  ) ,  que  las  manchas  rojas  fe  hacen  del 
mifmo  modo  que  qualeíquiera  otras  inflamaciones  ,  pues  bol- 
-viendofe  la  langre  demafiadamente  efpeíTa  ,  y  por  ello  poco 
proporcionada  á  penetrar  por  las  arterias  pequeñifsimas  que 
hay  en  la  íuperficie  del  cuerpo  ,  fe  introduce  por  los  vafos  la¬ 
terales  de  las  arterias ,  por  donde  eítando  el  hombre  fano,  no 
puede  pallar  la  parte  roja  de  la  fangre  ,  fino  folo  el  fuero  ,  ó 
agua  que  hay  en  ella  ,  y  afsi  deteniendofe  en  los  vafos  latera¬ 
les  la  parte  roja  de  la  langre  ,  cauíá  la  inflamación.  Eíte  modo 
de  explicar  las  inflamaciones  ciertamente  es  ingeniofo  ,  y  dio 
lugar  á  difcurrirle  la  diligencia  de  Ruifchio,  celebre  Anatómi¬ 
co  de  Amfter'dam  ,  porque  introduciendo  étte  el  liquor  quq 

Aa  pa,- 

(h)  VVanfvvieten  Comment,  iu  4pbor',  Boerbave  3  §.715. 
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para  ellas  cofas  tenia  preparado  dentro  de  las  arterias  qué  lla¬ 
man  calillares ,  porque  fon  tan  pequeñas  como  un  cabello,  ob- 
fervó  ,  que  las  arterias  minimas ,  antes  de  juntarfe  con  las  ve¬ 
nas,  echan  de  si  unos  ramitos  muy  pequeños ,  y  los  llaman  la¬ 
terales  ,  porque  falen  de  los  lados  de  ellas ,  por  donde  no  pue¬ 
de  paliar  lo  rojo  de  la  fangre  por  fer  muy  gruefo  ,  y  folo  fe 
introduce  la  parte  mas  fluida  ,  y  ferofa  de  ella.  Pero  qugndo 
en  las  inflamaciones  fe  cuaja  la  fangre,  no  puede  por  fu  efpef- 
fura  penetrar  por  las  arterias  mas  pequeñas,  como  hemos  di¬ 
cho  ;  y  como  la  fuerza  del  corazón  ella  fiempre  empujando  la 
fangre  para  llevarla  de  las  arterias  a  las  venas  ,  por  efto  íuce- 
de  ,  que  deteniendofe  la  fangre  en  las  arterias  minimas ,  hace 
fuerza  acia  los  lados  de  ellas  ,  y  fe  introduce  por  los  vafos  la¬ 
terales  ,  los  quales  entumecidos ,  y  llenos  de  la  parte  roja  de 
la  fangre  ,  hacen  la  inflamación. 

Nunca  he  dado  yo  alíen fo  á  efte  difeurfo,  por  dos  razones; 
La  primera ,  porque  la  efpeííura  de  la  fangre  que  hay  en  las 
inflamaciones ,  y  la  corteza  blanca  ,  y  dura  que  vemos  en  las 
íangrias  de  los  que  las  padecen  ,  fon  efedtos ,  no  caufas  de  la 
inflamación  ,  como  ha  probado  muy  bien  el  Dr.  Thompfon  en 
fu  tratado  de  las  Viruelas  (  i  )  ;  de  modo  ,  que  la  caufa  de  las 
inflamaciones  es  un  humor  á  veces  futilifsimo ,  y  igneo  ,  que 
rompiéndolas  fibras,  y  los  valos  mas  pequeños,  obliga  los 
liquores  á  falir  fuera  de  ellos ,  y  luego  que  le  han  extravenado 
fe  condenfan,  al  modo  que  una  aftilla  puefta  entre  la  yema  del 
dedo  ,  y  la  uña  hace  inflamación  ,  porque  rompe  los  vaíos  pe¬ 
queños  ,  y  hace  extravenar  los  liquores  de  aquella  parte.  De 
efte  modo  decía  Helmoncio  que  le  producía  el  dolor  de  colla¬ 
do  ;  y  efto  mifmo  explicaré  yo  largamente  en  el  tratado  de  las 
Inflamaciones  internas  ,  que  luego  verá  la  luz  publica.  La  otra 
razón  es  ,  porque  íi  la  efpeííura  de  la  íangee  fuelle  la  caula  de 
las  inflamaciones  ,  no  podria  haverla  en  una  parte  del  cuerpo, 
íin  que  la  huvielíe  en  todas  las  demás ,  pues  circulando  la  fan¬ 
gre  por  todas  partes  ,  y  tiendo  lu  efpeííura  fuficienre  para  de¬ 
tenerle  en  una  ,  havia  de  ferio  también  para  pararle  en  mu- 
'ichas  otras. 

Juz* 

(  x )  Di&ioaaire  univerfel  de  Medicine  >  tm> 


Juzgo  pues ,  que  para  producirte  las  pintas ,  no  es  menef- 
rer  inventar  nuevos  modos  cómo  han  de  hacerte,  porque  baf- 
ta  confiderar  lo  que  fucede  en  las  mordeduras  de  las  pulgas,  y 
moíquitos ,  á  que  tanto  te  parecen.  Afsi  pues  como  ellas  fa- 
vandijas  con  fu  mordedura  rompen  los  vates  fanguineos ,  y 
hacen  extravenar  la  fangre;  ni  mas,  ni  menos  el  veneno,  cau¬ 
sador  de  las  calenturas  malignas  ,  como  de  Tuyo  es  acre  ,  y 
cortoíivo  ,  echado  por  la  naturaleza  al  cutis ,  en  las  partes 
donde  para  ,  rompe  las  venecillas  pequeñas  ,  y  hace  que  der¬ 
ramándote  la  fangre  aparezcan  las  manchas  rojas.  Efta  expul-; 
ílon  del  veneno  de  la  calentura  á  las  partes  exteriores  del  cuer¬ 
po  ,  como  es  en  los  principios  de  la  enfermedad  ,  y  entonces 
ninguna  crifis  es  buena  ,  como  ya  hemos  probado  ,  por  eíTo 
con  la  falida  de  las  manchas  no  fe  alivia  el  enfermo  ,  antes  poj¡ 
lo  común  fe  empeora. 

§.  X. 

Curación  de  las  Calenturas  Maliónas.- 

: 

LA  purga,  y  el  vomitivo  en  eftas  calenturas  no  aprovechad; 

por  las  mifmas  razones  que  hemos  ya  propuefto  hablando 
de  las  ardientes,  y  íinocales;  y  á  lo  que  alli  hemos  dicho  pue¬ 
de  añadirte,  que  íiendo  la  caufa  de  las  calenturas  malignas  un 
veneno  futilifsimo  ,  que  defcompone  la  textura  de  los  humo¬ 
res,  y  no  obedeciendo  eñe  á  los  purgantes,  ni  vomitivos,  co¬ 
mo  las  obíervaciones  lo  mueftran  ,  cofa  clara  es  ,  que  terne- 
jantes  medicinas  no  fon  del  cate.  Además  de  efto  ,  Tiendo  la 
calentura  maligna  de  fuyo  ran  inclinada  á  llevar  juntas  las  con- 
yulíiones  ,  como  los  medicamentos  purgantes ,  y  vomitivos 
irritan  las  partes  folidas,  y  aumentan  las  convulíiones  de  ellas, 
por  elfo  en  tales  calenturas  no  deven  prefcrivirfe.  Muy  graves 
Aurores  dicen  ,  que  no  han  de  hacerle  íángrias  en  las  calentu¬ 
ras  malignas ,  fundándole  en  la  razón  general  de  que  las  fan¬ 
grias  quitan  las  fuerzas ;  y  no  pudiéndole  dudar  ,  que  apenas 
hay  enfermedad  donde  lean  mas  arrielgadas  ,  ni  mas  útiles, 

por  effo  voy  á  proponer  loque  las  buenas  obieívacionés  muefj 
tran  acerca  de  ello. 
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Si  la  calentura  maligna  defde  los  principios  desfallece  en 
fumo  grado  a  los  enfermos  ,  de  modo  ,  que  aísi  en  las  feñales 
del  roftro  ,  como  en  el  pulfo  ,  le  eche  de  ver  que  la  caufa  de 
la  enfermedad  ha  apagado  el  movimiento,  y  viveza  de  la  fub es¬ 
tancia  efjpitituofa  de  los  humores,  entonces  no  conviene  la  lan- 
gria  ;  y  ella  es  aquella  fuerte  de  calenturas ,  de  las  quales  di-* 
ce  Hipócrates  (  k  ) ,  que  fon  al  parecer  muy  benignas,  acom¬ 
pañadas  de  graviísimos  íimpromas  ,  y  que  en  quatro  dias ,  ó 
antes  de  cumplirle  quitan  la  vida.  Pero  fl  la  calentura  malig¬ 
na  es  de  las  que  fuelen  andar  acompañadas  con  manchas,  quo 
fon  las  que  mas  comunmente  fe  obíervan  ,  entonces  conduce 
muchiísimo  la  fangtia  ;  y  hablando  de  ellas  nueftro  Valles  di¬ 
ce  (  l)  ,  que  el  uto,  y  experiencia  le  havia  enfeñado  fer  muy 
provechofo  elle  remedio  en  femejante  dolencia.  Sidenham  ef- 
crive  (m),  que  en  las  calenturas  malignas  hay  grande  infla¬ 
mación  en  la  fangre  ,  y  que  las  fangrias  fon  provechoías  ,  de 
modo  ,  que  fon  el  principal  remedio  de  ellas. 

Si  fe  mira  atentamente  lo  que  fucede  en  las  calenturas  ma¬ 
lignas  ,  fe  verá  ,  que  las  convulflones  fon  fimptoma  infepara- 
ble  de  ellas,  y  es  menefter  fangrar  para  quitarlas,  ó  difminuir- 
las  ,  porque  en  femejanre  enfermedad  ,  ó  proceden,  ó  andan 
acompañadas  de  repleción.  Además  de  ello,  firven  las  fangrias 
para  precaver  la  frenesí  $  ylamiíma  naturaleza  ha  moftrado, 
que  es  de  mucho  alivio  arrojar  fangre,  ó  por  las  narices ,  ó 
por  el  ano.  Bailantes  enfermos  he  villa  ,  que  han  echado  ma¬ 
cha  fangre  por  el  vientre  ,  y  aunque  han  eftado  gravados  de 
muchos  (imptomas  ,  cali  todos  los  he  villo  librar  ,  porque  la 
evacuación  de  fangre  que  fe  hace  naturalmente  en  las  calentu¬ 
ras  agudas  ,  tiene  la  excelencia  (obre  las  demás  evacuaciones 
de  humores  ,  que  ellas  en  los  principios  ñempre  fon  fimproma- 
ticas,  y  de  poco  provecho,  y  las  mas  veces  dañólas;  mas  aque¬ 
lla 


(  K  )  gtenim  p!acid¡fi¡m<e  febret,  j  f  l  )  Verum  ufus  }am  ¡ndicavit  mtf- 
&  fignts  fecunfsimis  rittentes,  t¡itar-  /iones  fangttinss  fatis  magnas ,  in  bu~ 
to  die  definunt  y  aut  pr'tus  >  malig-  \  jufmodi  fehrium  principas  ejfe  necef - 
nifsim<e  vero  ,  £9"  Jignis  borrendifsi*  [arias.  Val  leí  .  lib.  7.  Bpid .  n .  77. 
mis  oborientes ,  quarto  die ,  aut  prius  (m  )  Sidenham  Ohfervat .  Medie* 


m eidunt .  Hipp.  lib*  Fregnofl* 


n*zo * 
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lia  muy  raras  veces  es  mala,  por  lo  común  muy  útil,  y  por  ef- 
fo  las  fangrías  que  fe  hacen  en  los  principios  de  femc  jantes  en¬ 
fermedades  favorecen  á  la  naturaleza.  Sobre  lo  qual  lera  bien 
bolver  á  la  me  mol  i  a  lo  que  hemos  dicho  en  la  explicación  de 
los  fimptomas  de  las  calenturas  ardientes  acerca  de  la  íangre 
de  narices.  En  la  hiftoria  de  las  enfermedades  epidémicas,  que 
efcrivieron  los  Médicos  deBreílau  ,  dicen  ellos  fabios,  y  jui- 
cioíos  Profefíóres  (  n  )  ,  hablando  de  la  calentura  maligna  que 
fe  padeció  en  el  año  1702.  que  haviendo  afsiítido  á  los  enfer¬ 
mos  con  roda  la  atención  ,  y  cuidado  poísibles  ,  havian  cono¬ 
cido  quan  vanamente  Cuele  el  Arre  de  la  Medicina  efperar  con 
fus  remedios  facar  del  cuerpo  la  caula  de  la  enfermedad;  pero 
que  defpues  de  haver  peníado  en  ello  feriamenre  ,  compren¬ 
dieron  ,  que  en  los  principios  de  las  calenturas  malignas  ha  de 
focorrerfe  á  la  naturaleza  con  íangrias. 


§.  XI. 

De  los  Alexi  fármacos. 


LOs  Médicos  Griegos  llamaron  alexi  f&rmacos  á  los  medican 
mentos  que  fe  oponen  a  la  malignidad.  Todos  ellos  íort 
eípiritoíos,  y  los  preícrivian  con  el  fin  de  animar,  y  vivificar 
Ja  íubftancia  efpirituofa  de  los  humores  ,  que  en  las  calenturas 
malignas  ella  muy  defcaecida.  Algunos  Químicos  de  eftos 
tiempos  han  hecho  tal  abuío  de  femejantes  medicinas,  que  en 
muchas  calenturas  no  propinavan  otra  cola  que  los  elixires , 
las  aguas  t  heriacales  ,  las  efiencias  de  las  yervas  efpintofas,  yí 
aromáticas,  con  lo  qual  inflamavan  fumamenre  á  los  enfermos, 
y  les  hacían  gravifsirnos  daños.  Elle  excedo  movió  aSidenham 
á  hablar  íóbre  ello  con  la  refolucion  que  hemos  propuefto  ar-* 
riba.  Mas  es  de  advertir  ,  que  alsi  efte  celebre  PraCYico  ,  co¬ 
mo  Hecquet  ,  y  algunos  otros  Autores  de  mucha  reputación, 
folo  condenan  el  abufo  que  fe  hace  de  los  alexifar macos,  y  no 
los  excluyen  de  la  Medicina  ,  como  fe  lepa  hacer  buen  ufo  de 
ellos.  Pedro  Miguel  de  Heredia  trata  efte  punto  con  bañante 
extenfion  ,  y  doctrina  ,  y  fe  declarad  favor  de  eftos  medica^ 

men- 

(n)  Hiñorja  morb.  UraftiJavientiiuq  ana,  170 i.pag.  301. 
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mentos  (o).  Yo  los  he  hallado  muy  Utiles  én  las  calenturas 
malignas  de  que  eftamos  tratando  ,  y  empiezo  á  darlos  luego 
que  eftán  hechas  las  fangrias  ,  de  efta  manera  :  Ordeno  que  el 
enfermo  tome  caldo  mas  a  menudo  en  efta  calenrura  que  en 
otras ,  y  hago  echar  en  él  cada  vez  doce  ,  6  quince  gotas  de 
el  agua  theriacal  de  Renodeo  ,  que  es  de  las  aguas  theriacales 
la  que  menos  inflama  ,  y  da  mas  vigor  á  los  enfermos.  Hago 
cocer  en  feis  libras  de  agua  de  fuente  media  onza  de  raíz  de  la 
China  ,  y  dos  dragmas  de  la  de  contrayerva  ,  y  efta  íirve  de 
bevida  ufual ,  dándola  en  mas  ,  ó  menos  abundancia  ,  fegun 
es  la  fed  ,  y  aduftion  del  enfermo  ,  y  fus  fuerzas ;  y  nunca  la 
doy  en  las  calenturas  malignas  con  tanta  copia  ,  ni  tan  fria  co¬ 
mo  en  las  ardientes,  y  íinocales.  Al  tiempo  que  van  á  fenecer 
los  particulares  crecimientos ,  doy  una  bevida  antimaligna,  y 
levemente  diaforética  ,  fegun  íe  halla  en  nueftro  Formulario , 
y  íiempre  evito  los  alexifartnacos  muy  calidos  :  y  doy  algunos 
ferviciales  ,  íi  el  vientre  anda  perezofo ;  y  íi  efta  muy  íuelto, 
de  modo  que  las  camaras  lean  muchas ,  propino  la  bolita  de 
triaca  magna,  y  diafcordio  de  Fracaftor.  El  cocimiento  fagra* 
do  de  Fuller  inflama  mucho,  y  por  eflo  en  nueftro  País  no  cor* 
refponde  fu  buen  efeéto  á  las  exageraciones  con  que  el  Autor 
le  alaba.  A  la  confección  dealquermes  ,  efto  es  ,  de  la  grana, 
no  le  he  vifto  hacer  grandes  colas ;  y  íin  embargo  de  que  no 
gufto  de  las  medicinas  compueftas  de  muchas  drogas  ,  porque 
la  naturaleza  ama  la  fimplicidad  ,  tengo  por  útiles  en  ellas  ca¬ 
lenturas  las  confecciones  de  jacintos ,  y  de  Gentilcordial,  por¬ 
que  los  medicamentos  de  que  fe  componen  fon  eípiritoíos ,  y 
animan  a  la  naturaleza  (in  irritarla. 

Todos  (aben  las  exageraciones  con  que  Gafpar  Reyes  (  p  ) 
alaba  las  virtudes  de  la  piedra  Bezar ;  mas  yo  nunca  las  he  po¬ 
dido  ver  en  la  practica  ,  aunque  he  ufado  algunas  veces  de  los 
polvos  de  efta  piedra.  Y  tengo  por  mera  fabula  lo  que  nos 
cuentan  de  las  maravillólas  virtudes  de  la  piedra  de  la  ferpien- 
te  ,  fegun  lo  dixe  ya  en  mi  tomo  primero  de  Filies.  Y  Ricardo 

Mear 

Camp .  Ellfíus  jucundarum  quafth* 
mm9  quaft,  6 7. 


(o)  Heredia  de  curat *  febrh 
maligna  9  6 .  ( p  )  Reyes 
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Mear  en  fu  tíatado  de  los  Venenos  dice  lo  mifmo  (  qJ  ;  y  otros 
buenos  Obfervadores ,  que  han  trarado  cuidadofamente  efta 
materia,  fon  del  mifmo  parecer  (  r  ).  Y  he  eftrañado  mucho 
la  facilidad  con  íjue  un  Efcritor  tan  primoroío  corno  es  el  P. 
M.  Feijoó  ,  no  ío lo  fe  ha  creído  ,  fino  que  ha  dado  al  publico 
las  fupueftas  virtudes  de  efta  piedra  (s).  Etmulero  hablando 
del  ci/ervo  dice  (  t  )  :  Totas  eft  ahxipbarmacus ,  ello  es  ,  todo 
el  ciervo  es  alexifarmaco.  Y  Junquero  ,  Medico  Alemán  de 
harto  buena  crifis ,  dice  con  mucha  razón  (v  )  ,  que  efta  ex- 
prefsion  de  Etmulero  es  vulgar,  y  atrevidísima.  No  obftantc 
he  obfervado  ,  que  los  polvos  de  halla  de  ciervo  fon  de  prove¬ 
cho  en  algunas  enfermedades.  El  bezoardico  animal  le  tengo 
por  útil  en  las  calenturas  malignas,  porque  las  parres  eípirito- 
fas  de  la  vivora  fácilmente  fe  unen  con  las  del  cuerpo  humano, 
y  juntas  expelen  el  veneno,  que  es  caula  de  la  dolencia.  Según 
mis  obfervaciones ,  la  vivora  es  remedio  apropiado  no  folo  en 
ellas  calenturas ,  lino  también  en  los  herpes  ,  empeines ,  y¡ 
otras  fuertes  de  enfermedades  del  cutis ;  y  aunque  HcíFman 
para  ello  la  juzga  ineficaz ,  y  de  poco  provecho  ( x ) ,  no  poc 
elfo  dexo  de  darla  en  tales  cafos ,  porque  en  la  Medicina  las 
obfervaciones  fe  deven  preferir  á  tocia  autoridad. 

Muchos  Médicos  dan  en  ellas  calenturas ,  medicinas  para 
hacer  fudar ,  mas  dos  errores  íe  cometen  en  ello.  El  primero 
es  el  creer  ,  que  hay  medicinas  fudorificas ,  ello  es,  que  be- 
viendolas  hacen  fudar,  lo  qual  ciertamente  esfalfo.  No  nie¬ 
go  yo ,  que  el  enfermo  fu  da  defpues  de  haver  tomado  algunos 
medicamentos  ;  lo  que  digo  es ,  que  no  hay  ninguno  de  ellos, 
que  tenga  de  fuyo  virtud  para  mover  el  fudor ;  y  que  fi  algu¬ 
na  vez  le  luda  defpues  de  haverlos  tomado  ,  no  es  por  virtud 
propia  de  las  medicinas  ,  fino  por  otras  caulas  ,  que  por  acci-- 
dente  concurren  con  ellas.  Los  medicamentos  purgantes  mue¬ 
ven  el  vientre  con  tanta  certeza,  que  como  fe  den  en  la  devida 

can- 

l  • 

(  q.)  Meat  de  Venenit  y  pag .  zi.  j  cart.$.  (  t)  EtmuL  Zoolog.  claf.  i. 
(  r  )  -  Redi  Experiment.  natural.  i  verb.  Cervus.  (  v  )  Juocherus  Conf- 
pag.  4.  Medid  Uraíhlavien,  tratf.  |  peélus  Medie,  tabul .  71.  num.  17* 
de  Experiencia  ,  cap.  1.  pag *  3.^8,  ( x  )  HoÜman  de  fpeciali  morbor « 

($)  JFeijo 9  Cari*  eruditas^  tom .  z .  palbolog.  parí,  cap.  ¡i  §.  i8* 
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cantidad,  de  cien  Veces  dejarán  una  de  producir  fu  efedo.  Lo 

miirno  íucede  con  los  vomitivos,  y  por  efta  tazón  creen  todos 
muy  bien  ,  que  hay  medicinas  para  mover  curios,  y  hacer  vo¬ 
mitar.  No  íucede  alsicon  las  que  llaman  fudorificas ,  pues  de 
las  cien  veces  apenas  hacen  indar  una  ;  y  por  obfervar  atenta¬ 
mente  eftas  cofas  los  Médicos  Griegos ,  inventores  de  la  Me¬ 
dicina,  nunca  hicieron  bever  medicamentos  para  mover  el  íu- 
dor  ,  y  no  es  porque  no  conociefl'en  los  que  aora  hay  ,  pues  en 
lugar  de  ellos  conocían  otros  tan  eípiritofos ,  v  eficaces  como 
éftos ,  como  lo  faben  los  que  eftán  verfados  en  la  antigüedad. 
Lo  que  hadan  ellos  para  hacer  indar ,  era  meter  los  enfermos 
en  el  baño  ,  y  aplicar  al  cuerpo  por  defuera  algunos  fomentos 
que  excitaften  el  fudor  ;  y  no  hallamos  en  las  Obras  de  Hipó¬ 
crates,  que  lo  praéticafl'e  eíte  gran  Medico  de  otra  manera.  Y> 
Cornelio  Celio  ,  que  trata  de  propofno  eíte  aífumpto ,  fe  vale 
para  mover  el  fudor  deltos  artificios ,  y  otros  femejantes  ,  fin 
dar  para  efte  efeéto  medicina  (  y  ).  El  otro  error  es  creer,  que 
dado  que  huvieiTe  medicamentos  fudorificos  ,  hirvieran  éftos 
de  darle  en  los  principios  de  la  enfermedad,  porque  como  no¬ 
tó  muy  bien  Sidenham  (  z ) ,  para  darle  las  medicinas  que  mue¬ 
ven  el  fudor ,  fe  ha  de  e ¡petar  la  cocción,  ni  mas,  ni  menos 
que  para  dar  la  purga. 

§.  XII. 

Curación  de  los  Simptomas. 


UNo  de  los  fimpromas  mas  vehementes,  y  peligrofos  de  las 
calenturas  malignas  es  el  hipo,  y  confite  en  una  convul- 
íion  fuerte  ,  y  alternativa  del  diafragma  ,  porque  quando  éfte 
fe  contrae  violentamente  azia  arriba,  expele  con  violencia  el 


(  Y  )  CelíiiS  de  re  medie,  lib.  z . 
cap.  ij.  (  Z  )  Quamobrem  in  hoc 
ajfeBu  per  inde  ac  in  c ¿teris  ómni¬ 
bus j  in  quibus  [adores  art'u  ope  fo - 
licitannir  ad  eliminandam  materiam 
mortificaría  *  non  vero  natura  duBu 
projiuunty  periculofefsimum  ejl  eodew 
nimit  violeníery  atque  ultra  mm  co- 


ay- 

cllonis  gradum  ,  ad  quem  humores 
evacuandi  Jua  [ponte  pervenerit >  eli * 
cere.  Et  celebérrimas  ifte  Hippocratis 
aphorijmus  :  Co<5ta  non  cruda  (une 
med icanda  5  tam  in  fudoribus  pro - 
vocandiS)  qudm  in  fubducenda  alvo3 
locum  habet .  Sidenham  tratfat.  de 
Eodagra. 
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ayre  que  hay  contenido  en  el  pecho  ,  moviendo  aquel  Tenido 
que  hay  en  el  hipo.  Hipócrates  dice  ,  que  el  hipo  en  las  ca¬ 
lenturas  es  muy  mal  accidente  (  a  ) ;  y  ello  miímo  obíei  vamos 
todos  los  dias.  El  "hipo  en  las  calenturas  fuele  nacer  de  tres  cali¬ 
fas.  Unas  veces  viene  por  inflamación  del  higado,  porq  Te  halla 
efta  parte  atada  al  diafragma  por  medio  de  un  ligamento  mem- 
branofo  ,  y  fácilmente  fucede  ,  que  la  inflamación  de  la  parte 
convexa  del  higado  ,  por  medio  de  efta  atadura  ,  fe  comunica 
al  diafragma  ,  ycaufandoen  el  acrimonia,  y  reíecacion,  oca- 
íiona  los  movimientos  convulíivos  que  hacen  el  hipo.  Quando 
efte  fimptoma  viene  por  la  inflamación  del  higado,  es  muy 
malo,  fegun  lo  enfeña  Hipócrates  (  b  )  ;  y  Ti  es  muy  continuo, 
es  indicio  de  que  hay  inflamación  en  efta  parte  ,  íegun  ¡o  afir¬ 
ma  CornelioCelfo  (c).  Y  fi  n acierte  de  efta  caufa,  han  de  ha¬ 
ce  ríe  los  remedios  que  fon  á  propofito  para  clirar  la  inflama¬ 
ción  del  higado. 

Suele  también  el  hipo  nacer  de  humores  gruefos ,  y  peía-* 
’dos ,  que  fe  ponen  en  la  boca  del  eftomago  ,  y  fon  algo  acres, 
y  picantes ,  porque  los  nervios  que  entran  en  la  boca  fuperior 
del  eftomago,  partan  antes  por  el  diafragma  ,  y  como  eftán  tan 
cercanas  eftas  dos  partes  ,  fácilmente  fucede  que  fe  extienda 
Ja  irritación  de  la  boca  fuperior  del  eftomago  al  diafragma  ,  y 
caufe  en  él  la  convnlílon;  y  de  efte  modo  luele  venir  el  hipo 
en  las  calenturas  malignas ,  que  producen  coagulación  en  los 
humores.  Si  el  hipo  nace  de  efta  caufa  ,  no  hay  remedio  mas  á 
propofito  para  curarle ,  que  la  hiera Jimple  de  Galeno  ,  fegun 
obfervacion  de  Dureto  (d);  y  es menefter dar  efta  medicina 
en  buena  cantidad  ,  para  que  haga  el  efecto  que  fe  defea.  Yo 
en  tales  cafos  doy  tres  dragmas  de  ella  cada  vez,  y  la  hago  to¬ 
mar  con  agua  de  hinojo,  ó  de  yerva  buena ;  y  fi  la  necelsidad 
Jo  pide  f  repito  fu  ufo  algunas  veces. 

Bb  La 


(  A  )  Si  quts  in  laborio/a  fehre  fin- 
gultiat  y  vel  obfíupefcat  ,  morbo  la¬ 
boral  pefsimo .  Hipp.  Coac .  Prpnot. 
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Frcquens  ¡ingultus  ,  &  pneter  con 
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La  orra  caufadcl  hipó  es ,  ó  un  humor  tenue  ,  ó  una  exha¬ 
lación  muy  fútil ,  que  hiere  la  boca  del  eftomago  ,  y  de  ella  fe 
comunica  el  daño  al  diafragma  ,  y  eíloíucede  en  las  calentu¬ 
ras  malignas,  que  caufan  diftolucion  en  los  líquidos  ;  y  para 
curarle,  quando  nace  de  efta  caufa  ,  no  he  hallado  remedio 
mas  á  propofiro ,  que  el  que  propone  Fuiler  baxo  el  titulo 
julapiam  mofcatum  ,  que  bor  efta  razón  ponemos  nofotros  en 
nueftro  Formulario.  Hipócrates  dixo ,  y  lo  repitió  Cornelio 
Cello  (e),  que  el  eftornudo  quita  al  hipo  5  mas  creo  yo  que 
efto  deverá  entenderfe  del  hipo  que  viene  fin  calentura  ,  por¬ 
que  el  que  acompaña  á  las  fiebres  malignas ,  nunca  he  vifto 
quitarfe  con  el  eftornudo  :  y  Gorter  ,  que  es  Praftico  de  mu¬ 
chos  años ,  y  fidelifsimo  Obfervador  ,  dice  (  f  ) ,  que  no  lo 
ha  vifto  efto  en -todo  el  tiempo  de  fu  practica. 

El  fopor  es  uno  de  los  fimptotnas  mas  peligrofos  que  fe  ha¬ 
llan  en  las  calenturas  malignas  ,  y  para  quitarle  fuelen  los  Mé¬ 
dicos  aplicar  ventolas ,  hacer  ligaduras  ,  echar  cantáridas ;  y 
alg  unos  de  ellos  hay  tan  oficiólos,  que  ninguna  efpecie  de  tor¬ 
mento  fe  halla  ,  que  no  le  pongan  en  practica  para  difpertar  á 
los  enfermos.  Cornelio  Cello  hace  memoria  de  un  Medico  de 
la  antigüedad  llamado  Tharrias ,  que  á  los  calenturientos  fo- 
porados  no  quería  que  fe  les  hiciefle  medicina  ninguna  para 
difpertarlos  ,  porque  decía  que  efto  no  fe  logra  fino  violenta¬ 
mente  ,  y  aquel  poco  tiempo  que  los  atormentan  (g).  Xas 
obfervaciones  bien  hechas  mueftran ,  que  eftas  dos  maneras 
de  proceder  fon  extremadas  ,  y  que  ni  fe  han  de  hacer  tantas 
medicinas  como  comunmente  le  ufan,  ni  tan  pocas ,  que  no  fe 
haga  ninguna.  Es  verdad  que  los  enfermos  foporados  fi  fe  les 
difpierca  con  fuerza  eftán  inquietos ,  y  delazonados.  Y  de  Pi- 
thion  leemos,  que  eüava  muy  adormecido,  y  que  padecia  añ¬ 
ilas  quando  fe  le  diípertava  (  h  ).  Quando  el  fopor  pues  en 
las  calenturas  ardientes ,  y  malignas  es  muy  grande  ,  convie- 

..  .  ne 


(  E  )  A  (¡ngultu  detento  fiernuta- 
tiones  accedentes ,  folvunt  fengultum . 
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Singultus  flernut amento  finitur .  Cel¬ 
ias  de  medk*  Ub*  z*  cap*  8# 


(  f  )  Gorter  Comrnent.  in  Ub,  6* 
Aphor *  Hipp «  fent .  ij.  (g)  Celfus 
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»e  echar  unas  fanguijuelas  detrás  de  las  orejas ,  porque  ¡a  ex¬ 
periencia  mueftra  ,  que  efte  remedio  es  muy  útil  en  icmejan- 
tes  cafos  ;  y  la  razón  también  lo  períuade  ,  pues  fi  en  lo  mas 
fuerte  del  íopor  file  una  parótida  ,  el  adormecimiento  fe  qui¬ 
ta  ,  porque  el  humor  pelado  que  cauíava  efte  mal  en  el  cele¬ 
bro,  es  echado  de  la  naturaleza  á  las  glándulas  que  hay  de¬ 
trás  de  las  orejas.  Las  fanguijuelas  diípiertan  de  dos  maneras, 
es  á  faber ,  caufando  e  ib  mulos,  e  irritaciones  en  ¡aparte  don¬ 
de  fe  aplican  ;  y  llamando  á  ella  los  humores  con  mas  copia  de 
lo  acoftumbrado.  Los  ferviciales  repitiéndolos  á  menudo  tam¬ 
bién  fon  remedio  muy  á  propoíito  para  quitar  el  íopor.  Afsi 
dice  Sidenham  (1)  que  experimentó  con  ellos  efectos  muy 
faludables  en  una  conftelacion  de  calenturas ,  en  que  efte  ac¬ 
cidente  fe  explicava  con  una  fuerza  muy  grande  ,  y  fe  llevava 
la  coníideracion  fobre  todos  los  otros. 

Un  vexigatorio  puerto  á  la  nuca  es  medicamento  útil  para 
curar  el  íopor  ,  pues  caufa  efti muios  ,  e  irritaciones  en  la  par¬ 
te  donde  íe  aplica,  y  juntamente  llama  á  ella  los  humores  que 
caufan  pefo  ,  y  plenitud  en  otras.  Los  Medfcos  comunmente 
creen,  que  los  vexigatorios  compuertas  de  cantáridas  hacen 
fu  efe&o,  porque  las  partecillas  mas  pequeñas  de  eftos  infe&os 
fe  mecen  dentro  del  cuerpo  por  los  agugerillos  que  hay  en  el 
Cutis,  y  aísi  deshacen  los  humores  quajados  ,  y  adelgazan  á 
los  que  fon  muy  gruefos.  Yo  nunca  he  creído  efto.  Lo  prime¬ 
ro  ,  porque  los  que  afsi  diícurren,  adivinan  ,  y  hacen  caminar 
las  partecillas  de  las  cantáridas  azia  donde  ellos  quieren  ,  por¬ 
que  fi  la  enfermedad  es  dolor  de  cortado,  las  hacen  ir  á  la  pleu¬ 
ra  á  deshacer  los  humores  ;  y  ft  es  íopor  ,  las  hacen  caminar 
á  la  cabeza  ;  y  de  todas  eftas  cofas  ,  ni  tienen  obfervaciones, 
ni  otras  pruevas  que  las  que  les  fubminiftra  la  fantasía.  Bien 
puede  fuceder,  que  echando  un  parche  de  cantáridas  en  el  cu¬ 
tis  ,  fe  perciba  algún  daño  en  la  vexiga  de  la  orina  ,  como  al¬ 
gunos  buenos Obfervadores  dicen  haverlo  notado;  mas  efto 
idamente  prueba  ,  que  fe  introducen  en  lo  interior  del  cuer¬ 
po  las  partecillas  de  algunas  medicinas  que  fe  aplican  por  de¬ 
fuera  ,  y  efto  yo  no  lo  niego  ,  y  folo  pongo  en  duda  ,  que  las 

Bb  2  par- 

(  l)  Sidenham  Obfervat.  Medie.  ftQ.  <.  cap.  2. 
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partículas  de  las  cantáridas ,  que  fe  aplican  en  la  fuperficie  del 
cutjis ,  aunque  algunas  de  ellas  fe  mezclen  con  la  fangre  ,  ha¬ 
gan  los  efecios  propueítos. 

Lo  fegundo  ,  porque  los  vexigatorios  compueftos  de  orras 
medicinas,  que  no  fean  canraridas ,  hacen  los  miímos  efectos 
que  los  que  fe  componen  de  ellas  ,  y  no  pueden  atribuirfe  á  la 
introducción  de  las  partículas  del  medicamento.  El  primero  de 
los  Médicos  Griegos ,  que  usó  de  las  cantáridas  para  hacer  ve» 
xigas  en  el  cutis,  fue  A&uario,  Autor  cercano  á  nueftros  tiem¬ 
pos  5  y  los  mas  antiguos  curavan  el  foporcon  otros  vexigaro- 
rios  ,  fin  que  neceísitaííen  para  efto  de  la  íupueíla  operación 
de  las  partículas  introducidas.  Lo  tercero ,  porque  para  que 
los  vexigatorios  difpierten  á  los  enfermos  ,  no  hay  neeefsidad 
de  la  introducción  de  las  partículas ,  pues  por  la  irritación  que 
ecafionan  en  el  cutis  ,  mueven  eon  fuerza  los  nervios  ,  y  ha* 
cen  crecer  fus  vibraciones;  y  además  defto  at  raen  al  lugar  don¬ 
de  fe  aplican  los  humoresque  hay  en  otras partes  ,  óya  efta 
atracción  fe  haga  porque  fe  difminuye  la  prefsion  de  la  parte 
donde  fe  aplican  ,  por  el  calor,  y  enrarecimiento  que  inducen 
en  ella  ,  ó  como  los  Neutonianos  fuponen,  porque  las  partícu¬ 
las  calidas  de  los  vexigatorios  atraen  a  si  la  porción  mas  calida 
de  los  humores  del  cuerpo ;  y  como  quiera  que  la  atracción  fe 
haga  ,  es  precifo  que  fi  el  vexigatorio  fe  aplica  en  la  nuca  ,  la 
atracción  fe  haga  de  ¡os  humores  de  la  cabeza  ázia  ella,  por  la 
cercanía  que  ellas  partes  tienen  entre  si ,  y  por  configuiente  el 
celebro  ha  de  quedar,  defeargado  de  alguna  porción  de  humo-i 
res  que  le  oprime. 

Las  parótidas  piden  curación  efpecial  ,  porque  con  ellas 
eílá  el  enfermo  expueílo  á  mil  contingencias.  El  Riverío  dice 
(  k  ) ,  que  en  una  cotiftelacion  de  calenturas  malignas  ,  que  fe 
padeció  en  Monpeller  el  año  ¡6 23.  faltan  las  parótidas  ,  y  era 
precifo  inmediatamente  fangrar  á  los  enfermos  ,  porque  no  fe 
curavan  de  otra  manera  >  y  vino  elle  Autor  á  caer  en  ello,  por¬ 
que  hizo  juicio,  que  no  eran  fuficientes  las  glándulas  que  hay 
detrás  de  las  orejas  para  recibir  todo  el  humor  que  la  natura¬ 
leza  tenia  que  echar  á  ellas ,  y  ella  falta  la  fuplia  con  las  fari- 

'  grias¿ 
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grias ,  porque  con  ellas  quitava  parte  del  humor  que  la  natu¬ 
raleza  havia  de  echar  fuera.  Efta  advertencia  eseftintable,  y 
fabiendola  los  Médicos ,  podrán  aprovecharle  de  ella  ,  fegun 
vieflfen  que  los  ettfermos  lo  neceí’sitan.  Los  curfos  ciertamente 
fon  útiles  ,  como  ya  antes  hemos  probado  con  doctrina  de  Hi¬ 
pócrates  ;  y  para  moverlos  no  hay1  medicina  mas  á  propolito 
que  la  mixtura  (imple  que  deícrivimos  en  nueftro  Formulario, 
porque  tomándola  repetidas  veces  ,  mueve  el  vientre  con  fua- 
vidad  ,  y  anima  la  fubftancia  eípirituofa  del  cuerpo.  El  pro¬ 
mover  la  fupuracion  de  las  parótidas  con  los  remedios  regula¬ 
res  ,  es  muy  largo  ,  y  peligroío  ,  porque  por  lo  común  fucede 
el  retrocedo  de  ellas.  El  intentar  la  reíolucion  tiene  las  mifmas 
contingencias,  y  aun  mayores  ,  porque  en  todos  los  tumores, 
fegun  Hipócrates  lo  enfeña  ,  es  mucho  masfegurala  íupura- 
ciQn,  que  la  reíolucion  (  -l  ).  El  empiafto  magnético  de  Ange¬ 
lo  Sala  es  el  mejor  medicamento  que  hay  para  aplicar  á  las  pa¬ 
rótidas,  porque  ayuda  á  la  naturaleza  eficacifsimamente  ,  ya 
fea  que  intente  efta  la  reíolucion,  ya  la  fupuracion  ;  y  además 
de  efto  atrae  como  el  mas  propio  vexigatorio.  Nueftro  Valles 
aconfeja  que  fe  quemen  las  parótidas,  echándolas  un  cauterio 
de  fuego  (m);  pero  el  empiafto  magnético  es  un  cauterio, 
que  los  Médicos  llaman  potencial ,  y  obra  con  mas  feguridad, 
y  menos  peligro  que  el  fuego. 

Ultimamente  es  menefter  repetir  aquí  lo  que  ya  hemos  di¬ 
cho  antes  ,  es  á  faber  ,  que  quando  las  calenturas  ardientes,  y 
malignas  eftán  en  el  eftado  ,  no  fe  han  de  dar  á  los  enfermos 
muchos  refrefcos ,  porque  con  ellos  las  fuerzas  fe  enflaquecen, 
y  fe  embaraza  lacrílis  ,  ó  expulíion  del  humor  malo  ,  y  cau- 
fador  de  la  enfermedad.  Acuerdóme  que  eftos  años  pafládos 
huvouna  conftelacion  de  calenturas  malignasen  el  Lugar  de 
Aimacera,  diltante  media  legua  de  efta  Capital,  y  que  ha- 
viendo  yo  ido  de  orden  de  efta  Ciudad  á  verlas  ,  halle  algunos 
enfermos  en  el  eftado  de  la  calentura  tan  desfallecidos^  que 
cali  no  fe  les  percibían  los  pulfos ,  y  el  roítro  le  tenían  como 
de  moribundos  5  y  íiguiendo  el  dictamen  de  Galeno  ,  que  eq 

(l)  Hipp,  lib.  Epid .  fe&.  [  l¡b>  Epid.  Hipp.  n.  16 . 
nttm.?.  (m)  Vaikf.  Qommnt .  ín  f 
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taies  calos  aconfeja  ( n)  ,  que  fe  de  a  bever  vino  á  los  enfer¬ 
mos ,  mande  que  todas  las  veces  que  tomaííen  caldo,  echaf- 
íen  en  el  dos  cucharadas  de  vino  generofo,  ó  malvacia,  yeldo 
les  aprovechó  tanto  ,  que  la  mayor  pane  de  ellos  fanaron. 


CAPITULO  VIL 

DE  LA  CALENTURA  SEMITERCIAN A. 

LÁ  calentura  femiterciana  ,  que  los  Griegos  llamaron  be-¿ 
mitreteos ,  es  una  de  las  mas  comunes ,  y  mas  peligrofas 
que  íe  observan  en  la  practica.  Hipócrates  habló  de  ella  ,'  ex¬ 
plicándola  con  mucha  claridad  (  a  ).  Galeno  la  trató  difuía- 
mente  (b).  Cornelio  Celio  también  hizo  mención  de  ella  ( c  ). 
iY'defpues  de  ellos  Principes  de  la  Medicina  ,  trataron  de  ella 
calentura  Ecio  (  d  ) ,  y  Paulo  (  e  ).  Adriano  Spigelio  ,  Pro- 
feífor  de  la  Univerfidad  de  Padua  ,  por  los  años  de  1 572.  dio 
al  publico  un  libro  de  la  Semitercima,  Y  haviendo  hablado  de 
ella  calentura  los  Autores  Griegos  con  tanta  claridad  ,  es  de 
eílrañar  que  el  Riverio  (  que  tiranamente  fe  ha  levantado  con 
el  imperio  de  la  Medicina  en  nueílros  Paifes  )  la  haya  omiti¬ 
do  ,  íiendo  ais  i  que  Senerto  ,  de  quien  fue  Compilador  ,  tra¬ 
tó  de  ella  difufamente  ;  y  ello  ha  redundado  en  grande  per¬ 
juicio  del  linage  humano,  porque  creyendo  muchos  Médicos, 
que  el  hombre  no  padece  otras  enfermedades,  que  las  que  trae 
el  Riverio,  y  que  con  leer  á  elle  Autor  ya  tienen  toda  la  cien¬ 
cia  que  fe  necelsita  para  fer  confumados  en  la  Medicina,  quan- 
do  fucede  detpues  venirle  al  enfermo  una  de  las  enfermedades 
que  el  Riverio  ha  omitido  ,  es  precito  que  ande  á  ciegas ,  y 
que  tomando  una  por  otra,  aproveche  poco  al  paciente.  Tam¬ 
bién  es  de  maravillar  ,  que  HofFman  nos  haya  dado  una  def- 
cripcion  de  la  femiterciana  tan  confuía  ,  que  con  ella  no  ferá 

fa- 

( N )  At  fi  mediocríí  eft  febris} 
vires  non  valida  ,  fed  cum  notis 
tcncofiionh  ,  iis  qui  ira  fe  babenty 
balnsum  prode/l>  &  vini  potio .  Ca¬ 
len.  Jib.11.  ¿Atibad.  medend.  cap, 9. 
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fácil  que  los  Médicos  conozcan  bien  efía  calentura  ;  y  aunque 
e flava  elle  Autor  verfado  tn  la  letura  de  los  Médicos  Griegos, 
pero  fácil  es  de  conocer,  que  fu  pra&ica  la  fundó  mas  en  los  ra¬ 
ciocinios,  que  en  las  obfervaciones.  Siguiendo  yo  pues,  como 
tengo  de  coílumbre  ,  las  pifadas  de  Hipócrates ,  y  governan- 
dome  por  lo  que  mueftran  las  obfervaciones  de  la  naturaleza. 
Voy  á  dar  la  defcripcion,ó  hiftoria  de  la  calentura  íémiterciana. 

§•  I» 

Historia  de  la  Calentura  Semiterciana. 

EStán  difpueftos  á  padecer  efla  enfermedad  los  que  tienen 
■  el  ello  mago  flaco,  y  los  hipocondrios  calidos,  y  también 
los  hipocondriacos  ,  y  efcorbuticos ,  y  los  que  padecen  indi- 
geíliones ,  y  por  otra  parte  fon  muy  bilioíos  ,  y  finalmente 
todos  aquellos  que  en  fu  cuerpo  acrecientan  mucha  copia  de 
bilis  ,  y  pituita.  Acomete  ella  calentura  caulando  temblor  en 
todo  el  cuerpo  ,  y  frialdad  en  los  pies ,  y  tras  de  ello  fe  ligue 
un  calor  que  es  muy  fuerte  dentro  de  las  primeras  veinte  y 
quatro  horas  ,  y  concluidas  éftas  la  calentura  diíminuye,  aun¬ 
que  no  fe  quita  del  todo  ,  y  de  alíi  á  poco  buelve  a  aumentar¬ 
le  ,  y  en  efte  fegundo  aumento  ,  unas  veces  hay  temblor  de 
todo  el  cuerpo  ,  otras  veces  tolo  frialdad  de  ios  extremos  ,  pe¬ 
ro  nunca  dexa  de  haver  una  de  ellas  colas.  Efte  fegundo  aco¬ 
metimiento  de  la  calentura  no  es  tan  fuerte  como  el  primero; 
pero  al  día  íiguiente  ,  que  es  el  tercero  ,  buelve  á  repetir  ,  ó 
con  temblor  de  todo  el  cuerpo  ,  ócon  frialdad  de  fus  extre¬ 
mos,  y  la  calentura  tiene  tanta  actividad,  ó  mayor  que  la  vez 
primera  ,  y  ella  correípondencia  dura  por  toda  la  enfermedad, 
de  modo  que  de  tres  á  tres  dias  es  muy  perceptible,  y  las  ac- 
ceísiones  ílempte  empiezan,  ó  con  temblor  de  todo  el  cqerpo, 
ó  con  frialdad  de  ios  pies,  ó  otras  extremidades  de  él ;  y  fuce- 
de  á  veces,  que  por  todo  el  tiempo  del  crecimiento  lien, ten  los 
enfermos  calosfríos  ,  y  alternativamente  algunas  llamaradas, 
que  parecen  nuevas  accefsiones.  Y  la  calentura,  aunque  tiene 
los  aumentos  que  hemos  dicho  ,  es  continua,  y  las  accefsiones 
de  ella  cali  íieinpre  comienzan  ázia  el  medio  dia;  y  en  el  prin- 
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cipio  del  crecimiento  es  el  calor  muy  templado  ,  y  palladas  al- 

gu  ñas  horas  muy  molefto. 

Las  orinas  eftán  gruefas  ,  y  hacen  un  pofo  pefado,  un  po¬ 
co  blanco  ,  y  lo  demás  de  la  orina  rubicundo.  La  lengua  á  los 
principios  ella  blanca  ,  y  húmeda  ,  defpues  con  la  continua¬ 
ción  de  ta  calentura  fe  leca  en  el  medio  de  ella  ;  y  íi  la  enfer¬ 
medad  dura  mucho  ,  todo  el  cuerpo  de  la  lengua  eftáíeco,  y 
amu  feo.  La  fed  no  es  muy  grande.  La  peladez  ,  y  el  canfan- 
cio  de  el  cuerpo  fon  muy  molefios.  El  delirio  fuele  fer  ligero, 
y  íiempre  acompañado  con  fueño  profundo.  El  pulfo  no  es 
muy  acelerado,  pero  es  deíigual.  Efta  enfermedad  es  muy  pe¬ 
ligróla  ,  y  termina  en  la  muerte  en  los  que  fon  viejos  ,  y  en 
las  perfonas  muy  canfadas  de  exercicios  inmoderados  ,  ó  las 
que  tienen  mucha  debilidad  en  las  entrañas ,  y  la  muerte  or¬ 
dinariamente  fucede  ,  ó  las  léñales  claras  de  ella  ,  antes  de  los 
¿atorce  dias  ,  ó  de  los  veinte  :  porque  fi  el  enfermo  ha  de  mo¬ 
rir,  empieza  á  ponerfele  el  roftro  algo  encendido,  y  lleno,  los 
pulfos  de  cada  accefsion  fe  andan  dílminuyendo  ,  y  las  fuerzas 
fe  pierden  ;  y  fobreviniendo  á  todo  ello  la  dificultad  de  la  ref- 
piracion  ,  mueren  fufocados.  Pero  fi  cerca  de  los  catorce  dias, 
ó  poco  defpues  de  hayedos  cumplido  ,  empiezan  á  difminuirfe 
las  acceísiones,  de  modo  ,  que  ni  fean  tan  largas,  ni  tan  fuer-i 
tes  como  antes  eran  ,  fi  el  pulfo  eftá  fuerte,  y  fe  humedece  un 
poco  la  lengua,  y  el  fueño  le  firve  al  enfermo  de  de  lean  lo,  en¬ 
tonces  fe  puede  efperar ,  que  la  calentura  fe  quite  del  todo, 
echando  copiólas  orinas ,  ó  haciendo  muchos  curios ,  óá  lo 
menos  que  degenere  en  tercianas  intermitentes  t  y  es  lo  quq 
mas  regularmente  fucede. 

¡  §.  II. 

Causas  de  la  Calentura  Semitercíana; 
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YA  hemos  dicho ,  y  es  menefter  bolverlo  á  repetir,  que  las 
calenturas  ardientes,  malignas,  y  finocales  l'uelen  acom¬ 
pañar  á  las  inflamaciones  internas  ,  de  modo  ,  que  en  la  pleu-; 
resta ,  la  calentura  cali  fiempre  es  ardiente ;  en  la  fren  si ,  ma¬ 
ligna  j  y  en  otras  muchas,  finocal ;  pero  como  entonces  Iq 
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que  lleva  la  principal  atención  del  Medico  es  la  inflamación, 
que  es  la  primitiva  enfet  inedad  ,  y  quitándole  ella  ,  ceda  tam¬ 
bién  la  calentura  que  le  acompaña»  por  cíTo  hablamos  aqui 
fulamente  de  ícincjantes  calenturas  en  qtianto  no  nacen  de  in¬ 
flamación,  fino  fulo  en  quanro  conftituyen  la  primera  do¬ 
lencia.  Lo  mifrno  deve  enrenderfc  de  la  femitcrciana,  la  quaL 
a  veces  acompaña  a  las  inflamaciones.  Mas  aqui  íolo  habla¬ 
mos  de  ella  en  quanto  es  calentura  cílcncial,  es  decir,  en  quan- 
to  no  es  efecto  de  ninguna  otra  enfermedad  :  y  tentados  ellos 
preíupucftos ,  nos  parece,  que  la  caula  de  la  calentura  fetni- 
tcrciana  es  la  bilis ,  y  pituita  ,  quando  adquieren  cierto  mo¬ 
do  de  corrupción.  Ya  Galeno,  y  los  Médicos  Griegos  que  le 
fueron  pofteriores,  tuvieron  por  caulas  de  la  calentura  íemiter- 
ciana  a  la  bilis,  y  pituita»  y  folia  decir  aquel  (e) ,  cj  íi  excede  el 
humor  bilioío,prcvalccen  en  ella  los  fimptornas  de  la  tercianas 
y  fi  el  humor  pituirofo  ,  los  de  1 1  quotidiana  :  por  donde  juz- 
gava  ,  que  la  calentura  (cmiterciana  era  compucfta  de  dos  difl. 
tintas  calenturas ,  es  a  íaber  ,  de  la  terciana  ,•  y  quotidiana,  y 
que  por  ella  razón  la  coníidcrava  como  una  quotidiana  conti¬ 
nua  junta  con  una  terciana  intermitente. 

Mas  a  la  verdad  no  hay  neccfsidad  de  todo  eflo  para  enten¬ 
der  la  naturaleza  de  cita  calentura  ,  porque  como  hemos  vifto 
en  la  dcfcripcion  de  ella  ,  es  enfermedad  que  tiene  por  parti¬ 
cularidades  propias  el  aumentarle  de  tres  a  tres  dias  con  cierra 
corrcípondcncia  ,  y  el  tener  en  el  principio  de  ios  crecimien¬ 
tos  el  fi  10  de  las  extremidades,  o  temblor  del  cuerpo,  que  hue¬ 
le  hallarfe  en  las  tercianas.  Por  cito  juzgo  yo  ,  que  el  humor 
bilioío,  y  la  pituita  ,  para  producir  citas  calenturas  ,  es  ne- 
ccflario  que  tengan  cierto  modo  de  alteración  ,  que  no  íe  ha¬ 
lla  en  las  demás ;  y  por  elfo,  aunque  en  las  ardientes  eípureas 
la  pituita  ,  y  la  bilis  citen  viciadas ,  fin  embargo  no  tienen  las 
ciicunflancias  que  íc  requieren  para  producir  el  frió,  ó  el  tem¬ 
or  en  la  enttada  de  fus  acccfsioncs.  Qual  fea  determinada¬ 
mente  el  Vicio,  o  daño  de  cítos  humores  en  la  íctniterciana,  es 

io  que  vamos  a  explicar ,  tratando  de  los  iimptomas  de  ella. 
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§-  III. 

Explicación  de  los  Simptomas. 

"T\Os  fon  las  cofas  que  acompañan  a  las  lemitercianas ,  por 
*  donde  fe  diftinguen  de  qualquiera  otra  calentura  ,  de 
modo,  que  nadie  pueda  confundit  fe  en  el  conocimiento  de 
ellas,  esáfaber,  el  frió  de  las  extremidades  del  cuerpo  ,  ó  el 
temblor  de  todos  fus  miembros  en  las  entradas  de  las  accefsio- 
nes  ,  y  á  veces  por  todo  el  curfo  de  ellas,  por  cuyo  motivo  Hi¬ 
pócrates  las  llamava  fiebres  horríficas,  que  quiere  decir  calen¬ 
turas  acompañadas  de  calosfríos.  Quando  delcrive  la  enferme¬ 
dad  de  la  muger  que  vivía  in  mendaciorum  foro  (  g  )  ,  es  de  re¬ 
parar  ,  que  en  ella  el  rigor  la  anduvo  acompañando  de  mane¬ 
ra  ,  que  dentro  de  los  fíete  primeros  dias  fe  halló  en  el  princi¬ 
pio  de  las  accefsiones  con  correfpondencia  cada  tres  dias  5  y  de 
alli  adelante  repitió  muchas  veces  el  rigor,  aunque  erradamen¬ 
te  ,  ello  es  ,  fin  guardar  orden  ,  ni  correfpondencia  determi¬ 
nada,  fin  que  por  elfo  la  calentura  que  efía  muger  padecía  de¬ 
xa  fie  de  fer  íemiterciana  ,  porque  á  veces  femejantes  calentu¬ 
ras  fuelen  fer  erráticas  ,  ello  es,  no  guardan  orden  determi¬ 
nado  en  los  periodos  ,  y  repeticiones  que  tienen.  Pero  donde 
mas  claramente  fe  ve  pintada  la  calentura  íemiterciana  malig¬ 
na  ,  es  en  la  halaría  que  Hipócrates  hace  de  la  muger  que  vi¬ 
vía  en  Thafo  (  h  ) ,  la  qual  cali  por  toda  la  enfermedad  eíluvo 
padeciendo  calosfríos. 

Ella  circunftancia  ya  eftuvo  antes  prevenida  por  el  mifmo 
Hipócrates',  porque  refiriendo  en  el  libro  primero  de  las  Epi¬ 
demias  las  calenturas  de  la  elación  que  delcrive  ,  dice  (  1 )  , 
que  muchos  de  los  enfermos  padecían  calenturas  horríficas,  ef- 
to  es,  con  calosfríos ,  y  que  eran  continuas,  agudas,  y  íemi- 

ter- 


(g)  Hipp.  lib,  Epid .  feB*  i. 

í fgrot .  iz.  (  H  )  Hipp.  lib*  3,  Epid . 

agrot.  z .  (  I)  Erant  autem 
plurimis  iliorum  patbemata  hacy 
hórrida  febres  continua  ,  acutay  om- 
$ino  quidem  non  intermitientes  9  fi¬ 


gura  autem  femiterttana  y  uno  qu¡~ 
dtm  die  leviores  ,  altero  autem  ex- 
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tercianas.  En  otra  parte  dice  (k),  queandavan  unas  calen¬ 
turas  continuas,  que  teníanlos  aumentos  á  la  manera  de  las 
tercianas  ,  porque  el  uno  de  los  dias  era  ligero,  en  el  otro  car- 
gava  mucho  la  enfermedad  ,  que  eran  acompañadas  de  gravif- 
fimos  ümptomas  ,  y  que  los  rigores  fe  hallavan  en  todas  erra¬ 
damente,  y  fin  orden  alguno.  Ultimamente  advierte  (l), 
que  i-a  calentura  femiterciana  anda  junta  con  graviísimos  fimp- 
tomas,y  que  fuele  fer  enfermedad  de  muerte.  Nueftro  Valles, 
comentando  ellos  lugares  de  Hipócrates,  dice  colas  muy  úti¬ 
les  fobre  el  conocimiento  de  ella  enfermedad  ,  y  quiñera  yo 
que  fus  Comentarios  los  leyeílen  continuamente  los  Médicos, 
porque  ,  como  dice  muy  bien  Proípero  Marciano  (  m  ) ,  no 
parece  que  los  haya  hecho  Valles ,  fino  el  mi  fin  o  Hipócrates. 
Algunas  veces  fucede  en  las  calenturas  íemitercianas  íer  tan 
largas  las  accefsiones  ,  que  cafi  fe  tocan  la  una  con  la  otra  ,  y 
por  ella  razón  algunos  Médicos  las  llaman  J'ubintr  antes,  y  ello 
es  lo  que  previno  Celfo  (n),  bien  que  añade,  que  los  Grie¬ 
gos  á  ella  fuerte  de  calentura  ilamavan  bemitreteos,  como  dan¬ 
do  á  entender,  que  la  femiterciana  de  los  Griegos  es  aquella 
calentura  ,  cuyas  accefsiones  fon  tan  largas ,  que  la  una  cali 
alcanza  ala  otra  ,  en  lo  qual  ciertamente  fe  engañó,  porque 
afsi  por  lo  que  hemos  propueílo  de  Hipócrates ,  como  por  lo 
que  los  demás  Griegos  traen  acerca  de  ella  calentura  ,  clara¬ 
mente  fe  ve  ,  que  el  bemitreteos ,  ó  femiterciana  ,  es  la  miíma 
que  nofotros  hemos  deferito  ,  y  le  es  accidental ,  que  las  ac¬ 
cesiones  fean  tan  largas  como  Celio  dice.  Con  mas  fundamen-í 

Ce  2  to 
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nubil  intermitientes  ,  ingravejeentes 
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cretoriis  plerumque  pejores  fafli :  ri¬ 
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to  la  llaman  otros  terciana  doble  continua  ,  porque  en  efta  en¬ 
fermedad  la  calentura  nunca  dexa  al  enfermo  ,  y  de  tres  á  tres 
dias  íuele  tener  correípondencia  al  modo  de  las  tercianas.  Con 
lo  que  hemos  dicho  fe  echa  de  ver  ,  que  la  calentura  femiter- 
ciana  es  muy  peligróla,  y  que  íuele  andar  acompañada  de  gra- 
viísimos  fimptomas  ;  y  que  aunque  fe  parece  mucho  a  las  ar¬ 
dientes  efpureas ,  fe  diítingue  de  ellas  por  los  calosfríos ,  por 
el  rigor  j  o  por  la  frialdad  de  las  extremidades  del  cuerpo,  que 
hay  en  el  principio  de  las  accefsiones,  y  á  veces  duran  por  to¬ 
do  el  crecimiento. 

Voy  aora  á  explicar ,  fegun  el  Mecanifmo  ,  cómo  fe  hace 
el  rigor.  Ya  hemos  dicho  ,  que  en  el  rigor  concurren  dos  co¬ 
fas  ,  es  á  faber  ,  el  temblor  de  todos  los  miembros  del  cuer¬ 
po  ,  y  la  frialdad  de  fus  partes.  Mas  aora  devemos  advertir, 
que  e[rigor cali  íiempre  empieza  por  el  eípinazo,  y  en  las  mu- 
geres  por  las  caderas ,  lo  qual  hallamos  ya  en  Hipócrates  en 
'  las  Epidemias  (o),  yen  los  Aforifmos  ( p ) :  y  los  curioíos 
que  quifieren  faber  porque  el  rigor  en  las  mugeres  empieza 
por  los  lomos,  podrán  ver  los  Comentarios  de  Marciano  ,  y 
-Valles  á  la  fentencia  citada.  También  devemos  advertir  ,  que 
confia  por  muchos  experimentos  ,  que  íi  en  la  medula  de  la  ef- 
pina  fe  introduce  algún  liquor  mordaz  ,  é  irritante  ,  como  el 
efpiritu  de  la  caparrofa  en  los  animales  vivos  ,  al  punto  fe  fi- 
guen  temblores  vehementifsimos  de  todo  el  cuerpo  ,  fegun  lo 
refiere  Baglivio  en  fu  tratado  de  la  Fibra  motriz. .  Lo  mifmo  fe 
obferva  quando  femejantes  liquores  fe  aplican  á  una  llaga,  por¬ 
que  al  momento  tiembla  ,  y  fe  eftremece  todo  el  cuerpo.  Con 
ellos  prefu pqeííos ,  fácil  es  de  entender,  que  la  cauía  de  la  ca¬ 
lentura  ,  que  dé*  fu  y  o  es  mordaz  ,  y  acre,  produciendo  irrita¬ 
ción  en  los  nervios  del  eípinazo,  ha  de  moverlos  extraordina¬ 
riamente  ,  porque  el  Autor  de  la  naturaleza  ha  fabricado  el 
cuerpo  de  manera  ,  que  dentro  de  si  mifmo  tiene  un  mecanif¬ 
mo  maravillólo  ,  con  el  qual  tira  á  fu  confervacion  ,  de  donde 
nace  ,  que  íiempre  que  alguna  cofa  nociva  fe  aplica  al  cuerpo, 
elle  fe  mueve  á  expelerla  con  aquel  milmo  movimiento  con 
y  que 
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que  tira  á  fu  confervacion.  Y  por  las  obfervaciones  nos  confta, 
que  las  partes  del  cuerpo  humano  ,  donde  refide  el  mecanif- 
mo  ,  que  firve  para  expeler  aquellas  colas  que  fe  oponen  á  fu 
confervacion,  fon  los  nervios ,  porque  en  ellos  reíide  el  Senti¬ 
do,  y  percepción  de  las  cofas,  fin  la  qual  fuera  impoísible  que 
el  cuerpo  humano  pudiera  moverle  á  expelerlas  quando  le  fon 
moledlas  ,  y  dañólas:  todo  lo  qual  ella  largamente  explicado 
en  nueftra  Lógica  Moderna. 

Quando  lucede  pues  que  lacaufade  la  calentura  produce 
irritación  en  los  nervios  del  efpinazo  ,  ellos  fe  mueven  con  es¬ 
tremecimiento  ,  comoque  tirana  facudiríe  del  enemigo  que 
los  oprime  ;  al  modo  que  naturalmente,  y  fin  advertencia  ha¬ 
cemos  acciones,  y  ademanes  de  guardarnos,  quando  vemos 
que  alguno  da  mueftras  de  herirnos:  y  de  ello  mifmo  nace,  que 
íi  recibimos  un  golpeen  la  cabeza,  al  punto  fin  repararlo  echa¬ 
mos  la  mano  en  ella  ,  con  la  qual  acción  vamos  a  defendernos. 
Y  en  los  irracionales  también  obíervamos  ,  que  íi  un  cavallo, 
ó  azemíla  efpantadiza  palla  por  delante  de  un  coche,  ó  caleía, 
no  folo  inrenra  huir ,  fino  que  encoge  rodos  fus  miembros  ,  la 
qual  acción  dimana  del  mecanilmo  de  la  naturaleza  ,  que  tira 
con  femejantes  movimientos  á  apartar  le  de  todos  los  objetos 
que  pueden  dañarla  :  ("obre  lo  qual  puede  verle  el  Padre  Ma- 
lebranche  en  el  primer  tomo  de  la  ínquijicion  de  la  verdad, 
donde  trata  ellas  colas  curiofamente.  Puedo  que  los  nervios 
irritados  fe  mueven  extraordinariamente,  y  con  enternecimien¬ 
to,  la  naturaleza,  figuiendo  fus  movimientos  regulares,  aquie¬ 
ta  eldeíorden  de  los  nervios  ,  de  modo  ,  que  obran  alternati¬ 
vamente  en  ellos  la  caufa  de  la  enfermedad  ,  y  la  naturaleza; 
y  afsi  como  aquella  produce  movimientos  defordenados  ,  ella 
por  lo  contrario  los  mitiga  ,  y  compone  :  de  donde  nace,  que 
en  un  inflante  le  (acuden  los  nervios  ,  en  el  otro  fe  mitigan,  y 
en  ella  alternativa  de  movimientos,  y  alteraciones  confite  ei 
temblor ,  y  eftremecimiento  que  acompaña  al  rigor.  Por  ello 
fucede  ,  que  en  las  enfermedades  de  muerte  las  mas  veces  pe¬ 
recen  los  enfermos  en  las  entradas  de  los  crecimientos,  porque 
luchando  entonces  la  caula  de  la  enfermedad  ,  y  la  naturaleza, 
no  puede  efta  refiftir  á,  la  fuerza  de  aquella.  Por  efta  razón  ,  fi, 
'  *  en, 
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en  las  calenturas  ardientes  (  y  lo  mifmo  ha  de  entenderle  de 
las  malignas  )  eftando  el  enfermo  muy  débil ,  le  viene  rigor , 
fe  muere,  fegun  dice  el  aforiímo  de  Hipócrates  (  q_)  ,  por¬ 
que  las  pocas’  fuerzas  del  enfermo  no  pueden  reftftir  á  la  cau¬ 
la  del  rigor. 

De  efto  Tacamos  también  conocimiento  para  pronofticar 
acertadamenre  en  los  rigores  que  fobrevienen  en  las  enferme¬ 
dades  inopinadamente,  porque  donde  quiera  que  aparezca  efte 
fimptoma  ,  es  menefter  obfervar  cuidadoíamente  las  fuerzas 
del  enfermo  ,  y  íi  éftas  eftán  robuftas  ,  no  hay  que  temerle; 
pero  fi  eftán  débiles  ,  es  feñal  maliísima,  como  ya  hemos  di¬ 
cho.  Las  buenas  fuerzas  que  ha  de  tener  entonces  el  enfermo, 
no  han  de  confiftir  folo  en  el  pullo  ,  fino  en  el  ,  y  los  demás 
accidentes  que  acompañan  á  la  enfermedad;  porque  íi  al  tiem¬ 
po  que  acomete  el  rigor  ,  la  frialdad  del  cuerpo  dura  muchifsi» 
nao,  y  el  paciente  pierde  el  habla,  ó  íe  hace  íoporofo,  ó  acon¬ 
tecen  orras  cofas  femejantes  ,  cofa  clara  es  que  entonces  el  ri¬ 
gor  es  feñal  maliísima  ;  y  de  efto  hay  admirables  advertencias 
en  las  Coacas  de  Hipócrates  (  r).  Pero  fidelpues  del  rigor  le 
\*iene  al  enfermo  un  fudor  abundante  ,  que  tenga  las  buenas 
calidades  que  ya  hemos  explicado ,  ó  un  vomito  copiofo  ,  u 
otra  evacuación  correfpondiente  á  la  enfermedad,  entonces  fe 
ha  de  tener  por  feñal  favorable  ;  y  en  efte  fentido  ha  de  en- 
tenderfe  la  fentencia  aforiftica  de  Hipócrates ,  que  dice  (  s  ) , 
que  íi  al  que  tiene  calentura  ardiente  ,  le  viene  rigor  ,  fe  qui¬ 
ta  la  calentura. 

Hemos  explicado  hafta  aora  launa  parte  del  rigor ,  que 
confifte  en  el  temblor  de  todos  los  miembros;  refta  aora  ex¬ 
plicar  la  frialdad,  que  entonces  hay  en  ellos.  Dixo  muy  bien 
Galeno  (  t  ) ,  que  la  frialdad  ,  que  acompaña  al  rigor  ,  nace 
de  la  pituita  ,  aunque  no  explicó  acomodadamente  el  modo 

con 


(  Q_)  Si  rigor  incidat  febre  non 
intermitiente  ,  <ezro  jam  áebil't  y  le - 
thale  efi ,  Hippocr.  lib .  4.  Aphor . 
fent.  46.  (  R  )  £¿ui  ex  rigore  perfri - 
geni  y  yr  una  dolore  y  tum  capittsy 
tum  cervicis  imp¡icitiy  mox  voce  ca- 
ft¡  ,  parvo  /adore  madent  ,  ut  fe 


collegerinty  moriuntur ,  Hipp.  lib,  i* 
Coac .  Prcenot,  fent .  1.  (  S  )  A  febre 
ardente  oecupato  ,  rigore  accedente % 
folutfo  fit ,  Hippocr.  ¿ ib ,  4,  Apbor* 
fent,  (t)  Gal.  lib*  de  dijfe* 
rent .  febr .  cap .  6, 
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con  que  efte  humor  la  produce.  Para  enrenderlo  fegun  el  Me- 
caniímo  ,  fe  ha  de  bolver  á  la  memoria  lo  que  hemos  probado 
en  nueftra  Fijica  Moderna  ,  es  á  faber  ,  que  la  fenfacion  ,  que 
llamamos  frialdad  ,  folamente  fe  excita  en  nofotros  quando 
diíminuye  mucho  en  el  cuerpo  la  aftividad  del  fuego.  Aora  de- 
vemos  advertir ,  que  el  fuego  del  cuerpo  humano  eftá  mas,  ó 
menos  agitado,  fegun  ella  el  movimiento  de  las  partes  folidas, 
y  de  los  liquores  que  le  componen.  Sucede  pues ,  que  en  el 
principio  de  las  calenturas ,  ó  de  los  crecimientos  de  ellas ,  la. 
pituita  fe  derrama  por  el  eípinazo  ,  por  la  diigregacion  que  en 
el  celebro  ha  producido  la  caula  de  ia  enfermedad.  La  pituita 
aísi  derramada  difminuye  el  movimiento  de  la  lubítancia  eípi- 
rituofa  que  hay  en  los  nervios,  y  á  la  diminución  del  movi¬ 
miento  de  ella  fe  ligue  la  frialdad  ,  y  entorpecimiento  ,  y  el 
color  amoratado  del  roftro,  y  de  las  uñas,  todas  las  quales  co¬ 
fas  indican  mucha  diminución  en  el  movimiento  de  las  partes 
folidas,  y  liquidas  del  cuerpo  ,  á  lo  qual  es  preciío  acompañe 
la  frialdad  en  todos  íus  miembros.  Mas  luego  que  la  fubftancia 
efpirituofa  de  los  nervios  ha  fuperado  la  fuerza  déla  pituita, 
entonces  recobra  fus  antiguos  movimientos  ,  á  los  quales  fe  li¬ 
gue  el  calor ;  y  ellos  movimientos  mas  acrecentados ,  que  lla¬ 
mamos  accefsion  de  la  calentura  ,  duran  halla  que  la  natura¬ 
leza  ha  fuperado  la  caula  que  produxo  aquel  elpecial  delor- 
den.  Por  eÍTo  no  hay  rigor  en  todas  las  calenturas ,  lino  fola 
en  aquellas  en  que  la  caula  material  en  parte  es  la  pituita,  co¬ 
mo  fucede  en  las  femitercianas.  Y  hago  yo  juicio  ,  que  quan¬ 
do  en  las  calenturas  ardientes  el  rigor  termina  la  enfermedad, 
fegun  afires  hemos  explicado  ,  fucede  fola  al  ñn  de  ellas,  por¬ 
que  fuperada  la  fuerza  del  humor  biliofo  ,  la  pituita  le  mezcla 
con  él  ,  y  aísi  caulan  el  rigor,  el  qual  indica,  que  efios  humo-, 
res  guardan  entre  si  la  igualdad  que  fe  requiere  para  la  íalud. 

Confirman  cita  explicación  los  experimentos  que  dice  ha- 
ver  hecho  varias  veces  Friderico  Slare  ,  de  la  Real  Sociedad  de 
Londres  (  v  )  ;  pues  haviendo  mezclado  la  í'al  volad!  de  la  fan- 
gre  humana  ,  con  algunos  liquores  ácidos  ,  como  el  zumo  del 
limón,  ó  agraz,  al  punto  fe  feguiaun  grande  hervor,  coi* 

ma- 

(y)  Slare  ¡n  Afi.  Pbilof.  Angl,  ann.  i¿8i. 
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tnaniñefta  frialdad  ,  de  modo  ,  .que  poniendo  el  Termómetro 
en  el  zumo  que  hervía  ,  baxava  algunos  grados  el  liquor  t  y  íi 
íe  hacían  los  experimentos  con  el  vinagre  fortifsimo  purifica- 
do  ,  legan  quiere  Boyle  ,  no  íolo  era  perceptible  con  el  tado 
la  frialdad,  lino  que  cali  llegava  á  congelarle.  Aunque  es  ver¬ 
dad  ,  que  en  la  (angre  del  hombre  vivo  no  hay  fal  volátil  5  pe¬ 
ro  en  algunas  calenturas  íe  aguzan  de  tal  modo  fus  partes,  que 
mezclándole  con  la  pituita  ,  pueden  caufar  frialdad  en  el  cuer¬ 
po.  Explicado  el  rigor  ,  no  hay  necelsidad  de  tratar  del  bor- 
vor.  Llaman  aí'si  los  Médicos  aquel  eíiremecimienro  ligero  que 

íienten  los  enfermos  en  íus  miembros  en  las  enrradas  de  las  ac- 
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ceisiones  de  las  calenturas  ,  el  qual  anda  íiempre  junto  con  al¬ 
guna  frialdad  ,  de  modo  ,  que  es  muy  (entejante  á  aquel  mo¬ 
vimiento  que  experimentan  ios  hombres  fanos  quando  eftán  ti¬ 
ritando  de  frió.  Digo  que  no  hay  necelsidad  de  explicar  el  hor¬ 
ror  ,  porque  folo  íe  diltingiie  del  rigor  en  la  mayor  ,  ó  menor 
adividad  de  la  caufa  que  produce  elfos  fimptomas ;  de  modo, 
que  con  mucho  fundamento  llaman  algunos  al  horror ,  rigor 
pequeño  ,  y  al  rigor  ,  horror  grande  :  y  por  elfo  Cornelio  Cel¬ 
io  ( x ) ,  quando  habló  de  ellas  cofas ,  las  comprendió  con  el 
ftombre  general  de  horror, 

§.  IV. 

Curación  de  las  Calenturas  Semitercianas. 

EN  ellas  calenturas  conviene  fangrar  a  los  enfermos  luego  a 
los  principios  ,  porque  no  haciéndolo  ,  hay  peligro  que 
con  el  curio  de  la  enfermedad  fe  haga  alguna  inflamación.  He¬ 
chas  las  Sangrías  en  el  numero  ,  y  cantidad  que  al  Medico  le 
parecieííe  conveniente  ,  conviene  dar  un  emético  ,  porque  los 
humores  pituitofos  ,  y  coléricos  ,  que  caufan  ,  ó  dan  fomen¬ 
to  á  la  calentura  ,  Cuelen  tener  alsientoen  las  partes  cercanas 
al  hígado  ,  y  al  elfomago ,  y  de  ningún  modo  fe  echan  mas 
acomodadamente  fuera  del  cuerpo  ,  que  con  un  medicamento 
vomitivo.  Mas  ellas  diligencias  deven  pradicarfe  antes  de  los 
íiece  dias ,  porque  en  elle  tiempo  eílán  ios  humores  fluidos,  y 

dif- 

£x)  Celias  de  re  medie,  lib.  3.  cap.  3. 
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difpueftos  a  moverfe  por  los  condados  por  donde  es  neceífario 
arrojarlos.  Ma^  defpiies  de  los  líete  dias  íuelen  bolverfe  efpef- 
fos,  y  adultos ,  de  ^lanera  ,  que  fe  hacen  totalmente  inhábi¬ 
les  para  el  movimiento,  y  efte  eftado  de  los  humores  fuele  co- 
nocerfe  en  la  lengua ,  que  defpues  de  los  fíete  dias  en  ellas  en¬ 
fermedades  fuele  ponerle  feca,  lo  qual  nos  indica,  que  la  mif- 
ma  refecacion  hay  en  los  humores  del  cuerpo  :  y  fi  eítando  ya 
feca  la  lengua  ,  prefcriven  los  Médicos  vomitivo ,  ó  purga, 
ciertamente  dañan  al  enfermo  ,  no  folo  en  ellas  calenturas,  li¬ 
no  en  qualquiera  otra  enfermedad  en  que  ello  fucede ,  porque 
femejantes  medicinas  caufan  violenta  irritación  ,  y  no  hacen 
fu  efe&o  de  caufar  vómitos ,  y  camaras ,  antes  por  el  contra¬ 
rio  ,  produciendo  refecacion  en  los  humores  ,  y  en  las  fibras, 
y  encrelpandolas,  las  difponen  á  una  inflamación,  ó  a  las  con- 
vulfiones;  y  efte  precepto  practico  le  tengo  por  üniverfal  en  el 
exercicio  de  la  Medicina,  y  le  he  vifto  confirmado  con  propias 
observaciones;  como  también  el  que  nunca  ha  de  darle  la  pur¬ 
ga  a  los  que  padecen  dolores  fuertes  ,  donde  quiera  que  los 
tengan ,  y  á  los  que  padecen  mucha  fed  ,  fegun  Hipócrates  lo 
en  leña  (y). 

Defde  los  flete  hafta  los  catorce  dias  es  menefter  dar  pocas 
medicinas ,  y  folo  conviene  echar  algunos  ferviciales  ,  para 
evitar  con  ello  que  la  cabeza  no  fe  cargue  mucho  ;  y  á  las  fali-i 
das  de  las  accefsiones  puede  fer  de  provecho  una  bevida  com¬ 
puerta  de  medicamentos ,  que  en  parte  den  vigor  á  la  íubltan-: 
cia  efpirituoía  de  los  humores  ,  y  en  parte  impídanla  putre¬ 
facción  que  fuele  hacerle  en  ellos.  El  eípiritu  de  fal  dulce,  que 
tanto  alaba  Hoffman  con  mucha  razón  ( z  ) ,  es  excelente  re¬ 
medio  en  ellas  calenturas  ,  y  hade  mezclarfe  en  la  bevida  en 
la  cantidad  que  (eñalamos  nolotros  en  nueftro  Formulario.  En 
paflando  de  los  catorce  dias,  II  la  lengua  ella  muy  feca,  es  muy 
provechoío  el  cocimiento  de  las  raíces  de  malvavifcos  ,  y  de 
ftnfito  ,  porque  ablanda  ,  y  humedece  eficazmente  los  humo¬ 
res  craílos,  y  adultos ,  y  ha  de  tomarle  por  bevida  ordinaria 
para  que  produzca  e  Líos  ele  ¿los.  El  aceyte  de  almendras  dulces 

Dd  fa- 
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facado  fin  fuego,  echándolo  en  los  caldos,  es  un  remedio  muy 
Util  en  eftas  calenturas,  y  fe  puede  empezar  á  ufardefde  los 
principios.  Si  en  pallando  los  veinte  di  as  4a  talenrura  le  hace 
intermitente  ,  ó  á  lo  menos  fuera  de  las  accelsiones  fe  ve  que 
difminuye  ,  de  modo  ,  que  pueda  dudarle  íi  el  enfermo  la  tie¬ 
ne  ,  entonces  perfkiona  la  curación  del  todo,  fegun  lo  tengo 
obfervado  algunas  veces ,  el  cocimiento  amargo  de  la  Farma¬ 
copea  de  Bateo  ,  quitados  los  purgantes  ,  y  añadiéndole  un 
poco  de  kjna.  Y  fi  al  Medico  le  pareciefle  neceffario  antes  de 
dar  el  amargo  purgar  al  enfermo,  con  ninguna  medicina  fe 
hará  mejor  que  con  la  mixtura  jimple  ,  la  qual  repitiéndola  al¬ 
gunas  veces ,  mueve  el  vientre  confuavidad  ,  y  corrige  el  vi¬ 
cio  de  los  humores;  y  la  defcripcion  de  ella  fe  hallará  en  nuef, 
tro  Formulario. 

CAPITULO  VIII. 

DE  LAS  CALENTURAS  QJJ OTIDIANAS,  O 

Mefentericas. 

LOs  nombres  que  fe  han  puedo  á  las  calenturas ,  fe  han  to¬ 
mado  cali  fiempre  de  alguna  de  las  particularidades  que 
fe  oblervan  en  ellas;  y  los  antiguos  Griegos  por  lo  ordinario 
fe  valían  de  nombres  que  explicañen  alguno  de  los  cara&eres 
mas  principales  que  las  acompañan,  por  donde  fe  pudieíle  ve¬ 
nir  en  fu  conocimiento.  Afsi  á  las  tercianas  ,  y  quarianas  les 
dieron  ellos  nombres  ,  porque  en  femejantes  calenturas  hay 
cierta  correfpondencia  cada  tercero  ,  ó  quarto  dia  ,  la  qual 
obfervada  atentamente,  firve  muchiísimo  para  conocerlas.  Si 
en  alguna  calentura  fobreíalia  un  fimptoma  ,  que  por  fu  gra¬ 
vedad  pulidle  en  peligro  al  enfermo  ,  entonces  de  el  romava 
el  nombre  la  calentura  ,  y  aísi  llacnavan  Jincopai  a  la  que  anda- 
va  acompañada  del  lincope  ;  Jinguituofa  ,  á  la  que  iva  con  hi¬ 
po  ;  vertiginofa ,  á  la  que  acompañavan  vahídos ;  y  afsi  de  las 
demás.  Efta  mifma  collumbre  liguieron  los  Arabes ,  como  fe' 
puede  ver  en  Avicena  ;  y  es  de  notar,  que  no  por  elfo  quifie- 
tou  que  las  calenturas  íe  huvieílen  de  conocer  por  fulo  aquel 
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íimproma  ,  fino  por  el  complexo  ,  y  concurío  de  propiedades 
que  las  acompañan, y  íeñalaron  en  las  hiftorias  que  hicieron  de 
ellas  ,  de  modo^  que  la  ardiente  ,  maligna  ,  Jemiterctana  ,  y 
quotidiana  ,  de  que  vamos  á  hablar ,  pueden  hacerle  Jincopa- 
les  ,  vertiginofts  ,  fingultuofas,  &c.  fiempre  que  ellos  fimpto- 
mas  acompañen  á  las  fobredichas  calenturas,  y  por  fu  vehe-i 
mencia  pongan  en  peligro  al  enfermo. 

Otras  veces  dieron  nombre  á  las  calenturas ,  en  efpecial  a 
las  que  nacen  de  inflamación  ,  tomándole  de  la  parte  donde 
ella  refide  ,  y  aísi  llamaron  pleuresía  á  la  inflamación  que  cita 


en  la  pleura;  y  frenesí  ,¡  ;á  la  que  ocupa  la  parte  del  celebro, 
donde  el  alma  exercita  las  operaciones  racionales.  Gbfervan- 
do  pues  los  Médicos  Griegos ,  Padres  de  la  verdadera  Medici¬ 
na  ,  que  hay  una  calentura  continua  diftinta  de  todas  las  que 
hemos  propueftó  halla  aora  ,  y  que  en  ella  los  crecimientos 
fuceden  todos  los  dias,  la  llamaron  por  efta  circunftancia  quo¬ 
tidiana  ,  y  no  por  elfo  quiíieron  que  le  diftinguiefle  de  qualef- 
quiera  otras  calenturas,  por  (ola  la  repetición  que  todos  los 
dias  fe  obferva  en  ella  ,  fino  por  efta  circunftancia  ,  y  todas 
las  demás  que  acompañan  á  efta  dolencia.  Alsi  hallamos  en 
Galeno  una  pintura  muy  bella  de  la  calentura  quotidiana  (  a  )j 
y  figuiendo  íu  exemplo  ,  la  delcrivieron  los  Griegos  pofterio- 
res:  y  entre  los  Arabes  la  deícrive  Avicena  (  b  ) ,  reduciendo 
á  compendio  quanto  de  efta  calentura  havian  dicho  anres  los 
Griegos.  Algunos  Médicos  de  nueftros  tiempos  á  la  calentura 
quotidiana  la  han  llamado  mef  entérica ,  tomando  el  nombre  de 
aquella  parte  del  cuerpo  donde  creen  que  refale  el  tomento  de 
efta  enfermedad  ,  es  á  íaber  ,  del  mefenterio  ,  que  en  nueftra 
lengua  llaman  entre  fijo.  Uno  de  los  Autores,  que  mas  ha  con¬ 
tribuido  á  dar  eñe  nueyo  nombre  de  mefentericas  á  las  calen¬ 
turas  quotidianas,  ha  (ido  Jorge  Baglivio  ,  á  quien  han  fegui- 
do  defpues  muchos  otros  Médicos  ;  y  aunque  Baglivio  andu¬ 
vo  muy  diminuto  en  feñalar  los  caracteres  de  efta  calentura, 
no  obftantc  ,  fi  lo  que  el  dice  de  fus  mefentericas ,  lo  compa¬ 
ramos  con  lo  que  dixeron  de  la  quotidiana  los  Médicos  Grie- 
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gos ,  fe  Vera  claramente  ,  qué  la  calentura  que  hoy  llaman 
mefenterica  ,  es  la  mifma  que  la  que  los  Antiguos  llamaron 
quotidiana ;  yen  comprobación  de  ello  es  predio  advertir, 
que  algunos  grandes  Médicos  de  ellos  últimos  figlos  ya  fupo- 
nen  ,  que  el  fomento  délas  calenturas  quotidianas  íuele  á  ve¬ 
ces  eftár  en  el  meíenterio  ,  y  demas  partes ,  que  los  Médicos 
llaman  de  la  primera  región  ,  como  íe  puede  ver  en  Fernelio, 
que  hablando  de  la  calentura  quotidiana  dice  (c),  que  efta 
acontece  quando  en  los  inteftinos ,  ó  en  el  meíenterio  ,  ó  en 
el  venrriculo ,  ó  demas  partes  cercanas ,  hay  mucha  copia  de 
pituita  que  fe  corrompe. 

La  calentura  quotidiana,  que  Avicena  llamó  latica  ,  que 
quiere  decir  oculta  ,  tiene  muchas  veces  fu  fomento  en  el  me- 
fenterio,  y  demás  partes  del  vientre.  A  efta  fuerte  de  calentu¬ 
ra  han  dado  algunos  el  nombre  de  lenta  ,  y  han  tratado  de  ella 
como  fi  fueífe  diftinta  de  la  quotidiana,  y  afsi  lo  hicieron  Luis 
Mercado  (  d  )  ,  á  cuyo  dictamen  parece  haverfe  allegado  en 
efta  Pedro  Miguel  de  Heredia  (  e  )  >  y  entre  los  Modernos 
Hoífman  (  f  ).  Pero  no  hay  necefsidad  de  multiplicar  las  dife¬ 
rencias  de  citas  calenturas ,  porque  fi  los  caracteres  que  feña-* 
lan  á  la  lenta  los  obfervamos  atentamente  en  la  praCtica  ,  ha-* 
liaremos  que  ion  los  mifmos  que  ios  de  la  quotidiana  ,  quando 
efta  calentura  fe  alarga  mucho  ,  y  enflaquece  extraordinaria¬ 
mente  al  enfermo.  Hablando  Fernelio  de  la  calentura  lenta, 
dice  alsi  (  g  )  :  Üiftinguefe  de  las  demás  calenturas  pútridas ,  en 
que  es  la  mas  pequeña  entre  todas  ellas ,  y  el  enfermo  ejld  tan  li¬ 
bre  de  JJmptomas  graves ,  que  muchas  veces  le  parece  que  no  tiene 
nada.  Mas  entonces  fe  reparan  algunas  feñales  de  putrefacción  en 
las  orinas  ,  el  pulfo  ejld  acelerado  ,  y  de/igual  ,  aunque  pequeño ; 
las  fuerzas  débiles  ,  de  modo  ,  que  el  paciente  no  puede  andar  ,  ni 

mo¬ 
te')  Quum  aut  fupervacua  pi-  farn.  Fernelius  de  Febrib.  ¡ib.  4. 
tulta  ( cujufcumque  generis  ea  fu')  cap.  u.  (o)  Mcrcat.  ¡ib.  6.  de 
vel  in  intejhnit  ,  ve l  in  mefenterio ,  Febrib.  quotid.  (  e  )  Hereci.  Sin - 
vei  circttm  ventriculum  ,  vifcerum-  tagm.  univerf.  de  febrib.  flcgmat, 
que  cava  concita  putrejcit  ,  febri-  '  fe(l.  t.  cap.  45».  (f)  Hoftman  de 
lemque  qualitatem  nancifcitur  quoti-  Febrib.  fefí.  z.  cap.  15.  (g)  Fer- 
die  mota  conditianis  fu&  vaporan  ef-  nel.  dt  Febrib.  iib.  4.  cap,  8. 
fundís  ,  continentetn  aceefsicnis  cau~ 
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mover  fe ;  y  aunque  tome  copiofo  alimento  ,  el  cuerpo  fe  deshace . 

calentura  es  larga  y  y  excede  los  términos  de  las  demás y  de 
modo  ,  que  no  fe uita  d  los  veinte  dias  ,  j  muchas  veces  pajfa  de 
los  quarenta  .  .  .  Mucbij simas  veces  fu  fomento  efiden  el  ventrí¬ 
culo  ,  ó  en  el  hígado  y  tal  vez  en  el  bazo  ,  ó  en  el  mefenterio  y  o 
en  los  pulmones ,  j  importa  obfervar  con  cuidado  los  hipocondrios , 
^  la  parte  inferior  del  vientre .  <?/  mal  color  que  tienen 

las  doncellas  y  y  en  la  caquexia  yJe  halla  ejla  calentura  por  la  co-Á 
pía  de  pituita  ef par  ida  por  todo  el  cuerpo . 

A  rodo  efto  añade  Heredia  (  h  )  :  Que  en  ejlas  calenturas  no 
fe  repamfn  crecimientos  ef  pedales ,  y  que  el  calor  fe  aumenta  def- 
pues  de  baver  tomado  alimento .  Galeno  ,  hablando  de  la  quoú- 
diana  ?  dice  aísi  (  i  )  :  Efia  calentura  no  acomete  con  rigor y  bien 
que  andando  el  tiempo  fuele  haver  alguna  frialdad  del  cuerpo  y  y 
el pulfo  es  dej ordenado  ,  y  defigual  ,  y  no  tiene  magnitud  y  ni  ve* 
hem  encía  y  y  los  pacientes  tienen  poco  calor  y  de  modo  y  que  no  fe 
ven  obligados  d  al t ge r arfe  de  ropa  ,  ni  d  refpirar  aceleradamente 
como  otros  calenturientos  y  ni  apetecen  mucho  la  bevida  fría  y  ni 
tienen  fed  ,  y  las  orinas  en  los  días  primeros  jon  como  las  de  las 
quartanas  quando  efian  en  los  principios  5  y  quando  empieza  la 
enfermedad  no  Judan  y  y  mas  adelante  fuelen  fudar  un  poco  . .  # 
EJia  calentura  la  padecen  los  que  abundan  de  mucha  humedad y  ¡le¬ 
van  una  vida  ocio f a  y  y  hinchen  el  cuerpo  de  muchos  alimentos  y  d 
bevidas  y  y  por  efto  es  muy  frequente  en  los  niños  y  no  porque  en 
ellos  padezca  la  boca  del  ejiomagoy  ó  el  hígado  ,  fino  porque  de  an - 
tes  ban  tenido  muchas  crudezas y  y  no  han  podido  cocer  los  mantea 
nimientos  Jin  detener  fe  eftos  mucho  en  el  ejiomagoy  y  ban  padecido 
regüeldos  acedos  ;  y  luego  que  acomete  la  calentura  y  fe  entumece 
el  vientre  y  y  fe  hincha  y  el  color  le  tienen  blanco  con  palidez  y  y 
femejante  enfermedad  fuete  venir  en  él  Invierno  y  yen  tiempos 
húmedos  y  y  en  los  lugares  donde  hay  muchas  humedades ,  y  los  ere * 
cimientos  entran  por  las  tardes  y  &*c.  Hipócrates  ,  hablando  de 
las  quotidianas  ,  dice  (  k  ) :  Que  las  que  cargan  de  noche  no  fon 
mortales  y  aunque  fon  largas  ,  bien  que  las  que  tienen  de  día  ¡os 
crecimientos  lo  fon  mucho  mas  ,  y  algunas  veces  degeneran  en  labe . 

‘  Don- 

(h)  Heredia  loco  cítalo ,  (i)  j  (k)  Hippoc.  lib.i.  Eptd •  futí.  3. 
Galen»  de  Crifib *  lib •  cap»  y»  [  nmn*  43# 
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Donde  no  deve  entenderfe  la  tifiquez  ,  fino  la  extenuación  ,  y 

enflaquecimiento  muy  grande  de  todo  el  cuerpo. 

La  enfermedad  de  Cleanadto  ,  que  defcrive  Hipócrates  en 
lus  Epidemias  (  l  ) ,  tue  una  calentura  errática,  que  da  una  idea 
de  la  quotidiana  mefenterica  ,  porque  los  vómitos  que  le  hi¬ 
cieron  tanto  provecho  ,  y  eran  de  humores  bilioíos  mezclados 
con  crudezas  ,  el  dolor  del  lado  izquierdo,  y  las  orinas  rojas, 
mueftran  baftantemente,  que  el  fomento  de  ella  fe  hallava  en 
el  eftomago  ,  y  en  las  partes  á  el  cercanas ,  y  lo  prueva  nuef- 
tro  Valles  en  el  Comento  de  ella  hiftoria.  Por  los  lugares  que 
acabamos  de  proponer ,  Tacados  de  varios  Autores,  le  echa  de 
ver  baftantemente,  que  la  calentura  quotidiana  délos  Anti¬ 
guos  ,  y  mefenterica  de  los  Modernos ,  y  también  la  que  lla¬ 
man  lenta  ,  pertenecen  á  una  mifmaclaífe  ,  y  folo  fe  diferen¬ 
cian  en  que  aunque  todas  ellas  fon  quotidianas  ,  fe  llama  me¬ 
fenterica  la  qne  tiene  el  fomento  en  el  vientre,  y  lenta  laque 
fe  alarga  mucho  ,  y  empieza  ya  á  enflaquecer  notablemente  á 
los  enfermos  ,  donde  quiera  que  tenga  fu  raíz.  Ais  i  que  la  ca¬ 
lentura  mefenterica,  y  lenta  fon  quotidianas,  aunque  no  fiem- 
pre  la  calentura  quotidiana  es  mefenterica ,  ni  fe  hace  lenta. 
De  lo  dicho  fe  deduce  ,  que  las  calenturas  que  los  Modernos 
llaman  mefentericas,  ya  fueron  conocidas  de  los  Antiguos,  co¬ 
mo  íe  ve  en  los  lugares  arriba  citados,  porque  ya  éftcs  en  fema¬ 
ron  ,  que  las  calenturas  quotidianas  á  veces  tienen  fu  aísiento 
en  el  mefenterio,  y  demás  partes  del  vientre  ,  y  que  nacen  de 
humores  crudos,  éindigeftos,  que  corrompiéndole  cauían  ca¬ 
lentura. 

Aquí  no  puedo  dexarde  hacer  memoria  del  abufo  que  ha¬ 
llamos  introducido  en  nueftros  dias  en  el  exercicio  pra&ico  de 
la  Medicina  ,  porque  apenas  hay  calentura  ,  que  los  Médicos 
no  la  tengan  por  mefenterica ,  y  muy  raras  veces  dexan  de  ha¬ 
llarla  mezclada  con  las  enfermedades  mas  peligrólas.  Lo  peor 
es,  que  á  las  calenturas  (inocales,  y  á  las  ardientes ,  las  tie¬ 
nen  por  meíenrericas;  y  aun  al  dolor  de  collado,  que  nace  de 
verdadera  inflamación  ,  he  vifto  tenerle  por  calentura  mefen¬ 
terica.  Puede  íer  que  efto  nazca  de  tomarle  con  demafiado  ex- 

tr  e-;  • 

(l)  Hipp,  lib,  i.  Epid*  /<?$.  3»  tígroizG* 
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tremo  lo  que  fe  lee  en  algunos  libros.  Dixo  Baglivio,  y  encar¬ 
gó  muchas  veces  á  los  M  dicas,  que  amafíen  la  lengua  á  los 
enfermos  (  m  ).  La  advertencia  fue  muy  buena,  pero  fe  ha 
tomado  con  tanfo  extremo  ,  que  á  muchos  de  los  Médicos  les 
parece  ,  que  con  haver  vitto  la  lengua  ya  no  hay  mas  que  ha¬ 
cer  para  conocer  una  calentura.  Dixo  también  el  miímo  Au¬ 
tor,  que  en  las  calenturas  mefentericas  fuele  eftar  blanca  la  len¬ 
gua  5  y  en  viendo  los  Médicos  á  un  enfermo  que  tiene  calentu¬ 
ra  ,  y  la  lengua  eirá  blanca,  fin  mas  examen  la  dan  por  meíen- 
terica.  Los  Médicos  Griegos  á  la  verdad  no  defpreciaron  las 
obíervaciones  que  pueden  tomarfe  de  la  lengua  ,  y  lirven  para 
el  conocimiento  de  las  enfermedades ,  porque  en  lelas  las 
Obras  de  Hipócrates,  en  efpecial  en  las  Sentencias  Coacas,  hay 
admirables  colas  fobre  la  lengua  ;  pero  no  intentaron  conocer 
las  calenturas ,  ni  pronofticar  acertadamente  en  ellas  por  íola 
la  le  ngua,  lino  por  el  complexo  de  los  accidentes  que  acompa¬ 
ñan  á  las  enfermedades  ,  y  juntaron  en  las  hiftorias  que  hicie¬ 
ron  de  ellas.  Y  para  que  fe  vea  cómo  ha  de  conocerle  la  calen¬ 
tura  quoridiana  mefenterica  ,  y  pueda  diftinguirie  de  quaief- 
quiera  otras  calenturas  ,  voy  a  leñalar  fus  caradteres  eipecía-i 
les ,  y  proponer  fu  hiltoria. 

'  /  * 

§.  I. 

Historia  de  las  Calenturas  02  OTIDIANAS. 

EStan  difpueftos  a  padecer  efta  enfermedad  los  niños ,  y  los 
viejos  ,  los  que  Ion  muy  dados  a  losetfudios  ,  y  tareas  li¬ 
terarias  ,  en  efpecial  (i  viven  en  ocioíldad,  y  no  ulan  ele  bue¬ 
nos  mantenimientos.  Lo  citan  también  los  que  fon  flacos  de 
eftomago  ,  y  tardan  mucho  en  cocer  los  manjares  ,  y  regüel¬ 
dan  acedo  ,  y  efeupen  mucho,  y  tienen  vómitos  de  pituita,  ó 
á  lo. menos  por  las  mañanas  fe  lienten  con  .  anas  de  vomirar. 
Anteceden  a  ella  dolencia  por  lo  común  la  conftitucion  de  los 
tiempos  húmeda  ,  cantando,  y  peladez  en  el  cuerpo  ,  dolor 
de  cabeza  ,  que  fe  carga  por  las  noches,  é  inapetencia.  Aco¬ 
mete  la  calentura  fin  r  gor,  y  el  enfermo  fe  ve  preciiado  á  po- 

ner- 

(  M )  Bagliv.  dijfert.i.  de  experimentu  circa  falivam. 
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neríe  en  la  cama  ,  aunque  el  calor  que  tiene  no  es  muy  gran¬ 
de  ,  porque  andando  ,  con  gran  facilidad  fe  le  turba  la  cabe¬ 
za  ,  el  pullo  es  pequeño  ,  acelerado  ,  y  defigual ,  la  lengua 
veftá  blanca  ,  y  húmeda  ,  el  color  del  roftro  es  ceniciento ,  la 
orina  como  de  hombre  fano  ,  el  fabor  de  la  boca  unas  veces 
amargo  ,  otras  defabrido  ,  y  la  fed  moderada.  Todos  los  dias 
fe  aumenta  la  calentura  ázia  el  medio  día  ,  y  al  tiempo  de  au¬ 
mentarle  no  hay  rigor  ,  ni  calosfríos,  y  íolo  fe  conoce  en  que 
el  entermo  fe  deíazona,  y  fe  enciende  un  poco  el  roftro  ,  y  el 
pulió  (e  acelera.  El  calor  crece  tan  lentamente  ,  que  fu  au¬ 
mento  apenas  fe  conoce  por  la  tarde,  pero  fe  hace  muy  per¬ 
ceptible  en  la  noche,  y  dura  á  veces  diez  y  ocho  horas,  á 
veces  poco  menos.  Aunque  los  crecimientos  vienen  todos  los 
dias ,  no  obftante  fucedeá  veces,  que  cada  tercero  dia  fon 
mayores ,  otras  veces  cada  quatro  dias  ,  y  tal  vez  no  guardan 
orden,  ni  correfpondencia  ninguna  eneldo,  por  lo  que  algunos 
las  han  llamado  erráticas. 

De  efte  modo  fe  mantiene  el  enfermo  muchos  dias  ,  y  ral 
vez  paila  de  veinte ,  tal  vez  de  treinta  ,  fin  hallarfe  otra  nove¬ 
dad  ,  que  bolverfe  las  orinas  un  poco  rojas,  y  efpeftas ,  y  en- 
flaquecerfe  el  enfermo,  y  hincharfele  un  poco  el  vientre.  Si 
ella  enfermedad  hade  terminar  en  la  falud  ,  de  (de  los  catorce 
dias  en  adelante  ,  ódefpues  de  ios  veinte  ,  hace  el  enfermo 
mucha  orina  ,  la  hinchazón  del  vientre  fe  diíminuye  ,  las  ac¬ 
cesiones  no  fon  tan  largas ,  y  el  paciente  ella  mas  agil.  Aun¬ 
que  efto  no  fuceda  ,  no  obftante  puede  terminar  en  la  falud, 
con  tal  que  venga  algún  abceífo  en  el  modo  que  arriba  lleva¬ 
mos  explicado,  ó  que  degenere  en  tercianas.  Pedro  Miguel 
de  Hered  a  dice  de  si  mifmo  (  n  ) ,  que  haviendo  padecido  una 
calentura  errática  ,  terminó  felizmente  por  haverle  íalido  un 
edema  eriíipeiatofo  en  la  pierna.  Si  la  calentura  quotidiana  ha 
de  terminar  en  la  muerte  ,  entonces  le  alarga  muchiísimo  ,  y 
por  muy  apropiadas  que  fe  den  las  medicinas,  fiempre  perma¬ 
nece  ,  hafta  que  llevando  al  enfermo  á  un  enflaquecimiento,  y 
extenuación  fuma  de  todo  el  cuerpo  ,  le  confume  la  humedad 
natural,  y  le  quita  la  vida  ;  y  quando  la  muerte  ya  ella  cerca¬ 
na, 

(  n  )  Hered.  Cemmenf*  in  ffljior .  CU  watt  i  48* 
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na  ,  la  lengua  fe  hace  Teca  ,  la  fed  es  moleña  ,  la  inapetencia 
fuma, y  en  efte  eftado  empieza  á  enfriarle  la  íuperficie  del  cuer- 
po ,  y  tras  de  efta  frialdad  fe  figue  la  muerte. 


§.  Ih 


Causas  de  las  Calenturas  Quotidianas. 

A  caufa  de  las  calenturas  quotidianas  fuele  fer  la  pituita,  7 


J — t  demás  humores  crudos  recogidos  en  gran  copia  en  la  latí- 
gre,  y  en  el  fuco  nerveo.  Mas  no  liempre  que  hay  mucha  abun¬ 
dancia  de  humores  pituitofos,  y  crudos  viene  ¡a  calentura  quo- 
tídiana  ,  porque  muchas  veces  acontece  la  caquexia  fin  haver 
calentura  ;  y  en  los  hidrópicos  ,  donde  los  humores  crudos 
abundan  tanto  ,  la  hay  raras  veces  Esmenefter  pues  que  los 
fobredichos  humores  adquieran  acrimonia  ,  y  fe  acerquen  á  la 
putrefacción  ,  para  que  cauíen  la  calentura  quottdiana,  y  en¬ 
tonces,  ó  ya  lean  agitados  por  algún  violento  exercicio,  ó  por 
alguna  vehemente  pafsion  del  animo  ,  ó  lo  que  mas  frequen- 
teniente  lucede  ,  por  la  conftitucion  del  ayre ,  le  encienden, 
y  producen  la  calentura  del  modo  que  en  el  principio  de  efte 
tratado  llevamos  propuefto.  Sude  fuceder  ,  que  en  los  intefti- 
nos ,  en  el  meíenterio  ,  y  demás  partes  del  vientre,  fe  recoge 
mucha  pituita  ,  y  copia  de  humores  crudos  ,  los  quales  infla¬ 
mándole  caulan  la  calentura  quotidiana  melenterica.  No  fe 
puede  dudar  ,  que  en  todas  eftas  parres  fe  recoge  mucha  pi¬ 
tuita  ,  porque  las  obfervaciones  anatómicas  mueflran,  que  af-x 
fi  el  ventrículo  ,  como  los  inteftinos ,  tienen  fu  Iuperficie  in¬ 
terna  cubierta  de  efte  humor  ,  y  afsi  acrecentándole  por  los 

lítalos  alimentos ,  y  copia  de  indigeftiones  ,  viene  á  caufar  ef¬ 
ta  calentura. 

También  puede  fuceder  ,  que  al  paífar  el  cbilo  ñor  Lis 
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gina  de  la  indigeftioó ,  que  llaman  ahito ,  porque  aquella  es 
quotidiana ,  y  éfta  no  es  mas  que  diaria,  aunque  fe  alargue 
nafta  tres  ,  ó  quatto  dias ;  y  como  veo  la  facilidad  con  que  fe 
confunden eftas  dos  enfermedades,  por  efío  haré  memoria  de 
la  calentura  que  nace  del  ahito ,  quando  trataremos  de  las  dia¬ 
rias.  Solviendo  pues  á  las  mefentericas,  es  precito  hacer  men¬ 
ción  de  un  error  que  hallo  muy  introducido  en  la  pradtica  ,  y 
que  es  muy  perniciofo  á  los  enfermos.  Creen  muchos  Médicos, 
que  la  calentura  mefenrerica  hace  traniito  á  aguda ,  é  inflama¬ 
toria.  Efte  error  nace  de  otro,  pues  juzgan  queefte  traniito 
íucede  por  haverfe  comunicado  el  vicio  deíde  el  mefentério  á 
la  fangre.  Ambas  cofas  fon  opueftas  á  la  verdadera  oblerva- 
cion  ,  porque  notando  atentamente  los  movimientos  de  la  na¬ 
turaleza  en  las  calenturas  mefentericas  ,  fe  ve  que  eftas  alguna 
Vez  degeneran  en  intermitentes ,  ó  fe  hacen  lentas,  de  modo 
que  al  fin  paran  en  héticas;  mas  nunca  fe  haviftoel  traniito 
de  calenturas  quoridianas  mefentericas  en  agudas.  Lo. que  da 
motivo  a  la  equivocación  de  los  Médicos  es  ,  que  las  calentu¬ 
ras  agudas  fuelen  empezar  de  modo,  que  á  los  principios  muef- 
tran  mucha  blandura  ,  y  en  ellas  fucede  tener  los  enfermos  la 
lengua  blanca.  Si  el  enfermo  antes  de  caer  en  la  enfermedad 
comió  una  ciruela ,  ó  un  gajo  de  uva  ,  y  tiene  pena  en  la  boca 
del  eftomago  ,  como  ordinariamente  fucede  en  los  principios 
de  las  enfermedades  agudas ,  cata  aqui  que  el  Medico  la  tiene 
por  mefenrerica.  Lo  que  fucede  es,  que  andando  el  tiempo  fe 
Van  manifeftando  de  cada  punto  los  íimptomas  que  mueftran 
la  enfermedad  aguda ,  y  entonces  el  Medico  fu  error  le  atribu¬ 
ye  ala  naturaleza  ,  creyendo  que  hizo  traniito á  aguda  la  ca<- 
lentura  que  antes  era  mefenrerica. 

Los  que  Ion  atenros  en  obíervar  las  enfermedades,  no  Con¬ 
funden  fácilmente  la  calentura  meíenterica  con  la  aguda  ,  por¬ 
que  (aben  que  efta  fuele  á  veces  empezar  con  fimpromas  pe¬ 
queños  ,  fegun  lo  que  Hipócrates  dice  en  fus  Aforijmos  (  o) 
con  eftas  palabras :  En  el  principio  ,  y  fin  de  las  enfermedades 
agudas ,  los  íimptomas  fon  mas  ligeros  que  en  lo  reftante  de  la 

do- 

(o)  Clrca  principia  ,  fines  J  vero  fortiora,  Hipp.  Hb.  z,  Apbor> 
tmnia  deblliora  funt  i  c ¡rea  vigores  fent.  jo. 
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dolencia;  mas  en  el  eííado  de  ella  fon  mas  fuertes.  Baglivio  no 
dice  que  las  calenturas  mefentericas  hagan  efte  traníito  ,  antes 
bien  propone  las  leñas  con  que  fe  ha  de  conocer  quando  la  ca¬ 
lentura  nace  de  crudezas  del  mefenterio  ,  ó  de  inflamación  en 
la  fangre  (  p  ).  Y  no  hay  que  dudar,  que  íi  los  Médicos  pufief- 
fen  cuidado  en  obfervar  atentamente  lo  que  efte  Autor  eferive 
acerca  de  efto ,  y  combinafíen  entre  si  todas  las  leñas  que  pro¬ 
pone  ,  tendrian  mayor  acierto  en  la  practica.  Todavia  á  las  lé¬ 
ñales  que  propone  Baglivio  ,  lera  bien  añadir  lo  que  advierte 
Galeno  tratando  de  las  crudezas  del  eflomago  (oj;  y  lo  que 
eícrive  jacocio  ,  que  es  uno  de  los  mejores  Comentadores  que 
ha  tenido  Hipócrates  (  r  ). 

Para  entender  mejor  eftas  cofas ,  fe  ha  de  fuponer ,  que 
cada  enfermedad  es  un  ente  natural ,  que  tiene  propia  exiften- 

Ee  2  cia. 


(p)  Inter  figna ,  qu*  appetratum 
humorum  in  prima  viis  denotant,  fe- 
qutntia  funt  patienti  obfirvatione  no - 
jira  3  $F  matura  meditatione  acqui - 
fita*  Os  válde  amarum  eft  cum  qua~ 
dam  ñau  fia  boris  mattítinis,  Lingua 
vifeida  j  glutinofa  3  ingrati  faporis y 
Cum  oris  feetore ,  dentes  quoque  luri - 
di  funt  y  CT  cenfpurcati .  Stercora 
multum  foetida  y  tSf  fiatus  pedendo 
emifii  ingeyttcr  foetent .  Caput  ali- 
quando  nutat  y  £F  gravitat  3  &  fi 
patiens  fupra  leílum  perpendtculariter 
crigitur  y  caput  bine  inde  nutando 
gravitat  :  aliquando  caput  feré  con¬ 
tinuo  dolet  cum  gr  avílate  ,  65°  pul- 
Jatione  área  témpora  y  F  dolor  ex - 
acerbatur  poft  prandiuwy  CT  ahquan- 
do  poft  coenam  y  aures  murmuran t 
cum  fe  hilo*  Urinp  naturales  ,  vel  d 
ftatu  naturali  non  multum  re - 
cedentes  3  febres  poft  prandium  y  F 
poft  coenam  augtfiunty  tF  typum  du - 
plicis  tertian 4?  continué  firvant .  Ca- 
iorem  in  bolis  manuum  ¿  aüt  pe- 
dum}  hypocondriis  paüuntur*  Vul- 


tus  pallety  ahus  ficca  eft.  Inapeten- 
tia  moderata  3  fed  quod  magis  ob¬ 
fervatione  dignum  eft  y  qui  fibricitant 
ex  infarélu  mefinteriiy  majora  mala 
in  capite  experiuntury  qudm  in  rne- 
finterio  y  in  quo  morb'i  fides  efty 
Mcdicique  decipiuntur  ...  At  contra s 
fi  vel  mínima  fufpicio  appareat  acu¬ 
tí  y  F  inflamtna toril  morhi  y  lingua 
fit  arida  y  vrina  crocea  y  falibufque 
faturata  y  calor  ingens  per  iotum y 
anxietas  ,  magna  fitisy  F  omnium 
ficcitas  cum  metu  latentij  vifierum  in - 
fiammaúonisy  d  purgatione  in  principio 
omnimodé  me  abftineoy  ut  in  mea  pra- 
xi  animadverti  3  nec  indifiriminatim 
morborum  omnium  curatio  d  purga¬ 
tione  mcboanda  y  fteuti  plures  apud 
nos  faciunt  ,  nec  tales  etiam  apud 
nos  deficiunt .  Baglivius  Epiftola  ad 
Nicolaum  Andri  y  de  purgatione  in 
principio  febrium.  (  qJ  Gal.  lib.  r. 
de  locis  ajfefi.  (r)  Jacocius  Com- 
ment.  in  Coac .  Hipp.  lib .3.  fent*\i» 
pag .  zi<>. 
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cía  ,  y  le  competen  efpeciales  propiedades,  y  por  elfo  aplicán¬ 
dote  con  la  obíervacion  á  íaberlas ,  no  lera  fácil  confundirlas. 
Ni  lo  hicieron  de  otro  modo  los  Médicos  Griegos  mas  anti¬ 
guos  ,  quando  coiocaron  las  enfermedades  en  diftintas  dañes, 
y  las  fepararon  unas  de  otras  ,  porque  obfervando  atentamen¬ 
te  las  propiedades  de  cada  una  de  ellas ,  no  atribuyeron  a  una 
las  que  deven  correfponder  á  otra.  Aplicando  ello  á  nueftro  af- 
íumpto,  fácilmente  fe  ve  ,  que  la  calentura  quotidiana  mefen- 
terica  ,  y  la  aguda  fon  dos  entes  diftintifsimos  ,  y  las  propie¬ 
dades  del  uno  en  ningún  modo  fe  hallan  en  el  otro  ,  por  don¬ 
de  no  lolo  no  es  fácil ,  fino  impofsible  la  tranfmutacion  de  ca¬ 
lentura  mefenterica  en  aguda.  A  ello  íe  me  opondrá  ,  que  fi  la 
calentura  mefenterica  puede  degenerar  en  terciana  intermi¬ 
tente  ,  porque  no  en  aguda  ?  La  razón  es  ,  porque  quando  la 
calentura  mefenterica  (  lo  mifmo  hade  entenderle  de  las  ar¬ 
dientes,  y  íinocales)  palla  á  tercianas  ,  la  mutación  es  pro¬ 
pia  ,  y  conatural ,  de  modo  que  es  una  de  las  propiedades  de 
aquellas  calenturas  en  ciertas  circunftancias  hacer  la  fobredi- 
cha  mutación.  Y  lo  contrario  fucede  refpeto  de  las  agudas,  de 
fuerte,  que  quando  la  calentura  mefenterica  palla  á  tercia¬ 
nas  ,  no  hay  producción  de  nueva  enfermedad  ,  fino  conti¬ 
nuación  de  la  que  antes  havia  ,  lolo  con  la  diferencia,  que  en 
aquel  rranfito  le  manifiefta  una  propiedad  de  ella  ,  que  no  fe 
havia  delcubierto  halla  entonces  ,  porque  el  fer  de  una  enfer¬ 
medad  no  es  inftanraneo  ,  fino  fuccefsivo  ,  ello  es ,  no  ella 
cumplida  la  exillencia  de  una  enfermedad  en  folo  un  inflante, 
iino  en  muchos. 

Ellas  mutaciones  nos  las  mueftra  la  naturaleza  cada  dia  en 
aquel  linage  de  infectos  que  llaman  orugas,  en  elpecial  en 
el  galano  de  la  leda  ,  que  es  una  efpecie  de  ellas  ,  donde  ve¬ 
mos  ,  que  en  fus  principios  es  como  una  femilla  muy  pequeña, 
y  redonda;  delpuesle  hace  un  gufanocomo  las  orugas,  y  cer- 
lundofe  en  el  capullo,  pierde  fu  longitud ,  y  le  extiende  en 
anchura  ,  y  en  faliendo  de  él  fe  hace  una  palomilla,  que  los 
Griegos  llamavan  cbryjalida  :  fobre  lo  qual  es  digno  de  leerle 
el  tratado  de  \oslnfeflos  de  Mr.  de  Reamar ,  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  las  Ciencias  de  París.  Ni  mas ,  ai  átenos  fucede  en 

,  al- 
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algunas  enfermedades ,  en  las  quales  fe  obfervan  varias  muta¬ 
ciones  en  los  diftintos  tiempos  de  ellas,  las  quales  foio  pueden 
í'aberfé  por  la  atenta  obíervacion  de  la  naturaleza.  Dixe  tarín 
bien  que  era  efror  el  creer,  que  por  la  comunicación  de  las 
obftrucciones  de  el  meíenterio  á  la  (angre,ha  de  pallar  la  calen¬ 
tura  meíenterica  a  fer  aguda;  porque  ti  bien  íe conlidera,  los 
humores  crudos  de  el  meíenterio  ,  comunicados  á  la  fangre, 
no  producirán  calentura  aguda  ,  fino  quotidiana  ,  que  es  el 
efecto  que  correí'ponde  á  tal  caufa.  Fuera  de  efto  ,  la  caula  de 
las  calenturas  agudas  fetnpre  es  acre  ,  movidísima  ,  y  eípiri- 
tuoía  ,  y  las  crudezas  del  meíenterio  ,  comunicadas  á  la  fan- 
gre  ,  neceíFariamente  han  de  producir  efectos  contrarios  á  los 
que  produce  la  caula  de  las  agudas.  Añádete  á  ello,  que  la  na¬ 
turaleza  con  maravillofo  mecaniímo  tira  á  expeler  todo  lo  que 
Je  es  nocivo  ,  por  lo  que  dado  que  las  crudezas'  del  meíenterio 
fe  pongan  en  movimiento  ,  mas  fácilmente  las  echará  á  los  in- 
teftinos  ,  que  á  la  fangre.  Ni  hay  que  oponer  á  efto  las  válvu¬ 
las  ,  ó  compuertas ,  que  fuponen  los  Anatómicos  en  las  bocas 
de  1  as  venas  ladeas  ,  para  embarazar  que  lo  que  una  vez  ha 
entrado  en  el  meíenterio  ,  no  baelva  á  latir  por  ellas ,  porque 
eítas  vaWulas  no  ion  irrefiñibles  como  li  fue  fíen  de  hierro  ,  y 
ion  pocos  ¡os  linces  que  han  tenido  ia  fortuna  de  verlas ;  y  en 
todo  cafo  es  indubitable  ,  que  la  naturaleza  para  expeler  los 
humores  nocivos  del  meíenterio  fupera  la  fuerza  de  ellas  ,  co¬ 
mo  ha  fucedido  muchas  veces  ,  quando  rompiéndole  un  abceí- 
fo  en  el  meíenterio  ,  ha  íalido  el  podre  por  los  inteftinos  ,  de 
lo  qual  hay  copiólas  obíerv'aciones  :  y  qualefquiera  que  íean 
Jos  conductos  por  donde  le  hace  ia  expulüon  del  podre,  íe  po¬ 
dran  arrojar  también  fuera  del  cuerpo  ¡os  humores  malos  que 
caufah  ia  calentura  meíenterica.  Los  milmos  Médicos  con  fu 
practica  autorizan  efte  difeurfo  ,  porque  en  haciendo  juicio 
que  la  calentura  es  meíenterica  ,  intentan  curarla  con  repeti¬ 
das  purgas  ;  y  ya  íe  ve  que  fuera  ocioía,  y  aun  perjudicial  ci¬ 
ta  diligencia  ,  íi  los  humores  malos  del  meíenterio  no  pudiera 
la  naturaleza  echarlos  á  los  inteftinos  para  expelerlos  fuera  de¿ 
cuerpo. 
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§.  III. 

Explicación  de  los  SimptomasV 

r 

i 

QUe  juicio  ha  de  hacer  fe  de  la  lengua  ,  de  la  fed  ,  y  demás 
fimptomasde  la  calentura  mefenterica ,  queda  ya  ex¬ 
plicado  en  los  capítulos  antecedentes.  Aora  íolo  refta 
tratar  de  los  hipocondrios ,  y  de  lo  que  ellos  Significan  ,  aísi 
en  las  calenturas  agudas ,  como  en  las  mefentericas.  Hipócra¬ 
tes  baxo  el  nombre  de  hipocondrios,  no  íolo  entendió  las  par¬ 
tes  que  hay  á  los  lados  del  vientre  ,  debaxo  de  las  ultimas  cof- 
tillas  ,  fino  también  al  Septo  tranfverfo  ,  de  modo ,  que  al  hí¬ 
gado  ,  bazo ,  fepto  tranfverfo  ,  y  páncreas ,  los  fignificava 
con  la  voz  ¡¡racordia  ,  que  quiere  decir  las  entrañas  5  y  afsi  el, 
como  los  demás  Médicos  Griegos ,  obfervaron  cuidadofamen- 
te  eleftado  de  todas  eftas  partes  en  las  enfermedades.  Los  Mé¬ 
dicos  de  nueítros  tiempos  harto  folíenos  andan  en  tocar  el 
vientre  á  los  enfermos  5  pero  me  laftimo  de  ver  el  mal  ufo  que 
fe  hace  de  efta  diligencia ,  porque  defpreciadas  las  verdaderas 
obfervaciones ,  no  fe  hace  de  los  hipocondrios ,  y  del  citado 
de  ellos ,  el  concepto  que  corresponde  á  las  operaciones  de  la 
naturaleza  ,  y  efto  nace  de  que  preocupados  muchifsknos  Mé¬ 
dicos  en  que  las  calenturas  que  llaman  mefentericas  fon  muy 
frequentes,  y  confundiéndolas  por  efto  con  las  agudas,  loque 
fucedc  es  ,  que  íi  al  tocar  el  vientre  le  hallan  un  poco  entume¬ 
cido  ,  ó  elevado  ,  ó  duro  ,  ó  teuío  ,  luego  creen  que  efto  nace 
de  la  copia  de  crudezas,  é  indigeftiones,  que  Suponen  en  aque¬ 
llas  partes  ,  y  intentando  fin  mas  examen  quitarlas  con  pur¬ 
gas,  echan  á  perder  el  buen  orden  que  la  naturaleza  tal  vez 
llevava  para  íanar  la  dolencia. 

Efte  error  ha  llegado  á  tanto  extremo ,  quefegun  cuenra 
Bianchi  (s),  un  Medico  tocando  el  vientre  de  una  muger, 
que  creía  padecer  obstrucciones ,  hincó  los  dedos  ,  apretando 
tanto,  que  llegó  á  percibir  con  ellos  una  de  las  vertebras  del 
eípinazo  ,  porque  la  muger  eftava  flaca  ,  y  defcarnada.  Como 
el  Medico  percibió  una  gran  dureza  ,  creyó  que  lo  que  tocava 
era  una  obstrucción  efquirroía.  Y  qualquiera  puede  compren¬ 
der 

(s)  Bianchi  Hiji,  bepat.  part.  3.  de  objlr.  bepai.  p»g,  32;. 


2-Z3 

der  ds  efte  juicio  errado  quan  malos  efedos  fe  figuirian.  Para 
eíclarecer  pues  un  aíTumpto  de  ranra  importancia,  mofleare¬ 
mos  qué  juiciosa  de  hacerfede  los  hipocondrios ,  governan- 
donos  fegun  lo  que  en  eílo  dida  la  miíma  naturaleza.  Si  los  hi¬ 
pocondrios  en  el  enfermo  eftin  blandos ,  fioxos  ,  flexibles,  fin 
dolor,  y  como  quando  el  hombre,  eítá  íano  ,  fon  buenos,  y 
afsi  lo  dice  expreffamente  Hipócrates  (  t  }.  Por  el  contrario, 
fi  eftan  reñios,  duros,  y  doloridos ,  fon  malos.  Hipocondrios 
tenfos  llamamos  quando  las  partes  del  vientre  cercanas  al  fepto 
tranfverfo  efláu  tirantes  ,  y  efto  puede  fuceder,  ó  con  dureza, 
y  dolor  de  las  rnifmas  partes  ,  ó  fin  ellas  colas.  Quando  la  ren- 
íion  anda  junta  con  dureza  ,  y  dolor  en  las  enfermedades  agu¬ 
das  ,  es  feñal  de  inflamación  ,  ó  fe  halle  ella  en  las  partes  mas 
profundas  del  vientre  ,  ó  en  la  fupetficie  ,  y  efto  lo  lignítica 
fíempre  ,  faivo  que  la  tenfion  de  los  hipocondrios  fea  anuncio 
de  la  crifis  ,  porque  fe  ponen  tenfos  quando  ha  de  terminar  la 
enfermedad  por  íangre  de  narices,  ó  han  de  falir  parótidas,  co¬ 
mo  ya  hemos  explicado  ,  y  también  quando  ha  de  hacerle  la 
crifis  por  el  vientre;  mas  entonces  el  Medico  lo  conocerá,  aten¬ 
diendo  á  las  feñales  que  hay  para  conocer  los  movimientos  crí¬ 
ticos  de  la  naturaleza  ,  y  hemos  explicado  ya  con  bailante  ex- 
tenfion.  Si  hay  pues  inflamación  en  los  hipocondrios,  ó  fe  po¬ 
nen  tenfos  para  hacerfe  la  crifis ,  y  el  Medico  pienfa  que  la 
tenfion  nace  de  ahito  ,  ó  de  copia  de  crudezas  ,  qué  daño  no 
ocalionará  con  una  purga?  Quando  la  tenfion  de  los  hipocon¬ 
drios  viene  fin  dureza  ,  ni  dolor  ,  entonces  lignítica  una  de  dos 
cofas,  es  á  í'aber  ,  ó  inflamación  enel  fepto  tranfverfo,  ó  en 
las  partes  profundas  del  vientre  ,  ó  grande  convulfion ,  y  reíe- 
cacion  de  los  mufeulos  del  abdomen. 

A  efta  efpecie  de  tenfiones  de  los  hipocondrios  fin  duteza,' 
ni  dolor  ,  llamava  Hipócrates  dijientio  molí  i  s  ,  como  fe  ve  en 
la  hilloria  de  Hermocrates ,  de  quien  dice  que  tenia  las  entra¬ 
ñas 


(  T  )  Oportet  autem  in  omm  mor¬ 
bo  mollem  ef[e  ventrem  5  jufta 
mole  prjeditum .  Hipg.  lib.  Fro^n 
n .  12.  Jam  vero  bypocondrium  e/fe 
decet  molle  ¿  dohru  exptn  ¿  mk . 


Contra  ,  ex^fluans  ,  aut  injqualiter 
conjlitutam  >  aut  etiam  doleré  ajft - 
8umy  morbi  tji  non  manfuett*  Hip- 
poc.  Coac .  Fruenot.  lib .  2,  cap.  iu 
[ent.  1* 
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ñas  tenías  con  blandura  (v).  Y  en  la  del  mozo  qué  vivía  in 

fot  o  mcndaciorum  (  x  ).  Y  lo  rniírno  leemos  en  la  del  hombre, 
que  ddpuesde  haver  cenado  con  excedo  ,  fue  acometido,  de 
calentura  aguda  (  y  ).  Quando  la  inflamación  eítá  en  la  parte 
cóncava  del  higado  ,  ó  en  el  bazo,  ó  en  la  parte  del  lepto 
traníverfo  que  mira  al  vientre  ,  fe  halla  tendón  en  él  fin  dure¬ 
za  ,  ni  doior ,  porque  fácil  es ,  que  eflando  muy  tirantes  las 
íbras  de  las  partes  inflamadas  ,  fe  comunique,  á  las  que  tienen 
cerca  ,  y  aunque  la  dureza  no  le  perciba  con  el  tacto  ,  fin  em¬ 
bargo  la  hay  en  las  partes  donde  reíide  la  inflamación  :  por¬ 
que  advierte  muy  bien  Lucas  lozzi,  hablando  de  las  obftruc- 
cionesdel  melenterio  (z)  ,  que  no  han  de  intentar  los  Médi¬ 
cos  conocerlas  tocando  el  vientre  por  defuera  ,  porque  los  te¬ 
gumentos  comunes  ,  ylosmufculos  del  abdomen  embarazan 
que  puedan  percibirle  con  el  tacto,  Quando  no  hay  inflama¬ 
ción  en  las  partes  del  vienrre  ,  y  fe  halla  teníion  en  él  ,  enton¬ 
ces  es  indicio  de  convuldon  en  el  diafragma  principalmente,  y 
también  en  los  muículos  del  abdomen,  y  efla  efpecie  de  tendo¬ 
nes  las  íuele  haver  en  las  calenturas  ardientes,  y  malignas,  en 
las  quales  fe  retraen  las  partes  mulcuioías  ázia  lu  origen,  y 
afsi  eftan  convulfas  ,  y  todas  ellas  tendones  Ion  muy  malas, 
en  eípecial  d  las  demas  colas  que  las  acompañan  ,  y  los  íimp- 
tomas  que  andan  juntos  con  ellas  ton  muy  pernicioíos. 

El  enflaquecerfe  mucho  las  partes  del  vientre  en  las  enfer-» 
medades  agudas  también  es  malo  ,  legun  dice  Hipócrates  en 
los  Aforifmos  (  a  ) ;  mas  efto  de  por  si  folo  no  es  feñal  de 

muer- 


(v)  Hlpp.  ¡ib-  5.  Epid.  fe!Í.  1. 
agror.  z,  (  X  )  Adolefcentem  ,  qui 
decumbebat  fupsr  foro  mendacioruwy 
ignis  corripuit  ex  lafsitudintbus ,  Crc. 
...  Tertiam  difficulter  tulit  ...  Hy - 
pncondr'ti  intenfo  fubmoliit  utrinque. 
Hipp.  ¡ib.  kp’d.  JeB.i.  ¿egrot.S. 

(  Y  )  H  pp.  ¡ib.  Epid.  fea .  5. 
negror.  11.  (z)  Perperam  vero  pie - 
rique  agunt  ,  qui  d  contre fiat i one 
abdommis  de  obfh  uBtvne  mefenteniy 
mere  judicium  /erre  audent  >  J>r¿- 


fertim  autem  decepti  a  mufculu  utriri* 
que  per  ventrem  in  ¡onguin  exten - 
fis.  Tozzi  de  venarum  laBearum  ob- 
ftruB'tom  ,  pag .  104.  (A)  ln  ornni 
morbo  partes  circa  umbtlicum  > 
peBinem  crafitudinem  habere  ,  we- 
lius  efl .  At  vtbemens  termitas  ,  íT 
ehquatioy  prava  e/L  Periculofa  vero 
ralis  efi  etiam  ad  infernas  purga - 
turnes.  Hippocrau  lib.  i*  Aphorifm . 
f  »t.  3;. 
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muerte  ,  y  folamenre  la  fignifica  quando  concurren  los  demás 
indicios  mortales.  El  entumecimiento  ,  y  elevación  del  vien¬ 
tre  ,  fi  viene  con  feriales  de  criíis  ,  no  lude  ter  malo  ,  porque 
fignifica  que  la* naturaleza  embia  los  humores  á  aquellas  par¬ 
tes  pata  expelerlos.  Tampoco  es  muy  temible  la  elevación  del 
vientre  que  nace  de  flatos,  á  la  q-ual  fjpelen  acompañar  nudo 
en  las  tripas,  regüeldos  ,  y  otras  colas  lemejantes.  Pero  ft  el 
entumecimiento  viene  de  inflamación,  entonces  es  peligrólo, 
y  le  conoce  en  que  anda  junto  con  dureza  ,  y  dolor  del  vien¬ 
tre  ,  y  dificultad  en  la  refpiracion.  En  las  calenturas  meíente- 
ricas  pocas  veces  le  entumece  el  vientre  ,  y  quando  efto  luce- 
de  es  con  copia  de  flatos ,  y  ruido  en  las  tripas,  y  fin  ninguna 
¡de  las  feñales  de  inflamación.  Quando  el  vientre  duele  por  in- 
digeftion  ,  ó  ahito  ,  fe  conoce  muy  fácilmente  ,  porque  junto 
con  el  dolor  hay  pefo  en  el  eftomago  ,  regüeldos  acedos  ,  o 
podridos  ,  mucha  abundancia  de  faliva  con  ganas  de  provo¬ 
car  ,  y  finalmente  eftán  dañadas  las  acciones  propias  del  efto¬ 
mago.  ' 

§.  IV. 

De  las  Lombrices. 

NO  intento  yo  aquí  tratar  de  propoíito  de  las  lombrices, 
que  fuelen  engendrarfe  en  el  cuerpo  humano  ,  porque 
no  pertenece  á  nueftro  afiumpto ,  por  lo  que  folo  quiero  m  o  fi¬ 
lm  que  juicio  ha  de  hacerle  de  ellas  quando  aparecen  en  las 
Calenturas  agudas,  y  en  las  mefenterieas.  El  que  quiíiere  fia- 
bcr  quantas  maneras  de  lombrices  fe  crian  en  el  cuerpo  huma¬ 
do  ,  y  los  diferentes  lugares  donde  refiden,  podrá  ver  los  Ex¬ 
perimentos  naturales  de  Franciíco  Redi ,  y  lo  que  mas  moder¬ 
namente  ha  eferiro  juan  Bautifta  Bianchi  en  fu  Obra  :  De  na- 
turali  in  humano  cor  por  e,  vitioja^  mor  bol  aque  generatione,  don¬ 
de  tiara  efta  materia  con  toda  extenfion  ,  y  delicadeza.  Dos 
colas  notaré  folamenre  acerca  de  efto  ,  que  pueden  íer  de  al¬ 
guna  utilidad.  La  una  es,  que  en  efte  afiumpto  de  infecí  os  del 
cuerpo  humano ,  han  íido  fáciles  algunos  Eícritores  en  exage¬ 
rar  la  exiftencia  de  ellos ,  y  fu  grande  numero  ,  mas  allá  de  lo 
que  mueftean  fas  yerdadsfas  obíervaciones.  Luego  que  Leu- 
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venóech  empezó  á  hacer  experimentos  cotí  el  microfcopio,  y, 
a  defeubrir  algunos  pequeñísimos  infectos ,  que  con  íola  la 
vifta  no  fe  perciben ,  fucedió  lo  que  en  muchas  otras  cofas  de 
efte  genero  fuele  acontecer,  es  á  laber,  que  ya  muchos  fe  cre¬ 
yeron  ,  que  con  el  microfcopio  havian  de  defeubrir  un  nuevo 
mundo  ;  y  cada  cofa  que  miravan  con  el,  la  hallavan  poblada 
de  animalitos.  De  aqui  nació  el  efparciríe  en  algunos  libros, 
que  en  el  agua  ,  aun  la  mas  pura  ,  habitava  una  efpecic  de  fa- 
.vandijas  como  fi fueífen  anguilas;  el  vinagre  le  creyeron  lleno 
de. infectos;  en  el  marmol,  y  en  las  piedras  mas  duras  coloca¬ 
ron  ciertos gufanillos ,  que  royéndolas  las  ivan  conl'umiendo 
con  el  tiempo  ;  y  hafta  las  encías  de  los  hombres  creyeron  ef- 
tár  cafi  íiempre  llenas  de  pequeñísimos  iníedos ,  que  fe  man¬ 
tienen  en  aquella  faliva  blanca ,  y  efpeífa  que  las  cerca.  Mas 
quién  no  ve  ,  que  todas  eftas  cofas  fe  fuponen  ,  y  no  fe  prue-: 
van  ,  y  que  para  que  las  creyeííemos  era  menefter  mayor  nu-: 
mero  de  experimentos ,  y  mas  bien  ordenados  ,  y  hechos  con 
mayores  precauciones  de  los  que  fe  proponen  para  fundar  ef- 
tos  hechos?  No  niego  yo,  que  en  aííumpto  á  lombrices  íé  han 
©bfervado  en  el  cuerpo  humano  cofas  maravillofas ,  que  nos 
refieren  muy  graves  Autores  merecedores  de  toda  fe;  mas  nos 
cuentan  eftos  Efcritores  lo  que  vieron  ,  á  diferencia  de  los  que 
acabamos  antes  de  proponer ,  que  muchas  veces  no  cuenta» 
Jo  que  vieron ,  fino  lo  que  creyeron  ver.  El  ya  citado  Bianchf 
cuenta  ,  que  un  amigo  fuyo  padecía  muchifsimas  moleftias» 
que  le  caufavan  las  lombrices  que  llaman  afearidas,  con  la  par- 
ricularidad ,  que  eftos  animalillos  le  inquietavan  muchísimo 
todos  los  dias  lolo  defde  las  nueve  hafta  las  diez  de  la  noche, 
en  cuyo  tiempo  le  embarazavan  para  negocios ,  eftudios ,  y. 
qualeiquiera  orras  ocupaciones ;  y  todo  lo  demás  del  dia ,  y 
de  la  noche  le  dexavan  libre,  guardando  efte  periodo  confian-? 
tifsimaménte  (b):  donde  fe  ve,  como  hafta  en  eftas  cofa* 
guarda  periodos  fixos  la  naturaleza. 

La  otra  cola  que  tenia  que  advertir  es ,  que  para  conocer 
íi  hay  ,  ó  no  lombrices  en  el  vientre  ,  é  inteftinos ,  fuele  ha- 
¡cerfe  grande  aprecio  de  la  comezón  de  la$  narices ,  como  que 
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fe  Tapone  ,  que  haviendolas ,  fe  Ha  de  obfervar  en  las  narices 

efta  circunftancia.  No  puede  dudarte ,  qne  algunas  veces  hay, 
comezón  en  las^narices ,  quando  las  lombrices  fe  hallan  en  las 
tripas  5  pero  es  cierto  que  dexa  efto  de  fuceder  muchiísimas 
veces,  de  modo  ,  que  algunos  de  los  Autores ,  que  con  mas 
exactitud  han  hecho  la  descripción  hiftorica  de  los  fimptomas 
que  acompañan  á  las  lombrices,  han  omitido  efta  circunftan- 
cia :  y  por  otra  parte  cada  dia  obíervamos  ,  que  muchos  ni¬ 
ños  en  las  enfermedades  tienen  comezón  en  las  narices  fin  que 
tengan  gufanos.  Como  en  los  que  padecen  lombrices  fuele  íep 
¡común  echar  fangre  por  las  narices ,  puede  fuceder  que  la  co¬ 
mezón  de  ellas  te  halle  en  los  que  han  de  echar  la  fangre.  Y¡ 
como  quiera  que  efto  tea ,  yo  tengo  por  cierto ,  que  la  come¬ 
zón  de  las  narices  en  los  que  padecen  guíanos  ,  no  es  produci¬ 
da  de  ellos  ,  fino  de  otras  caufas ,  que  no  es  aora  de  nueftro 
jpropofíto  explicar. 

Bolviendo  pues  á  nueftro  aííumpto,  fe  ha  de  ver  íi  las  lom¬ 
brices  falen  al  principio  de  las  enfermedades  agudas ,  ó  ázia  el 
fin  de  ellas ,  y  fi  falen  vivas  ,  ó  muertas ,  porque  todo  hace  al 
cafo  para  el  juicio  que  ha  de  formaríe  de  la  obíervacion  de  las 
lombrices.  Hipócrates  dice,  que  es  buena  íeñal  que  falgan  las 
lombrices  redondas  junto  con  los  excrementos  cerca  de  la  cri- 
íis  (c);  y  refiriéndola  hiftoria  del  enfermo  duodécimo  del 
libro  primero  de  las  Epidemias ,  dice :  Que  el  dia  feptimo  fe 
agravó  mucho  la  enfermedad ,  y  que  echó  por  el  vientre  mu-i 
ehos  humores  con  irritación  ,  y  que  en  ellos  havia  lombrices,; 
y  como  no  havia  feñales  de  buena  crifis ,  murió  el  dia  once, 
íos  Médicos  Griegos  anduvieron  diícordes  en  el  pronoftico  q 
fe  ha  de  hacer  de  las  lombrices  ,  porque  Celio  Aureliano  habla 
<áe  algunos  q  afirmavan,q  las  lombrices  muertas  fon  mala  feñal 
(d).  Diocles  fue  de  opinión, q  íaliendo  vivas  íignifican  la  muer¬ 
te.  Pero  haciéndote  cargo  Üureto  (  e  )  de  todas  eftas  diñen- 
piones ,  eftablece  como  maxima  fundamental ,  que  las  lorrR 
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brices ,  afsi  vivas ,  como  muertas ,  fi  Talen  en  el  principio  de 
las  enfermedades  ,  ion  malas  ,  porque  las  primeras  fon  indi¬ 
cio  de  crudeza  ,  y  las  Segundas  ion  argumento  de  mucha  pu¬ 
trefacción  ;  ñus  li  falen  cerca  de  la  crifis ,  fon  feñal  de  que 
efta  ha  de  fer  favorable. 

§.  V. 

Curación  de  las  Calenturas  Quotidianas. 

^ando  las  calenturas  quotidianas  tienen  fu  fomento  en  el 
mefentcrio  ,  conviene  defde  luego  dar  una  purga  ,  ó 
un  vomitivo  ,  con  efta  diftincion,  que  ft  el  Medico  ha¬ 
ce  juicio,  que  los  humores  viciados  eftán  en  las  partes  cerca¬ 
nas  al  eftomago  ,  como  junto  al  hígado,  ó  vexiga  de  la  hiel, 
o  inteftino  duodeno  ,  ó  landrecilla  ,  que  los  Griegos  llamaron 
páncreas ,  entonces  el  emético  los  purga  mejor,  y  mas  acomo¬ 
dadamente  ,  porque  con  facilidad  fe  comunican  al  eftomago, 
de  donde  prontamente  fon  echados  fuera  por  vomito.  Pero  íl 
hicieffe  juicio  ,  que  los  humores  malos  fe  hallan  en  la  parte 
inferior  del  vientre  ,  cerca  de  las  tripas ,  que  los  Médicos  lla¬ 
man  intefiinos  erajj'os  ,  es  conveniente  una  purga  ,  fegun  no- 
fotros  la  defcrivirnos  para  efte  efecto  en  nueftro  Formulario.  Y 
no  es  difícil  conocer  en  que  parte  de  ellas  refíden  los  humores 
que  han  de  evacuarfe  ,  porque  fi  el  enfermo  tiene  afcos  ,  y 
ganas  de  provocar,  y  echa  mucha  faliva  ,  ole  tiembla  el  labio 
inferior,  ó  regüelda  comida  indigefta  ,  o  tiene  otros  fimpto- 
mas  de  efta  naturaleza  ,  cofa  clara  es  ,  que  la  infección  fe  ha¬ 
lla  en  las  partes  fuperiores  del  vientre.  Y  por  el  contrario  ,  íi 
no  h  u  vi  elle  ninguna  de  las  colas  íobredichas  ,  y  padeciefíe  el 
enfermo  dolor  a  las  caderas ,  y  íintidTe  algún  pelo  en  las  par- 
íes  inferiores ,  entonces  hay  indicios  para  creer ,  que  en  ellas 
fe  halla  el  fomento  de  la  enfermedad. 

En  efta  fuerte  de  calenturas  no  conviene  la  fangria ;  y  efta 
advertencia  ,  no  tan  idamente  le  deve  á  los  Médicos  de  nues¬ 
tros  tiempos ,  fino  también  á  los  de  la  antigüedad  ,  los  quales 
yá  obfervaron  ,  que  fi  es  mucha  la  copia  de  humores  crudos, 
y  picuitofos  que  hay  eu  el  cuerpo ,  no  conviene  la  fangria,  y 
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por  elfo  en  la  curación  déla  calentura  quotidiana  no  hallamos 
en  fus  efcritos  memoria  de  efte  remedio.  Algún  enfermo  pue¬ 
de  l\,iver ,  queden  las  calenturas  mefentericas  íea  conveniente, 
y  aun  precifo  echarle  (anguijuelas:  porque  fi.  huvieffe  un  hom¬ 
bre  hipocondriaco  ,  que  padecieíl'e  fangre  de  eípaidas ,  ó  fe 
le  hinchaílen  las  almorranas  ,  y  le  vinieife  una  calentura  me- 
fenterica,  como  Cuele  algunas  veces  fuceder,  enronces  las  Can- 
guijuelas  ferian  remedio  muy  útil  ,  y  tal  vez  necefl'ario  ,  por¬ 
que  gran  parte  de  las' obftrucciones  del  mefenteriofe  puede 
evacuar  por  la  fangre  de  eípaidas,  como  la  experiencia  lo 
mueftra  en  los  melancólicos  que  las  padecen  ;  y  por  ello  decia 
Hipócrates ,  queá  los  tales  efta  evacuación  les  aprovecha  (f). 
Efto  fucede  en  aquellas  perfonas  en  quien  la  fangre  es  g  niela, 
y  pelada  ,  y  hace  obftrucciones  en  los  últimos  ramitos  de  las. 
arterias ,  y  venas  muy  pequeñas  que  hay  en  el  mefenterio  ,  e 
inteftinos ;  y  como-  eftas  venecillas  tienen  comunicación,  y 
enlazamiento  con  las  que  llamamos  almorranas  ¿  íegun  confta 
por  las  obfervaciones  anatómicas ,  por  elfo  en  tales  perfonas 
las  fanguijuelas  fon  de  provecho. 

Los  demás  dias  de  la  calentura  es  conveniente  dar  medici¬ 
nas ,  que  fin  inflamarlos  humores  quiten  las  obftrucciones ;  y 
para  efto ,  fegun  mi  obfervacion  ,  no  hay  otras  mas  acomoda¬ 
das  que  el  tártaro  vitriohuio  ,  y  la  preparación  del  azogue,  que 
trae  la  Farmacopea  de  Madrid  ,  hecha  con  el  azúcar,  y  la  lla¬ 
ma  faccbarum  vevmifugum  ,  que  quiere  decir,  azúcar  ahu  y  cu¬ 
rador  de  las  lombrices.  Eftos  medicamentos  pueden  mezclar- 
fe  con  jaraves  quefean  á  proponto  para  efte  efefto  ,  como  es 
el  de  las  cinco  ratees  aperitivas ,  y  el  de  las  citorias  con  ruibar¬ 
bo  ,  del  modo  que  en  nueftro  Formulario  io  proponemos.  El 
agua  para  todo  ufo  es  muy  bueno  componerla  de  raeduras  de 
marfil,  y  de  halla  de  ciervo  ,  y  ralees  de  acorta.  En  pallando 
los  catorce  dias  ,  íi  la  calentura  todavía  permanece  ,  v  la  na¬ 
turaleza  no  expele  al  humor  malo  por  alguna  parte  convenien¬ 
te  ,  entonces  ha  de  bolverfeá  purgar  el  enfermo;  y  hecha  efta 
diligencia,  lera  mil  darle  el  cocimiento  amargo  de  la  Farma^ 

CO“2 

(f)  Hippoc.  lib.6.  Apbor.fint.il. 


23° 

copea  de  Bateó  fin  purgantes  i  mezclando  con  el  un  poco  de 
tártaro  vitriolado  ;  y  en  pallando  los  veinte  dias,  fe  hace  pre¬ 
dio  dar  la  Kina  en  el  modo  que  al  Medico  mas  acomodado  le 
pareciefle,  fin  que  le  pongan  miedo  las  exageraciones  con  que 
Baglivio  pondera  ,  que  fi  los  que  tienen  calenturas  mefenteri- 
cas  toman  Kina,  padecen  una  de  ellas  tres  cofas,  es  á  laber, 
ó  inflamación  interna,  ó  fiebre  hética,  ó  la  muerte.  Digo  otra 
iVez ,  que  no  hay  que  temer  ellas  amenazas ,  porque  fegun 
parece  ,  han  de  entenderle  del  mal  ufo  de  la  Ktna ,  ó  de  la 
demafiada  abundancia  ,  y  tiempo  poco  á  propofito  en  que  al¬ 
gunos  la  propinan  ,  porque  por  repetidas  obíervaciones  labe-' 
mos  ,  que  la  Kina  acaba  de  quitar  las  calenturas  mefentericas 
quando  fon  muy  porfiadas ,  y  el  Medico  ha  hecho  las  diligetvi 
£ias  previas  que  pide  elle  remedio. 


CAPITULO  IX. 

DE*  LA  CALENTURA  DIARIA. 

LOs  Griegos  llamaron  tpheméra  á  la  calentura  que  nofotroi 
llamamos  diaria  ,  y  fuele  por  lo  común  durar  un  dia  en¬ 
tero  ,  algunas  veces  fe  alarga  halla  tres  dias  ,  y  ral  vez  halla 
cinco.  A  la  calentura  diaria,  que  dura  tres  dias,  llamáronlos 
Griegos  poíteriores  á  Hipócrates  Jinocal  no  pútrida ,  y  de  ella 
fiabla  largamente  Galeno  ,  como  también  de  toda  fuerte  de 
calenturas  diarias ,  en  los  libros  del  Método  de  curar.  Ella  ca-t 
ternura  finocal ,  que  pertenece  á  las  diarias ,  fe  parece  mucho 
á  la  otra  finocal  de  que  hemos  hablado ,  y  es  muy  común  en 
los  niños,  y  en  ella  fe  pone  el  roítro  muy  inflamado  ,  y  el  pul-¡ 
fo  muy  acelerado ,  y  grande  ,  el  calor  baftantemente.  añivo, 
aunque  fin  íéquedad  ;  pero  fe  diílingue  de  la  finocal  pútrida, 
ya  por  las  orinas ,  que  en  efta  eftán  muy  encendidas ,  y  en 
aquella  como  de  hombre  fano  ;  y  en  la  lengua ,  que  en  las  fi- 
nocales  pútridas  fe  hace  feca  con  amargura  ,  y  fin  labor,  y  en 
ella  otra  fiempre  fe  mantiene  con  humedad,  y  blandura  ,  y¡ 
fuele  haver  poca  fed ,  y  aunque  los  enfermos  pidan  á  menudo 
el  agua,  be  ven  poco  ;  y  no  fe  puede  dudar,  que  es  necclla^ 
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rio  que  el  Medido  elle  ejercitado  ,  para  no  confundir  éntre  si 
ellas  efpecies  de  íinocales.  Carlos  Pifon  (g)  habla  de  una 
fuerte  de  calenturas'diarias,  que  fe  extienden  halla  cinco  dias, 
y  dice  que  nacen  del  humor  feroío. 

No  tengo  por  predio  hacer  la  hiftoria  de  la  calentura  dia¬ 
ria  ,  como  hemos  hecho  en  las  demás  calenturas ,  porque  es 
enfermedad  que  por  lo  común  no  dura  mas  que  veinte  y  qua-, 
tro  horas ,  y  íin  remedio  ninguno  la  cura  la  mifma  naturaleza; 
Solo  propondré  algunas  particularidades  de  ella  calentura,  pa-i 
ra  que  fe  pueda  diftinguir  da  las  demás.  El  calor  en  las  diarias 
es  aétivo  ,  de  modo  ,  que  apenas  hay  otra  calentura ,  que  en 
fu  primer  acometimiento  tenga  tanta  a&ividad  en  el  calor;  pe¬ 
ro  es  fuave  ,  y  con  blandura  al  taclo ,  y  halituofo  ,  ó  con  va-; 
ho  :  y  íi  fe  pone  cuidado  en  ello  ,  con  folo  advertir  ellas  cir- 
cunftancias ,  y  faber  que  la  calentura  nace  de  caufa  externa, 
baila  para  tenerla  por  diaria.  Suele  cafi  llempre  la  calentura 
diaria  nacer  de  caufas  externas,  y  en  ello  fe  diítingue  también 
délas  otras  calenturas.  Tampoco  anda  acompañada  de  fimp- 
tomas  graves  ,  porque  á  excepción  de  un  dolorimiento  ,  y  pe¬ 
ladez  de  todo  el  cuerpo,  junto  con  mucho  dolor  de  cabeza* 
apenas  occurre  otro  accidente  reparable.  Bien  he  viílo  yo  al-¡ 
gunas  veces  hallarle  delirio  en  las  calenturas  diarias ,  mas  ello 
folo  fucede  en  cierras  perfonas  por  fu  efpecial  temperamento, 
y  conque  el  Medico  elle  enterado  de  ello ,  no  le  hará  novedad 
la  aparición  de  elle  íimptoma,  Las  caulas  externas ,  que  íue- 
len  producir  ías  calenturas  diarias ,  fon  muchas ;  pero  en  e£ 
pedal  las  pafsiones  de  animo,  que  caufan  grande  comocion  en 
el  liquor  de  los  nervios ,  y  en  la  fangte  ,  como  la  ira  ,  el  po-» 
nerfe  al  Sol,  y  calentarle  la  cabeza ,  el  defvelo  muy  continua-; 
do ,  y  la  demaíiada  llenura  del  eílomago,  fon  las  mas  frequen-í 
tes.  La  repleción  del  vientre ,  que  llaman  ahito ,  no  produce 
otras  calenturas  que  diarias ,  porque  íi  la  naturaleza  es  baft an¬ 
temente  robuíla  para  excitar  calentura ,  con  la  alteración  de 
ella ,  ó  expele  por  vomito  la  indigeílion,  ó  por  cantaras ,  ó  fe- 
para  lo  indigefto  de  lo  útil ,  para  apropiarle  ello ,  y  expele? 
aquello ;  y  además  de  que  las  buenas  obíérvaciones  nos  enfe» 
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nan  eftas  cofas ,  también  Galeno  las  explicó  largamente  (  h  ). 
El  modo  con  que  eftas  caulas  externas  producen  la  calentura 
diaria,  le  hallará  en  el  capitulo  primero  de  elle  tratado.  Tam¬ 
bién  la  conitipacion  es  caufa  de  la  calentura  diaria  ,  porque 
cerrandofe  los  poros  del  cutis  ,  no  puede  falir  por  ellos  el  va¬ 
por  inleníible  ,  que  los  Médicos  llaman  tranfpirable ,  y  dete¬ 
nido  calienta  el  cuerpo  ,  y  hace  calentura  diaria,  la  qual  á  ve¬ 
ces  fe  alarga  halla  dos ,  ó  tres  dias.  De  ella  efpecie  de  calen¬ 
tura  habló  Hipócrates ,  y  dice  que  fuele  durar  elle  tiempo  (i). 

Aqui  es  de  notar  ,  que  lo  que  los  Médicos  llaman  tranjpi~ 
ración  ,  quando  ella  interrumpido  fu  uío  ,  no  produce  orras 
calenturas  que  diarias ,  porque  es  impolsible  que  dentro  del 
termino  de  tres ,  ó  quatro  dias  dexen  de  abrirte  los  poros  ,  y 
de  falir  por  ellos  la  materia  ,  ó  el  humor  tranfpirable.  Advir¬ 
tió  ello  con  mucho  juicio  el  P.  M.  Feijoó  (  k)  ,  y  fon  del  mif- 
mo  parecer  gravifsimos  Autores.  Santorio  promovió  mucho 
las  obfervaciones  de  la  tran/pir ación  5  pero  los  efeótos  que  el 
Atribula  al  deleito,  ó  abundancia  de  materia  tranfpirable,  que, 
o  falia  en  demaíiada  copia  por  los  poros  del  cutis ,  ó  fe  queda¬ 
ba  dentro  del  cuerpo.,  nacían  de  otras  caulas ;  y  en  toda  fu 
a Medicina  Statica  ella  corinuamente  cometiendo  el  fofifma,  que 
llaman  non  caufa  ut  cauj'a:  por  elfo  muchos  hombres  doddos 
feacen  aprecio  de  los  hechos  que  refiere  Santorio  ,  y  defpre- 
cian  las  caulas  que  les  atribuye.  Juan  Gorter  en  la  Prefación  a 
fu  libro  de  Trmfpiratione ,  ya  habla  de  las  obfervaciones  de 
Sanrorio  con  la  deíconfianza  que  ellas  merecen.  Jaco'oo  Keil 
de  proposito  intenta  probar,  que  la  enfermedad  que  llaman 
conftipíicion  ,  no  procede  de  haverfe  detenido  el  humor  tranf¬ 
pirable  por  el  encerramiento  délos  poros,  como  ya  hemos 
probado  en  otra  parre.  Gerardo  VVanfvvieten  dice  (  l)  ,  que 
no  íiempre  es  malo  que  la  transpiración  fe  diíminuya  ,  y  que 
por  el  contrario  puede  fer  útil  fu  diminución  ,  afsi  para  hacer 
la  vida  mas  larga  ,  como  para  bolver  los  cuerpos  mas  robuílos. 

No- 

(h)  Gal,  Method*  tnsdend,  lib,  8.  |  tro  Critico  y  iom .  8.  dlfcurfo  ío* 
cap,  (i  )  Hipp,  de  locis  in  bo -  \  (l  )  V Vaníuvvieten  Comment ,  in 
mine  >  verf,^,  (k)  Feijoó  Tbca-  \  dpbor .  Boerbavey  §.  58  6,  pag,  34. 
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Nofotros  hemos  hablado  de  efte  abufo  con  baílame  extenñott 
en  la  F  i  fie  a  Moderna. 

No  es  menefter  poner  curación  de  las  calenturas  diarias,  • 
'porque  la  naturaleza  miíma  las  quita  en  concluyéndole  el  ter- 
mino  de  ellas.  Los  moradores  de  ella  Ciudad  en  las  calenturas 
diarias  de  conftipacion  ,  que  fon  las  que  mas  frequentemente 
fe  padecen  ,  tienen  la  coftumbre  de  hacer  un  cocimiento  de 
las  flores ,  que  los  Boticarios  llaman  cordiales ,  y  de  las  amapo¬ 
las  ,  y  de  elle  beven  copioíamente  mientras  dura  la  calentura, 
y  de  elle  modo  templan  el  hervor  de  la  íangre ,  y  embarazan 
las  refultas  que  algunas  veces  dexan  las  calenturas  diarias.  En 
otras  partes  toman  los  que  padecen  eftas  calenturas  agua  ca¬ 
liente,  y  qualquiera  de  ellas  cofas,  íegun  la  variedad  de  los 
paifes,  puede  fer  útil  en  una  enfermedad,  que  fin  remedio  n  Al¬ 
guno  la  cura  la  miíma  naturaleza. 

CAPITULO  X. 

DE  LAS  TERCIANAS; 

H Aviendo  hablado  halla  aqui  de  las  calenturas  continuas 
que  no  nacen  de  inflamación,  relia  tratar  aora  de  las  in¬ 
termitentes  ,  es  decir ,  de  aquella  fuerte  de  fiebres  ,  que  no 
afligen  continúamete  á  los  paciétes,  de  modo,q  durante  la  car¬ 
rera  de  la  enfermedad  ,  por  algunas  horas  tienen  calentura  ,  y 
otras  eftán  fin  ella.  Dos  efpecies  de  calenturas  intermitentes 
explicaremos ,  es  á  faber ,  las  tercianas,  y  quartanas ,  y  omi¬ 
tiremos  las  quotidianas ,  ya  porque  muy  raras  veces  fe  ven  en 
ellos  palies ,  ya  también  porque  han  de  curarfe  ,  ni  mas  ,  ni 
menos  que  la  mefenterica  ,  de  que  poco  ha  hemos  hablado. 
Nin  gun  Medico  hay ,  que  ignore  ladivifion  de  las  tercianas 
en  íencillas  ,  y  dobles  ,  y  en  exquiíitas  ,  y  efpureas  5  ni  ellas 
diferencias  necefsitan  de  explicación  ,  porque  halla  los  princi¬ 
piantes  tienen  noticia  de  ellas.  La  diviíion  de  las  tercianas  in- 
termitentes  mas  importante  ,  y  que  es  precifo  que  todos  fe- 
pan  ,  es  en  benignas ,  y  malignas.  Llamo  benignas  las  que  no 
ponen  por  si  Tolas  ep  peligro  á  los  enfermos  $  y  malignas,  á  las 
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que  fon  en  extremo  peligrofas ,  y  hablaremos  ,  y  propondre¬ 
mos  la  hiftoria  de  ellas  reparadamente. 

*-§.  I. 

Historia  de  las  Tercianas  benignas: 

LAs  tercianas  benignas  fon  muy  fáciles  de  conocer ,  porque 
en  viendo  a  un  enfermo  ,  que  tiene  un  dia  calentura,  que 
al  dia  figuiente  no  la  tiene  ,  y  al  otro  dia  buelveá  tenerla  ,  y 
afsi  fucceísivamente  los  demás  tiempos  de  la  enfermedad  ,  to¬ 
dos  conocen  que  el  tal  enfermo  padece  tercianas!  y  aunque  la 
calentura  la  tenga  todos  los  dias  ,  fi  íucede  que  algunos  ratos 
queda  libre  de  ella  enteramente  ,  y  cada  tercero  dia  tienen  las 
accefsiones  correfpondencia  entre  si,  también  fon  tercianas. 
Es  propio  de  efta  fuerte  de  calenturas  empezar  con  rigor  ,  ó 
calosfríos ,  ó  frialdad  délos  extremos,  como  de  los  pies,  la 
nariz  ,  y  los  dedos  de  las  manos ;  junto  con  eftofiielen  venirfe 
boftezos  ,  y  el  enfermo  entonces  efta  muy  congojado ,  y  fe- 
diento.  Suele  haver  también  ganas  de  provocar,  y  grande  re¬ 
traimiento  en  lospulfos,  ytodoefto  dura  por  un  buen  rato,' 
hafta  que  pallando  el  frió ,  le  íucede  un  calor  fuerte  ,  con  fed 
moleftifsima,  con  aníias  vehementes,  y  el  pulió  fe  va  hacien¬ 
do  grande  ,  y  acelerado  ,  y  la  cabeza  duele  fuertemente ,  y 
las  orinas  falen  rojas ,  y  peladas. 

Ellas  cofas  fuelen  durar  unas  veces  feis  horas ,  otras  veces 
catorce  ,  ¿quince  ,  y  tal  vez  pallan  de  veinte  ,  de  modo,  que 
íucede  alcanzarfe  cafi  la  una  accefsion  á  la  otra  ,  á  lo  qual  los 
Médicos  llaman  calenturas  fubintrantes  ,  es  decir,  que  apenas 
fe  acaba  la  una  accefsion  ,  y  luego  acomete  la  otra.  Palladas 
pues  algunas  horas  de  calor  ,  empieza  á  difminuirfe  ,  y  fe  le 
quita  al  enfermo  la  led  ,  y  el  pullo  fe  va  ícííegando  ,  y  al  fin 
viene  un  fudor  calido, y  univeríal,  éfto  es,  de  todo  el  cuerpo,  y 
copiofo  ,  que  termina  la  accefsioD  ,  y  a  lie  gura  la  que  ha  de 
bolver  al  dia  que  le  correfponde  ,  fegun  ya  antes  lo  hemos 
moftrado,  Efto  que  hemos  -  referido  hafta  aora  ,  Iucede  igual¬ 
mente  en  las  exquifitas ,  y  efpureas ,  con  tal  que  lean  benig¬ 
nas)  y  folo  fe  diferencian)  que  las  exquiíitas  duran  menos  tiem- 
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po ,  afs i  toda  la  enfermedad  ,  como  las  particulares  accefsio- 
nes  5  y  las  efpureas  fe  alargan  mucho.  Diferencíanfe  también 
en  que  los  vómitos  de  las  exquifiras  Ion  de  coleras ,  ó  verdes, 
ó  amarillas ,  que  vienen  en  el  corazón  del  Eftio ,  y  acometen 
folamente  á  los  hombres  muy  biliofos,  y  que  todavía  eftán  en 
la  joventud.  Por  el  contrario ,  en  los  vómitos  de  las  efpureas 
hay  mezcla  de  humores  bilioíos  ,  y  pituitofos,  y  en  qualquie- 
ra  tiempo  del  año  le  vienen  ,  en  eípecial  en  Otoño  ,  e  Invier¬ 
no  ,  y  ion  muy  comunes  en  los  lugares  pantanoíos ,  donde  el 
ayre  fe  inficiona  de  las  aguas  corrompidas. 

§.  II. 

Historia  de  las  Tercianas  malignas: 

Comete  de  repente  un  gran  frió ,  con  temblor  de  rodo  el 
cuerpo,  ó  calosfríos  por  las  efpaldas,  que  duran  un  buen 
rato ;  y  quando  ya  el  frió  va  paífando  ,  y  empieza  el  calor  á 
efparciríe ,  fe  ve  el  enfermo  acometido  de  un  grave  accidente, 
que  le  pone  en  peligro  de  la  vida,  y  no  en  todos  es  uno  mifmo, 
porque  hiele  variar  fegun  la  diípoficion  de  los  fugetos.  A  ve¬ 
ces  acomete  al  paciente  una  cardialgia  ,  es  decir  un  dolor  en  la 
boca  del  eftomago ,  y  entonces  tiene  muchas  anfias ,  y  fuele 
vomitar  humores  verdes  muy  amargos ,  y  fe  halla  con  congo¬ 
jas  mortales;  y  fuele  también  junro  con  ello  íentir  como  que 
le  fubedel  eftomago  á  la  cabeza  una  llamarada  ,  ó  humo,  que 
le  hace  perder  los  fentidos,  y  efcurece  las  potencias.  Eft’a  pri¬ 
vación  fuele  durar  poco  ;  pero  la  cardialgia  ,  y  las  anlias  du¬ 
ran  todo  el  tiempo  del  crecimiento  ,  y  efte  al  cabo  de  ocho,  ó 
diez  horas  fe  quita  con  un  gran  íudor.  El  enfermo  queda  muy 
ío llegado  delpues  de  rodo  efto  ,  falvo  un  poco  de  cantando  y 
deíazon  ,  que  todavía  dura  ;  pero  al  dia  figuiente,  por  lo  co¬ 
mún  á  ¡a  mifma  hora  ,  buelve  á  acometerle  la  calentura  de  la 
mifma  forma  que  la  tuvo  el  dia  de  antes ,  folo  con  la  diferen¬ 
cia  ,  que  anda  creciendo  de  cada  punro  ,  afsi  la  calentura,  co. 
mo  todos  los  fimpromas  íobredichos  que  la  acompañan  ,  de 
modo  ,  que  íi  el  Medico  no  la  quita  con  prefteza  ,  fuele  fuee-  ' 
der  fácilmente ,  que  /unto  con  el  dolor  del  eftomago  ,  y  rur- 
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badon  de  la  cabeza ,  fe  viene  una  cónVulfion  fuerte,  que  qui¬ 
ta  la  vida  al  enfermo  ;  ó  un  defmayo  ,  y  enflaquecimiento  tan 
grande  de  fuerzas  ,  que  fobrevinicndo  tras  de  todo  efto  la  difi¬ 
cultad  de  la  refpiracion  ,  acarrea  la  muerte. 

En  otros  enfermos  no  hay  eflo,  fino  un  fopor  muy  fuerte, 
que  en  la  primera  accefsion  es  adormecimiento  ,  en  la  Segun¬ 
da  es  fopor ,  y  en  la  tercera  fuele  parar  en  apoplexia  ,  de  mo¬ 
do  ,  que  ellos  accidentes  folo  duran  mientras  dura  el  creci¬ 
miento  ,  y  fe  paflón  ellos  fi  el  enfermo  tiene  la  fortuna  de  falir 
de  la  accefsion.  Otras  veces  no  es  cardialgía  ,  ni  fopor  lo  que 
acompaña  a  las  tercianas  malignas ,  fino  un  íincope  ,  que  a  ia 
tercera  accefsion  quita  la  vida.  Lo  mas  es,  que  fin  calosfríos, 
ni  calentura  ,  luden  á  veces  venirle  las  tercianas  malignas ,  y 
aparecen  encubiertas  con  varios  fimptomas,  que  repiten  al  mo¬ 
do  de  las  tercianas ,  ni  mas ,  ni  menos  que  fi  huviefle  calenru-. 
ra.  Vi  una  vez  aunó,  que  empezava  á  fudar  todos  los  dias  á 
las  feis  de  la  tarde  ,  y  el  íudor  le  durava  doce  horas  ,  y  todo 
efte  tiempo  eftava  fin  calentura  ,  y  quedava  deímayado  ,  y  fin 
fuerzas;  y  al  dia  íiguiente  a  la  mifma  hora  bolvia  el  fudor  ,  y, 
durava  lo  miímo  ,  y  le  dexava  mas  fatigado  que  el  dia  antece¬ 
dente;  y  afsi  repitió  algunas  veces  ,  hafta  que  haviendole  yo 
dado  la  Kina  ,  fe  quicó  del  todo  efta  enfermedad.  Conocí  á 
otro,  que  todos  los  dias  á  cierra  hora  le  dava  una  jaqueca  muy 
fuerte  ,  y  no.  tenia  calentura  ,  y  le  repetía  el  dolor  como  fi  la 
tuviefle,  y  fácilmente  fe  le  quitó  con  la  Kina.  Y  apenas  hay 
accidente,  que  no  íuela  tener  eftas  repeticiones  ,  de  modo, 
que  efta  efpecie  de  tercianas  malignas  fin  calentura,  fuelen  dif- 
frazarfe  de  varias  maneras,  y  aparecer  baxo  la  forma  de  dif¬ 
untos  fimptomas. 

Ricardo  Mor  ton  en  el  tratado  de  las  C  alentaras  intermiten¬ 
tes  ,  capitulo  nueve,  cuyo  epígrafe  es  :  De  protbeiformi  ínter- 
mittentis  fehris  genio  ,  trata  de  ella  fuerte  de  tercianas  in¬ 
termitentes  ,  que  aparecen  baxo  la  forma  de  diftintos  fimpto- 
nus  ,  y  fin  haver  calentura  repiten  ¿(tos  todos  los  dias  á  ciertas 
horas  como  íi  la  huviefle.  En  verdad  que  las  observaciones  que 
efte  Autor  hizo  acerca  de  eftas  cofas ,  fon  de  muchilsima  utili¬ 
dad,  y  havian  todos  los  Médicos  de  tenerlas  preíentes,  porque 
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con  fu  noticia  curarían  á  muchifsimos  enfermos ,  que  ignora¬ 
das  eftas  cofas  han  de  perecer  miferablemente.  Francifco  Tor- 
ti ,  Medico  dev  Modena  ,  y  Efcritor  famofo  ,  ha  hecho  unos 
Comentarios  muy  útiles  al  citado  capitulo  de  Morton  ;  y  la  ex¬ 
periencia  miTma  me  ha  mofíradoel  grande  provecho  que  pue¬ 
de  facarfe  de  la  letura  de  eftos  Autores.  De  ¡as  calenturas  in¬ 
termitentes  malignas  hizo  ya  larga  memoria  en  la  antigüedad 
Celio  Aureliano  (  a  ) :  y  en  el  ligio  décimo  fexto  trató  de  ellas 
con  muchifsima  exteníion  ,  y  con  gran  gloria  de  nueftra  Eípa- 
ña,  e!  iníigne  Luis  Mercado;  y  lin  embargo  de  que  elle  El'pa- 
ñol  habló  de  las  tercianas  malignas  con  mucha  claridad ,  y  co¬ 
nocimiento,  no  obftante  quilo  defpues  iluftrar  fu  doctrina  el 
celebre  Pedro  Miguel  de  Heredia,  como  le  ve  en  fu  tratado  de 
las  Calenturas  perniciofas.  Entre  los  Eftrangeros  han  hablado 
con  exteníion  de  las  calenturas  intermitentes  malignas  ,  los  ya 
citados  Morton  ,  y  Torcí ;  y  últimamente  con  mucha  erudi¬ 
ción  ,  y  copióla  doctrina  ha  iluftrado  eñe  aflumpto  el  famofo 
Alemán  VVtrlof ,  de  modo,  que  no  hay  mas  que  defear  en 
ella  materia.  Y  no  puedo  dcxar  aquí  de  decir,  que  (olemos  los 
Eípañoles  hacer  poco  aprecio  de  nuefüas  mi  i  mas  colas  ,  y  es¬ 
peramos  que  los  Eftrangeros  fe  aprovechen  de  ellas  para  efti- 
niarlas ,  y  ral  vez  no  hacemos  cafo  de  ellas,  halla  que  leños 
comunican  por  mano  agena.  Defde  que  Celio  Aureliano  inu- 
nuó  que  havia  calenturas  intermitentes  malignas,  todo  el  mun¬ 
do  e fruyo  en  filencio  fin  detenerfe  en  ellas ,  halla  q  renovó  ef- 
ta  imporrantilsima  doctrina  Luis  Mercado  ;  y  no  dudo  yo, 
que  afsi  Morton  ,  como  ios  demás Eítrangeros,  que  tanto  harx 
lucido  con  eftas  noticias ,  las  han  Tacado  de  efte  Eípañol. 

§.  III. 

Causas  de  las  Tercianas. 

T)Ara  defcubrir  las  caufas  de  las  tercianas ,  fegun  el  ordeti 
.  ftue  píde  la  naruraleza  ,  es  predio  diitinguirlas  en  difpoli-i 
tivas  y  ocaíionates ,  es  decir ,  fe  ha  de  averiguar  quai  fea  la 
diípoíicion  del  cuerpo ,  que  da  fomento  á  las  tercianas ,  y  con 
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que  ocaílon,  ó  motivo  en  el  cuéfpo  ya  difpuefto  fe  excite  la 
calentura.  En  quanto  á  lasdifpoíiciones  que  fe  requieren  para 
que  e!  cuerpo  humano  padezca  tercianas  ,  es  predio  averiguar 
con  obíervaciones  ciertas  lo  que  en  efto  fucede.  La  experien¬ 
cia  eftá  moftrando  cada  dia ,  que  los  que  habitan  cerca  de  bal- 
fas,  ó  lagos,  donde  las  aguas  eftán  corrompidas,  padecen  mu-: 
chas  tercianas.  De  efto  tenemos  un  trifte  exemplo  en  elle  Rey- 
no  de  Valencia  ,  en  los  Pueblos  que  hay  junto  á  las  riberas  del 
Xucar  ,  pues  eftando  cercados  de  aguas  inmundas ,  continua¬ 
mente  eftán  padeciendo  tercianas.  También  le  obíerva  ,  que 
fe  padecen  muchas  calenturas  de  ella  eípecie  aquellos  años  en 
que  dura  por  mucho  tiempo  la  conftitucion  del  ayre  húmeda 
con  calor,  como  í'uele  fuceder  quando  reynan  mucho  los  vien¬ 
tos  Auftra les  ,  ó  del  Mediodía.  Son  aísimifmo  expueftosá  pa¬ 
decer  tercianas  los  que  tienen  mucha  humedad  en  el  cuerpo 
junta  con  gran  calor  en  las  entrañas  ,  y  los  que  comen  muchas 
frutas  verdes,  y  calidas.  De  todas  eftas  obfervaciones  conclui¬ 
mos  ,  que  quando  los  humores  del  cuerpo  humano  ,  y  en  ef- 
pecial  la  fubltancia  efpirituofa  de  ellos ,  eftán  cargados  de  mu¬ 
cha  humedad  ,  junta  con  calor ,  y  acrimonia  ,  eftán  difpuef- 
tos  á  inflamarfe  ,  de  modo  ,  que  produzcan  las  tercianas  5  y 
efto  es  lo  que  quifieron  fignificar  algunos  Médicos  de  la  anti¬ 
güedad  quando  dixeron,  que  las  tercianas  eran  producidas  del 
humor  biiiofo ,  y  de  la  pituita. 

Las  caufas ,  que  hemos  llamado  ocafionales  ,  pueden  fec 
muchas  ,  porque  qualquiera  cofa  que  pueda  irritar  ,  y  efcan- 
jdecer  los  humores  que  hay  en  el  cuerpo  humano  ya  difpuef-, 
tos  á  producir  tercianas ,  con  mucha  facilidad  podrán  cauíar- 
las.  Afsi  que  las  pafsiones  del  animo  muy  vehementes  ,  los 
exercicios  inmoderados,  y  violemos  ,  el  ufo  de  comidas  in- 
digeftas  en  gran  copia  ,  y  otras  cofas  femeiantes ,  pueden  con 
mucha  facilidad  en  los  cuerpos  ya  diípueftos  producir  tercia¬ 
nas.  No  obftanre  todo  efto  ,  las  buenas  obfervaciones  muef- 
tran  ,  que  ninguna  caula  es  mas  eficáz  para  producir  eftas  ca¬ 
lenturas,  que  el  ayre,  en  efpecial  jas  tercianas  malignas,  que 
fe  hacen  tales  por  ¡as  malas  influencias  que  el  ayre  comunica  á 
los  cuerpos  que  eftán  diípueftos  á  padecerlas.  Obíervandofe 
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atentamente  ellas  calenturas,  fe  hallara,  que  cali  fiempre  ion 
epidémicas  ,  y  que  las  del  Otoño  fon  de  peor  condición  que 
las  de  la  Primavera  ,  no  por  otra  caula  ,  fino  porque  el  ayre 
entonces  las  buélve  peores ,  fobre  lo  qual  lera  bien  ver  lo  que 
hemos  dicho  en  el  capitulo  fegundo  de  elle  tratado. 

En  que  parte  del  cuerpo  principalmente  refida  el  fomento 
de  las  tercianas ,  íuele  ponerle  en  duda.  A  mi  fiempre  me  ha 
parecido  muy  conforme  á  las  verdaderas  obíervaciones  la  opi¬ 
nión  de  Fernelio  (  b  ) ,  que  pone  el  afsiento  de  ella  enferme¬ 
dad  en  las  partes  del  vientre  ,  y  elle  milmo  es  el  dictamen  de 
los  mejores  Modernos.  Dos  cofas  hay  que  me  han  inclinado 
fiempre  á  feguirle.  La  una  es ,  el  ver  que  los  vómitos  fon  la 
mejor  terminación  de  las  tercianas ,  y  que  en  ellas  los  ludores 
fon  de  poco  provecho.  La  otra  es ,  porque  ninguna  parte  hay 
en  el  cuerpo  ,  donde  fe  recoja  tanta  copia  de  humedades  cali¬ 
das  ,  como  en  el  vientre ,  porque  el  humor  biliofo  concurre 
en  el  inteftino  duodeno  junto  con  el  pancreático,  y  además  de 
ellos  eftán  los  inteftinos  continuamente  bañados  de  un  humor 
húmedo ,  y  pega  jo  lo,  que  cubre  la  fupetficie  interna  de  ellos, 
á  lo  que  deve  añadirle  alguna  porción  de  alimentos  crudos, 
que  aveces  fe  pudren  en  ellas  partes.  Muchos  han  intentado 
averiguar  en  qué  confifte  la  repetición  de  las  tercianas  ,  ó  por 
qué  caufa  fe  excita  la  calentura  un  dia  ,  fe  efeonde  otro ,  y  al 
tercero  buelve?  Pedro  Miguel  de  Heredia  prolixamence  difeur- 
re  en  la  averiguación  de  ellas  cofas  (  c ) ;  Profpero  Marciano 
fe  entretiene  baftanternente  en  el  examen  de  ella  duda  (  d  ). 
Guillermo  Colé  entre  los  Modernos  fe  extiende  muchifsimo 
en  ello  (  e  ) ;  y  otros  muchos  Autores ,  que  han  trabajado  en 
averiguar  ella  queílion.  Yo  abiertamente  confieífo  con  Side- 
nham.  (  f  )  ,  que  no  sé  en  qué  confifte  efta  repetición.  Y  Ge¬ 
rardo  VVattfvvieten  (  g  ) ,  Eícriror  doctifsimo,  y  de  fuma  uti¬ 
lidad  para  la  pra&ica  ,  con  el  candor  que  correfponde  á  un 
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hombre  de  fu  juicio  ,  dice  que  lo  ignora.  Yo  tengo  efta  averi¬ 
guación  por  una  de  las  muchifsimas  impertinentes,  que  fe  han 
introducido  en  la  Medicina,  y  defpues  de  haver  meditado  mu¬ 
cho  en  elio  ,  confieíTo ,  como  ya  lo  dixe  antes  ,  que  no  lo  he 
podido  alcanzar  5  peroíi  me  vieííe  precifado  á  decir  mi  pare¬ 
cer  en  efta  ,  dexandolo  íiempre  en  los  términos  de  conjetura, 
me  arrimaría  al  dictamen  de  VVerlof,  que  de  los  Eíctitores 
que  yo  he  vifto,  me  parece  que  es  el  que  en  efta  fe  acerca  mas 
á  la  verdad. 

§.  IV. 

Curación  de  las  Tercianas. 

LAs  tercianas  regulares  como  fe  curen  devidamente  no  fon 
peligrólas  ,  y  para  curarlas  con  acierto  ,  es  menefter  po¬ 
ner  cuidado  en  los  principios  de  ellas  ,  íi  en  las  caufas  ,  que 
hemos  llamado  diípoíitivas  ,  excede  el  calor  á  la  humedad  ,  6 
al  contrario  ,  porqueii  domina  el  calor  ,  conviene  empezar  la 
curación  por  las  fangrtas,y  defpues  de  ellas  conviene  el  vomiti¬ 
vo  5  pero  íi  la  copia  de  humores  erados,  y  húmedos  prevale¬ 
ce  ,  entonces  le  ha  de  empezar  la  curación  por  el  vomitorio. 
Ni  ferá  difícil  conocer  quando  excede  el  calor  á  la  humedad, 
porque  íi  la  calentura  es  muy  ardiente ,  y  en  ella  fe  pone  la 
lengua  muy  leca,  y  el  roftro  del  enfermo  efta  muy  encendido, 
y  el  pulfo  grande  ,  cofa  clara  es ,  que  el  encendimiento  de  los 
humores  es  muy  exceísivo,  y  nada  le  aplaca  tanto  como  la  fan- 
gria.  Ni  hay  que  oponer  á  efto  ,  que  el  fomento  de  las  tercia¬ 
nas  ,  como  ya  hemos  dicho  ,  fuele  eftar  en  el  vientre,  porque 
fehadefaber,  que  no  qualefquiera  humores  viciados  en  efta 
parte  embarazan  la  fangria  ,  tino  lelamente  aquellos  que  an¬ 
dan  con  mucha  crudeza,  y  fin  inflamación ;  pero  fi  eftuvieíTen 
inflamados,  y  muy  ardientes,  le  foísiegan  con  las  fangrias,  ni 
mas,  ni  menos  que  los  que  fe  inflaman  en  qualquiera  otra  par¬ 
te  del  cuerpo.  Por  ello  efte  remedio  es  oportuno  en  los  dolo¬ 
res  cólicos,  que  nacen  de  inflamación  del  inteftino,  como  tam¬ 
bién  en  la  dilenteria  ,  y  otras  enfermedades  (enrejantes  ,  que 
proceden  de  humores  crafíbs,y  aduftos.  Hechas  ya  eftas  prevé- 
ciones,  es  menefter  repetir  el  emético,  fi  neceflario  fuelle,  con 
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la  confideracion,  que  efta  medicina  es  mili fsima  en  efta  enfer¬ 
medad  ,  y  no  ha  de  omitirfe,  aun  quando  parezcan  necefl'arias 
lasfangrias,  porque  en  tal  cafo  ha  de  propinarfe  defpues  de 
ellas ,  fcgun  lo  hemos  explicado  hablando  del  ufo  del  vomiti¬ 
vo  en  las  calenturas  ardientes.  Quando  ya  fe  hayan  echado 
fuera  del  cuerpo  las  caufas  ,  que  llamamos  di  í  poli  t  i  vas ,  alo 
menos  por  la  mayor  parte  ,  fe  ha  de  venir  al  uío  de  la  Kinat 
que  es  el  único  ,  y  mas  eficaz  remedio ,  que  hay  pata  ella  en¬ 
fermedad,  y  no  hay  neceísidad  de  bufcar  varias  Formulas  para 
darla,  porque  la  experiencia  mueítra  ,  que  ios  polvos  de  la 
Kina  bien  efcogida,  de  por  si  folos  hacen  mejores  e ledos,  que 
mezclándolos  con  otras  medicinas.  Lo  que  yo  he  oblervado 
es,  que  íi  las  tercianas  nacen  de  humores  crailos  con  poco  en¬ 
cendimiento,  como  fucede  en  los  que  eftan  caquedicos,  en-, 
ronces  hace  mejores  efedos  la  Kina  íi  fe  da  junta  con  el  coci¬ 
miento  amargo  de  la  Farmacopea  de  Bareo  ,  que  tomándola 
por  si  fola  ,  y  por  elfo  el  modo  de  darla  en  tales  cafos  fe  halla¬ 
rá  en  nueftro  Formulario.  Si  las  tercianas  íe  hacen  muy  por-; 
fiadas ,  dexando  por  algún  tiempo  á  los  enfermos ,  y  bolvien* 
do  á  repetir  defpues  ,  íerá  menefter  infiftir  con  el  método  que 
llevamos  propuefto  ;  y  fi  no  obftante  continuaíTen  en  porfiar 
las  calenturas,  es  menefter  dexarlas  al  tiempo,  porque  íi  fe 
quiere  con  purgas  ,  y  repetición  de  febrifugos  inquietar  á  los 
enfermos ,  lo  que  fucede  es  ,  que  tras  de  las  tercianas  fe  viene 
una  enfermedad  aguda,  ó  de  intermitentes  fe  hacen  continuas, 
y  ponen  en  grande  peligro  á  los  pacientes. 

Las  tercianas  malignas ,  con  qualquiera  fimptoma  vehe¬ 
mente  que  fe  manifieften ,  han  de  curarfe  dando  la  Kina  defde 
luego,  fin  hacer  antes  íangrias,  ni  dar  vomitivos,  ni  otras  me¬ 
dicinas  de  efta  naturaleza  ,  porque  la  experiencia  ha  moftrado 
muchifsimas  veces ,  que  fi  en  femejantes  tercianas  fe  entretie¬ 
nen  los  Médicos  en  hacer  prevenciones ,  y  dar  medicamentos 
evacuativos ,  lo  que  fucede  es ,  que  algunas  veces  á  la  tercera 
accefsion  ,  y  comunmente  á  la  quarta,  ó  quinta  fe  mueren  los 
enfermos,  que  ciertamente  fe  curan  con  tal  que  defde  luego 
íe  les  de  la  Kina  fin  prevención  ninguna.  Por  efto  inmediata- 
meQte  que  el  Medico  conozca  que  la  terciana  es  maligna ,  ha 
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de  dar  efte  remedio ,  y  ha  de  fer  en  mucha  cantidad ,  porque 
en  pequeña  doíis  no  aprovecha.  De  una  vez  doy  yo  media  on¬ 
za  de  Kina  en  ellos  cafos,  y  buelvo  á  repetir  la  miíma  cantidad 
dentro  de  algunas  horas,  halla  que  vea  que  la  accelsion  déla 
terciana  no  viene  ,  como  regularmente  lude  fuceder  ;  y  def- 
pües  de  haverfe  ya  quitado  ,  hago  tomar  al  enfermo  rodos  los 
dias  un  papel  de  Kina  de  dos  dragmas ,  halla  que  cumpla  una 
onza.  Algunos  mezclan  la  K ina  con  los  purgantes;  otros  hay, 
quedelpues  de  haver  dado  \zKina  purgan  para  quitar  las  obs¬ 
trucciones  que  ellos  fe  fingen.  Mas  las  buenas  obfervaciones 
muellran  ,  que  la  Kina  con  purgantes  le  enerva,  efto  es,  pier¬ 
de  mucho  de  fu  fuerza;  y  fi  deípues  de  haverfe  quitado  las  ca¬ 
lenturas  con  la  Kina ,  le  toma  una  purga,  al  punto  buelven. 
En  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París 
del  año  17 1 1.  fe  lee ,  que  fon  elpecificos  muy  á  propoíito  pa¬ 
ra  quitar  las  tercianas  porfiadas ,  aun  aquellas  que  no  ceden  á 
la  Kina  ,  los  polvos  de  fas  agallas  ,  que  le  crian  en  las  hayas, 
y  robles  5  y  alguna  vez  les  he  vifto  yo  hacer  muy  buen  efedo* 


CAPITULO  XI. 


DE  LAS  Q_U  A  RT  A  N  A  S. 

QUando  a  un  hombre  le  acomete  la  calentura  con  un  gran 
temblor  ,  y  frió  de  todo  el  cuerpo  ,  la  qual  dura  leis 
-  horas,  ó  poco  mas,  y  paliadas  ellas  queda  libre  de  ella, 
y  defpues  ella  dos  dias  fin  tenerla  ,  y  como  fi  eítuviefie  fano, 
yaldiaque  cumple  quatro  del  primer  acometimiento  buelve 
otra  vez  ,  y  guardando  elle  orden  fuccelsivamente  figue  en 
adelante,  fe  dice  que  el  tal  hombre  tiene  quartanas.  Hipócra¬ 
tes  enfeña  (  a  )  ,  que  la  quarrana  es  la  calentura  mas  larga  ,  y 
mas  fegura  que  padece  el  cuerpo  humano.  Y  como  en  ella 
doctrina  Hipocratica  fe  contiene  lo  roas  útil  que  hay  que  faber 
acerca  de  ellas  calenturas ,  por  elfo  voy  á  explicarla  fegun  lo 
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que  mueftran  las  verdaderas  obfervaciones.  Aunque  todo  el 
mundo  es  teftigo  ,  que  las  quartanas  duran  muchifsimo  tiem¬ 
po  ,  fin  embargo  fe  ha  de  faber  ,  que  dexadas  á  que  ligan  íu 
curio  natural  'y  tratándolas devidamente  ,  no  duran  mas  que 
catorce  dias  cumplidos  ,'  de  ella  manera  ,  que  haciendo  un  co¬ 
tejo  de  las  horas  que  hay  calentura  en  las  quartanas  ,  con  las 
que  incluyen  catorce  dias  enteros,  hay  igual  correípondencia, 
de  modo  ,  que  tantas  fon  las  horas  de  calentura  que  llega  ate¬ 
ner  un  quartanario  durante  todo  el  tiempo  de  fu  enfermedad, 
quantas  fon  las  horas  que  fe  contienen  en  el  numero  de  catorce 
dias.  Efta  obíetvacion  la  hizo  Sidenham  atentamente  (  i#)  ,  y 
la  confirma  Gorter  (  c  )  ;  y  íi  los  Médicos  ponen  cuidado  ,  la 
hallaran  conforme  con  la  experiencia.  Efta  noticia  aprovecha 
muchifsimo,  afsi  á  los  Médicos,  como  á  los  enfermos,  porque 
aquellos  no  fe  aprefurarán  en  amontonar  medicinas  ,  con  las 
quales  por  lo  común  no  quitan  ,  fino  alargan  las  quartanas  ;  y 
ellos  fiendo  fabedores  de  que  fu  enfermedad  es  larga  ,  y  que 
con  la  coritinuacian  de  importunos  medicamentos  todavia  dura 
mas  ,  llevarán  el  mal  con  paciencia  ,  y  no  eftarán  oftigando 
continuamente  á  los  Médicos  á  que  les  den  medicinas. 

En  quanto  á  la  feguridad  de  las  quartanas  también  fe  deve 
faber  ,  que  lelamente  fon  feguras  mientras  fe  tratan  devida¬ 


mente  ,  y  fe  quedan  en  la  naturaleza  de  quartanas  ,  porque 
no  puede  negarfe  ,  ni  aun  ponerfe  en  duda  ,  que  difponen  el 
cuerpo  á  gravísimas  enfermedades.  Yohevifto  tras  de  unas 
quartanas  porfiadas  venirle  una  frenes!,  que  quitó  la  vida  al 
enfermo.  Vi  otro  ,  que  defpuesde  unas  quartanas  padeció  un 
dolor  de  cortado ;  y  algunos  hay  ,  que  deípues  de  ellas  que¬ 
dan  hinchados  ,  ó  con  dolores,  ó  otros  males  femejantes  :  fo* 
bre  lo  qual  deriven  muy  bien  los  fabios,  y  juiciofos  Médicos 
de Breflau  (d).  Hipócrates  dice  (e),  que  á  los  que  pade¬ 
cen  quartanas  no  les  viene  alferecía  ;  y  que  fi  antes  la  tuvie¬ 
ron  ,  con  eftas  calenturas  fe  les  quita.  Acerca  de  efto  advierte 
muy  bien  Gorter  en  el  Comentario  de  la  fentencia  citada,  que 
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no  es  obfervacion  general  ,  porque  algunas  Veces  fucede  que 
lasquartanas  no  quitan  la  alferecía.  No  obftante  todo  lo  di¬ 
cho  ,  confta  por  ciertas  obfervacionés  ,  que  las  quartanas  co¬ 
mo  fe  curen  devidamente  ,  aprovechan  para  hacer  mas  larga 
la  vida.  Afsi  lo  afirma  Boerhave  (  f  ) ,  y  fu  fabio  Comentador 
Gerardo  VVanfvvieten  en  el  comento  del  aforifmo  citado. 

Las  caufas  de  las  quartanas  fon  las  mifmas  que  las  de  las 
tercianas ,  y  pot  lo  común  refiden  entrambas  en  unas  mifmas 
parres  del  cuerpo  ,  folo  con  la  diferencia  ,  que  las  de  las  t  er¬ 
cianas  fon  tenues ,  y  fácilmente  difsipables ;  y  las  de  las  quar¬ 
tanas  fon  craífas  ,  y  de  difícil  difsipácion.  Por  cita  razón  de¬ 
cían  los  Antiguos,  que  el  humor  melancólico  es  la  caula  de 
las  quartanas  ,  por  fer  el  humor  de  mayor  efpeflura  ,  y  craísi- 
tud  que  hay  en  el  cuerpo.  Como  quiera  que  efto  fea,  las  quar¬ 
tanas  no  fuelen  hacerfe  malignas  como  las  tercianas ;  y  á  ve¬ 
ces  fe  obferva  ,  que  fon  terminación  de  otras  calenturas  lar¬ 
gas ,  efpecialmente  de  las  erráticas ,  (obre  lo  qual  dice  Hipó¬ 
crates  (  g  )  ,  que  fi  en  las  calenturas  de  eíta  naturaleza  las  ori¬ 
nas  hacen  el  pofo negro  ,  fignifica  que  han  deparar  en  quar¬ 
tanas. 

En  ¡a  curación  de  las  quartanas  es  menefter  andarfe  con 
gran  tiento  ,  para  que  no  fe  dé  motivo  á  que  tras  de  ellas  ven¬ 
ga  alguna  grande  enfermedad.  El  mayor  efpecifico  que  hay 
para  citas  calenturas  es  el  tiempo  ,  y  la  buena  dieta  ;  y  dado 
que  convenga  ufar  de  medicinas  ,  no  tengo  por  convenientes 
las  purgas ,  porque  no  facan  la  caufa  del  mal  ,  y  íasobferva- 
ciones  mueítran  ,  que  la  repetición  de  purgas  hace  las  quarta¬ 
nas  mas  porfiadas,  y  diípone  á  los  enfermos  ala  hidropesía. 
Los  vomitivos  tampoco  no  curan  eíta  enfermedad  ,  porque  no 
fale  con  ellos  el  humor  que  eíta  arraigado  en  las  entrañas;  y 
además  de  efto  obfervamos ,  que  aunque  los  enfermos  tengan 
vómitos  en  los  principios  de  las  acceísiones,  no  por  elfo  fe  me¬ 
joran.  Lo  que  yo  he  obfervado  fer  á  propoíito  es  el  uío  de  las 
medicinas ,  que  adelgazan  con  blandura  los  humores ,  y  dan 
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fortaleza  ,  y  robuftez  alas  partes  folidas.  Afsi  que  el  tártaro 
vitriolado  ,  el  antimonio  diaforético  ,  y  otros  medicamentos  de 
ella  naturaleza  ion  de  provecho.  El  hierro  ,  ó  ya  fea  dándole 
folo  ,  6  ya  trabajado  con  el  efpiritu  de  la  caparrofa,  que  le  lia- 
'man  comunmente  Jal  de  marte  ,  es  etlupendo  remedio  para  las 
quartanas. Los  medicamentos, q  los  Médicos  llama  diaforéticos , 
y  ion  moderadamente  efpirituofos, dándolos  un  poco  antes  de 
acometer  el  frió  ,  fon  muy  buenos ,  no  icio  para  quitar  eftas 
calenturas,  fino  también  las  tercianas.  El  cocimiento  que  Fu- 
11er  llama  Talado  ,  y  (e  compone  de  la  fal  de  agenjos  cocida  con 
el  agua  ,  mezclando  un  poco  de  azúcar  ,  también  es  remedio 
apropiado  para  las  quartanas  ,  aunque  no  le  he  obfervado  de 
tanta  eficacia  como  fu  Autor  le  atribuye.  La  Ktna  ciertamente 
quita  las  quartanas  ,  pero  con  qualquiera  leve  motivo  buelven 
deípues  de  ella.  Las  recetas  que  pueden  formarte  de  las  medi¬ 
cinas  que  hemos  propuefto  para  las  quartanas,  fe  hallarán  en 
el  Formulario. 

Antes  de  concluir  el  aííumpto  de  las  calenturas  intermiten^ 
tes ,  quiero  advertir  aqui  una  cofa  ,  que  puede  ferde  mucho 
provecho  a  los  enfermos,  es  á  faber,  que  las  tercianas  muchas 
veces,  y  las  quartanas  no  tan  frequenremente  fe  hacen  per- 
ruciólas ,  bolviendofe  continuas;  de  modo  ,  que  íuele  íuceder 
•  fer  intermitente  la  calentura  á  los  principios ,  y  defpues  de  al¬ 
gunas  accefsiones  hacerle  continua,  y  peligróla.  De  ella  elpe- 
cié  de  calenturas  trató  con  mucha  extenlion  el  ya  citado  Fran- 
cifcoTorti,  y  las  W^xnbfub  continuas  ;  y  obfervandolas  aten¬ 
tamente  fe  verá  ,  que  defpues  de  haver  hecho  el  tranfito  de 
intermitentes  á  continuas  ,  ó  fon  ardientes  efpureas,  ó  malig¬ 
nas  ,  ó  íemitercianas ,  y  fiempre  las  he  vifto  fer  muy  malas, 
y  ponerá  los  enfermos  en  gravifsimo  peligro  de  la  "vida.  El 
tranfito  que  hacen  eftas  calenturas  regularmente  fucede  en 
aquellos  años  en  q  reynan  mucho  las  tercianas  de  Otoño, y  á  la 
Primavera  figuiente  fuelen  hacerle  perniciofas  de  muchas  ma¬ 
neras,  y  una  de  ellas  es  quando  de  intermitentes  fe  hacen  con¬ 
tinuas.  Al  punto  que  el  enfermo  fe  halla  acometido  de  calen¬ 
tura  intermitente  ,  que  el  Medico  hace  juicio  ha  de  paflar  a 
continua,  ha  de  toma*  la Kitia  en  buena  copia ,  para  evitar 

el 


z^.6 

el  peligro  que  le  puede  acarrear  efte  tranfito.  Pero  fí  fe  huvief- 
le  ya  hecho  continua  ,  fe  ha  de  curar  fegun  fuelle  fu  índole, 
eíto  es  ,  como  las  ardientes  íi  es  ardiente,  y  aísi  de  las  demásj 
bien  que  íi  los  crecimientos  fueffen  muy  fuertes ,  ferá  precifo 
dar  un  poco  de  Kina ,  con  la  coníideracion  ,  que  la  caula  de 
la  enfermedad  en  íu  raíz  tuvo  naturaleza  de  tercianas.  Mas  có¬ 
mo  conoceremos  ,  que  las  calenturas  que  empiezan  por  inter¬ 
mitentes  ,  han  de  hacerfe  continuas  ?  D@  efta  manera.  Si  el 
Medico  ve  que  el  enfermo  defpues  de  las  dos  primeras  accef- 
íiones  queda  libre  de  la  calentura  ,  y  á  la  tercera  vez  que  é fia 
acomete  es  con  mucha  tuerza,  y  de  tanta  duración,  que  no  le 
dexa  libre  del  todo,  aunque  dií'minuye  mucho  ;  entonces  pue¬ 
de  ya  recelar  con  grande  fundamento  ,  que  la  calentura  fe  ha¬ 
rá  continua  ,  y  no  lo  remediará  ya  de  otro  modo ,  que  dando 
una  dofis  grande  de  Kina.  Afsi  dice  Torti  (  h  )  que  fe  cuto  él 
mifmo-de  unas  calenturas  de  efta  naturaleza  ,  que  le  pulieron 
en  grande  peligro,  y  fe  libró  de  ellas  tomando  de  una  vez  leis 
dragmas  de  Kina. 
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FORMULARIO  DE  RECETAS  DE  ESTE 

Tratado  de  Calenturas. 

Gelatina  ribefiorurh. 

Succi  ribejiorum  Vovj.  /aechar.  albi  TB  jv.  mifee  ,  &  co~ 
que  ad  conjijientiam  gelatina. 

Gelatina  cornu  cervi. 

y»  Rafurg  cornu  cervi  IB  0  ,  coque  igne  lento  in  aquee  coma 
munis  IB  vj.  aut  q.  f.  ad  conjijientiam  gelatina  ,  tune  colay 
&  exprime  ,  colaturam  clarifica  ovi  albumine  cujm  face  barí 
optimi  IB  0  ,  vini  albi  Zjv.fucci  citri  ^  j .  fiat  gelatina. 
Cap.  4.  pag.  94.  I 

.  y  Conf.  hiac.  fin.  aromat.  0“  aqu¿  theriac.  Renod, 
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5  9  6,  nitr.  f  ib.  £./.  bezoar.  animal .  xij.  frup.  viperin. 

6  aqua  borrag.  a  |j  /'.  mifce. 

y  C onf,  gentu.  cord.  &  antim.  diaphor „  3  j.  liquor. 

c.c.  fuccinat.  gf'viij.  frup.  viperin.  &  aqua  bugíoj .  a  ¿j. 
TfilfcS»  CZ*3.p*  4«*  ^5* 

Lotio  pedalis  Fnller. 

y  Capit.  papav.  alb.  (cum  fem.  contuf.  )  3  jv .  fol.  faliciSy 
berb.  laéiuc.  malv.  viol.  a  m.  ij.  coque  in  aqua  ,  &  ¡a¿i.  a 
1 15  v.  ad  IB  viij.  col.  dijfolv.  nitr,  3  jo.  m .  Cap.  4.  pag.  96.. 

\  Deco&um  álbum  Sídenhami. 

1¡.  Pulv.  c.  c.  &  mica  pañis  albifsirni  d  ^  ij.  aqua  font. 
IB  iij.  coq.  ad  IB  ij.  &  pofi.  add.  nitr.  par.  3  ij •  mijes. 

Cap.  4.  pag.  97-  _  ,  . 

Porio  ad  fiftendam  htemorrhagiam. 

1¿  Spir.  vitriol.  laúd,  liquid.  a  g.  viij.  pulo.  matr.  perl. 
pp.  3  6  >  firup.  rof.  fúcar.  &  aqua  urtte.  a  ^j.  mifce* 
Cap.  5.  pag.  143. 

Potio  antimaligna. 

y  Conf.  geni.  cord.  hiac.  fin.  arornat.  a  /.  aqua  ther.  Re- 
rtod.  bezoar.  animal,  a  3  6  ,  eamph.  g.  ij.  jirup.  viperin.  O* 
aque  bugl.  a  3/.  m. 

1f  Liquor.  c.  c.  fuccin.  g.  viij.  pulv.  coccinel.  g.  xij.  frup. 
de  kerrrt.  5  6  ,  aqua  cari,  bened.  ^  j.  Cap.  5.  pag.  190. 

Julapium  mofehatum  Fuller. 

y  Aqua  rof.  damafc.  ^vj.  napha  ^  j .  cinnam.  bord.  5  ij. 
puan,  cowp.  5j  6  ,  mo/cb.  arnbra  grif.  (  cum  jal.  c.  c.  g.  j. 
frita  )  a  g.ij.  croe.  ( fetf, ’  &  in  nodulo  Irg.j  3/.  oí.  gariopb. 
g.  j.  conf.  aleber .  3  ij-  frup. gariopb.  5/6  >  rn.  dentar  cocol . 
t>.  tertiis  horis.  Cap.  5.  pag.  194. 

Mixtura  ümplex  purgans ,  feu  elixir  poücreftum. 

Tf  pir .  volat.  vitriol.  í|  /.  fpir.  tart.  reétif  5  iij.  aqua 
tberiacal.  3  v.  fiat  mixtura  ,  eique  adde  extraói.  panchima- 
gog.  Croli  3  i'üé  terantur  doñee  extrabium  dijfolvatur.  Dofs 
9  ij.  Gap.  6.  pag.  197. 

La  mixtura  limpie  fue  puefta  en  practica  por  Paracelfo» 
y  no  le  componía  mas  que  del  efpiritu -del  vitriolo,  del  de 
tártaro,  y  agua  theriacal,  y  en  efte  modo  lo  preícriven  eq 
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las  calenturas  malignas  ,  quando  no  tienen  animo  de  mo¬ 
ver  curios  los  enfermos  ,  Geofroy  part.  1.  Mater.  Medie, 
fsci.  4.  cap .  3.  Theigmeyero  Cbim.  pag.  252.  y  Roth.  Cbim. 
pag.  242.  Pero  queriendo  Srhaí  hacer  purganre.  Sita  mixtura, 
le  añadió  el  extrado  panquimagogo  de  Crolio,  cuya  def- 
cripcion  fe  halla  en  muchas  Farmacopeas.  Noíorros  hemos 
propuelto  efta  mixtura  fegun  la  trae  Sthal  en  el  libro  de  ca¬ 
lenturas  ,  pag.  60.  y  la  llama  elixir-  policrefium  ;  y  en  la 
pag.  59.  advierte  efte  Autor ,  que  fi  el  elixir  caufa  anfias, 
fe  corrigen  con  el  nitro. 

TJL  Tari,  vitriolat.  9  j.  fpirit.  fal.  dulc.  g.  vity.  firup. 
eíchor.  fimpl,  ^  j.  aqug  viperin.  ^  ij.  m.  Cap.  7.  pag.  209. 

If.  Mann.  &  fal.  Angl.  a  5  j  fi  ,  dijfolv.  in  aqup  gramc 

IjL  Rbab.  3  j  fi  ,  fal.  tart.  g.  vj.  infund.  in  aqua  cicbor, 
§  iij.  colat.  add.  firup.  rof.  folutiv.  %ij.  m.  Cap.  8.  pag.228, 

Tf.  Saccbar.  vermifug.  Pbarmacop.  Matrit.  &  tart.  vi-i, 
triol,  a  9/.  firup.  cicbor.  cum  reo  fi  ,  aquee  gram.  3  '/•  m- 

Tfl  Tart.  v'ttriol.  9  j ■  (¿1  abflnt.  g.  vj.  firup.  de  quinqué 
radie.  &  aqu¿e  cicbor.  a  ?  j.  m.  Cap.  8.  pag.  229. 

If.  Summitat.  centaur.  minor.  fol.  agrim.  flor,  cbamomel. 
a  manip,  v.  rad.  gentian:  3  ij.  femin.  card.  benedipl.  &  citr. 
■a  3  j  fi  >  flor,  calend.  pug.  ij.  vin.  alb.  O"  aqucefont.  a  IB7  fi  } 
eoquantur  ad  dimidias ,  &  colentur.  Deinde  adde  cortic.  pe- 
ruv.  pulverat.  ^ j .  m.  dofls  ^üj>  mané  ,  &  vefperé.  Cap. 
10.  pag.  241. 

Ifl  Tart.  vitriol.  antim.  diapb.  croe.  mart.  aperient.  a 
3  j-  m‘  fiat  pulv.  dofls  9  ij • 

Ifl  Sal.  mart.  3  ij.  aqu¿  font.  IB  ij.  coque  ad  ^  xvj .  do-, 
fís  £¿j.  flngulis  dieb.  horis  matutin.  Cap.  II.  pag.  245. 
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NOTA. 

EN  la  pagina  198.  defte  Tratado  culparnos  al  Riverio, 
porque  ha  omitido  la  defcripcion  de  la  calentura  fe- 
miterciana.  Y1  aunque  íabemos  muy  bien ,  que  efte  Autor 
habla  de  ella  en  el  capitulo  Texto  de  la  feccion  fegunda 
de  fu  tratado  de  Calenturas ;  pero  es  tan  confufamente,  y 
con  tanta  brevedad  ,  que  los  Médicos  ,  que  íolo  leen  al 
Riverio  ,  tendrán  noticia  del  nombre  de  ella  calentura, 
mas  no  el  conocimiento  de  ella  :  y  como  es  una  de  las 
enfermedades  mas  frequentes  ,  y  mas  peligrofas  ,  que  fe 
obfervan  en  la  practica,  por  elfo  decimos  que  la  ha  omitido , 
ello  es  ,  no  la  ha  explicado  como  las  otras  calenturas  que 
trata ,  ni  ha  hablado  de  ella  en  el  modo  que  los  Médicos 
lo  necefsiran  para  conocerla  ,  y  curarla.  Me  ha  parecido 
hacer  aqui  efta  advertencia  ,  para  prevenir  impertinentes 
objeciones. 


'•  ■ "  '• .. 

•  , 


í 


V 


